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EXÁMEN CRÍTICO 

pubUcado en el mlmero 52 de El Gonstítu* 
ciONAL» periódico oficiad del Gobierno, corres- 
pQrmenie al Ib de Octubre de 1868. 



Tratado de Dereelio. 

Cumpliendo el compromiso ^ue hemos con- 
traído con pfiblico, vamos a ocuparnos de 
la obra que está para darse á luz con el tftú* 

lo de Nociones de Derecho jurisdiccional^ civil 
y críiPÁiialy según los principios y reglas del 
Derecho internacional, debida á la laboriosidad 
del Señor Coronel de Ejército, Doctor Don Do- 
roteo Jí sü de Arrióla, Fiscal de Hacienda y Ca- 
t^cuático de Derecbo admmistrativo y Práctica 
forense. 

Indudablemente esta obra es muy útil; y, 
convencidos nosotros de que puede contribuir á 
la ilustración de Jueces y Abogados y á la 
mejor instrucción de los cursantes de la Facul* 
tfid, en materias que son ^ tienen que ser du- 
dosas por la falta de un tratado de principios 
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generales» y de una colección metódica en que 
se comprendan las disposiciones mas general- 
mei^e admitidas, la recomendamos^ no solo á 
aquellos para quienes es absolutamente necesa- 
ria» sí que á toda persona curiosa que desee im- 
ponerse de las interesantes materias de su con- 
tenido. 

Como esta obra es dirijida principalmente á 
la mas perfecta instrucción de los iniciados en 
la ciencia, el autor, co» un estilo piao, correc- 
to y sencillo, como corresponde á un tratado 
didáctico, mas magistral que elemental, ha sido 
claro y metódico, enlazando y ordenando tan 
bien las ideas» que ha conseguido no conñmfir 
bajo un mismo título cosas que son realmente 
distintas, y evitar las inútiles y demasiado pro- 
lijas divisiones y subdivisiones del escolasticismo. 

En estas Nodonea están recopilados todos los 
principios fundamentales del Derecho jurisdic* 
cional, tanto en la esfera civil, como en la cri- 
minal, facilitando con importantes reflexiones fi- 
losóficas los medios de aplicar con acierto esos 
principios á los casos del Derecho de gentes. 
CJontiene ademas, los tratados y convenciones ajus- 
tados por esta República, con la mira de esten- 
der lo mas posible el conocimiento de estas le- 
yes intemacioaales. Si la materia, por ser de su- 
yo árdua, exige cierto gi*ado de perfección y 
maestría, opina nuestra imparcialidad que el Se- 
ñor Doctor Arrióla, que reúne un caudal de co- 
nocimientos especiales relativos á ella» ha he- 
cho un trabigo sobresaliente en su género. 
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En apoyo de nuestra humilde opinión, eyti 
la muy autorizada del Exeelentíámo Señor Pre- 
(^idente Doctor Dueñas, quien, como profundo 
jurisconsulto, no bien leyó el manuscrito origi* 
nal, acordó su impresbn por cuenta del Asta- 
do, convencido de la grandísima utilidad que re- 
portaría la juventud que sigue la carrera det fo- 
ro, adquiriendo los conocimientos que se encier- 
ran en dicho tratado. 

El texto de las mate^-ias está dividido en treg 
partes. Después de una Advertencia, en que 
modesta v sucintamente manifiesta el autor ei 
objeto de la obra; y de una Inti^odttccion, en 
que se consignan los principios generales del De- 
recho internacional con aplicación á los derechos 
que nacen dal señorío jurisdiccional y de los 



ütalos, el Derecho jurisdiccional civil f precedion- 
4o á aquellos un sumario de los puntos mas im- 
portantes que se dilucidan en el cuerpo de ca- 
da uno. La 2^^ parte, dividida, bajo el mis- 
mo orden, en seis títulos, se ocupa de cuanto 
hace referencia al Dereclio jurisdiccional crimi" 
nal; y en verdad, que este libro aclara pun- 
tos muy traseendciitalos. no solo á la buena in- 
teligencia internacional, sí que á la versatilidad 
de las mismas leyes, a su detecto de unifor- 
midad, que es el que, dicho sea de paso, ofre- 
ce ¿ los hombres medios 4e engañarse recípro- 
camente; por lo que, el autor los indica por ca- 
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tegorías mas ó menos gencmlcs, haciendo ver 
que las causas del mal pueden minorarse por 
los actos de protección, que, tendiendo al acre- 
cenflimiento del bienestar fisioo y moral, repri- 
men los crímenes y previenen sos perniciosos 
efectos 

En la 3^ parte 6 libro, nombre que emplea 
el autor, están recopilados los tratados y con- 
venciones celebrados por esta República con va- 
rias nacioues ealraujürq^, de ambos hemisferios, 
los que constituyen el Título 1^; y los conclui- 
dos con las demás nacionalidades centro-ameri- 
canas forman el Título 2?, comprendidos am- 
bos bajo el nombre capital de Derecho Ínter- 
nacional positivo del Salvador. 

Bien hubiéramos querido, al ocupamos de es- 
ta interesante obra, internarnos en el campo abs- 
tracto de la filosofía; pero hemos creído deber 
encerrarnos en la limitada forma de un artí- 
culo de Orónioa, que se escribe ¿ la ligera, y 



sin nada de afectada modestia, nos creemos inr 
'Snficfentes, máxime cuando nuestras reflexiones 

no esparcirían por cierto mas luz, que las que 
reflejan las pajinas de la obra del Señor Doc- 
tor Arrióla; y todavía mas, cuando nos ha pa- 
recido que debíamos mirar este asunto bfijo el 
punto de vista de su mayor ó menor utilidad, 
porque mas que la interpretación y aplicación 
de los principios que i'orman la l^islaciou, es- 
tá el estadio de su^ínfluencia, que es el últímo 
y mas digno esinerzo del jurisconsulto; y esees- 



no lanzarnos 
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ttidio» sin ser necesario que nosotros lo demoíS- 
tremos, lo ofrece el Señor Doctor Arnola cou 
el éxito eficaz que hemos señalado. \ 

Esto órden sostenido con lucidez, nos hace re- 
petir en esta ocasión que la Legislación no es 
un cuerpo pasivo 6 cuando menos neutral, que 
yace mudo y paralizado hasta el momento en 
que un juez acude á sus arcanos para encon- 
trar la norma de una sentencia: es una fuerza 
activa y potentísima, (^lya acción alcnnza ha.s- 
ta los últimos escalones do la vida ¿oclal; en- 
camina y modüica sus rehicioncs, y crea iuíiíi- 
tuciones, necesidades 6 ideas aili donde sin eiUi 
hubieran sido muy diversas. 

No es, por tanto, el Señor Doctor Arrióla 
de los abogados que suelen tener una idea muy 
limitada j muy mezquina de la Legislación: — 
su obra es una refutación victoriosa de lo qoo 
«e cree con frecuencia: que su objeto único y 
el solo papel que desempeña en la organización 
del mundo, es el de una colección de reglas pa- 
ra la decisión de casos particulares; un libro qno 
inerte y desprovisto de todo electo mientras »us 

Í)aj¡nas permanecen cerradas, suminiotra ul abrir- 
as la resolución de cada cuestión individual de 
Jas qno se ai^itan en el seno de los tribunales. 

Léaae con detenimiento la obra del Señor Dííl- 
tor Arrióla y se abrioará, bien seguro, una n< - 
cion muy diversa de la que hemos calificado de 
errónea; noción quo también se adquiere cuando 
nos remontamos á in vestigio r el origen del de- 
recho qtie asiste á las sociedades .de r^gir 
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miurcba por medio de ieyes, y anaHzaniOB kia 
con»)écaeiicias que produce la promulgación de 
éstaflT baya' 6'no llegado la oportanidad de apli- 
cailás. 

El autor, por filtimo, ha llenado satisíacto- 

• riamente su objeto y ha determinado con acier- 
to la periferia dentro de la cual puede ejercer 
cada mdividuo libremente su actividad, la cual, 
lo mismo que el goce de su propiedad y de 
sus derechos, los i2;aran1íza á cada ciudadano in- 
dividualmente la legislación jurisdiccional civil; 
y del mismo modo, en la criminal y penal, con- 
vence^' que su mira principal, aqadla que solo 
hace legítimas las penas, es la conservación de 
las buenas relaciones entre las naciones; por lo 
cnal, con la mas profimda reflexión» auxiliada 
de la mas asidua observación, investiga el au- 
tor las razones para los juicios criminales con- 
tra los estranjeros, domiciliados 6 toanseuntes, y 
los efectos de las penas. 

En fin, bien creemos que el Doctor Arrióla, 
al perseverar en su propósito de escribir este 
libro, para el cual ha tenido que superar mil 
y una dificultades en busca de documentos ne- 
cesansirnos á su trabajo, es porque está pene- 
trado de que, no pudiendo la humanidad mar- 
char sin la noción de la justicia, la legislación 
debe ser su reflejo; y que, . dependiendo de la 
armonía de los preceptos de entrambas la per- 
fección social (de los pueblos en sus relaciones 
mfituas, por entramS as se calcula el grado de 
su civilización. 
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Y 66 una verdad que así lo debemos creer; 
porque, como dijo Chateaubriand, "el pueblo que 
ee insensible á la belleza, cerca está de deseo-, 
nocer la virtud;" y nosotros añadimos, qu§ no 
tendrá un asiento entre la le^slacion, sino que 
en vez de o6digos que lo rija, ostentará hojas 
manchadas con el aliento de ideas proscriptaa 
por la civilización y la moral universaL 

Concluimos dando nuestra enhorabuena al Se- 
ñor Doctor Don Dorólo José de Arrióla, así 
por haber coronado felizmente su trabajo, con 
el cual presta un servicio eminente al país, co- 
mo por el paso de fina atención que ha dado 
dedicándolo al Excelentísimo Señor Presidente; 
y recomendando al publico la adquisición de su 
obra, que muy en breve debe hallarse de ven- 
ta en el despacho de la imprenta del Gobierno* 



T. M. Muñoz* 
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Deseoso de difiiiidir entre los jóvenes salva- 
doreños que siguen la carrera nobilísima del fo- 
• ro, las nociones mas generales relativas á las 
jurisdicciones civil y criaiiiidi del Derecho inter- 
nacional ó do gentes, y de presentarles en un 
cuerpo las estipulaciones concluidas entre nues- 
tro Gobierno y los de las daciones estrange- 
raa, asi como también las celebradas con las 
demás Seccioaes de la América-Central; me de- 
diqué á escribir estas Nociones, tomando de lo9 
autores mas acreditados las doctrinas que he con- 
siderado conducentes á mi propósito, y recopilan- 
do en el último de los tres libros en que las 
he dividido, los tratados v convenciones^ gusta- 
das por la Bepúblíca, á fin de popularizar, si 
es posible, el conocimiento de esta interesailtf- 
«iaia pcii te del Derecho iiiteriiaciüual positivo de 
los salvadoreños. 

No me lisonjeo de haber hecho lo mejor ni 
lo mas completo, en una materia como ésta, de 
suyo grave y complicada; pero habiendo puer- 
to la primera piedra, rae persuado que este he- 
cho, por insignificante que parezca, estimulará 
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á hombres maa competentes á proseguir con en« 
tusiasmo la tarea comenzada^ y á perfeccionar 
esto^^eBtudios contribuyendo con sus luces á co- 
ronar una obra, que por su incuestionable im« 
portancia y utilidad, reclama el concurso de las 
mteligencias ilustradas y los esfuerzos de genios 
benéficos, protectores do ía juventud estudiosa y 
amantes de su patria. 

Prmaía si studio consequor ¿sía, sal est. 



m 
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5 — ¿Donde terminan loe efectos d<; la» 
leyes y laaceioa de kw magietrjidoti? 
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dcn-chu iiitcrniicioiml jurisdii nonitl, 
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ContiicloH d«' ,jui'isdi<'tíii)ii7 
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flon la base de la ruHulucion de loa con- 
flictos. 



10 — 11 ^Contíniiaeton de 1« nlsnui 

luiitcria. 

I J — ¿A quien toca resolver los osn- 

llirtos? 

13 — El juez que adinit^^ romo vá- 
lido un ui'io judieíal procinloute de 
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14— Por qué es preferible el priii- 
ripio d«' la conveniencia al de n re> 
ripiocidail, para la reaolncíon de los 

fOUÜictOrt? 

15 — Qii6 C3 Dcroclir> iutrrnacional 
rriniinal ? 

l'j- Ha.jo qu<^ rondioion no entien- 
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17 — /Hay niodios para pcrsognir 
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1 — El Derecho internacional es, el conjunto 
de realas derivadas, ó de la soberanía de las 
naciones, ó de la jurisdicción que ejercen los Es- 
tados en toda la estension de su rcspectiyo teiv 
ritorio. Yainos á tratar, f»ues» esclusiyainente» 
del derecho procedente de la jurisdicción. 
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2 — La Naetonalidad do un Estado, la consti- 
tuyen la asociación de los pueblos con sus le^ 
yes particulares y con sus poderes independien- 
tes: cuando estos poderes renuncian el ejercicio 
de sus atribuciones» 6 admiten el de poderes es- 
traños, destmyen la primera condición de la na- 
cionalidad, que consiste en la independencia de 
la nación. 

3 — Por <'onK¡íraiente, el Estado, en virtud del 
señorío jurisdiccional que ejerce sobre su terri- 
torio, tiene derecho de •( stableeer las leyes que 
arreglen la capacidad de los ciudadanos; que de- 
terminen 8U8 recíprocas relaciones; que lijen la 
condición de la propiedad territorial, y que re- 
gularicen la administración de justicia. 

4 — El señorío jurisdiccional es esencialmen- ^ 
te esclusivo, porque la independencia de los 
Estados no permite que su administración in- 
terior se someta & leyes estrangeras, puesto que 
las leyes deben ser adecaadas á las necesida- 
des de los pueblos; lo que no seria £lcil de ob- 
tener siendo el legislador estrangero, 6 sú le- 
gislación hecha para un Estado estrangero: so- 
meterse á leyes y jurisdicción estrangera, es 
ademas, un acto tan depresivo de la dignidad é 
independencia do las naciones, que la qae asi lo 
hiciere quedarla de hecho convertida en provin- 
cia ó colonia de aquella á cuya jurisdicción se 
sometiera. 

5 — Siendo, pues, esclusivo el derecho de ha- 
cer las leyes y administrar justicia, 8e infiere na- 
turalmente, que los efectos de estns leyes y la 
acción de los magistrados deben terminar en los 
limites del Kstado. 4 Por t^tnto, está reconocido 
como principio: que ni njxun Estado ni indi\ iduo 
pucd<» Bcr sometido á leye» ni jurisdicción es- 
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trangera, porqae laB leyes j la jurisdicción de 
los Estados terminan en bus fronteras. 

6 — Pero como un individuo tiene derecko de 
trasladar su residencia á países estrangorcts y 
contraer en ellos obligaciones, ocurre la dilicul- 
tad de que, si este individuo se v\u;c por las le- 
yes do su país, lastima la independencia juris- 
diccional del Estado estrangero en que reside, 
dando valor á leyes ostmniíoraH; y si se arréenla 
á la jurisdicción de su residencia, menoscaba la in- 
dependencia jurisdiccioni^l de su patria, sometiéu- 
dose á leyes estrangeras: de aquí ha nacido la 
necesidad, ri conocida por todas las naciones ci- 
vilizadas, de establecer reglas que determinen 
las relaciones entre el Estado y el individuo es- 
trangero. 

7 — El conjunto de estas reglas es lo que cons- 
tituye el Perecho intemacíonal jurisdiccional; y 
como la jurisdicción es la potestad de ejecutar 
las leyes» dirijiéndose éstas á determinar la con- 
dición de las personas y de las cosas, y á ar- 
reglar las relaciones entre aquellas, es evidente 
que los efectos de la jurisdicción no son apli- 
cables á los Estados, y qne su ejercicio soló 
tiene lugar entre el Gobierno y el individuo. 
Por manera que, asi conío el Derecho civil es- 
tablece las relaciones entre el Estado y sus in- 
dividuos, así el internacional jurisdiccional de- 
termina las qne han de mediar entre el £sia- 
do y el individuo estrangero. 

Í3 — Cuando las leyes de un Estado no pue- 
den concillarse con las de otro, surge necesa- 
riamente un conílicto de jurisdicción. Un joven, 
por ejemplo, que sien do la^onor de edad por las 
leyes de su paíw, es mayor por las del Estado 
estrangero en que reside, si allí contrae obli-' 
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paciones, on el licclio de contraerías crea un 
conflicto entre las dos Icíiislaciones; porque el 
contrato que es válido por la lev estran<(cra es 
nulft por la de su patria. Un iiuli\ iduo (luc po- 
see bienes en un Estado estranücro, en el cual 
está prohibido á las manos muertas poseer in- 
muebles, si en su testamento lega estos bienes 
á una cor[H>i;u'ion cualquiera, este legado será 
válido i)or las leyes de la patria del testador, 
pero nulo por las del Kstado en que se encuen- 
tran los bienes. « 

9 — A pesar de que, conforme á los estnc- 
tos principios del Dereclio, no sea admisible el 
que ningan Estado arregle por sus leyes, ni las 
personas ni las cosas qne se encuentran faera de 
BU territorio, porqne, como hemos dicho, la acción 
legal se extingue en las fronteras de la nación; sin 
embargo, la conveniencia recíproca de los Estados^ 
que es la base de todas las reglas qne forman 
ol Derecho internacional, autoriza en ciertas cir- 
cunstancias esta especie de extralimitacíon legal, 
para facilitar el comercio y las comunicaciones 
entre los pueblos de diversa nacionalidad. 

10 — 8i un Estado no pudiese dar cumplimien- 
to en su territorio á las pres<')i]>cíones legales 
procedentes de otro, ni á los aclos Judiríales 
emanados de jurisdicción estraña; y si los indi- 
viduos tampoco pudie^scn en ningún caso some- 
terse á estos poderes estrangero^, las transao- 
ciones comerciales vciiíicadas en un Estado pa- 
ra surtir sus efectos en otro, serian imposibles; 
porque los individuos que las ajustasen, si eran 
«strangeros» no podrían someterse á la juris- 
dicción del país en que pasasen, y si eran na- 
cionales, la transaciaon seria ineficaz en el Es- 
tado estrangero, porque xnrocederia de jurisdio- 
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11 — íTo solo so intercsji en esto la convenien- 
cia, sino también la nioralidad do los piK^dos, 
porque de observarse con todo rijíor el ])ií1k'Í- 
pio de la inde|H'iidencia jurisdiccional, succde- 
ria que las obi i ilaciones mas sagiadius <¡u( darian 
ilusorias, con solo (|ue el obliirado pasase las 
fronteras del Estado cu que se lial»iau contrai- 
ño. Por esta razón, so caliüca de contrario ;í 
la moral pública basta el menosprecio de las le- 
yes estrangeras, cuando é^tas no se oponen á Líh 
buenas eos tambres, ni lastiman la soberanía ó 
independencia de loa demás naciones^ 

12 — El cumplimiento de los preceptos lega- 
les, ó délos actos judiciales procedentes de país 
estrangero, no lastima la independencia jurisdic- 
cional del Estado en qne se ejecutan, caando 
no se imponen por la fuerza, sino que se aceptan 
por la voluntad del Estado que los ejecuta. Ve- 
rificado el caso de qne las leyes civiles de dos 
Estados se encnentron en oposición, á aquel eu 
qne nace el conilicto, porque en él ha de te- 
ner efecto la ley cstrauírera, os al que toca re- 
solverlo; y como no bay ningún motivo quo le 
obligue á admitir en su territorio ios efectos do 
ima ley ostrangera, es evidente que solo puedo 
inclinar á darle cumplimi» nto la conveniencia del 
Estado v de sus individuos. 

13 — Ademas de que los actos estrangeros (|ue 
se reconocen eficaces y valederos en este caso, 
no lo son por la fuerza de la jurisdicción os- 
trangera, sino por la concesión del Estado que 
Jos revalida por su propia autorización, el Juez, 
qne según esta doctrina, admite como válido un 
acté judicial procedeiíte de^país estrangero, ni 
se fiomete 4 ley estriuigera, sino que reconoce 
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un hoclio y buce efectiva niia obligación esti- 
puh\(^i b L^aliuLíUte, ni i ni pone b*y cstrangera á 
ninjfun rrti;uíeola ó nacional contra su volun- 
tad? piK s que ó.st43, al contratar en paÍ8 estrange- 
ro, se ha sometido espontáneamente, en las con- 
secueneia» del contrato» á las leyes del Estado 
en que contrató. 

14 — Para determinar lo.s actos cstvangcros que 
liLin de tener validez j resolver los conflictos, 
en algunos Estados se encuentra adoptada la re* 
gla de la reeiprocidady en cuya oonsecnencia se 
trata al estrangero def mismo modo que es tra- 
tado el natural en el pais de que procede el es- 
trangero. Pero esta regla de reciprocidad, si bien 
es equitatiya en su esencia» ofrece gran conñi- 
8Íon en la práctica, porque como cada pais tie- 
ne una legislación diversa, todas las cuestiones 
en que median estrangeros tienen que tratarse 
de un modo diferente, con arreglo á la legislar 
cion del Estado de que proceden, y esto em- 
baraza la marcba de los negocios y las decisio- 
nes de los tribunales. Hó aquí la razón por quó 
el pnncipio de la conveniencia, es la regla, mas 
o-encralniente admitida, para resolver los conÜic- 
tos, cuando con ella no se lastima la moral pú- 
blica ni la soberanía do la nación. 

15 — El Derecho internacional criminal, es el 
conjunto de las reglas que det« rrninan las re- 
laciones entre los Cbtrangeros y ei Estado en que 
residen, en cuanto á los delitos ó faltas. 

16 — Cuando un Estado consiente que los es- 
trangeros residan en su rednto Jurisdiccional, 
se supone que lo hace bajo la condición de que 
se sometan á las leyes del Estado durante su 
permanencia en él.* Xo podia ser de otro mo- 
do, pues ademas de repugnar al buen sentido. 
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toda idea de inmunidad en favor de los estrange- 
ros, si se concediere égta vendría á resultar que 
se les hacia de mejor condición (]ue á los» na- 
turales, dando así márgen á que éstos fuesen 
con frecuencia victimas de la impunidad de los 
estrangeros. 

17 — Si los estrangeros están sujetos, en cuan- 
to á las consecuencias de sus actos lícitos, á las 
leyes del país en que los celebran y bajo cuva 
garantía adquieren su etioacia, con mucha mas 
razón lo deben estar en» sus aotos ilícitos á las 
prescTipdones de las leyes criminales qne han 
infringido; en tales ténninos que, ann existen 
medios para qne la acdon de la justicia, ya que 
no pueda ejercerse füera de laS fronteras» esté 
espedita para reclamar la persona del déUncuen- 
te en determinados casos y circunstancias, co- 
mo se verá en su respectíTO lngar« 
2 
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TITULO X 



D£ LOS SSTRAN6SR06. 



SUMARIO. 



1— ^Bn qué -«b ItaadA Ift UMionali- 

?— ¿Coondo hay derecho A «iieinti 

entre diM nacionuiidadcs? 

3— Ksplieaoíon de esta refala. 

4 — ¿Qu<^ debe decirse del nacido en 
alta ra^ 

5 — ¿Quza de nacioTinVula»! el vuga- 
bundo? 

6 — ¿En qué otro prlucipio so fun- 
da ia micionalidad? 

7— iFutd^ leanusUne im 



8— ¿Puede impon(>r !• leyUkJ 
nalidad al MtrangeroT 

9— Otro tmto ea que ae oavWa 

nacionalidad. 

10 — Clasificación «le loa eatrani^ic 

11 — De lo» naturalizados, avecindu- 
doe j tranNciiuti-s. 

12 — Ohli)íU4M(iiics y oXf^ncíotie^ de 
los doini<ñlia<itwi y traTi«i^iint< i«. 

13 — ¿Ka üxmtÁ la claaiáeaciou da 
lot* cstrangeroe? 

14— 15— De iM 
dos y expulioi. 



MftlgiadoB, «mlgnr 



1 — Sogun lo8 principií^s generales del dere- 
cho de gentes, la condición de nacioiuilidad se 
funda en el nacimiento unido á la procedencia, 
/) en la voluntad conforme con la ley. En el 
])rijaer caso, son nacionales de un Estado, los 
nai idos en él de padres también nacionales. 

2 — Cuando la procedencia no esta de acuer- 
do con el nacimiento, entonces liay derecliu a 
la opción entre la^ doí^ nacionalidades^ el que 
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ha de optar es mayor de edad, pues iDÍrntrííís 
ésto pertenerre á la familia conserva la iiacioua- 
lida¿ del padre. 

3— Pero esta regla ísoiu es aplicable á aque- 
llas í'juiiilias que fijan su residencia en el es- 
trangero por largo tiempo, conservando su pri- 
mitiva nacionalidad; pues cuando el individuo 
nace accidentalmente en país estrangero conserva 
la naeionalidad de sus padres, porque la pre- 
sunción legal supone que el accidente do Jiacer 
un individuo fuera de «su país, no puede nun- 
ca úgnificar laWolnntad "de renunciar á la pa- 
tria que dió el ser á bus padres, y bajo cuyas 
leyes y protección se lia f<lnirado sociedad de 
^ue procede. El derecho cítíI considera la na- 
cionalidad- como una condición 4}iie se trasmite 
áe padres á hijos: los h^os l^ítímos heredan 
la nacionalidad del padre; los naturales y es- 
púreos siguen . invarlahleinente la de la madre. 

4— El nacer en la mar no altera esta regla, 
porque* todo buque en alta mar se Considera 
como una parte del territorio á que pertenece; 
y así es qué, si el nacido no pertenece á la na- 
ción del buqué, se podrá decir que ha nacido 
en país estrangero, pero no que es estrangero. 
Tampoco altera la naeionaliñad el lieelio de pro- 
longar, indefinidamente ó por mucho tiempo, el 
domicilio en país estríuic-ero. 

5 — Los vagabriiulüs, que son los que no fi- 
jan domicilio eu ninguna pnrte, ni están adheri- 
dos á país alguno, y sus hijos, carecen de na- 
cionalidad, y no tienen derecho á los fueros que 
ésta lleva consigo; por consiguiente, pueden ser 
expulsados del Estaco á que se acojan, porque 

• no deben considerarse como estrangeros. .V^l in- 
dividuo que llega ú un país estrangero sin pa- 
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líaporte ni docnménto que justifique su prorodeii- 
oia» Y que Tire sin ejercer ninguna industria, 
se le debe calificar de raírabnndo y ser expfilsa- 
do del territorio, porque careciendo de naciona- 
lidad no puede reclamar los fueros que se de- 
rivan de los tratados. 

6 — La nacionalidad se funda también en la 
voluntad arreglada á la ley. Este principio, re- 
conocido por todo el mundo, y en virtud del 
cual cualquier individuo puede renunciar á la 
nacionalidad que le dá#el nacimiento unido á 
la procedencia, no libra al que lo pone en prác- 
tica de los compromisos que le ligan eon su 
país; dé- tal Suerto que, el aaoional que^sin. la an- 
tovizacíon de sd Qobierno acepta laí njEídoiiali- 
dad de un Estado estrangero, puedo ser persea 
gnido por 'él desesapefio de los cargos persona- 
les que le liablá impuesto su patria , primitiyay 
en la fovina estableeida pot las leres. Así es 
^ue, nn próñtgo del swvicio' militár que toma la 
iiatúraless» del Estado esérangero en que se a^i^ 
la, aunque no esté si\jeto á la extradición si nb 
niodia un tratado que la autorice, sin embargo, 
si' es tomado por las autoridades de su patria 
primitiva, ño puede ser reclamado por las de la 
adoptiva, y queda obligada & eumplir su serví* 
ció. 

• 7 — Si el derccbo de gentes concedo A los ciu- 
dadanos la libertad de cambiar de nacionalidad, 
también autoriza á los Estados para coartar esa 
facultad en ciertas circunstancias, como en ca- 
sos de guerra ú otroí^. en compensación délos 
servieios y de la protección pue dispensa á sus 
súbditos; y cuando éstos capibian de nacionali- 
dad despreciando las leyes de su país, se expo- 
nen á que sea desconocida su nueva nacionali^ 
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dad. El regnícola que lo es, no pta* bu orígua 
sino por naturalización, taiiipooo pnede reniui- 
QÍm á la nacionalidad adquirida sino con «Tin- 
glo* á las leyes, pues entre el Estado que con- 
cede la naturalización á uu estraugero y este 
mismo estranjícro, media una especie de contra- 
to que no puede perder sus eíeetos por sola 
voluntad de una de las partes. 
' . S^Bevo ;eite djBíwko, que «adate .en la patvia 
como una oompenfleeipn de los. auxilios qui& pm^ 
ta 4 SOB -Iiigos, norse gstiende áinaponer,<la na«> 
eionalidad á lo» eslraugeroB. . La • ley piwde it 
jar las cualidades -.que hayan dft:OQno«rrír: en #1 
eitrangero para que pueda coú»idel:áa}8^1e oowo 
nacional; pero no pn¿de obligarle á qne lo HMa 
por la fueraa* . 

9 — Otro easo en que por la voluntad dal. in- 
dividuo se oaiii1|ia.:de nacionalidad^ no solo ae*- 
gun la ley sino por^.el aúüidteno. de .la l^y, ee 
verifica cuando una niuger se casa o^n un es- 
trangero, pues ia ley k confiera la nacianalidad 

su marido. 

10 — Loí? estranfreros, ofetoes, los indiviñnos quo 
carecen d** las circunstancias que constit ayeu la 
nacionalidad, se clasifican en Muturalisoidit^p ap^ 
cmdados y transeúntes. 

11 — Naturalizados son los que obtienen car- 
ta de natnraleza, los cuales dqjando de ser es- 
trangeros, entran en la comunidad de los na- 
ciüuales: los avecmdadoff son aquellos á quienes 
se permite establecerse permanentemente en el 
país, pero éííii aa([;.iiir la cualidad de ciudada- 
nos; j loñ ira n.sei(:üeH, esto es, qne entan 4e 
p0SO stn . ánimo de ^j^emmnecer, que conservan Su 
calidad de estnmgeros. . Se consideran iranaennt- 
tes: loa einpleadoa de nna potencia «atrangent % uo 
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desempeñan alj^puia QBÍQion relativa al servioio 
de- ella, aunque no sea de natnraleza transito-, 
na, como los Cónsules y Agentes comerciaífes. 

12 — Los estrangeros liabitantps ó (ImniciliaSos, 
deben soportar todas las cargas que las leyes im- 
ponen á los ciudadanos natiiFales: están por con- 
siguiente obligados á la defensa del Estado, si 
no es contra su propia patria; pero es necesa- 
rio que el peso de los servicios y gravámenes 
de esta cs])ecie, se reparta en una proporción 
equitativa entre ios natm'ales y estrangeros, y que 
no haya eieiicioiics ó preferencias odiosas entre 
los individuos de diversas . nacionalidades. Loa 
transeiintes eftaa^ eseBloB de la l milicia y de las, 
oQotxitlmo«rae8 j ñaaüm «ai^> jMrwiilales; pero; 
ne ito loB impÉMfeofi de «sd j wmBfomofk 

13 — HaB0m«^olNmWbr^ qnejla cluHfimdm^' 
naitnalüsadoB, ayeoindados o domiciliados y tran- 
seuntes, de qae hemos hablado» no nos parece 
la mas exacta, porque los nat>uraUiBada8j en el 
hecho de haber tomado la natiuraleza del poü^ 
d^on ya de ser estrangeros, y por consiguien* 
te no pueden constituir uno de los miembros 
de la. división de los et^tr^j&^t^ros. Tampoco es 
necesaria la separación de los aveeindados de los 
transeúntes, porque en realidad en nn Estado 
no debe haber mas que una clase de estrange- 
ros, que son, como se ha dicho, los que no tie- 
nen las condiciones para adi|nirir naturaleza, con- 
forme á las leyes, ó (|ue teniéndolas prefieren 
conservar la suya primitiva. 

14 — Kesta solo tratar de una clase de estran- 
geros, respecto de los cuales media una legisla- 
ción especial: hablamos de Iqs refugiados. 

16 — Aunque éstos pueden considerarse como 
comprendidos en la categoría de transeúntes, sin 
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embargo debe notaise^ que cQftndo se lefiigiaB 
por haber cometido iin crimen, quedan sujetos 
á lijjf leyes de extradición; pero cuando vienen, 
como eiTn'orrados ó expulsos á consecueiida de 
sucesos políticos, si proceden de cuerpo militar 
ó fuer/a armada y se hallan en depósitos ó de; 
cualquier modo bajo la vijilancia de las auto- 
ridades militares, entonces si cometen algun de- 
lito dentro del territorio nacional, son juzgadosi 
por la autoridad competente militar siu consi- 
deración á su carácter «de estrangeros transeun-' 
tes; y los que vienen con pretesto de refugio,' 
asilo ú hospitalidad, quedan desde iuogo bajo la 
vijilancia especial y aun la protección de las au* '■ 
toridades, laa onaleB deberán designarles los ca« 
minos y rutas quc^ han de seguir en «os traa- 
laéíoiiÁi Iwtft €l punta de wbl micifiiioüi; - • • 
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Dü LOS ESTATUTOS Y DE SUS EFECTOS EN «PAIS 

ESTRANGERO. 



SUMARIO. 



.1— ¿A qu*^ se refici-cn ItJW ci 
Tiles de tin Estado? 

2— ¿Oué determinaa 1m bfM xeiati 
vas á las personas? 

3 — Las leyes que rüen l» propiedad, 
afectan eaclosiTamente loa bienes. 

4— - 'Begla para distinguir lal«y real 
de la personal. 

5— Loa leyes que r^eQ los aotoe del 
homlm, eooAtitujen el eetatnto for 
maL 

6 — ¿Porqu<S se ha dado á estas kyeM 
el nombre de estatutos? 

7 - El estatuto personal M l^por 

If» lev (le la |)¡itria. 

8 — D¡Hp'>sii'iimtí8 de -ftlgUIUM ttacio 

nes á f «te re.sjx'cto. 

9 — ExécitL'iniier*. 

10 — PrátiticH generalmente admitida 

11 — Casos do exeepoion. 

12— ¿Por qué 1^ le raraelven los 
«oofliotos que naoeai del estatuto per 
aonal? 

13 — Efbetofl did estatuto mal. 

14 — ¿De qué piinoii^o emana Iax«' 
^la de que los Dienes muebles se ri- 
jan por el estatuto personal? 

15 — Caaos en quo los mueblen no 
pueden suponerse adheridos 6 la per- 
sona del propietario. 

l<j — ;Qurt so hará cuando la ley es 
trangera uo decide sobre la oondioiou 
do loa mueblMf 



17— BegU relafiT» á^bui.ooMS in- 
mueble b. 

18 — 19 — El estatuto real « « la ley 
del Estado en ouauto á los iumue- 
bles. 

20 — Casos prácticos. 

21 — Ventas. 

• 2*2 — Usufructo legal. 

23— Hipóte.:» legal. 

24— 25-<-S6— Sr— StUMsifloes. 
3d— S9— GoneuTROs. 

90 — Del estatuto formal. 

31 — 32 — Do lus solemnidades de lo« 
aotos lícitos, y <](' las formalidades in- 
tríasei-as y cxf riu-rt ns. 

Í33 — Esta doí tiiii.i no lastímamela in- 
<lcpeudenuia jurisdiccional de Im na- 
ciones. 

34— Leyes espi^tolaa sobre el esta* 
tnto formal. 

35— Exeei^iones de esta regla. 

36— Sucesuines de inmuebles en [Bi- 
glaterra. 

37— Una cuestión sobre la validez 
6 inTalideK de un acto redactado en 
IMii» estraugero. 

3S — Rc^liLS para la apUeacion del 

correspondiente estatuto. 

3í) — Del sello y lU.l r.-isfni. 

40 — Práetira do al;^iiiiii.s naciones 
sobro el liinlm'. 

41 — Do la inscripción ó traoscripeioD 
de nn apto 6 de un juidia 



1 — Las leyes civiles de un Estado se refie- 
ren á las x^ersouas, á las cosas y á las accio- 
nes. 

2 — La8 leyes relativas á Lis personas detor- 
tniaan sn condición y capacidad, es decir, si es 
nacional ó estrangero; si pnede ó no cambiar 
sn nacionalidad; si go^a de los derechos cÍTÜes; 
si pnede. nombrar administmdor; cñando puede 
declarársele legalmente muerto; si es hijo legí- 

3 
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timo^ natural, adulterino ó iiicestiu»Ho: si es li- 
bre ó esclavo: si es mayor ó menor dv edad. 
Por •esta ley ó estatuto personal se pj*el\jan laa 
forifialidades del matrimonio; los impedimentos 
matrimoniales; las cansan y formas del (li\(>r- 
cio; las relaciones entre ol marido y la mugcr, 
entro loa padres 3' los liijos; la estension y con- 
secaencias de la patria potestad; la l^tiinacion 
4q los hijos natxirales; la totola y ciu^iixi^, y 
por último, la capacidad pam obligarse, para tes- 
tar y para comparooer^en jniclio, 

3 — Las lejos que rijeu la propiedad» san las 
que afectan esdosiTamente los bienes» sin con- 
sideración á las personas que los poseepi. Por. 
esta ley ó estatuto real se deoide si im pipeto 
unido á un inmnable, aunque eansista en uil de- 
recho, es en sf mueble ó inmueble; si el pro- 
pietario de nn inmueble adquiere de pleno de- 
recho sus frutos y los obiotos que se le incor- 
poran; la adquisición del usuí'ructo ó de la ser- 
vidumbre por ministerio de la ley sobre bienes 
inmuebles; la posesión de los inmnt bles, su es- 
tension, sus derechos y obligaciones; todo lo con- 
cernieiíto á las sucesiones abintestato de los in- 
muebJUis; las condiciones con que se han de tras- 
mitir loft inmuebles, ya por testamento ó por 
otro contrato, y la capacidad de les que los ha- 
de re^bír; laa cuestiones, sobüe dotes con* 
sistente en Inmuebles; las oblj^ioiies qno. m- 
oen de la venta de inmuebles, su nnlidadr y 
resoision; laa cuestiones que prqoaden; del. ar- 
riendo de los inmuebles; los. deiieoliQS dp ps^^ 
Tcneia, de hipóte^, legal, Judicial ó conTencio* 
nal sobre inmuebles; la expropifiOiMMet for^ui^ y 
eX érden de los ací^dores, y la prescripeion pa? 
r^ adquJprir 6 perd^ los inmuebles. 
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4 — Para distinguir bien hi 1< v real de la pór- 
smial, ccniTiene tener presente esta reíala: "No 
f^e ha de considerar si lii ley inñuje en ú^nno 
resultado en la persona ó en la co»a, pofijue 
todas a( abaíi por afectar á ambas» sino cual ea 
el objeto ])rindpa! y priniitivü de la ley, si el 
lijar la eoiidiiiion <Íe la persona ó de la cosa.** 
Las loycí^ qne arreglan las herencias y las ©na- 
eenaeiones son reales; j sin embargo, las qu0 de^" 
imnlaaa i» eapAMsidad para tentar y para enage- 
ntir flon perMonáhK aqagllwi ertabfsoéii: Ioé 
üos y condickiíiies oou qne puede tramsIériEse €fk 
áotnüiio d» 1m comw» pox testsuatoentcr ó dontifa-. 
ío, f ési»» arregljiii 1» cmpMidad ó iBC»paoid*d 
éék indiYKhio para coIocoet esta» uiismiis cosa^r 
en el caso que la ley real prescribe, es deeir«i 
para enagenor ó testah 

6 -—Las leyes qne rijert los actos del hombre^ 
son las qne establecen las formalidades de qne 
deben acompañarse estos actos, para que surtan 
todos los efectos que se proponen los qne lo» 
hacen, como si se han de eatender por escrito, 6 
si basta el solo consentimiento; si se han de e- 
jecutar con la interveiKsioii de on juez, de un 
notario ó escribano. 

6— A estas leyes personales, reales y de for- 
mas se las acostumbra llamar estatutos, porque 
cuando en la edad media cada prorineia y auii 
eaáa ciudad tenía vü» eoetiimbFes» á lae que" fe 







Jl 





se' les UafuBba ettoMos; y como los coi 
Banca ban sido mas frecnentes que es aquelíhi 
époea^ 4 causa de qiitr básta enr un miiM[ie> Ss- 
Úáx^ se eHCDBtraban recenooidos miiéhav estotup 
tos diíerentes, de: aqui ha ^vtindió el Itamar ei^ 
i€BtuÉm k \m leyes rqné óeasienaB Icvs donflictee» 
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7 — El estatuto personal de cada hombre, es 
decir, la loy que establece su condición y capa- 
cidad, es sieTtipi e la de la nación á qne pertene- 
ce, f)orqiie cuando nace el individuo, la ley del 
país á que están si\¡etos los padres, y btgo cu- 
yas garantías j condiciones se ha formado la anión 
que le da el ser, esa misma ley se apodera del 
h\jo, pndiendo decirse qne le imprime el sello 
de sn nacionalidad, j sigue al hombre por tor 
das partes, sin lastiníar la independencia del 
Bstado estrangero en gue pueda residir; cuyo 
principio, reconocido por todas las naciones por 
solo el becho de consentir la residencia de los 
estrangeros, está ademas espresamente consig- 
nado en los códigos civiles de algnnas nacio- 
nes de Europa. 

8 — El artículo 39 del Código civil do Fran- 
cia establece: que la ley personal de los fran- 
ceses será siempre la misma, aunque residan en 
país estraiiuero; y por consiffuiente, establecido 
este princ ipio con respecto á los franceses, no pue- 
de menos do admitiiíse con respecto á los estran- 
geros residentes en Francia. En el § 34 del Có- 
digo civil de Austria se declara: que la capa- 
cidad del estrangero para los actos civües, se 
juxga por las leyes de su país. Lo mismo se de- 
termina por los 23 y 24 del Código general de 
Prusia; y aunque en Inglaterra no existe ley en 
que se consagre este principio, sin embargo, la prác- 
tica adoptada por los tribunales es, que la ca- 
pacidad del esteangerq se juzgue por la ley de 
su patria. 

9 — 'Pero aunque esta regla se encuentra mas 

ó menos esplícitamente reconocida en casi toda 
Europa, no faltan Ettados, como los Paises-Bajos, 
las- X>os Sicilias y la Kusia, cu lo& que, prescri- 
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biéndose que la ley personal si 12110 á Ion ro igní- 
colas fuera de su patria, se niega la misma doc- 
trina con respecto á los estrangeros. InconseÉ iien- 
cía que nace de un cierto espíritu de protección 
que se quiere dispensar á los regnícolas, y asi 
es que en Prusia se contraría el principio del 
estatuto personal en aquellos contratos celebra- 
dos en Prusia y que versan sobro objetos pru- 
sianos, pues la capacidad del contrayente estran^ 
gero, se juzga en estos casos por el Código pru- 
siano j no por la ley ^e la patria del estran- 
gero. 

10 — A pesar de estas excepciones, lo mas con- 
forme con los buenos principios, y lo que la prác- 
tica tiene admitido mas generalmente) es que 
el estatuto personal de todo indÍTÍdno se rija por 
la ley de su país aunque resida en el estrangero. 
Asi es que el regnícola que reside en país es- 
trangero debe, según nuestra doctrina, casarse, 
testar, ejercer la patria potestad y demás dere- 
chos en iles eon arreglo á las leyes de su ])at ria; 
y el quü se conduce de otro modo, en decir, el 
que se emancipa, se divorcia, &. contra las le- 
yes de su país, no hace válidos estos actos, por- 
que ha usado de fraude para obíciu r por leyes 
ostrangeras lo que no le permitía su estatuto 
personal, mediante á que todos los pueblos con- 
denan los actos marcados con el sello del do- 
lo y de la mala fé. 

11 — De esta regla solo se exceptúan aquellas 
condiciones personales que nacen de leyes espe- 
ciales, como son la eselavitud ó la infamia pro- 
cedente de sentencia. Solo en 'estos casos se pue- 
den desconocer en el estrangero incapacidades, 
que aunque impuestas por %u estatuto personal» 
proceden de leyes que condena el Estado en que 
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reside ei estrangero. 

12 — Asi, loR conflictos que nnfon del estatu- 
to personal de bou resolverse por la^ leves del 
Bsildo que los provocan, BÍempre que estas le- 
yes eatrangeras no estén en oposición con la e- 
quidad y la josticia, que son la baae de la con-^ 
veniencia. 

13 — Los efectos del estatuto real son diver- 
sos, según que ta» cosas rejidas por esta ley 
flon nmebles ó inintiebles. Bespeolode losmoe- 
bles» como éstas van gei^rabDente unidas al dno- 
ño de tal manera que se consideran como ad- 
heridas á su persona» mobiUa stfqmtur peréo- 
nam» mobüia osíbm inhercnt; por e^ta irazon el 
derecho las sujeta á la ley del Bstado á que per- 
tenece el dueño. Un español, por qjemplo, que 
residiendo en un Estado estrangevo es eiecuta- 
do por deudas, si entre los efectos sometidos á 
la venta se encuentrn alguna alhaja heredada por 
el español con la reserva que establece la ley 
de Toro, que le impide enagenarla porque solo 
tiene en ella el usufructo, esta alhaja no se po- 
drá vender, pues siendo una cosa mueble que- 
da 8i\¡eta á la ley del dueño, que es la de Ks- 
paña. La ficción legal, ademas, que supone al 
estrangero residiendo siempre en su país, supo- 
ne también que los bienes mneldes del estran- 
gero continúan en el lugar de la Tecindad de 
sn dneño* 

14< — El principio de que los bienes - nmebles 



emana como qaeda sentado, de 1a fioeíoD de de» 
recho que supone estos muebles ^os siempre en 
el domidlio de su dtiefio j adheridos intima- 
mente á su persondi! mas cuando esta suposi'^ 
cion no pue^ existir» cesa najtaralmente la w- 
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gla y los bienes muebles quedan sujetos á la 
ley del Estado en que se eucuentran. 

15 — Los casos que pueden ocurrir de est^ na- 
turaleza, eu que los muebles no se deben m\\)o^ 
ner adheridos á la persona de su dueño, ííou a- 
quellos (iu que su propiedad es dudosa, como a- 
coiilcce cuando ésta se encuentra reclamada ó 
litigi^da, y cuando solo se dis&uta la posesión 
pefo «0 ¿ propiedad* OontoajiéndonoB al 
pío propuesto» sí la álhf^a del espa&ol no ñie- 
8» Bujra» sino que {oropiedad eshiTÍeae pen- 
diente de mi- litigo eme el español y el mi»- 
mo estramgwo recUiinia^te, entonces podría tener 
IjOgar la venta» porque no estaba legalmente re- 
oonooida la ley, por la cual habi^ de determi- 
narse la condición de la albiya» y la justicia 
no podía consentir que los acreedores quedasen 
defraudados de sos créditos por caui^ indeter- 
¡(ttinadas. 

. 16 — Cuíiiido no sea decisiva sino preventiva 
la cuestión legal que se suscite sobre los bie- 
nes muebles, como si se tratase de constituir u- 
na prenda con ellos, ó de impedir su enagena- 
cion en perjuicio de los acreedores, en tales cir- 
cunstaut ias, como la ley csUangera uo decide 
sobre la condición de estos muebles, sino que 
provifiáoBaliiiíente los oeflwtituye gafantes de o- 
UlgadoneS' ^ntraidas en pais estrangero, no bay 
mn^wo 'jpíSMk aplicarles ni* la ley del Estado de 
«a dne^r ni & de a^ntd en que se encttentran- 
milí^k». ' Siguienda el nús^^o ^empla de qna 
mkgi ltemqs s^vido en los casos anteriore», si no 
se- ti*ataae> «1^ vender la aUu^a del español, si- 
m;.da*iiaii9dir al den4i«iv' sn en^genacion» ésto 
mw^ve sería UoiíUh' porqne^ con el emlMtfga no 
s«; eons^tnii^ai wü* v^s^dera venta, qne es lo 
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qna iio consiente la ley española. 

17 — En cnanto jí his cosas inmuebles la re- 
gla «6 diversa, porí^ue es divertía también su con- 
diciífti. Los bienes inmucl)les en voz de consi- 
derarse unidos á la persona del propietario, se 
encuentran adlieridos al territorio en que estauj 
j de la misnia manera que la ley de un Es- 
tado se apodera del indiTidao y le marca con 
el sello de su nacionalidad, asi "^mbien le si^eta 
Jbiyo su imperio estensiyo á los bienes inmne- 
í>les que forman parte ¿e su riqueza. Esta le^ 
real está impresa en los bienes inmuebles de 
tal manera, que asi como no sería posible arran- 
car éstos del territorio, tampoco lo sería que en 
ningún caso finiesen á ser raidos por una ley 
cstrangera. 

IS — El principio de que el estatuto real sea, 
en cnanto á los inmuebles, la ley del Estado 
en que éstos se encuentren. JjPx loel reí sitWy 
está reconocido por todo el mundo y en prác- 
tica por todas las naciones. Ademas, se vécon- 
signftdo en el § 32 de la introducción del Có- 
digo general de Prusia, en el 800 del Código 
civil de Austria, y en otros muclios de Europa. 

19 — La doctrina del estatuto real, según que- 
da establecida, se encuentra reconocida en Es- 
paña en la ley 18 , título 20, libro 10 - de la IS'o- 
Tísima Becopilacion, y en mucbos tratados ce- 
lebrados con otras potencias. En todas estas es- 
tipulaciones se ban igualado los estrangeros con 
los españoles en cuanto al derecho de adquirir 
y de disponer de sus bienes; y como esta igua- 
lación no pueda existir sino sujetando al estran- 
gero que posee inmuebles en España á la ley 
española, es consiguténte que está negada toda 
influencia á las leyes estrangeras en los nego- 
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cio8 que se rozan con la J)08esion de los in- 
mueblee. Asi es que la ley que prohibe que el 
confesor sea heredero de la persona á quiett ha- 
ya asistido en sus úUiinoB momentos, no •po- 
dría ser falseada porque el confesor fuese estran- 
gero de un Estado en qae no existiese esta pro- 
liibioion, ó porque el testador hubiese fallecido 
en paás estmngero, ni poique esté testamento se 
babieee declarado válido por sentencia de tribu- 
nal estrangero, pues la ley 6 tratado que aüto- 
risaba á este estrangero á poseer inmuebles en 
España lo si^jetaba á Ist condición de los espa- 
ñoles, y lo que no era lícito á uü español no 
podía serlo á un estrnnirero. 

20- — Para fiicilitar la inu ligencia do esta ma- 
teria, abstracta y metatlsica de suyo, i)re,seiita- 
rémos varios casos prácticos, en los que se en-' 
cueiitran combinados los estatutos personal y 
real, de que estamos tratando. 

- 2]t*^Para que sea válida eti Bspaña. la vea-* 
ta hecha en Inglaterra por un español» de bie- 
nes muebles é inmuebles existentes en la Ghran 
Bretaña, se necesita: 1? que el español tenga 
facultad . de vender con arreglo á las leyes espa- 
ñolas» que sea mayor de edad» Ss, 2? que el 
comprador tenga capacidad x)ara obligarse y pa- 
ra ailquirir con arrei^lo á la ley de su patrias 
3? que los bienes inuebles vendidos no estén su- 
jetos á alguna prolnbicion de venta por la ley 
español :i, como si íiiese una ji^alería ilv i)inturas 
adquirida con la condición de retrovciita, ó he- 
redada con sujeción al retréicto de aboien^^o; y 
á? que los bienes inmuebles existentes en in- 

á 



Digitized by Google 



26 tiEBBO i. l^mTIiO U. 



giáturra y vendidos por el español, lo hayau 
sida con arreglo á la ley inglesa, esto es, que 
no ])^ya prohibición de «nagenarloB, como suce- 
dexi& si faesen vinculados. 

Ifaaflracto lcgiil« 

22 — Para que en España, sea válido el que 
tiene el cónyuge Tiudo en los bienes que ha- 
bo del difunto, y que debe reserrar pora soa 

hijos, si contrae secundas nupcias, será preciso 
que el viudo, con arreglo á su estatuto perso- 
nal, no tenga impedimento para percibir este u- 
snfrncto, y que «i lo.s bienes heredados se en- 
cuentran en país estrangero, la ley de este país 
permita el usuiructo legal. 

Hipoteca legal, 

23 — Para que sea válida la hipoteca legal que 
tenga una estrangera por razón de su dote so- 
bre los bienes de su marido, sitos en España^ ó 
un menor sobre los de su guardador, es nece- 
sario: 1? que la ley de la patria de la estran- 
gera, bt^o cuya garantía se conÍBerya la dote, ó 
la del menor que protege su condición, consti- 
tuya á su fibvor esta hipoteca legal; y 2? que la 
ley española por que se rigen los bienes del ma- 
rido ó del guardador, autorice la hipoteca en 
favor de la muger ó del menor, como en efec- 
to la autoriza. Esta condición procede del es- 
tatuto real, qne no permite que la propiedad sea 
gravada ó afiM rada por otra ley que por la del 
Estado en que se encuentra; aquella, del esta- 
tuto personal que arregla y determina la esen- 
cia y las consecuencias civiles del matrimonio 
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y de la tatela, ain permitir á estos actos mañ 
latitad que la qne establece la ley petsoUal. Por 

manera que si la estrangera no tiene derecho' á 

la hipoteca por su ley personal, no existe la hi- 
poteca legal; y si tnñéndolo se casa con un in- 
dividuo de un Estado, en el cual la ley real no 
i^nn^íiente estas hipotecas, pierde por este hecho 
el derecho que le concede su ley personal. 

Svc»«ioiict* 

24 — Sobre si las sucesioiies en general, ya por 
testamento, ya ábintestato, deban regirse por el 
«statato real ó por el personal, ba habido gran 
disidencia entre los autores , qne han escrito so- 
bre derecbo internacional. Fundan unos su opi- ' 
nion eu quo el beredéro representa la persona 
del testador por su esplícita voluntad, cuando 
lo es por testamento» y. por su voluntad tácita, 
confirmada por la ley, cuando lo ea ábintestato; 
y siendo la niisTna persona de su causante, pa- 
rece que al sucederlc en sus bienes debería suje- 
tarse á su estatuto personal. Ojxíncii otros A es- 
ta doctrina, que la sucesión de los inmuebles no 
puede regirse sino por el estatuto real. 

25 — Lo mas arreglado á los principios es, que 
la sucesión se áhra en el lugar de la naturale- 
za del causante, y se rija con arreglo al esta- 
tuto personal de éste; pero si entre los bienes 
de la testamentaría, hubies^ algunos sitos en 
país estrangeró, éstos 'sigan la ley del Estado 
de la situación, 6 lo. que es lo mismo, el esta- 
tuto real. Por manera que para que una heren- 
cia pueda trasmitirse por testamento 6 ábintes- 
tato, se necesita que el heredero tenga capacidad 
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para heredar, con arreglo al estatuto personal 
del cansante; esto es, que en conformidad con 
las ^yes del Estado á que pertcnecia el cau- 
sani^, sea el llamado legítimamente si es abin- 
testato, 6 no sea una corporación impedida de 
heredar, si es por testamento; y que habiendo 
aligónos tíieim iaminebles en pafs esbrangero, 
tenga el heredero ignal aptitud pari^ heredarlos» 
por la ley real del Estado en qne se eñcuén- 
tran los bienes, 

26 — Si ocnrriese el conflicto de leyes opnes- 
tsA, es deeir, qne el heredero fuese, por ejem- 
plo, el fisco, y qne por la ley del Estado del 
testador pudiese serlo, pero que por la del Es-, 
tado estrangero en que estaba parte de los bie- 
nes inmuebles, el iisco no pudiese heredar, en- 
tonces el fisco heredaría la parte existente en 
el "Rstado del causante, y la del estrangero la 
heredaría el llamado abintestato, por la ley del 
Estado de la situación. De este modo se ve co- 
mo concurren los estatutos á la resolución de 
todos los casos, salvándose biempro el señorío 
jurisdiccional del territorio. 

27^ Por último, se debe observa^, mate* 
ría de sucesipnes, que cuando un individuP fa- 
llece én país estrangero, .su testamento puedo 
abrirse en el lugar del i&llecimiento» si eñ él 
existen interesados que tengan desecho á cono,- 
cer su última Voluni^d, y los testigos que lo ha- 
yan autorizado; pero si nin^na de estas, perso- 
nas se encuentran en el lugar en que ocurrió el 
fallecimiento, se debe remitir cerrado dit ho tes- 
tamento al lugar de la naturaleza del estrange- 
ro, ])ara que en él se verifique su apertura por 
el juez dei domi^álie y m presencia de Iq^- te^^ 
tjgos. 
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28 — Couio es frecuente que ca Ion <^oiu*4ii s<íí 
ocurren dudas, por rcbultar bienes en país csft au- 
íjero, ó créditos privilegiados en favor de s^U- 
dito^ es^r9,qgeiro9, por tanto será conTenionte dajt 
iipA idea, nojoáo de remover esta» dificulta- 
dea» mediante la combinación de los respectiros 
e^tatn^oa* 

Z^^Im regla general es, que declarado el con- 
curso en un Estado, en él debe hacerse la 11- 
qaidacion de los bienes existentes y la a^udi- 
cacion, según la preferencia de los créditos ar- 
reglada á los estatutos por que deben r( girsct 
por ejeiii])lo, si el concursado era estrangero y 
tenia contraído níatriniouio en sn país, la do- 
te de su ni.uger no gozará de las coiulicionca 
que det<5rmine la ley del Estado del coucurso,^ 
sino de las que le conceda la de su patria y 
bajo la cual se casó. 8 i el qucl)rado era tutor ó 
cmador, Í03 créditos de su menor disfruíaian de 
Ifi preferencia que establezca el estatuto perso- 
nal 4^ éste; ^s decir, que cada, crédito tendrá 
la re¿reQQnt9((áon que le dé la ley pcrsoiiaI,.real 
ó de redacción por que deba regirse. Cuando el 
concur^do tepga bienes en diversos Bstados» en 
cad^. unq d^ efioe deberá, fomiarse concurso y 
guardarsp las mismas formas para le» venta* di<s- 
tji'ibucion y preferencias, sin tenerse en <>ueut¡)>' 
para éstas la cup.lidad de nacional ó cstiango- 
ro, pues ellas dependoiii secamente de Ui nata- 
raleza de los créditos. 

30 — Kl estatuto formal es, como se lia diolio,' 
la lev (|ue deteriiiina las soleiuuidades de los ar- 
tos lícitos del iudividiio, parque los actos ilíci- 
to^. 8gj\ obj^etQ de \\i jurisprudencia criminal^ da 
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que se tratará en otro lugar. 

í^í — L:is solemnidades de los actos lícitos pue- 
den ser intrínsecas y extrínsecas: intrínsecas son 
las T[xie constituyen la esencia legal del acto, 
como sería, tratándose de una Tenta, que la co- 
sa fuese vendible, sin vicio de simonía ú otro, 
y que el vendedor y el comprador estuviesen au- 
torizados por la ley. para celebrar el contrato; 
ó, tratándose de un testameiito, que la volun- 
tad del testador no estuviese cu oposición con 
los llamamientos condenados ó requeridos por la 
lej. Las exMmecaSf que son las que forman el 
yerdadero objeto de que nos ocupamos, no cons- 
titnyen la parte esencial del acto, sino ordenan 
la parte formal que le sirve de garantía j va- 
lidez legal. En la venta y él testamento, serán 
las formalidadeis extrínsecas, el que ambos ac- 
tos estén hechos ante escribano ó cartulario pú- 
blico y competente número de testigos. 

32 — Oorap se vé, las solemnidades intrínsecas 
no son otra cosa sino la ley ó estatuto real y 
personal de que se ha hecho mérito; de modo 
que un acto cualquiera en el que se luiyan cum- 
plido los estatutos personal y real se podrá con- 
siderar en toda regla en cuanto á sus íonnali- 
dades intrínsecas. Por lo que hace á las extrín- 
secas, 6 lo que es lo mismo, al estatuto formal, 
está reconocido hoy como un principio incues- 
tionable, y adoptado en la práctica de todas las 
naciones, el que se rijan por las leyes del país 
en que lian pasado los actos. Bedaotados éstos 
de tal snerte, son auténticos y tienen fiierza, 
ann en aquellos Estados en qne son diversas las 
formalidades establecidas para los mismos ao* 
tos. Por esta regla ñem regit aótum, nnaletni 
de cambio, con varios endosos puestos en di- 
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versos listados, es válida siempre que cada en- 
doso esté arreglado á la ley del país en que so 
ha puesto, pues cada nno de ellos representa 
un contrato nuevo; de suerte, que el endoso j^ues- 
to en París sin la espresion del valor que re- 
quiere la loy liaucesa, invalidará la letra aun 
en otro Estado en que esta cláusula no sea re* 



33 — Esift doctrina tonpooo lastima la índepen- 
denda jari8di¿cional de las naeiones, porqne con 
eUa ni Be impone ley ^strangera al funcionario 
que redacta el acto, ni se altera la ley territo- 
rial del Estado en qne se ejecuta. No sucede 
lo prímcrOy porqne los efectos del estatuto for- 
mal 06 redncen á certificar la verdad de nn he- 
cho en los términos que permiten las leyes del 
lugar en que se ha verificado, pero sin violar 
los estatutos personal y real que determinan la 
^sencia le^al del acto. Tampoco se altera la ley 
territorial admitiendo los actos formalizados en 
país estrangero, porque la esencia de los con- 
tratos, igual en todas las naciones, consiste en 
la voluntad de los otorgantes, y las fonnalida- 
des de la redacción en nada vician esta sustan- 
cia. 

84 — En Espa&a se encnentra también recono- 
cida esa doctrina en la citada ley 18 tít. 20 li- 
bro 10 de la Noyisima. Determínase en esta ley 
qne las formalidades de los actos verificados por 
los sardos en Espafia y por los españoles en Oer- 
deila, sean las del Ingar de la redacción, aunque 
sean distintas de laa que se usen en el de la e- 
jecndon. Por consiguiente, los actos en cuyas so- 
lemnidades intrínsecas se hayan guardado los 
estatutos que deban regirla*, y cuyas formalida- 
des extrinsecas sean las del Estado de la ges* 



querida. 
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tion, podrán con»ideiursü como válidos y eüca- 
LH'a en todas j»artc8. 

— Solo se exceptúan de esta ro«fla los ca- 
sos ^n que las formalidatlos del luf^ai- del cou> 
trato, estén en oposieiou con algaui» condición 
especinl que se ex^ja por la ley del lugar de la 
< Jcciician; como si por la ley de nn lugur se 
prescribiese que cierta dase do actos debiaii aa-* 
tori«ars6 por un determiBado fomclonarío, enton- 
ces los hechos en el estrangero, annqne egtuvie* 
«en arreglados en la esencia y conformes en la 
forma con la ley del Itigar del contrato^ nose* 
rían válidos por haberse faltado á una Ibrini^ 
ltdad extrínseca del lugar do la ejecución. 

80 — Esta excepción se encuentra convertida 
en regla ^encvnl en Tiif^latcrra con rosjH^cto á 
las sucesioacH de imiiueblcs sulauiente, pncs los 
testamentos en que se trasmite esta clase de bie- 
nes, deben estar redactados con arreglo á la ley 
del lugar en que están sitos los bienes; de suer- 
te que el testaiiiento de uu inglés en que se dis- 
ponga de inmuebles sitos cu Inglaterra, no es 
válido si está heoho con arreglo á las leyes 
inglesaSt aunque se haya redactado en nn Esta- 
do estrangero, porque en aquel país es tal la 
latitud de la ley real, que trotándoae de los bie* 
ncs inmuebles, hasta^ el estatuto formal queda 
subordinado al real. HÜn, , : . CjM^v¿<'u 

37 — Una cuestión ha solido suscitarse, á saber; 
si uu aoto rodtictado en país estrangero, pero 
con arreglo á las formas exteriores de la patria» 
será válido en ésta y cu el Estado de la ges- 
tión. Por ejemplo, si sería válido en España y 
¡en Francia el testanionto otorgado por un espa- 
ñol residoikte en Fmncia, ante iin Escribano es- "* 
jiaiiol y o^n todas las fai^malídades de las leyes 
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de España. No mhe duda que lo será eñ ICspa- 
ña, pero no en Francia, porque con esto proce- 
der se habría lastimado el señorío territori»!, n- 
sando de fonuas que no eran las del territorio. 
Por esta razón, un contrato celebrado entre dos 
españoles residentes en Francia, para tener efec- 
to en España, aunque sería eficaz en este país 
si estuYlese redactado por un notario francés y 
Qon arreglo á laa formas ftanoeBaSy 1»mbie& lo se^ 
xfík fomudizado por el Cónsul espafiol, porque 
podría considerarse oon^ hecho en España. 

38 — Ocurriendo algunos casos en que pudie- 
ra podarse cual deba oonsideratse como verda*- 
dero lagar de la redacción, para la aplicación del 
43orrespondiente estatuto, se tendrá presente: que 
cuando se celebra un contrato por poder, la lej 
de las formas debe ser la del Estado en que se 
estendió el contrato, y no la do aquel en que 
se otorgó el ])(idcr, porque el npoderado repre- 
senta al poílcrdiijiti : que cuando so celebra por 
cartas, la ley del lugar en que se recibe la pro- 
puesta y de donde salo la aceptación, es la que 
rige las foriuas, porque la ley supoue que el pro- 
ponente ha ido á aquel lugar y en el ha con- 
cluido el contrato: que las fonualidades intrín- 
secas y extrínsecas para la publicación de las o- 
peraciones y la disolución de una sociedad, son 
l$A 4el parage en que ésta reside, porque la mis« 
ma ley que le did origen y higo cuya garantía 
h». subsistido, es la que dehe presidir á su di* 
solución; y en fin, cuando el contrato Ueya con- 
sigo una condición que se- ha de cumplir en o- 
tro lugar, la ley del punto de la redacción y 
no la del Estado del cumplimiento de la con-» 
dicion, será la que arreglólas formas; como si 
tíñ pactare en Guatemala ó el ¿Salvador dar en 

5 
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arriendo mía finca, á condición de que en Pa- 
rí*^ so recibiese en arrendamiento otra finca, la« 
l'ói ii^a luí ades de míe contrato serían las estable- 
ciám por las U ves del Salvador ó (t¡ uatemala, 
y no por las de Francia, en donde debia verifi- 
carse la condiciou. 

89-i-Por último, hablando del sello y del re- 

Sistro dirémos: qne el timbre es el papel sella- 
o quo debe uaarse en laa esciitaras j documen- 
tos públicos, en los países en donde se encnen* 
tra.establecida esta contribución. Annqae los con- 
tratos deben redactarse, segan se ba manifesta- 
do, con las formalidades del país en que se a- 
justan» y por consiguiente deben estar estendi- 
dos en el papel sellado correspondiente; sin em- 
bargo, si no lo están no se pueden dedarar 
ineficaces por esta falta: la razón es, porque sien- 
do el timbre un impuesto que no afecta mas 
que á los bienes sitos en el país, cuando el con- 
trato versa sobro bienes estrangeros ó sobre 
obligaciones que se han de cnmplir en país es- 
trangero, el Gobierno del Estado en que se re- 
dacta el contrato no tiene derecho á exigir esta 
contribución, ni su falta puede producir nulidad 
en el Estado estrangero. Pero en este caso, es 
decir, cuando el documento procede de país es- 
trangero, como sucede en las letras de cambio, 
el Gobierno del Estado de la ejecución tiene de- 
recbo á exigir él impuesto del sello projpordona- 
do á la lel^, so pena de bacer ésík de menos 
eficacia y ralidez. 

40 — Lo que hemos dicbo sobre timbre» se usa 
en Alemania, Prusia y otros Estados, aunque 
con ciertas modificaciones. Bn Inglaterra se de- 
clara la nulidad y le impone la multa de 50 
libras sobre la letra que no está en papel tim- 
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• brado; pero es comente la que carecp de esta 
formalidad, si está girada fuera del territorio 
británico. En España y demás países hispl^iO' 
americanos, la falta del papel sellado en los ca- 
eos en que debe usarse, lleva consiíro la pona de 
nulidad, seiíun la ley 1^ tít. 24 lib. 10 do la 
Novísima liccopilacion; y la^í escrituras, salvas 
algunas excepciones, deben pasar ante escribano 
ó cartulario público y sentarse en el registro de 
la escribanía. , 

41 — La inscripción ó transcripción de un ac- 
to 6 de iin juicio en el registro público, se ri- 
ge do diferente modo, según los estatutos de que 
procede. Cuando el acto se reñere á una perso- 
na, como, por ^emplo, á destituir ¿ un pródi- 
go de la administración de sus bienes, este ae* 
to no solo se regirá en lo esencial por las le- 
yes del Estado del pródigo, sino que para que la 
inscripción en el registro público surta sus efec- 
tos, deberá hacerse en el lugar de su vecin- 
dad. Y tratándose de una hipoteca ó traslación 
de dominio de bienes inmuebles, no bastará que 
la inscripción y demás formalidades se hagan 
con arreglo á la ley del país en que b^ tenido 
lugar el contrato, sino que será preciso que se 
Bigete á las del Estado de la situación, porque 
todas las cuestiones que se reñeren á inmuebles 
se rigen por el estatuto real. 
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l—I^oft actos lioitOB y 80« efectos 
Mtan tq|et» é vwMad, wbgaa las 
leje«. 

9—JM t«lid«tdé lotcMMttttoi, do 

Cade do 80. eonfonnidwl coa toeea- 
tUtOA. 

4 — La voluntad de las partes con- 
forme (i \m e«totiiito% m 1¿ die Im 
voutiutua. 

6 — Se eeplioa el coso de eviooion. 
C — ¿En qn<? ca»o tiene Ingnr !a prc- 

sanción legaAl! 

7 — Coiuecuoucioa en loe contratos 
hechos p«r«8trÉiiferM dAdifttiuttM n»- 
ñouee* 

8— (QqA snpflao 1> pne w meloalegal 
ottando no meoian «■mttucM nwtri- 
noaialeiT 



9— De la presunción k¿'al cu lo» 
teatauiontos. 

10— Do 1» miama raspeoto de nn 
contrato qtt» debé oumpuMM «a otn» 

Estado. 

11 — ¿Cuál es Is ley <|iie delie nfpr 
cuando sobrevienen accidentes que im- 
posibilitan la ejecución de un contra- 
to? 

9 12 — Deciaiou cu el caso qiio se fi- 
gura. 

13 — íQní^ rontratos se exceptúan 
lie la ro{;l:i cNtii hlecida? 

14 — Otra regla para suponer legal- 
mente la voluiitiul de laá partea. 

15 — Bestiuien de lo espuesto. 

IG — Exámen que debe bactr,-<i' de 
la naturalesa y cirDanstaneia» de la» 
obligaoioiUM. 



1 — LovS actos lícitos del hombre, como son los 
contratos, los testamentos, los esponsales, aun 
cuando estén conformes con los estatutos i^al, 
personal y de formas, j)or consiguiente sean 
válidos en todas partes, sin ombarj?o, en sus e- 
fectos están sujetos á variedad, según la ley del 
Estado en que se hayan de ejecutar. 

2" — Para determinar la ley á que se han de 
8i\¡etar estos actos en su ejecución, debemos su- 
pcmer que son válidos, pues un contrato inefi- 
caas no potíd»' tener conseouenciaA ni efectos de 
ninguni^ especie. Ia validez de los contratos, 
procede de su • c^fbrmidad con los estatutos, 
piMsto qne ni la'volltttttid de los. indiTÍdiioe, ni 
las leyes estrangéras pueden cambiar esta ley 
inalterable. Un contrato cualquiera sobre inmue* 
HttB, en eloae los contratantes estén autoriza- 
dos para obligarse por la ley de su país, qne 
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la obligación sea lícita según la loy del lugar en 
que estén los inmuebles, y cuya redacción esté 
arreglada á las formas exteriores del lugar en que 
ha pEisadOi será válido desde luego; pero si en 
este ooiilarato no ae ha espresado toda la latitad 
y consecnencias que ha de tener, nacerá la di- 
ficultad de cuql ha de ser la ley que laa deter- 
mine» 8i la del lugar del otorgamiento 6 la del 
déla ejecución. 

B — La venta de bienes raices, 8it09 en JVan- 
cia, hecha en España ^or un francés á nn es- 
pañol, será válida en Francia ai el comprador 
y vendedor están autorizados por sus respecti- 
vos estatutos para realizar el contrato, si las le- 
yes francesas no prohiben la enagenacion de es- 
tos bienes, y si el contrato se ha formalizado 
con arreglo á la ley española. Pero si en este 
contrato no se ha hecho mórito de ninguna con- 
dición de saneamiento, por ejemplo, siendo en 
Francia diversa la ley que determina la eviccion, 
de la que existe en España, nacerá el conflicto 
de cual de estas dos legislaoiones ha de preva- 
lecer eu cuanto á las coudicioiies de esta evic- 
cion. 

4 — La voluntad de las partes» de acuerdo con . 
los estatutos, es la suprema le^ en los centrar 
tos. Asi, cuando en nn contrato legal, intrín- 
seca y extrínsecamente se pactan las condiciones 
de la ejecución, ó la ley por que se han de re- 
gir -sus consecaenclas, el contrato queda perfec- 
to con arreglo á los principios de jurispruden- 
cia nniver^, y en su qiecudon no puede ocur- 
rir ningún conflicto, porque el gobierno estran- 
gero, que reconoce como legítimo este contrato, 
no puede menos de aceptar, como su primera ley, 
la voluntad de las partes. 
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5 — Si en el ejemplo de que hemos hecho mé- 
rito, se habiesen detenDinado las condiciones de 
la evicdon, llegado el caso, las condioione&pac- 
tadaa en el contrato serian las que se cumpli- 
rían sin miramiento á las leyes españolas ni fran- 
cesas, porque siendo la eTÍccion una garantía de 
la ley, la? partes pueden en fuerza de su vo- 
luntad ampliarla ó renunciar á ella. Pero cuan- 
do estos actos lícitos y Tálidos, no ticin ii en sí 
determinada la ley de su ejecución, entonces, co- 
mo hemos visto, nace «1 conflicto que resuelve 
el derecho por la presunción legal. Los efec- 
tos y consecuencias de todo contrato, en aque- 
llo que no está esplícitamente pactado, sojuz- 
gan por la lef del lugar á qne la presunción 
legal supone que se han sometido las partes con- 
tratantes. 

6 — La presunción legal se ñinda en aquella yo- 
Inntad que supone la ley en los que contratan, 
porque está conforme con la naturaleza del con- 
trato y con la conyenienda misma de las par- 
tes. Los contratos en cuya ejecución puede in- 
tervenir la presunción legal, son los que se tc- 
rifícan con estrangeros ó entre estrangeros, y los . 
que se han de cumplir en país estrangero. 

7 — En los contratos hechos por estrangeros de 
distintas naciones, la presunción legal snpono 
que éstos se han sometido á la ley del país 
en que han verifícado el contrato, no solo en 
la foruia, sino en sus consecuencias, si no se 
espresa lo contrario. Un español, por ejemplo, 
recibe en el Salvador una cantidad de un tosca- 
no en calidad de préstamo: bí vencido el plazo 
no paga el español, se ver¿ sigeto á las conse- 
cuencias del contrato hecho en el Salvador, es^ 
decir, i la prisión que no imponen por demdas 
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tcrniiiiantomcnto las leyes de España, porqne no 
Labií'ndose espresado que ae recibía el préstamo 
coii^^arrcglo á la ley española, se entiende que el 
español se sujetó á la ley -vigente en el país en 
que celebró el contrato. Pero si ios contratan- 
tes eran españoles, entonces no procederá la pri- 
sión, porque cuando los otorgantes estrangeros 
son de un mismo Estado, la presunción legal es- 
tá porque contratan con arreglo á la ley de su 
pais, si por alguna referencia no so deja ver lo 
' contrarío. « 

8 — Cuando no median escriiaras matiímoma- 
les, la pT€8ancion legal supone que la mi\ier se 
somete al estatato personal de su marido, por- 
que esto es lo natural y lo conTenienté e^i la so- 
ciedad conyugal. Por estanuson, una francesa 
poseedora de bienes inmuebles en Francia, si se 
casa con un español sin reservarse en las capi- 
tulaciones matrimoniales el derecho de adminis- 
trar sus bienes, perderá este derecho, que pa- 
sará al marido, con arreglo á la ley española. 
Con este motivo conviene observar, que la ley 
que una vez se adoj^ta al formar la sociedad 
conyiic-nl, es inalterable aunque se cambie la 
nacionalulud, pues de no ser ikii se daria Ins-ar 
á que un individuo casado bajo la ley de su país, 
l)oco favorable á sus intereses, se hiciese ciuda- 
dano de otro Estado, en que ésta le fuese ma^ 
rentijosa para mejorar su condición á expensas 
de la de su mtger y contra la Tolnntad de é»- 
i¡&, lo cual» sobre ser inmoral, sería contrario á 
los principios que r\jen todas las sociedades. 

9 — En ios testamentos hechos por estrange- 
ros ó en país estrangero, la parte que solo de- 
pende de la yolunj;d!Q. d^l Ij^tador, es dedr» la 
que no está regida por los estatutos. peirsonal y 



Digrtized by Google 



EFECT OS PB IiQ8 ACTO& LICITOS. 

real, se interpreta por la ley de la patria del 
mismo testador, porque la presunción legal su- 
pone que esta ley fué la que se turo presente al 
testar. Por esta presunción de la ley, si ef tes- 
tador dijese: *'iustituyo por herederos á los que 
lo serian abintestato," se supondrá (jiii' se refie- 
re á los que lo serian por la ley do su puís. El 
leffado de "taiilaá fanegas de tierra/' se supone 
según la medida del pueblo del testador. Es- 
ta, regla de que en los testamentos se interpre- 
te la' Tohintad del test^or por la ley de* su pa- 
tñsLj áe baila consignada en algunos oédigos, co- 
mo el de Fnuia y Anslña. >l. 

10 — Onando se - hace nn contrato en nn Es- 
tado x^ora qne tenga en otro su • camplimienib, 
■ la piesnnoion legal snponé' que las partea han 
querido someterse, en cnanto á los efectos' dél 
contraten á/'la ley del Ingair de la ^eenoiony si 
otra cosa no se ha espresado. Asi es que, irar 
tándose do una venta, la ley del lugar de la eje- 
cución decidirá sobre las formalidades par;^ ter- 
minar la obligación y sobre los efectos del con- 
trato, es decir, la garantía recíproca del compra- 
dor 7' veiuledor sobre la cosa Tendida; acerca de 
la nnlidad de la venta por lesión ó restitución 
in integrumy y sobre I» in< dida de las tierras 
ó de los efectos, la clase de nioncda v la obli- 
gacion de indemnizar daños y peijuicios á tai- 
ta de cnmplimiento. ' • • 

11^ Onando en el cmnplimienio de los con- 
tratos ocarren ' aecidentes qne imposibilitan su e- 
jecaeion/ la ley del lugar en qne sobreviene el 
aocidénte es la qne rige sn resolncion; porque él 
Injlla» del accidente pnede <9onsidér8rBe como el 
del >emnplim lento del contflitO)" pues qne en "él 
4^ imposibilita 'sli -ejecncion. -Kl litgar del aoci^ 
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dente puedo luirarRe cotuo ci ilc un c r nitrato nue- 
vo que vale mas qvuc el íiuterior, pues (|ne lo 
iuviilida, y la ley db e«ie lugar oa la qm debo 
rej»Jr sui de< isi(>ii. 

12 — 8i Tin evjiaüol uicitor tle edad cí>iLi.iíi:a»(T 
pí)i' luudio de su curador una íabriea ubicada oii 
Franela, y al yeriílearso Li^cntroga oeimiiea aigsu 
inoidente (^uo imposUiíUtaae el eimiplitiiifittio de 
«ate 4}ooMt»9 nmno 6i ^n terwo poméso plei- 
ior al veiEidtedor sombro íla prapiédAd áeM fábri- 
ca vendida, eiiAooeps cncador dei menor ten- 
dría doroolio á reclamar d^os j ^ijaieíos d/A 
vendédort y la loy fraooosa debería determinar 
lii extensión y la forma de esta indemjnssaifiliofi. 
Másk ^y local deeidária la ciase úer acción (puc 
Gonipotia al eoinpnwl«r contra el vendedor, y el 
taaito por ciento que dclícria abonarse ni menor 
por el capital que babia estado estacionario du- 
ninto estas f^ofitioness; ]iorquc en el pmito don- 
do naci/) el inipodiinentu para la ejeeuciaa *kíl 
CT^iilnrto, es doude se babia de |)ercibir el inte- 
ma del dinero, y no percibí óndoíse,. alii nace el 
daño, que solo allí }>¡ircdc valoaarse. Las coii- 
secweifcciaá de este inijícdi mentó, no previsto en 
el contrato, se someíteii á In le^' del lugar m 
.nfKxr el iin^ediiiiento, i^orquc la prostmcjoii 
legal sicponie qne si: las partes. -lo loolneseii ¡»r6- 
Tjito, fie babn^n somlii^cr'á «ata Jojf .Gfmfy la 
mm conforme con la naturaUosa deliwmO'OQift- 
tjrato. 

;13 — Aunque en él contrato qu0 hft de ¡teíBer 
emupiiu^outo en otro litado, la .pvesiuioion le- 
gal supone que las partes ise someten á la legr 
del lugar de la. ^ee>axá<nr, en cuanto á sus efec- 
tos; sin embargo, d^ esta i-c^ía ex<í^>túan im- 
^H'/^UM}utc lo» ciontmtos <iue estau prohibidos «a 
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til Kstudo en que se han de veiilirar. l^or taur 
t«4 el contrato pam llevar xíeuímUajido ü ¿^u ELs- 
iado iH) podra sor elicaz eu él. Por esta rugía, 
(fuatldo dos ciadjfcáanot} so triuMiadun á país^es- 
táraníjcro para eeleTwar nn eontrsto jiic*hihii3o jpu' 
di ,siiyo, este eoiilíráüLij aeria siempre iiulo por imu- 
dtilmitot: ' ^ 

Isf^Otrsu teg^ pava sapaner legftbpaéml» la^ 
Tolunted' 40 ta -ftartes, ogiii*i» clui^dftiaL Jtaeío 
del negocio fie «emete á un trübniial que no es 
el del lugar de la ejecución. En <el jcaso de un 
eontmto «cualquiera heclib en VmoáaaL, y para e- 
fectoarse en Francia» si residiendo .-el deudor en 
España «1 j»creedm* 0!máa 4 peeseguirle ante los 
tribunales ospafioU .s, pai^ée qne por este lieelio 
se someto á la ley de lí)Bx>aria; si se tratase 
de prescripción, la ley es])añola servirla do re- 
gla para determinar ^^1 ¿ieiiipo y dí^inns ciiTuns- 
tandas, y el fallo del tribunal ospañal surtiría 
sus efectos en Praiicia, salvo estuviese en opo- 
sición con ei estatuto real, tratándose de imuuc- 
bles. 

15 — Resumiendo lo e.spnet?to, diremos: ((iie 
todo acto lícito, ya sea judicial, ya extra judií ial, 
necesita para su validez estar confomie con el 
estatuto personal del iudiindtio quo lo ejecuta y 
con respecto Á los muebles sobre que Tersa» ar- 
reglándose al estatuto veal en enanto á los in- 
muebles; y que en bus formas exteriones ;6e ba- 
jan obseryado las leyes del Estado de la redac- 
ción. Por ló tocante á los efectos y ^ oiusecuen- 
cías de estos actos» debe aplicarse la ley del Es- 
tado que .se haya pactado en el contrato; la que 
la presunción leual suponga que ban querido adop^ 
tar las partes, ó la del lugar en que liaya ocur- 
rido el incidente que imposibilite la ejecución 
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del contrato. ■ . 

16-^ Por último, conviene saber: que entre los 
efeck>s do los contratos deben enumerarse el exá- 
meit de si la obligación es real ó personal; ai 
la obligadon es solidaria ó puede :iaToettnse el 
beaefíoiO: de la dÍTÍflion; ñ los beredevos de mi 
cansante son obligados in mUékm 6 por sns eno- 
tes; qné parte debe p^gar los gastos ddl lit^o, 
j por últlmoy la schusion de la obligación. 



■ >* 
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i-¿Qtt6. M ente^ pop 5QiBB«tett- 

cia? 

3— La ley 6«1 lugar del litigio de- 
be regir en materiardo «ompeteadae 

y procedimientos, i:;"' -tf •;! r^- 
i — Las ruglay que dottrminan la 
coluiM-'tencia de Ion juccctí, eou divor- 



8VMABI0 



5 — Las dcuiaiula^i de uu esttangé-oestranccrb? 



ru contra un natural aoikiadailÍ||49f 

en todas lúa niu ioneiii. 

6-^7— Precauciones que deben adop- 
tarse en cete oaao en, favor de los 
naturales. i 

8 ^Principio general on cuanto á las 
acciones persónate». 
i ,9— Exoopcionaa 4a i««te. prinmpioi, 

10— ¿Hay difereiMia «hImt natura- 
IcH y oatQÜtgaMa «n<iuigael(»ié»/oo* 
niercio? 



termina cuando un Mtrangero aa ap^ 
mete á juriédiedon aatrafia. 

.13r-Pei|MM«lfdn i«a. «atarangeto por 
UB. naetoaaL ¿e» prieCiea qaa éate pres- 
te eaooioiif ^> ;^ i 

14- T-¿Debe seguir el actor, an. da- 
mandas ' sobre Uimtieblos, el niera>del 
reo? 

15- ^¿<J«l<5n e» el jncE competente' 
cuando un e&tEaimm4ai|(Muda>i|iiXQ 



It»— KxcepoioneH rei^Mct^dcl 
mandado eaifangero. 
n—i^qtá avflnidttifata'imapt 

cion? , 
18— Oom|if«aiialá}da Jbdaa'loa Jae* 

cee en loe caaop que .se espresan. 

19 — 20— Excepciones. / 

^l-^Fimtüunanto, * 
servada «n Ingfat 

22— ReglaH qw se oh*<prTMi en Aus- 
tria tju eiuiutu ul arresto del estrau- 

pico, i'ii* r ' ^ n - í í 



' • 'i i' 



1^ Competencia ea^ la facultad que, con arre- 
glo á ,loB principios del derecÜó ' de gentes ó' á 
los tratados^ corresponde un juez para cono- 
cer, interyeiiir j £MÍar cáúsás p ' negocios e^- 

2 — La competencia .se funda, en ^1 principio 
de la iiidependenda juriB^ccíonaí ié todo Es- 
tado, que no permite que^eii sü térritorió sé ejer- 
za juirisdiccipn . ^strangera ni se ejecuten leyes 
de otro país, y que al mismo ti^pp sujeta á 
las leyes territoriales á los estrangeros residen- 
tes en el territorio. Cuando el estrangero in- 
fpnge una ley, como su juez natural no puede 
juzgarle en territorio cstrangero, forzoso es que 
el del lugar en que se hc% cometido la infrar- 
^ion» sea el que . le imponga la pena. Cuando 
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ol estrangoro por falta de sus jueces natunilcH 
reclama ol amparo de los del lugar en que re- 
fiídc,«la moral públiea exije y aconseja la con- 
A cnifencia de que sea oido y que se lo adminis- 
tre justicia. l)o modo, que la competencia de 
los jueces en los negocios de estrangeros, se fun- 
da timildeft' m hi Tecfpxoev emveBie&cIxi de los 
Estados. 

ouatito á las formas legales dio que ha 
de usar el juez en los negocios de estna^i^Bros, 
tampoco permite la indqpendenda jnriidjiBdkmal, 
ni seria conreniento en ningan etlso que ñieseir 
otras qne la« del Estado^ de que emana la jn- 
riscUceion qae ^eree el magistrado. De suerte 
qne la competeneia del juez y la forma délos 
procedimientos, se han de regir siempre poíf la 
ley del lugar en qne se entabla el litigio. 

4 — Las resalas del derecho que dctcrinínan la 
competoucia do los jueces territoriales en los asun- 
tos de estrangeros, son dlv^ersas segnn la natu- 
raleza de los casos', es decir, si el estrancr^^ro 
demanda al nacional 6 regnícola, si ésto deman- 
da al estrangero, ó sí el pleito tiene lugar en- 
tre dos cstrangeros. 

5 — Las demandas de un estrangoro contra el 
natural, son íulmitidas en todas las naciones ci- 
Tíli/adas, porque siendd el natural justidttblepór 
los tiibiinatos de tm pafs, j sometiéndose á és- 
tos el estrangero en el hec&o de constítttlnte en 
demandante, no hay razón legal qilie ibipida ét 
^ercicio de la Jnrisdliocion territorial. Ademas, 
si se negase estedereeho al estrangero, se oí^- 
ceria á los naturales un medio' Mguro de ñiltar 
á los compromisos contraidos en país estrange- 
ro 6 con estrangero^ con solo acojerse al asilo 
de la patria, j esta inmoralidad no está ni antf 
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ialecada on la práctica de iiint^una nnrioiu 

6 — Pero iiai como os ju8ti> que se ntíeiicSau la» 
demandas de loa estrangoros contra ios nsUiiira- 
les, también aconseja la prndeiicía se adoptcifpwf- 
cauci<nií'fí en favor de los naturales contra los 
íiveutureroíi úa otras nacioiicü i^ue iiiteutan lí- 
tigiios d^ mala té^ resueltos á abandonar el país 
cvanAo cwpUdo ¡m tbív9b 6 cuando nan 
^|iei4Mb> la eepocima de oonseguirlaA. . Por esta 
439nBÍd0nid<Hi la jnrisprndeiieia y la práciUsa de 
^sasi ..todjaa las «laeíojm, lia estatilef^do^ que el és- 
^cMlgero que deuiajiícLa *il uacippri^gt iie posee 
liieiies suficientes en el £«stado en qno promoe- 
-iw fü Hlá0ie» liaya 4^ pücetar ffawM de abonar 
daños y perfuicios. . 

7 — Mas como esta caución, de origen romanó, 
llamada 7>ro expcmUt se eucuontra establecida en 
fíivor del deniandado» e» claro que sí ^ste no 1» 
reclama el jiioz no podrá exijirla de oücio. Tam- 
poco se p<xlría exijir por el dexnandadOy cuando 
la preswnciou legal lo 8 aponga que olrra de ma- 
la fé; cuya presunción Icíjal termina Iiigar, si no 
luibiüiidotte oxijido la liaai/.a cu ia primera ins- 
tancia, se pidiese en la segunda al entablar la 
apelación do una seiitenc^a cu qne ^iiese condie- 
jtíüdo di vatnEHl. Adeuiaí^ si«0HÍp» la áenaaot' 
4a 4e ilUiiiz^. nit -articulo^ de ú^nlestaciq^ .dét 
4íBam¡fifii^'^ ,i^^. no po^b^ imr de esfteieenr' 
«Oi jdé ipM0i9^bee^^ dielaape- 
llieion se ha coBveitide atierr 

8 — Bn todas las ^^uoSmsáig^j^ es- 
tá basada sobre el ^ereclio roinsiBO,, se 1^ jré- 
.eenwdo el pfiípdi^ 4¡^l^.¿»p¿8úr firñmrei, 
-Wi ^Mpto á las acckrnes persoiiales. \X>e suer- 
;te que el deinauNlante por* acción personai €9- 
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clios. ante ei joess del demándado sea natural ó 
CKtra ligero.' ' - ' ' '? 

' 9-*- Sin enilnii íio, esta rop^la j^eneral admite to- 
das aquííllas excepciones qne se derivan de la 
naturaleza del uei«:ocio, ó que emanan de la vo- 
luntad' esplícita ó tácita d^ éstrangero. En el 
prlhíér cas'o puede 'wé "dMftaiüIladb iSete^ por el 
ib¿tiic6lQ. '6 íiatnral, cMktna' el ^rinoípi^» át qm 

éOSfi la cbnflInéncSa dé la ^ «oiEnisa^ es»' éeciv,- - qw 
aú éstran^érp" píiede d^- 'jttz¿ado ^ pbr wat triba- 
nlfl 'dél' Eiitada én qué re&dei-'oüaiiá» «el *j«íci» 

pídcede dé Tin incidente, cfñyo orígen principal 
iésté' ^eñdieUte del ooiiíiioixááeiLto del tribúnlal es- 
trangero. , • • ! ' ^ i- 

" l'p^-r- Jin tós líegóbiós 'lüércantiles, atraque la 
qbligacibn Kéá 'iiidire'cta, como por endoso de lé- 
inras, so procede contra el ostrangero, si {^tuB 
llegan á poder de un natural, porque en los ne^- 
gocios de comercio el derecho de gentes no i^e- 
conoce diierencia entre naturales y estrangeros. 
Xo mismd sucede cuando se trata de medidas 
urgentes V provisionales. Por ejemplo, si hay 
peligro de que muera el estrangero, pueden sus 
acreedores pedirla venta de los objetos expues- 
tos á perderse por lá estancación, • También si 
los acreedores de un estrangero ' ' tn^os^ ñinda^ 
dá¿ sospeóbaáde^^iie ébl» tirataba de'fugarse/ooiil- 
iimáó Btis l^cshcé páitt^tto í>agar, procedeifílk el'om- 
bargo proviaioiiál. Ebttt''excepádii' üo 'flolo ■mt- 
ce de la ixjiiT^i^ttda; sitió dé bt néceisidad' de 
4B^tar la" eóñsnmáksibá de nn delltóo; ^' ' *• ' • 
' ll~!Las éxcepdionés á la végB^» áctbr seqftíh 
tur forüm m, qjie áfe fttndan en la 'voluntad es^ 
pji<& del •éstrangeA»; ¿ODÍ^iléB de'Coinprender; 
peíro cuando 68 tácita; no 8cí >i(édo presumir la 
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voluntad sin la intervoncion de la ley. Asi es 
que, ©a los actos de los estrangeros uo se supo- 
ne la voluntad de someterse á jurisdiccioj^ es- 
traua, di la presunción legal no lo determina. 

12^Esta preenncion existe en aqñellos con- 
tratos lieohos en país estiangero y cuyo cumpli- 
miento ha de tener efecto allí; pn^ ley supo- 
ne que el que contrae una obligación en nn país 
estraño, se somete á ser compélido á sn cnmpli- 
miento por los tribunales de este misíño Esta- 
do, asi como aspira á que éstos Je presten su 
auxilio jpara compeler á* su vez á la otra parte, 
en caso ele TH^cesidad. Por tanto, el estraní¡;'ero 
puede ser juzgado en el Estado en que reside 
por las deudas que contraiga en él; y también, 
en caso de reconvoncion, contra una demanda 
entablada por él; piutjue eu el hecho de poner- 
se la demanda ante un juez estrangero, el que 
la pone se somete á su jurisdicción, y la ley su- 
pone que se ha (|uerido someter á todas las con- 
secuencias del juicio, como es la reconvención. 
, "lo— rPero ea oportuno obserrar, que en éstos 
casos én que el esttangero puede set demándj- 
'ió por el nacional, nó es práctiea que ' él aótcñ* 
preste joaucion, . coino sucede cuando el náeió- 
nal es demandado por él estrangero. Él fuii- 
damento dé esta práctica consiste eñ que la fían- 
s;a es una protección .ó ^rant|a ^ esj^brecidá eíi 
fávor del nacional, porque é¿te puéaé ser siém- 
pro demarulado por el esti'angeró, -cuando éste no 
puede serlo por el uaturál, sino en ca^os de ex- 
cepcion. 

, 14 — Cuando la demanda procede de acción real, 
no tiene ejitouf es iiplicacion el principio de que 
.el actor dchc seguir el fue^o del reo, porque las 
'^emiO'Udas que versiui sobro inmuebles, no pue- 

7 
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den entablarse cdno en el logar en donde se en- 
cuentran los Inenei^ con arreglo «1 estatuto real. 

Iff — Cuando un estrañgero acude demandan- 
do á otro estrañgero ante un tribunal del Ha- 
lado en que ambos residen, la competencia con 
respeto al actor es clara, pues que en el he- 
cho de acudir al juez se somete á su jurisdic- 
ción; pero no sucede asi con respecto al deman- 
dado, quo según los principios del derecho, no pue- 
de ser juzgado sino por ^us jueces naturales; j 
mucho menoS en este ^aso, en que la protección 
que se debe al regnícola y que hace eacusable 
fa, violaeícm de las reglas del deieelio, !no eiás- 
te, porque no es regnícola él dcttiandáute sSiSfr 
-fNilkangero» Por esta ra^on, él derecbo declárk 
,p9r ..panto genesali inoompetenie á la Jodsdio- 
^lioii Itorntcffiíal en los nc^gbo&os de estrangesos. 

l$-^J?6ro de la loisina manera que, en oieir- 
tas circun^ncias, puede el estrañgero quedar so^ 
Hl€ftido á los tribunales del país en que remide 
<Hiando es demandado por el nacional, asi tam- 
bién puede serlo cuando es demandado por otro 
estrañgero. Ün los casos de conocida mala fép 
ó cuando se trata de medidas urgentes y peren- 
torias, la jurisdicción local es necesariamente com- 
petente, aunque el negocio tenga lugar entre ea- 
ti^angeros. 

Í7^Xa baso de esta excepción de la regla ge- 
neral acU)r sequitur forum reí, se íánda en la 
equidad y la Juaticia, porque hay eiiemistaiidw 
en que la oonTenieiUáa aconseja, y aun la mo- 
ralidad exye, ^ue loa tribunales presten sii apo- 
yo á un estraogéio bonradd oon^ nn aventa- 
rio de mála tá. Cuando ocurran negocios de 
jeista oíase, como iSá jueces naturales de estos 
estfangeroB no pueden administrarles justieia^ 
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porque la independencia jurisdicción ?il no per- 
mite en el territorio el ejercicio de jurisdicción 
estraña, la equidad declara competente á ju- 
risdicción territorial. • 

18 — Por esta regla, un juez puede sujetar a 
su jurÍ6dic<jion al estrangero en ros casos de frau- 
de; y si un estrangero huye de su patria para 
salvarse del aj^remlo de sus jueces naturales» los 
ti^Qmiiales áe tpftos los pa&os^ aon compéteiktes 
pará a4iñiBistrar toaticía al o^ñdido si r^Iains 
«n ámpan». Taiomen j^eden ínterrenir, coaii- 
do se troita medidas nTgentes j prerrisoiiaB» 
4fflhíí0 toAuñar el depósito de cantidades]» la se- 
tiaríoion provisional de los cónyuges, los aliilién* 
tos proYÍsionales . de la mujer, ex inYeiilñtTio j 
a^^nistracion provisional de bienes abandona- 
dos y óticos semejantes; é igualmente, cuando 
obligación que motiva la demanda, ha sido con- 
traída en el país en que se entabla el pleito, 
porque la presunción J( giil supone, como ya he- 
mos dicho, qne los estrangeroa se han sometido 
á la jurisdicción territorial. 

19 — Esta es la práctica generalmente admi- 
tida en Europa; sin embargo, en Francia no se 
puedo detener en un i^uerto ningún buque es- 
trangero, aunqne seareclamaió eomo medida pro- 
Tisoria por oteo estrangero; ni en España pue- 
den tampoco ser detenidas las naves estrangeras 
como medida proyisional, sino por deudas con- 
traídas en territorio espaAol j en beneficio de 
la misma nave. 

20— ^ En Inglaterra, nn estrangero puede Ue- 
yar SAte un tribunal inglés á otro estrangero, 
aunque sea por obligaciones contraidas fuera de 
la Gran Bretaña. El solo»jnramento del acree- 
dor aürmando que el deudor le debe mas de 20 
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libras y que pretende ausentarse, basta para pro- 
ducir el arroto qne pnede mandar un tribunal 
sumrior, pues los de equidad solo probíl^n la 
Bauda del leíBO al deudor mientras, no pague. 

21 — Esta práctica». annqae exiyerada» se fun-. 
da en el gran principio de moralidad, de que el 
sucio inglés ampara á todo acreedor conáa el 
deudor» de cualquiera naturaleza j procedencia 
que sea. Se caliñca de exi|jerada, porque siye- 
ta al deudor á mas pena, que la que régulamiiexi-* 
te le impone la ley de^ contrato. 

22 — La regla que observa oii Austria es muy 
recomendable. El arresto di 1 esíraiigero, ó el 
embargo de sus bienes por deudas, se hace siem- 
pre; pero bajo caución, y dentro del plazo de 
quince dias, debe ental)larse el pleito principal,, 
pero no saliendo victorioso el demandante, esi 
irremisiblemente condenado en los daños y per- 
juicios. 
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• cof(biímÚKi^ 0^'íi;aa 'caucas- ¿E pres^.. "* 



I — ¿ A. qiii^ compete el cotKx^iiuit!!!- 

i2 — R«glá y (íxvepcioueH relativas á 
lote odrBOtit)». J ( ,;Hi1.'.í.J 
:i ~ >ratfral«w de Jm jupíM de piw-; 

•1- ó — D«l valoi" tic laH qcnte&Ci^e 
de ioí* jiugftdos de prt'r<;i^». 

6 — La autoñdud de la c«4a ju/uaila 
l»p opondrá al derecho do solicitsir 
la reparacioQ <lc loa dgaqft jBft Uf fft w 
ea una senteueíu ii\juHtu? 
• T-^ Obligaciones de los cáptorcA res- 
pecto de^^tos pupclcs de lu propicdiid 
»pre5ad«i 

8— 'fie^uMM de .laa |^tM fp» le 



creÍBÍn ^eijudicadas pm- el iiprrsamicir-' 
to. . . ■ ■ ^ 

9 — ¿Sí> permite á los rrclainantes 
kleguc que Ion captores uo tivaen pi4-t 
tente lejítimn? ' 

10— i A : (lüién incnñibe lá obliipiciote' 
de probar, ) que rcgliw te {flis^rvim 
en cuanto k liut indewuizavhineii?' - 

11 ~ Kii^poJUiHbilidlid eo ciMO-dAWU 
• idt'ut-'s fV-.rtuitofi. ' i . , j 

] 2 — I n íIl lu II Lzuripneg que deben ^( 
tisíafciMC por dí'íí'iiciou indrbida. 

la^PrácüeA.del áliuinuitiizgo .bri-» 
tánico sotire ol .uvaltio dr los P^ju']^ 
cío», y vegl* i?«ra 1» ' ceiidcii(Mi(p<«# 
coetae. . . . i,- ¿j^-^q. 

^l^-EI conódoniéntó délas canaasde^pj^esa^-eii^ 
ptíVatiro de laNnaiOÍoiii aprésadóra ^^ la^ del «á^^ 
tor. ^sta es mia ednsecáencia necesaria déla'i^íá^ 
dad j absoluta independencia de los Estfido» so^ 
beranós por una parteé y de^ la obligación dé 
óbservar una ligórosa é ükiparcial néútralidaáí 
por otra. *Eü virtud del primer principio, cadá 
soberano es el arbitro reconocido de fodrf roñ-i 
trbversia que concierna á sus derechos propioi,* 
y no puede áin degradar su dignidad, aparecer 
en el foro de las otras naciones á doít rnl* r 
acto» dó sus agentes y ííomísionados, y inliclid" 
menos la legalidad y ' jtistieiá de las reírlas di? 
conducta que les ha preíscHto: y en virtud del 
segtmdo, es prohibido á los neutrales iiitervenii* 
dé Hii6á&^ál¿XB6 enire el apresador y -el apro- 
sado, ^ mb p^aedeh menos^! de • cémíÉ&etd^ éí MP 
dho db lá' 'jfdaáíóii, «ornó uña prueba eonchiyel^ 
te del deiecbo* Asi; seguí -'lá cE(^lriH¿ de 
tribimaléá americanos, es Há" '^ñégal des^- 
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jar al apresador de I» pMMMii de las nares y 
mercaderíaB de la nación neutral á que arriba, 
siempre qne hayan sido aptewkáOB^ á titulo de 



2 — En general, loa corsarios no están sujetos 
á otros tribunales que los del Estado cuya ban- 
dera llevan, á lo menos en todo aquello que con- 
«tone al ejemca^o^ de la comioion públú» 

M k» li» eoBteido. &ta admite Uá «I* 
guiettte» exoepdoneB: 1? enáiMto el apresador ha 
qnébrantado aqueHag Ufw de la natoralm qa» 
Be lÉism ooño sagradas «im enemigoi» 
eatando craéldadea moiittanaoeafl en la gente del 
teque apresado; pnes entonces podrá el Estada 
aentral, á cuyo puerto ha legada- la {iresa» po- 
ner en salTO á los prisioneros, 7 aun prender al 
capitán y oficialidad del corsario: 2f cuando el 
oaptor es acusado de pirateria; y 3? cuando éste 
ha yiolado la neutralidad» apresando en aguas 
neutrales, rompiendo I09 documentos justifícati* 
TOS de la inocencia de la carga, ó cometiendo otros 
desafueros semejante». Si el corsario,, pueai» ha 
-violado la neutralidad del Estado en que se ba- 
ila» no puede declinar su jurisdicción^ alegando 
privilegio de los buques ari^^os en guerra- 

3— -Las cangas de presa» son sii^mpre i» rm 

«oatra la nav«> !»• car^.^. aiahas^ ó gaoii 
i«fli.affn^/4 jmdaota de. «!)««,. dolida qqimtk 
qaa «Kívfa. 2m pajea dar JiiijMi^cIfvi Alw^^^ 
^mtim de la wám 99miáom$: ru^ umm^r 
^ f«a.]» Vfmtk sea (xmdno^a ü slv afipas 6 
twMfafl; hasta <fiia ía hf^ eenpaía jhira p^*» f 
tenga tranquila peepsion wi ella espi tenáto- 
río neutral, lo cual se estísia si^Bi^íaiite ^íMrala 
lejitiaüQ^dad del jaicib in rem. 
, é-^Jm sentenelaa de estos í^m&4ob íwbíí% to- 
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fta fúatm, f Tálorea las iuioi<mes éstrangoras, co- 
mo pTOtmncíadaa por aatorídad lejitiiua sobro má- 
terias ée su ftiero. Los triInmitloB ameri fíanos 
lian aeiltafto MeQ'prixiDtpio, qué ia .sentencia de liá 
Juzgado eiAn*angero que condena propiedades neu- 
trales, en conformidad con nna ley ó edicto in- 
justo en sí nii'=?mo, contrario :il derorho de gen- 
tes, derogatorio de las inmunidades de loa neu- 
trales j declarado tal por el Presidente y Con- 
greso de los Estados-Unidos, transfiere no obs- 
tante el dominio de la propiedad condenada- Bn 
Virtud del mismo principio, hi sentencia de uíi 
tribunal de presas estraugeru se recibe como prue- 
ba concluyente en las accioites sobre pólizas dé 
smubs» aimqiie haya 'feddo flegal 6 injusta, coñ 
W que la ilegalidad 6. ii^iisticia *no apaxezo» 
en la «entencíia milita. !Por ^ims^;aient¿ iio «e 
«dmSte prueba eontraiia/^ri^da á ¡falsificar lo» 
lieohos que se t^fírman espresamente ea eUa. 

5— Pero la sentenoia no baria praeba» si eá 
éUa se espusieran los motivos especiales que ha- 
1bdan inducido la condenación (circunstancia que 
tío es necesaria para sii validez en derecho), y 
ei estos motivos no justiñcaran la decisión del 
juzgado. Parece ademas, por una multitud de 
casos sustanciados cu los tribunales británicos, 
que la sen1?encia de un tribunal de presas, que 
juzga por comisión de un beligerante en terri- 
torio neutral, no se invalida por esta última cir- 
cunstancia, si semejantes juicios se celebran con 
a^rébacion ^e la potencia neutral. Es verdad 
'qa» *00^-^^ «e *Sdf«rla como opuesta á 

na MxQBiÉi&ñtíB ^ '4a a:eatvalldad| ai ao se coa- 
eedíemi -igiMm ^áMUidádes á ^no j otro béíi* 
fenrante piara juzgamieiftoa^e' -sus presas; pe^ 
¥o\por jasloa ^ae ftiescsi loe moftitos 'de quéja 
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que diese íil uno de ellos estfi conducta, no iu- 
yalidariji las sentencian de los tribunales del otro. 

ü-«-La autoridad de cosa juzgada, que la cos- 
^uun^re general de las uacioues da , á los actos 
<J,e los tribunales de presas, uo se opone al de- 
i;eelio que tieneu los Estados estrangoros, para 
solicitar la reparación do los daños ^ue liajau su- 
^íáp |itor la ilegalidad; é hgjosiícia de las. apn- 
¿é^afii • ^ Si UB beHgentnte fisteblece para eil jiui^ 
gÍMiuento de sus presas reglas arbitra^asy ^pues- 
Jas á los principios del derecho de gentes re- 
««piocido, &> iipiimoiaa'<#taiigen8 no minááB 
por eso como justas las condenaciones pronun- 
ciadas con arreglo á ellas. La sentencia no do- 
jará por eso de dsjr al captos uii dominio irre- 
3«K»£lo sobre la propiedad apresada; perp el be- 
ligerante se hallará obligado á indemnizar los 
perjuicios que los subditos de los otros Estados 
iiayan sufrido i)or ella. Mucho ineuos los j)rí- 
A'ará de este derecho una sentencia pronunciada 
contra las realas (jut? reconoce la potencia api*e- 
sadora, ó contra los })actos que ésta haya celebrar 
do cou otras. Los reclamos de indemnizacio- 
nes se hacen entonces por los órganos di¿)lo; 
máticos, y se deciden por ^justes priyadoao ^sogtr 
yenciones solemnes.. >' ' - - ¿z r-\ 

^¡ 7-^Lnego que los captóres llegan á^esra^i^ 
peñ presentar los papeles de ma¿v de lar. na\€v p 
propiedad aprésf^ al tribunal , de presaSf^ y 
fifíT que se prooBda |d pjÁBOBSk^ 

Sárineros; sobre cuyos pa^elef y .declara^ionei^ dc- 
\ juzgarse, la cansa eai r^pri^oera': instancia. / .Si 
de esas pniebafi aparece claramente que la pro- 
piedad aprosadia-.e^ hostil^ ó- neu^tral, «e pronun- 
cia desde luego su <^)ndenacion ó restitución; pe- 
1*0 si el; ca^'ácter de la ¡presa es dudoso» ó se pre- 
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sentan fundados motivos do sospecha, se lu an- 
da esclarecer la materia y ampliar las pruebas. 
Guando el apresado se ha hecho culpable defrau- 
de, ilegalidad ó mala conducta, no se le admi- 
ten mas pruebas y so condena desde Inepto la 
presa, finalmente, si la parto que FoUcita la 
restitución, intenta engañar al tribunal, reclaman- 
do como suyo propio lo que pertenece á otros» 
pierde su dereoho aun á aquella parte de la pre* 
sa, cuya propiedad Uegaae á probar 8«tisfiiotoriar 
mente. Si propiedades jenemigas se conñiiideA 
ftaadulentamente con propiedades neutrales eu 
na mismo reclamo, éstas sufren regularmente la 
suerte do aquellas* Tal es la práctica de los Es- 
tado8~U nidos. 

8 — Las partes que se ereau peijudicadas por 
él apresamiento» deben recurrir formslmebte al 
tribunal; bien que, aun sin este recurso, el tri- 
bunal exijo siempre á los captores que establez- 
c-íin á lo menos prima facie^ la legalidad do la 
presa. En Inglaterra se observa, que si la pro- 
piedad reclamada vale menos de cien libras es- 
terlinas se permite restituirla sin necesidad dd 
recurso formal, para no cargarlas con gastos des- 
proporcionados. Eu general, no se da nidos á 
uinguu roclanio (|ue esté en contradicción con 
los papeles do la nave y las declaraciones do 
la gente de ella; pero hay excepciones á esta re- 
gla. Ba el caso de la Floras la propiedad pa> 
recia ser holandesa por los papeles de mar y Ift * 
d^darocioB del capitán; pero habiéndose proba- 
do que pertenecía verdaderamente á personas do^ 
midltiidaB en Suiza, por cuya cuenta y riesgo ei;» 
el yi^je, se admitió la instancia de los propie- 
tarios suizos y se restituyd^ la prodiedad. 
. 9 — ^.0 se ficmiite á los redamantes alegar que 
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hís cnplnies lio toiiiaii patente icjítiiiia; pero si' 
resulta cii pft'^ to ((lie el jiyíroRainionto do pro- 
piedml enciiii^iii se liii hecho bíii eUa, la prosa 
es á *l)onefirio del Estado. Que el apresador lia- 
ra fcnMo ó no eonusion lejítinía, en una cues- 
tión entre él y su íjobierno esHusivamente, y queí 
de ningún modo con< ierne al upresndo. 

10— Ks una regla de los tribunaloH de presas 
q>aé el onus 2>^ohan4é incumbe al que reclama^ 
y^'con respecto á los daños y perjuicios, se exi-^ 
»ié de ellos á los propietajpios siempre que apaí 
]*e¿ca haber sido inñm'dado el apresauiiento, ó qué 
el* apresador se ba hecho culpable de alguna ir^' 
régiilaridad, ó no ha cuidadlo suñcientemente dé 
la presa. Pero es justificable la detención de 
Ifb propiedad y el apresador es obligado a indem- 
nizar al dueño, siempre que por parte de aquel 
haya habido bastante motivo para dudar del car»* 
rácter de la propiedad y someterlo á examen. 
Si el apre^íuniento aparece Jn^tifieablc á prime- 
ra vista y después se enerií nti a infundado y se 
restituye la j>ropiedad, el a])resador no está obli- 
í^ado íí reintog-rar el df'fjeit (jue resulte de la ven- 
ta del cargamer#o, hecha de buena fé. 
- 11 — Un poseedor do buena te no es respon- 
sable de accideiftes fortuitos: ])ero puede por su 
mala conducta subsiguiente perder la protección 
á (¿ue era acreedor por la aparente justicia de 
su jtítulo, y esponerse á que se le conddere co:^ 
ñio'T un injusto detentor iA mUio. M capten ao 
es responsable de la pérdida 6 menoscabo -que 
sobrevenga á los efectos mientras se hallan .ba;^ 
jo la .'custodia de la ley; pero se dice qu« -el^ 
ta-régla no debe obrar contra el propietario' es- 
trangero, y que no %s razón alegar á los sábdi* 
de .otro- Estado una excepmoú fau<lada eii la 
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insiificieiicia de la policía del micstro. Si I;i ley 
toma una propiedad bajo su custodia, i lla t^s i't?í;^ 
ponsablc do sn couservaciou. Por ra/oual)l4? que 
fuese la escusa de robo con respecto á las^püi'f 
sonas que viven bi^jo la protección de una init*» 
ma ley, con los defectos de esta prulccciou na> 
da tienen que ver los estniños. En Inglaterra, 
el lUatahall de la Corte de Almirantazgo es obli- 
gado á reparar las pérdidas que sobrevienen por 
hnrtos, mientras la propiedad está bígo cui- 
dado de sus subalternos. Otra regla es, que si 
se ha ofrecido y acepta&o pura y simplemente la 
restitución anteís de juzgarse la causa» no pue- 
den reclamarse pcrjuicins. 

12 — l^o habiendo habido motivo razonable pa- 
ra la detención, el captor es condenado á indem- 
nizar completamente á los propietarios. En el 
caso de la Lucí/, el captor fué condenado en el 
valor de factura de las luercaderías y 10 por cien- 
to mas, en razón de «ganancia, para el propie- 
tario de la carga, y en el valor del flete para el 
dueño del buque. Se le ha condenado también 
á pagar estadías, cuando ha dciuorado la resti- 
tución, siendo maniñosto el derecho de los pro- 
pietarios á ella. Si la detención fué ju.stifieablc 
al primer aspecto, y se absuelve la propiedad, es 
responsable el captor de los peijuicios que se ori- 
ginen ¿ los propietarios, por no habexse lleva- 
do la presa al puerto conveniente. En ñn, el 
captor es responsable de la conducta del capi- 
tán de presa. 

13^ Es práctica del Almirantazgo británico, 
hacer avaluar los perjuicios por un jury de co- 
merciantes, que se llaman en este caso aseso- 
res; y con respecto á las tiestas de juicio, la re- 
gla es condenar en ellas al captor, si no tuvo mo- 
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tívo enficiento para la detención, ó si teniéndo- 
lo, en conducta subsiguiente fué irre^lar ó in- 
jnst!^ Por el contrario, annquo la presa resul- 
te irejitima y se ordene la restitución, el cap- 
tor tendrá derecho á las costas, si ha oblado de 
bucua fé. 
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SUHABIO. 



1 — RazoD porqué M v* á tcMv de 
eetA materia. 

8— Fuero exoepdMttl d»tos «ttnui- 
rerofl en Eapa&«. 

5- Orígeu T «vtalviMlM mM IteiD 
de eetrañgeiuL 

'.4*^OM««riott de «n jvM •Muntra- 
dbr á Io9 inelesea. 

& otra.s iianiuiHcs. 

6 — i¿L íoero üe eatxangorla solo com- 



prende 4 lofl tran^uDt<"-^ 

7— ¿Cabe el desafuero en el fuer* 
de eetrangeriaf 

8— > Gozan loe eetrangeroe delftie 
ro militart 

9 — Ilamendo caducado la Instítuekn 
del juez oooMirTBdor, ¿quiénee (^^ecil» 
<>1 lucro de cetrAngena? 

10 — ¿Ciinl ee el tribunal «vi 
ca lo« uegociofl da MtCMl|^IMt 



1 — La grande importancia que en España »« 
ha dado al fuero de rstrangería, y lo confuso 
y coritro\ ertido de esta materia, nos induce á c»- 
tractar en este título .algunaa idea» gí^nerales #o- 
bre el particular. 

2 — El administrar justicia á los estrangeros, 
que por el derecho de exentes es esclusivo del se- 
ñorío jurisdiccional, iamlMon lo es en Espafia, 
pero de una manera privilegiada, porque los ed- 
traiigeros disfrutan en España de uu fuero ey- 
oepcional, en virtud del cual no puedeiji aer jnz; 
gados sino por sos jueces especiales. 

3 — Aunqiio algiinos pretentoi que ^ ÍnfiX0 
de estrangería taro principio ea SróaHa. ¡fot el 
trp;ladO:dd Msimj^ 4e 1648, por ef cnal Í^U- 
pe IV 0oiio<^i6 m^olias ezeádopii^ y privil^QS 
á los subditos 4e joB itsipdos gemeiml^ 4«.Ufl fro^ 
^cias Uiii440». 6(9 lo .cierto que oaada se trati6 
«ipresamente sobre el particular en i^p^la coa* 
vención, sino hapito el año de 1667, en el tiftr 
tado celebrado con la Groa ^^retaña. Alli y &a 
loB 'üigiiientefl tmtados ee principió 4 dar ñ^rsa 
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á una coucesion privada hecha por Pelipe lY cu 
1645 en favor <lc algunos ingleses residentes en 
Andalupm, ton motivo de ciertos servicios, no 
de fia mayor iraportancia en verdad. 

4 — Por real cédula de 9 de Noviembre do 1645 
se concedió á los ingleses, entre otros privile- 
gios, or ígicro de un juez conservador que de- 
^ia cridar. de- que seles conservasen las gracias 
otorgadas, 7 les adminisifrase jnstloia en las can- 
fud j píeitos civiles y mminalee que ocurrie- 
sen entre ellos; y que ^cuando • se snscitasm con 
otrosf estrangeros, solo se les conseryase 'éí ibe- 
ro siendo^ re^, pero no en caso de ser actores. 
Esta concesión, de ley civil qne era, pasó á ser 
internáciénál, por haberse confirmado en otros 
tratados. 

* 6-^ £1 principio adoptado, con solmida lige- 
reza é impremeditación, de pactar con algunas 

potencias la concesión de considerar á sus súb- 
ditos como los de la mas privilegiada }/ ffivm'e- 
oida, huho de hacer ostensivo á lo« franceses el 
privilegio del juez conservador concedido á los 
iiigleses, y mas tarde lo fué también á los por- 
tugueses, holandeses, suecos, dinamarqueses, na- - 
politanos^, austriacos, parmeses, toscanos y sar- 
dos, quedando escluidos de esta concesión la Con- 
federación Germánica, E-usia, Prusia y Estados 
UMdó^ de América. 

'*6-*-Admitido generalmente erí Bspaña el fáe- 
ro- de éstrañgeiia, íio alcanza «in embargo mas 
dne - á los qne están en la categoría de,¿r«Mm«t^ 
m,' porque son los que conservan su calidad de 
estrangeros.^ . Asi, pnes, los estrangeros residen- 
tes en Bspafiá pneden: demandar al regnícola en 
tbdás circunstimcia^ en cuyo caso se les puede 
icjetar íl ^rf canción ^pro eacpewñe, si ^ jjíez le 
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estiinasc conveniente: pueden srr demandados por 
el regnícola. 6 demandarse cnti*e sí por obliga* 
ciones contraidas ó que se hayan de cumplir eu 
España, ó por cuestiones nrs:entea y provigofias; 
y por ultimo, que en todos cstua caaos, el juez 
natural de los estran^eros, cuando son reos, ei* 
el que procede del privilegio de su fuero, 

7 — Creen algunos que este lucro de estrauge- 
ría os tan personal, que en ningún caso í^abe el 
desafuero; otros oonsideTan que el íbero d6 los 
efitrangeros es el militar^ y por consigmente sn-f 
ponen como parte del mero, el desafoero eu los 
casos en que las leyes mílitsures lo éstableceni 
El fímdamento de estas dos opiniones es Jnexaor 
to: el ñiero de estrangería por muj personal que 
sea, no di^a de estar sujeto á aquellas modifi- 
caciones que exijen las cirounstandas j la orga^ 
ni2acion interior del Estado, porque ninguna na- 
ción puede ser obligada á cumplir estipulaciO" 
ncB que el tiempo y las circunstancias hacen in- 
compatibles con la administración pública ('o- 
mo una prueba del respeto que sielnpre lia me- 
recido esta verdad, puede eitnrse que poco des- 
pués de estipulado el fuero de estrangería, se es^ 
oluyeron de él laa causas de contrabando, sin 
que ninguna de las potencias interesadas en su 
existencia se creyese con derecho do reclamar. 

' 8 — Tampoco el fuero de estrangería es el mi- 
litar, porque aquel nace de los tratados y ésto 
éb las* Ordanancas. El fúero militar, en su mas 
latMi acepción, es la suma de príTiiegips y con? 
sld^adolies sociales que la ley ha querido con? 
mAet' á. una clase tetínguida de la sociadad, y 
4le bos que despoja & lo» indiyiduos quex por .su 
«Onduqta de^jan de merecerldli. ;.Perff:/e8ta;-ra2Kin 
JO» a^li^kr á:los c«te«áigQfti%:porqujBr sosftie- 
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cspccii^^^^ quo no tie- 



tttt^''''''ltiCÍoir'^,,l 110 sean incompatibles 
M ./lY ll"«»^*''f del Kstado. 
dei*^* ^cuftC'«" leojorcon esta jurisdicción de 
^^"^'X/cwi ^'ijiiiítivamento los jueces con- 

f?!¡nírorírt, ^"^''^2," biondí» caducado la institución 
«'Ürvadores; Pf/lV^^dor, pas<^ ^1 ejercicio de esta 
del j"^^ ^''^ á Jos gobernadores militares de las 
inrisíii^^^^\im^, o» virtud del real decreto de 
ilñzas yjí^íj' ubre de 1759, y do las reales órde- 
21 ^® ?! do Mayo de 1760, de 1? de Diciem- 
nes de ^^^^ ^5 Setiembre de 1775 y 15 de 
bro do^^ i'ísi- Poro aunque en estas disposicio- 
go hace mención de los gobernadores 
Cádi2 y aun del Ferrol; por la doctrina con- 
da en ellas y sancionada por la práctica, ca- 
*?°^gnoral y constante, ha venido á establecer- 
ge que los juzgados de 1? instancia en esta ju- 
risdicción, estén á cargo de los gobernadores mi- 
litares de las plazas marítimas con los asesores 
del gobierno* militar, cuando en las plazas no re- 
sidan los capitanes generales, exceptuando la de 
Oádiz, á cuyo gobernador corresponde particular 
y privativamente en todo caso, y en los demás 
puntos fuera de aquella plaza, á los capitanes 
generales. 

10 — El tribunal superior, en los pleitos ó cau- 
sas de estrangeros, es el Supremo de guerra, ma- 
rina y estrangería, en representación del Supr^ 
mo Consejo de la guerra. Las sentencias pro- 
nunciadas en 1^ instancia en pleitos civiles, cau- 
san ejecutoria, cuando las partes las consienten 
por no interponer en tiempo las apelaciones; maa 
las que recaen en cHusas criminales, no pueden 
Secutarse sin la aprobación en consulta, de di- 
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clio Supremo Tribunal. Véase la ley 5? tit. 11 
lib. 6 de la Xovímma Rccopilacioíi de Castilla. 

11; — Resumiendo e^ta materia se puede •KÍsta- 
bleccr: 1? Que el fuero de estraniicría es ei de- 
recho que tieuen en España todos ios estrange- 
ros transeúntes, excepto los subditos de la Su- 
líliiiie Puerta, de la ileí^eueia de Trípoli y los 
luoros de Man uecos, para ser juzgados por jue- 
ces especiales españoles: 29 Que estos jaeces son 
en primera instancia los gobernadores de las pla- 
zas marítimas, 7 los c^itanes generales en los 
demás puntos» 7 en último grado el Supremo 
Tribunal de guerra, marina y esirangeríá: 3? Que 
este fuero se estiende á los pleitos civiles pro- 
cedentes de contratos hcciios en España, d pa- 
ra tener en él su cumplimiento; á las cansas cri- 
minales, y que es pasivo; es deeir, que en la 
legislación española está reconocido el principio, 
actor .9f>(/}fitifr forum rei: 4? Que en los pleitos 
entre estraugoros, procedentes de obligaciones con- 
traídas en país estrangero, el jueJ5 español pue- 
de administrar justicia por equidad; y 5? Que hay 
desafuero en las causas de coutiabaudu, cu los 
negocios de comercio, en los de tráñco de ne- 
gros, en los delitos que se juzgan por la ley de 
17 de Abril de 1821, en los cometidos á bordo 
y en alta mar, y en los juicios de preftas y nau- 
fragios. 

9 
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D£ LOS EMPLAZAMIENTOS Y DE LOS EXHOfiTOS 

O SUPLICATORIOS. • 

SUMARIO 



l_^C6mo deb« hacensa la citaciou 
de on «atraiigero? 

3— Priotica de lUgunuBiiaeioiimeft 
cuanto & loa empUuraniwlitM y «Ito* 

cioaea. 

■ 3 — Si ol emplazado no pompareoc 
^pucdc ílc- liiriiisoli- rrlíclili '. 



4 — Modo de liocerrto los emplaza^^catoños 



5 — J)o ios «ihortos 6 «aplioRtorio*. 
6— üi 1» IniflatcuErA ni lo» £stadoft 
UnidiM esnideii m rétSbtm. m^AmiCo- 
rtos, y prfietioa ^baorvada aar Káp9r 
1c8 flobre el p«lÜenlltt. ' 

Del «UmpUdd^tO. d» lo* «Ufllír 



. 1 — Cuando un tribunal se encuentra en el oa^ 
so de emplazar á un estrangoro que reside en 
su patría, bien para que se ])resente en un con- 
curso, bien para que alegue sus derechos en un 
abintestíito, ó para que conteste alguna deman- 
da, la citaciou se debe dirigir al Ministro de Ne- 
gocios estran eneros, para que éste autenticando la 
ñrma, la luaude al agente diplomático acredita- 
do cerca del gobierno del Astado en que se en- 
cuentra, el emplazado. £1 diplomático la presen- 
ta al Ministro del Exterior del Bstado en que 
reside» para que por su conducto llegue el em* 
plazamiento al jue? que lo ba de cumplimen* 
tar. Eyacuada la citación Tuelve el emplasEa^- 
miento al juzgado de su origen, de L'i misma ma- 
nera y por los mismos trámites. Cuando se ig- 
nora la residencia del euj plazado, se le cita por 
edictos y aun por medio de los periódicos. Los 
plazos para el comparendo do los ausentes es-" 
trangeros, deben ser proporcionados por las mu^ 
chas dilaciones que ofrece el despacho del em^ 
plazamiento, al través de tantas oficinas de Cau^ 
ciljbaría. 



Digitized by Gopgle 



68 LTRRO I. TITI LO Til. 

2 — Esta la práctica generalmente observa- 
da en Europa, auuíxuo no faltan Estados eu que 
está^ admitido, que e8t^)s emplazamientos no se 
liagtin por conducto de los gobiernos, sino di- 
rectaiaente de tribunal á tribmial. Én Ingla- 
terra no se admiten emplazamientos de ningún 
tribunal estrangero, porque el gobierno no tie- 
ne medios de hacerlos cumplir. La razón de es- 
ta práctica se funda, en que por Ibb lejes ingle- 
sas las notificaciones tienen que hacerse por los 
ministros mismos del tribunal en la persona del 
notificado, y como esto* no puede verificarse con 
el que está en país estraugero^ de aqui os que 
los tribunales ingleses nniica dirii^en emplaza- 
mientos á los tribunales ostrangeros, y no en- 
viándolos no se oreen obligados á recibirlos. En 
los Estados-Unidos se baila yyente la misma le- 
gislación. 

3— ^Por regla general, cuando no so puede em- 
plazar al demandado, porque en su país son inú* 
tiles estas gestiones» 6 cuando el emplazado no 
comparece, después de citársele por todos los me- 
dios posibles, se le debe nombrar defensor ó se* 
guir el pleito en rebeldía, pues la ausencia, aca- 
so voluntaria, del demandado, no debe peiju^ 
dicar el derecho del deinandaiite. Esta doctri- 
na os tau equitativa que aun en liiíílaterra, don- 
de está prohibido al juez conocer y juzgar eu 
ausencia del demandado; sin embargo, cuando ru- 
te se obstina en no comparecer, ó cuando no se 
le puede notificar en su persona, se acudo al 
luedio de ponerlo fuera de la ley, y en virtud 
de esta medida se le confiscan los bienes, y se 
yenden para pagar al acreedor. Esta disposicioii 

. solo .se suspende presentándose el deudor. 

4 — En España loa emplazamientos de pala- 
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bra se hacen por los dependientes del juzgado y 
los p'ícrito.s por el escribano. So notifican en la 
persona del eni]>laz:!flo; en su defecto, á fa- 
milia, y por último so publican por prc^o*ues. 
Cuando no comparece el emplazado, sigue el plei- 
to y le para perjuicio en ausencia, como si hu- 
biera esíado presente. 

6— Ademas de los eniplazaniientos, por medio 
de los cuales «e cita á tin estrangero, snelcB ocur- 
rir en los juicios algunas diligencias, (^ne atm- 
qfae no se dírUaii á personas cetrangeras, par- 
ticipan del carácter de rnternacionalos por ha- 
ber de ejecutarse en paín estrangero: hablamos 
de los exhortes ó despachos suplicatorios. Co- 
mo la juris<lircion territorial no pasa do los li- 
miten del Estado, loa pieces se venan en nmchas 
ocasiones inif>osibilitados de continuar los j)kMtos, 
si no acudiesen ala benevolencia do los otros Es- 
tados. Cuando en un litiuio hay necesidad de 
practicar diligencias, como la conl'rontacion de 
documentos con originales que existan en otro 
país, ratiiicaciones ó declaraciones de testigos au- 
sentes ó otras aiiálogas, el juez de la cansa se 
dirige al del lugar en que ha de practicarse la 
diligen^cifty exhortándole para que asi lo verifi- 
que; j á esta súplica ó exhortación que hace un 
jncz al de otro listado, se llama et^lieaiorio. En 
estos documentos no so manda» porque no hay 
derecho para ello, «ino se raega y generalmen- 
te ofreciendo la recMprocidaíd en caso de ser ex- 
hortados á su vez. 

6 — La conveniencia que resulta á la adminis- 
tración de justicia de estas coinisioncH rooatorias, 
ha hecho (jue se hayan admitido cu la práeiica 
de todais las naciones, oxceyto en Inglaterra y 
los Estados-Unidos, que ni admiten ni enviau 
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exhortes á los jueces eatrangeros, puos lo mas 
que se Iiace en casos de j^ran DoceHitlad, es en- 
cargiLr á un eomisionatio que pcrsonaluieutc va- 
ya %l lugar respectivo á evacuar la diligencia. 
En Kápoles rehusan diligenoiar los exliortos cuan- 
do se presentan por conducto de las legaciones» 
porque exgeu que sean los mismos in&resados 
6 sus apoderados, quienea liayan de presentarse 
á pedir el cumplimiento de estos despaches á los 
tribunales napolitanos quo los han de cumplir. 

7 — Los exhortes entre tribunales estrangeros 
deben diriíjirse de la iñisnia luanera y por los 
mismos trámites, que las cita^íiones y emplaza- 
mientos de, qvuí hí uios hablado anteriormente; 
y una vez admitido el suplicatorio debe tenerse 
el mayor cuidado en practicar exactamente lo que 
se desea en él, á no ser que lo que se solicite 
esté en oposición con las leyes del país. El 
cumplimiento de un exhorto en cuanto á su for- 
ma exterior, ordmatoria UHa, debe regirse XH>r la 
ley del lugar del juez exhortado; pero en cuan- 
to á su sustancia, esto es, á la parte deeiaaria 
litis, debe arreglarse á la ley del juez exhortante 
ó del contrato: tratándose, por ejemplo, de una 
información de testigos, la citación, la compa- 
recencia, la redacción del documento y sn antori- 
zacion, deberá arreglarse por la ley del juez ex- 
hortado, porque la redacción de toda diligencia 
en sus formíis extrínsecas, se rige siempre por 
la ley del lugar en que se redacta el acto; y en 
cuanto al juramento, que es la part« esencial y 
la íwrmalidad intrínseca del acto, deberá suje- 
tarse á la ley del juez exhortante: de modo que, 
si con arreglo á la ley del juez exhortado no es 
necesario el juramento para que haga fé el di- 
cho de los testigos, - sin embargo, se recibirá esr 
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te juríimonto, si está requerido por la ley del 
juez oxhortfnite. Esta rejjla está conforme ron 
la doctrina del estatuto l'uniial, porque el e.^or- 
to eí5 un verdadero acto judicial que se ha* de 
Terificar en país estrangcro, y por tanto en sus 
formalidades intrínsecas está sujeto á la ley del 
lugar de que procedo, y en las cxtiínsccas al 
del Estado de la gestión. En algunos Estados 
86 exijen los gastos causados al evacoar los exhor- 
tos; en otros, como en España, se cumplimentan 
de oficio. 
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1 — A ntes (lo entrar en el exámen relativo á 
las ibrüi;ujdadt.'s con pueda el estrangero 

rendir smá probanzas, cuando comparece ante un 
tríbimal quo no en el de su país, conviene ma- 
nifestar quo ou las x)ruoba8» lo mismo que en 
los demás procedimientos judicialesi hay dos cla- 
ses de tbrmas: unas que tienen por objeto or- 
denar su marcha, ordinutorke litis, y otras que 
influyen en la sentencia, dtcisoriw litis. La for- 
ma de las demandas, de lus notifícacioiies y de 
los emplazamientos, los términos de la ley y to- 
das aquelhiíí íbrnialidades que tienen por obje- 
to ordenar el litigio para que no sobrevéngala 
confusión, j^ertcnecen á las priiii ras; y á las se- 
gundas, la esencia del eniplazauiuínto, las prue- 
bas y todos a(iiieilos trámites que teniendo por 
objeto ilii.-irar ai juez, iníl«yen necesariamente 
en la sentencia. 

10 ' 



üiyiiizcü by Google 



W iilBRO I. TITL'LO VI lí. 

2 — Que las foruialidatles ordinatoriw liiia, so 
han do regir por la ley del lugar del litigio es- 
tá fuera do toda duda, porque asi lo exigen los 
priñcipios del dcrocho por respeto á la ¡ndepen- 
deneia jurisdicciouul del Estado del juieio; y por- 
que en el hecho de litigar los estrangeros, la pro- 
snncion legal snpano qne se han qaerido some- 
ter á las fonnas legales de la jurisdicción del 
Estado. Pero en aqucdla^s j constituyen la esen- 
cia del juicio, porque son las que determinan 
la sentencia, ninguna p|e8uneion legal puede su- 
poner que las partes hayan renunciado á las de- 
iénsas que les concede la lev del contrato. La 
prueba en juicio i)uede modificar ó destruir una 
oblii]^acion: este trámite íl"l)e considerarse como 
una consertienci;i, como uno do los efectos del 
contrato quo produce la obligación, y no se pue- 
do privar á ias partes del d('re( lio quo les da 
el contrato, y quo reconocieron al hacerlo. Por 
consiguiente, los j>rocedimientos decímriw litis no 
pueden menos de regirse por la ley real ó por 
la personal que son inallerablcs, ó por la del 
contrato; es decir, por la ley designada por la 
voluntad esplicita ó tácita de las partes contra- 
tantes. 

3 — Si un contrato hecho en España entre un 
francés 7 un español, con el objeto de explotar 
una mina sita en el territorio de la Península, 

dejase de cumplirse por parte del (Vanees y el 
español acudiese á los tribunales de Francia pa- 
ra apremiar á su socio, y para probar la lega- 
lidad del contrato articulase la prueba de testi- 
gos, ésta, annqne !lefi:fil con nrreiilo á las leves 
francesas, seria sin eniimrgo admitida T)or el juez, 
porque el fra?icés <^e contrató en l js})aüa que- 
dó comprometido á todas las consecuencias del 
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contrato con arreglo á laa leyes españolas, y en- 
tre estas consecuencias m cncuentrii la do que. 
puesta en jiiieio la validez del contrato, pineda 
usarse cu el de las defensas que conc(Mlen*la3 
■leyes do España, como es la prueba tesliui(Jin:d. 
Las demás formalidades ordinatoriw litis, se su- 
jetariau en este pleito á la ley de enjuiciamien- 
to de Erancia. 

4 — Establecidas estas reglas generales, pasamos 
á hacer aplicación de ellas á las diversas clases 
de pruebas quo reconoc^ el derecho, como son 
la praeba literal, la testimonial, la de juramen- 
to, por presTincion y por libros do comercio. 

5 — La prneba literal es, la qne ao funda en 
documentos escritos: estos documentos pueden ser 
públicos ó privados. Los primeros son, los que 
80 estiendon por los funcionarios púl alíeos desti- 
nados pava insínuiiontar en el p;rí.^ en que ha 
tenido luffar el acto one se forniiilíza, y se lia- 
man actof! noiaríndos^ ó de jurisdicción volunta- 
ria. Aunque en cada Estado cstau destinados 
los ministros depositarios de la íó pública, para 
la redacción de los documentos legales y felia- 
cientes; ademas, eu todas las naciones está re- 
conocido como incuestionable, que los Cónsules 
estrangeros estén revestidos de ésta fé pública 
para legalizar documentos, y los autorizados por 
ellos hacen fé tanto en su país como en el es-^ 
trangero. 

6 — En cuanto á las facultades que puedan com- 
petir á los Cónsules para redactar actos públi- 
cos, esto depende de la naturaleza de los nc^ 
gocios. En los que pasen entro sus compatrio- 
tas T para tener efecto en su país, el Cónsul 
puedo autorizarlos, y asi S(^án eíicaccs ante sus 
tribauales, porque deben reputarse como hecUoéi 
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en la patria; pero los que han de tenor efecto 
en el Estado estran^cro en que reside el C(')n- 
sul, ^eben redaetarsc por los ministros públicoe 
del «Estado do la gestión, porque así lo exijo el 
estatuto fonoal. 

7 — Los docnmentos prwados son, los quo ca- 
recen de estas formalidades j que solo tienen la 
antorissacion privada. 

8 — Para que los documentos públicos surtan 
sus efectos de prueba en un tribunal eslran ¿ero, 
deben tener dos circun^tíincias: 1? que el docu- 
mento sea auténtico; y que en la esencia y 
en la fornm e:<t!' redactado ron arreglo fí la ley 
real, personal y formal del I'jstado en que se ha- 
ya verificado el acto á que se refiere, porque 
estos documentos constiínyen la ciencia de un 
trámite que, como hemos dicho, debe caliücarse 
decUoria litis, 

9 — La primera ciicunstancia se veriílca lega- 
lizando la firma del documento, para que cons- 
te que es la misma que usa el funcionario que 
lo ha redactado, y que sn destino y el lugar de 
su residencia son los mismos quo se esprosau. 
Esta legalización del juez del lugar, se auten- 
tica por el Ministerio 1 nuo depende el funcio- 
nario que ha estendido el documento, después 
por el Ministerio de Estado y luego por el Agen- 
ta diplomático del pnís ¡i dor.de ^e va á remitir, 
y asi resulta comprobada su autenticidad. Ks- 
tas Iccralizaciones deben estar autorizadas tam- 
bien con el sello de oficio. Para la segunda 
condición de validez se debe hacer constar, que 
el que ha contraído la obligación, podía hacer- 
lo, porque para ello esíaba facultado por su es- 
tatuto personal: que» la obligación, si recae so- 
bre inmuebles, no se opone al estatuto real; y 
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que la redacción del documento está en nn to- 
do arreglada á las leyes del país en que so otor- 
gó, j que allí baria completa í'6. JJn docii¿nen- 
to de estas condiciones, tiene en todas partas la 
misma fuerza que tendría en el Estado en que 
86 estendió. 

lO^Oaando la obligación procede tic nh con- 
trato entre dos regnícolas ó nacionales forma- 
lizado por su Cónsul, aunque procedente de país 
estrangero, so considera este documento como si 
estuviese Iiecho en el país de los litigantes, y co- 
mo tal tendrá fuerza de prueba.' 

11 — Estos documentos notariados, si son an- 
tí^nticos y JoTalcfí, surten sup. cf'^-fr^, en el tri- 
bu nal estrangero en esta fon ; . : 1.' i^ruLsran plt?- 
namentc el íicto que contienen. Cuando se re- 
darguyen ó denuncian como falsos, r;e suspen- 
den sus efectos y se abre el juicio de falsedad: 
2? Producen la ejecución del acto convenido. Fo- 
ro la ejecución no la deben producir por sí mis- 
mos, sino , en TÍrtud del mandato del jncz del 
lugar de la ejecución; y 3? Pueden comprender 
la hipoteca, según el Estado de que proceden. 

12 — En materia de hipotecas debo tenerse pre- 
sente, como regla general, que la que afecta á ios 
bienes inmuebles tiene quf^ rcirirse por la ley real; 
y asi es que, aunque esté pactada en un con- 
trato, y aunque su admisión esté estipulada en 
trafndo I, no puede imponerse ruandí) la le}" re ! 
lo impide, y sin que precedan las for;na]idadv\s 
del lugar de la^ situación de los inniuebles. Es- 
ta doctrina no solo está reconocida por los lu» - 
j(n'es autores, sino ouc se halla consiiruarla en 
algunos códigos, couio en los de Francia, Aus- 
tria V otros. • 

13 — Si se pretende invalidar por fabso nn do- 
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oamento notariado, sn falsedad no se podrá pro^ 
bar 8ÍI10 por los mismos medios porque so po- 
dria ^'erilicar en el l!i£»^ar de que procede. Fún- 
dase* esta regla en que la validez do estos do- 
cumentos se deriva esclusiváinento do las leyes 
del Estado en que so han redactado, pues el juez 
estrangoro, respetando los estatutos personal» real 
j de formas sobre que estriba la legalidad del 
documento, no hace otra cosa que admitirlo co- 
mo un dato para ilustrar su sentencia: por con- 
siguiente, dependiendo Ig, validez del documen- 
to do las leyes del Estado en que so redactó, 
sería chocante que su nulidad se hiciese dcpen- 
der do otras leyes do diversa proecdencia; asi es 
que, en España y en otros Estados, donde está 
admitida la prncha testimonial, no se pudria usar 
de eila para invalidar la prueba literal, consis- 
tente en un documento redactado en J'rancia, 
porquo en este país uo se conoce la prueba tes- 
timonial. 

14 — Con repecto á la prueba ñocvmentah(\viiQ 
consisto en documentos privados, Ja falta de for- 
malidades judiciales y de legalización, puedo su- 
plirse por el reconocimiento de la parte que es- 
tendió el docnraento priyado; y asi, hará prue- 
ba siemx)re que éste n(T se encuentre en oposi- 
ción con los estatutos, j que en el país en que* 
se redactó fuese rálido y eñcaz el acto autori- 
zado solo con la firma particular. 

15 — La x)rueba tastinwnitdf que es la que con- 
sisto en las informaciones de testigos, tiene en 
algunos Estados la misma fuerza que la literal, 
siendo admisibles ambas, sec;nn las partes las ]>re- 
sentnn, como sncede en >^.spaña. Pero como es- 
t^a priu^na no este adfliitida en la leirislacion ci- 
vil de todaí* las naciones, como sucede en Frau- 
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cia y eu aquellos Pastados que han tomado su le- 
gislación por modelo, en que solo se coiiaiente 
en pleitos cuyo viilor no excedo do 150 J[ran- 
cos; do aquí naco el couíUcto de si la infotina- 
cion de testigos articulada por estraugeros, po- 
drá ser admitida en el Estado en qne esté pro- 
hibido este procedimiento probatorio. 

16 — Antes de entrar en el exámen de esta 
enestion, conviene simplificarla, rednciéndola á 
sus verdaderos tórrainos; es decir, al caso en que 
la prueba de testi<^os se articule ])ot una de las 
partes, pues cuando la prueba testimonial se lia- 
ce en otro Estado, donde la ley la pennite, j 
se presenta autorizada y legalizada como cual- 
quier otro documento en el lii-^ar donde se va 
á decidir el pleito, entouees tiene todo el valor 
de un acto notariado; de tal modo, que si la 
información es legal en el Esnuio do que pro- 
cede, surte sus efectos eu el tribunal estrangero 
cuuio un docunicTito probatorio perfecto, porque 
80 convierto en una prueba literal. ]\ia.s, cuan- 
do se solicita que los testigos sean examinados 
en el jnicio, entonces nace la yerdadera difícnl- 
tad, respecto á si la independencia jurisdiccional 
del Estado será menoscabada por la ejecución - 
de procedimientos que están en oposición con 
las leves territoriales. 

17 — Para resolver esta dificultad conriene re- 
cordar lo que dejamos establecido, respecto á que 
las consecuencias de los contratos deben sujetar- 
se á la ley que rige el acto do que proceden, por- 
que los trámites de un juicio que se intenta pa- 
ra anular un contrato, no pueden menos de con- 
siderarse como una de las consecuencias de es- 
te mismo contrato, y la líy que se adoptó al 
celebrar el contrato y para hacerlo eficaz, esa 
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misma es laque debe presidir para sa uimlaeion. 
Esto no solo es lógico, siuo cuaíormc con la 
prcS|¿nciou legal, quo supone siempre que las 
partRDS 60 sometieron en cnanto á las consecuen- 
cias del contrato» á la ley del parage á donde se 
referia la obligación. Por consiguiente, la obli- 
j^aciou contraida en \\u Estado en que es vá- 
lida la prueba testimonial, asi como en aquel 
Estado podria ser confirnuida, modiñcada ó anu- 
lada eu virtud de la deposición de testigos, lo 
mismo deberá serlo en cuabiuier otro en (]uc por 
cireunstaneins? es])eeiales^e (Mitnblo el pleito, ])iies 
uu accidente eojiio es el de la elección de un 
tribunal, no pLiede alterar la esencia de los elec- 
tos del contrato. xVdenias, siendo aduiisiblu la 
prueba íesiimonial Lecha en otro Estado, por- 
que en ól se encuentren los testigos, si esta mis- 
ma prueba no pudiese articularse en el lugar 
del pleito, resultaría (^ae por el accidente de re- 
sidir ó no los testigos en uno ú otro lugar, se- 
ría mejor ó peor la condición del articulante de 
esta prueba. 

18 — Si en una compañía de comercio compues- 
ta de españoles y franceses, poro formada en 
Madrid y para hacer sus operaciones en esa Cor- 
te, ocurriese algún litií;io con un socio francés, 
y la compañía lo demandase en París, es claro 
que si los socios residentes en Madrid j)odian 
rendir pruelja le^al de tc^ti^os, ésta debería ser 
admitida por el tribunal íVancés como una prue- 
ba literal arreglada á las leyes de España; y si 
el dicho de los socios residentes en Madrid ha- 
cia prueba eu París, no habría razón para que 
estas mismas declaraciones dejasen de ser efica- 
ces por haberse producido en París, en el caso 
de que por una circunstancia accidental los 80- 
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eios declarantes se encontrasen en el lugar del 

litigio. 

19 — Haj, por último^ otra razón para qtie la 
prueba testimonial pueda tener lugar, aun eil los 
Estados cuyas leyes la prohiben, y es que esta 
proliil)icion es puramente relativa al Estado, pe- 
ro uo estensiva á los estraugeros; la prueba tes- 
timonial depende de la moralidad qne el legis> 
lador lia snpnesto en los ciudadanos, y si en un 
país está en desuso porque asi conviene á sus 
circunstancias, no se d^be inferir por eso que 
esta misma prueba sea fácil de Msear en todas* 
partes. 

20 — Siendo admisible la prueba de testigos 
cuando se articula, la ley del Estado que fa- 
culta para su admisión será la que señale Lis con- 
diciones de la recusación de los testigos, como una 
circunstancia decisoria litis. En cuanto á su ju- 
ramento debe tenerse presente, que 8e lia de re- 
cibir bajo la forma de la religión del testií?o, 
sin que obste que el juez del asunto profese otra, 
porque el jurom^to no es la fé del Juez, sino la 
garantía de que él deponente dice verdad. El 
juez recibe su dicho como un dato que m na* 
da puede lastimar su conciencia. 

21 — SI joraanento» la presunción legal j los 
libros de comercio, cuando se presentan como 
pruebas influyen en la sentencia» j por las mis- 
mas razones que dejamos espuestas como forma- 
lidades decimríw litis y tienen en el Estado del 
litigio la miüma fuerza que tendrían en el país 
de donde proceden, si en 6\ se ventilase el plei- 
to. Asi es que, el testigo que no haya presta- 
do juramento, ó que lo haya prestado con otra 
fórmula distinta de la que «lialtria usado en su 
propio país, hace nulo su testimonio; iaa presun- 

11 
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clones legales que determina la legislaoioii del 
Estado en que se hizo el contrato» surten su efec- 
to efi el tribunal estrangero en que se falla el 
negocio; y los lil)ros del comercianto tieneu la 
misma fuerza ante un juez ostrangero, qne ante 
los del país en que se lian llevado conioiiue á 
las leyes. 

22 — Finalmente consignaremos; que por prag- 
mática española de 19 de Marzo de 104:5, se es- 
tableció: que los Júrameñtos de los ingleses hnn* 
gan íé, cuando los presten como pieurtes ó tes- 
tigos, á pesar de su religión distinta; y que sas 
libros de comercio tengan la misma fciereaqiie 
los de los españoles, j esta es la práctica gene- 
ralmente adoptada en España oon todos los es- 
tratígeros. 
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1— Después do haber examinado lajurispru- 
d«iiíQÍa .internaoiojial que .4ebe .reglar el corso 
de .los jnicóos ea que int^Yiniorem estrangeros, 
•ó. que. Yevsan .floíbre obligadones eontxaádas en 
vpa^ .eeknx^ffiOf .como 41H 4)ibjfttx> de éstos sc^ bu 
dedsiou . definitíta, .vamos Á,ir9ém ahora délas 
reglas que deben seguirse para la ejecución de 
los fallos, cuando éstos lia^jan de .oumplimentar- 
;se en país estrangoro. 

2 — Auto todo, dividiremos las sentencias en 
jmliciales y arhitr<iles, pues aunque unas y otius 
tiendan al mismo ün, como proceden de tlistinto 
oríücn, ofrecen también diferencias en su ejecu- 
ción. Respecto de las judiciales debemos asímis- 
-Bio hacer otra distiuciou, pues unas proceduu de 
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jurisdicción voluntaria y otras se pronuncian en 
virtud de la contenciosa, entre las cuales media 
tinaigran diferencia en sus efectos y consec lu n- 
ciasT como ]o haremos notar haciendo una lige- 
ra reauña del ejercicio de estas dos jurisdiccio- 
nes. 

B—Jurudiccion voluntaria es, aquella que se 
-ejerce sobre demandas qne no pacten ser con- 
testadas, y que solo tienen por objeto elL llenar 
nna fomuilidad legal» como sucede en la adop- 
ción, en el nombramiejito de tator ó curador, 
en la enagenacion Toluntaria de bienes de me- 
nores, en la apertura de un testamento y otros 
casos semejantes. Llámase voluntaria esta ju- 
risdicción, porque no emana del juez sino de la 
voluntad de las partes, que conviniendo en la 
cosa acuden al juez para que autorice el acuer- 
do de su voluntad. La contenciosa es, por el con- 
trario, la que se ejerce entre partes que litigan 
con opuestos intereses, y por eso se llama con- 
tenciosa, porque se ejerce para dirimir contien- 
das. 

á-^Be esta esplicacion se deduce, que la ju- 
risdicción Toluntaria» no es otra cosa que la fa- 
cultad de formalizar los actos lícitos de los ciur 
dad:inos, y que los actoB formalizados mediante 
esta jurisdicción, son válidos en todas partes. 

5 — Solo en un caso se ha solido dudar, si 
los actos de jurisdicción Yoluntaria pueden con- 
fundirse con ]n« sentencias judiciales: 1iíi1)];iiuos 
de las declaraciones de quiebra y concurso, en 
que algunos suponen que el juez, al hacer es- 
ta declaración, prunimcia una sentencia de ju- 
risdicción contenciosa. Para caliñcar bien la cla- 
se de jurisdicción quí) ejerce el juez en estos 
asuntos, basta considerar que no falla ¿atte par- 
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tes al declarar la quiebra, sino quo declara la 
existencia de un hecho, á saber: que el concur- 
sado no tiene con qtié pagar todo lo que debe; 
que acepta la cesión de bienes, y nombra ofi- 
cio los representantes del concurso para que no 
falte quien administre los bienes. vSulo en el ca- 
so de que los Síndicos nombrados cncoutrasen 
ojjosicioii j)or parte de algún interesado en el 
concurso, por ejemplo, sobie ftande en la quie- 
bra, entonces este hecho» qne en su origen ha- 
bría sido de jarisdiceioy Toluntaria» dejeneraria 
en contencioso y entraña ¿ ser regido por las 
.reglas establecidas al hablar de los litigios. 

6 — Por tanto, la sentencia del juez competen- 
te de nn quebrado, en que se admite la cesión 
de bienes, ei^ ejecutada en todas partes, si no 
ba 'íido contestada y si el quebrado no tcTiia bie- 
nes raices en país estrangero ú obli^racioncs con- 
traidas fuera de su país, porque en estos casos 
la jurisdicción del Estado en que existen los bie- 
nes ó en que se hizo el contrato, puede rehu- 
sar el cumplimiento de esta cesión, si con ella 
se lastima el estatuto real ó el formal. 

7 — Onando la sentencia que emana de juris- 
dicción contenciosa se ba de ejecutar en el mis- 
mo lugar en que se pronuncia» tampoco hay con- 
flicto, porque en este caso ambos actos pro- 
ceden de la misma jurisdicción, deriTada de la 
misma soberanía. La dificultad nace cuando la 
ejecución de una sentencia, se ha de Terificar en 
otro Estado que no es aqnel en que se pronuncio, 
porque entonces se encuentran en presencia dos 
poderes soberanos, dos jurisdicciones quo iiua á 
otra se escluyen; la que sentenció y la que ha 
de ejecutar. El juez que «dio el fallo lo hizo 
en vii-tud de la jurisdicción delegada de su io- 
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berano, y esté acto» el mas importante de la ja- 
risdiccion, paes qne éon él m cambia el domi- 
nio^*de las cosas y la situación de las personas, 
no puedo, en rÍL'or de principios, ser cjocntnljle 
en país estraugcro, sin violar la independencia 
jurisdiccional, puesto que uno de los efecto.s do 
esta jurisdicción es que las sentencias no pue- 
den ejecutarse, sino en nombre del gobierno del 
Estado en que se ejecutan. 

8 — Bsto 'es lo qae Be dednee de loB principios 
rígidos del derecho Comnn; x)eTO sobre éstos so 
encuentran las consideraciones de la convenien- 
cia, qno aconsejan á las naciones entenderse so* 
bre tan importante materia; y asi es, que en la 
práctica están reconocidas ciertas reglas para la 
ejecución de las sentencias procedentes do tri- 
bunales estrangoros, las cuales se ven ya con- 
signadas en al unos códiqos civiles de £¡aropa 
y en algunos tratados solemnes. 

9 — Los mejores autores de dereclio público, 
están de acuerdo en que las sentencias pronun- 
ciadas por tribunales estrangeros sean ejecuta- 
bles, cnando rennan las condiciones signientes: 
1^ Qae la sentencia baya recaído sobre pleito ci- 
vil y por acciones personales, pnés las pronnn- 
-dadas en cansas criminales no son ejeeatables, 
■como veremos en sn lugar; y las qne versan 
sobre acciones reales solo se pueden dictar por 
el juez de la sifnarion, con arréenlo al principio 
Ij€X loe i rci sif(v: 2'* Que el tribunal que haya pro- 
ferido la sentencia sea competente, con arreglo 
á la naturaleza del litigio, ó en virtud do con- 
venciones espresas ó táeitas entre los dos lista- 
dos; es decir, que según las reglas que hemos 
establecido al trataride la competencia de los jue- 
ces, la sentencia baya recaído en nn juicio, on 
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el cxial fuere lícito al juez juzgar al ostrangcro: 
3? Que el litigíiiite ostrangero liaya sido oido ea 
el pleito, con arreulo á 1^9, fonuas del j)aí* del 
litigio, eu lo8 inisiuos ti rininotí que su advetsa- 
rio: 4? Que la seutencia tcuga el carácter de cj(3- 
cutoria; y 5? Que la sentencia no aa oponga á 
las leyes, buenas costumbres y soberanía del Es- 
tado de la ojecucion. 

10- — A la sentencia qm renn^ tales coi)4ioia- 
nes, y á la que recae sobre obligaciones contraí- 
das en el Estado en que se proniinoia, aconse- 
ja la conTeaiiencia qibe en todas partes se le con- 
ceda los efectos de la cosa juagada. La que de- 

, cido sobre obligaciones igustadas b£yo el impe- 
rio de leyes estraaias, puede quedar sujeta á re- 
visión. Tal es la práctica generalmente admi- 
tida en Europa, y ( onsi-rnada en disposiciones 
especiales ó tratadoe* Hoiemnes. 

11 — Pero de quo et^tas sentencias sean ejecu- 
tables, no se iniierc <[ue lo sean por la sola au- 
toridad d(4 Juez quu las pronuncia, jiorque esto 
lastimarla la independencia jurisdiccional del Es- 
tado en que se Imn de cumplir: lo son por el 
mandato del . jne£s del lugar de la ejecución» j 
para este Un debe éste, antes de conceder sn €X0- 
punkurt oír las contestaciones que «e le presen^ 
Sen sobre no haberBe cumplido las condiciones do 
quo se lia bocho mérito: asi es qae, en ningún 
Estado de Europa se ^contará una sentencia pro- 
nunciada en un juicio en que se hayan violado 
las leyes de competencia, separando á un rog- 
nícola de su jurisdicción competente; tampoco 
la que se haya dictado para prender y castigar 
un esclavo, ó la tiue autorice un convenio re- 
probado por las leyes del i)aís de la ejecución, 
porque &i ii^ Qumirnto^ de eiita natui'ale^a no ^uo- 
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den tener valor' en el estran^ero, mal lo po^ 

drán tener las sentencias, q[ae no son mas qae 
la cSuñrmacion legal de los contratos. 

12 — L:is leyes ñiA pm's <\q In ejecución son las 
que deben regir para el examen de las circuns- 
tancias, que antorizan el exequátur de las sen- 
tencias pronunciadas por tribunales estrangeros, 
y estas mismas leyes rigen también las formas 
exteriores de la ejecución, como por ej ampio, si 
ha de proceder á este juicio sumario tan solo 
por la solicitad del qng obtnYO sentencia &to- 
rabie, ó si se ba de presentar exhorto rogatorio 
del jaez que pronanció la sentencia. 

13 — En Inglaterra y Estados-Unidos se ha es- 
tablecido» que los tribunales del país sean li- 
bres para Recatar 6 no las sentencias de los es« 
trangeros, aunque éstas procedan de Estados en 
que no está admitido el principio de reciprocidad: 
cuando se alega la excepción de res jiidicata, és- 
ta, es generalmente admitida como válida si el 
condenado no acusa el juicio de vicioso, pues 
entonces se entra en la investigación de su ile- 
galidad. En J laiicia se mantiene en todo ri- 
gor el principio de la independencia de jurisdic- 
ción, rehusándose á las sentencias de los tribn- 
nales estrangeros los efectos de la cosa juzgada 
y la ^ecucion, cuando yersan sobre bienes que 
existen en £*rancia» ó cuando se dirigen contra 
personas residentes en Erancia; en cuyos casos 
ae Tuelve á abrir el litigio para rever el nego- 
cio en BU esencia. De todos modos, siendo es- 
ta cuestión de ínteres tan grave para la admi- 
nistración de justicia, y rozándose en ella tan- 
to la independe liria de jurisdicciones diversas, 
conviene siempre qu»estó pactada en tratados es- 
peciales, ai menos con aquellas naciones que no 



reconocen el principio de reciprooidad. 

14— Las sentenciaa arhUráhs Bon TQlmitacíat 
ó forzoflaa: las primeras proceden de árbitros nom-, 
lirados Yolnntariameiite por las partes, y 1^ se- 
gundas de árbitros impuestos por la ley. Cuan- 
do la ley prescribe qne dertos negocios hain de 
decidirse por árbitros, aunque en estos casos tam« 
bien los nombran las partes, sin embargo, <5sta8 
lo hacen por la fuerza que impono rl precepto 
legal, y no por su espontánea voiuiitad de so- 
meter la cuestión al juicio de jueces avenido- 
res, como sucede en el «nombramiento de los ár- 
bitros voluntarios. 

15 — Para conocer las reglas de la ejecución 
dé estas sentencias se debe considerar, que las 
Tolnntarias son un verdadero contrato entre laa 
partes para someterse al jnicio de un indÍTÍdno, 
y que por consiguiente la resolución del árbi- 
tro es una verdadera obligación^ si:geta á todos 
los efectos de las obligaciones, y ejecutable en 
el estrangero en los mismos términos qne lo son 
los demás contratos; es decir, si no se opone al 
estatuto personal de los que nombraron el ár- 
bitro, al real de las cosas sobre que versa la sen- 
tencia, y si ésta se ha dado con arreglo á las 
formas del compromiso, dentro del plazo y con 
sujeción á las condiciones establecidas en él. Los 
fallos ó laudos asi dados por árbitros volunta- 
rios» son ^ecutables en todas las naciones, aun 
en aquellas en que no se cumplimentan las sen- 
tencias, porque en este caso no se impone jurisdic- 
ción cstraña, sino se i)ide el cumplimiento de 
una obligación, la cual solo podrá ser eludida en 
los términos y casos que cualquiera otra proce- 
dente de contratos. 

16 — Pero estas sentencüis de árbitros volun- 
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tarios, si llevan ademas el c.reqnafur del juez 
del lugar, cambian de uaturakzit al presentar- 
so cij los tribunales estmngeros, porqne ya no 
son «Ln contrato, sino nn mandamiento do ejo- 
cudon . espedido por nn juez despnes del arbi- 
tnge, y esta es nna jnrisdiccion (j[ue impone á 
otra la ejecncíon de sns de( isiones. En este ca- 
so, como en el de que el arbitro sea nombra- 
do por el jaez en discordia, la sentencia es 
arbitros forzosos, j esta sentencia, como proce- 
dente del ministerio de la ley t no de la yo- 
luiiiad de las partes, nc^^e ]>ne(le considerar co- 
II lo un contrato, sino como uua veril a dora sen- 
tencia, sujeta en su (ijccuciou en país cstrango- 
ro, á las condiciones y circunstancias que hemos 
esplicado al tratar de las sentencias judiciales. 

17 — Por manera que, un fallo de árbitros vo- 
luntarios podrá ijecntarse en país estrangero, por 
las mismas reglas que se bagan efeotiYos los 
contratos,' j otro de árbitros forzados se cjecnta- 
rá en aquellos Estados en qne se «gecnten las 
sentencias judiciales, y dejará de cumplirse don- 
de la ley no permita la ejecución do estas sen- 
tencias judiciales. Cuando estos fallos se lleven 
á efecto en país estrangero no es por derecho 
propio, sino en virtud del í JTí/itrtfífr del juez del 
lugar do la ejecución, como sucede en los judi- 
ciales, y como en éstos, sus consecuencias j)ro- 
ceden del exequátur y se aa*reglan por la ley 
del juez que lo haya concedido. 

18 — Los medios de hacer efectivas las sen- 
tencias son diferentes, y diferente el modo de usar- 
los. En Francia, por ejemplo, el que ha ga- 
nado una sentencia, tiene derecho para hacer- 
la cumplir, de apoderarse de los bienes muebles 
ó inmuebles del deudor, y aun de su persona re- 



duciéndola á prisión, y puede usar símnltánea- 
mente de todos estos recursos hasta lo Lii nr el píi- 
gó. En Alemania liny derecho sobre losgniie- 
bles; si estos no bastan, sobro los inmuebles, v 
en último caso para prender al deudor; pero es- 
tos medios no se pueden usar sino progresiva- 
mente. En Inglaterra sucede como en Francia, 
que el acreedor, vencedor on juicio, puede eje- 
cutar la sentencia sobre la persona j bienes del 
deudor, eligiendo de estos medios el que le acó- 
mode, ó uándolos á la vez todos. 

19 — En España, la s&tencia ejecutoria, ó que 
tiene esta calidad por haberse declarado con- 
sentida y pasada en autoridad de cosa juzgada, 
si ha recaído en pleito entablado por acción real 
y es condenatoria, trasmite la cosa litigada á la 
persona en cuyo favor se dictó, y le da derecho 
})¡nM SU enfretia por hi vía de apremio: si la sen- 
tencia ha deeidido sobre acciones personales, la 
persona que la obtuvo tiene derecho á ejecutar 
á su contraria, y se procedo á la traba, embar- 
go y venta de bienes, hasta en cantidad bastan- 
te para cubrir la obligación; y siendo absoluto- 
ria se jecuta; conserrando los derechos á las 
personas en cuyo fayor se dictó, con el alzamien- 
to de los secuestros, depósitos y toda clase de 
cauciones que se hayan exgido durante el liti- 
gio. 

20 — Estos diversos medios que ofrecen las le- 
yes civiles de los Estados para llevar á efecto 
las sentencias, no pueden ejercitarse indistinta- 
mente en país estrangero, sino con arreglo á la 
ley por que so falló el pleito; es decir, que la 
sentencia que so hade <Mimplir en un Estado es- , 
trangero, no podrá ejecutiw'se sino en los mis- 
mos ténniuos cu que se ejecutaría cu el lugar 
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en que se pronunció. La razón de esta reG:ki con- 
siste, en q^ue toda Bentencia representa la con- 
firmación de nna obligación contraida legalmen- 
te, f orqne el íbllo no ba podido menos de bu- 
jetane á la Icj del contrato, y nna obligación 
por el hecho de estat oonftnnada por nna sen- 
tencia, no pnede, al cnmplinie, quedar si^eta á 
otra lej que á la del contrato de que procede. 
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ABINTESTATOS DE ESUtANGEROi EN ESPaI^A. 

SUMARIO. 



1 — Bason por qu6 ee trata de esta 
materia. 

5— CuMtiaiiQa qua debea oomaiderar- 
aa Mifaia las miocwoiim aUutestato da 
Un artMuiMvos. 

8— Da & oompetonoia d« loejnecea 
au kM ndUunoa de los aoreedores, 6 
intervencloiL de loa Cdnmle* para po- 
nnr en custodia kM bfanea día 1» sn- 
•esiun. 

4 — Reseña rio laa ostipidaaiaiiM oe- 

lcbrad:is por la Espaila. 
5 — ('iiulaiks AllMáítÍiOM> 

6 — liielaterra. 



8 — Austria. 

9 — Francia. 

10— gstad oa-Unldoa. 

11 — PratacaL 

13 — Práctica admitida generalmen- 
te en loe abiutestahM da eitrangeroa. 

13— Excepción de esta regla en tt- 

Tor de los Ctfnflulcs iníjloses. 

14 — Caso ocurrido en Cádiz en 1839. 
0 1.5 — Liiiiilacioii de la facilitad con- 
cedida ú los Cónsules iji;íle,8e8. 

16 — Loa abinterttatos y todoB los ne- 
gocios do cstrangeros, son do la com- 
petencia de la autoridad militar ea 
reemplaso del Joei oonaeryador. 



1 — Existiendo en España una legislación es- 
pecial en materia de abintestatos de estrangeros, 
qae nos ha sido común, juzgamos oonyeniente 
consagrar este titalo. ¿ tratar, annqae ligeramen- 
te, de este pimío de jurisprudencia internado- 
nal. 

2— >En las sucesiones ahintestato de los es- 
trangeros, hay dos cnestiones qne considerar: la- 
administración de justicia, que decide sobre las 

reclamaciones de los acreedores qne resulten con- 
tra la testamentaría del estrangero, y la inter- 
ven«ion preventiva que se ha de ejercer sobre 
estos bienes, á fin de ponerlos en custodia pa- 
ra los lejítimos herederos. 

8 — En cuanto ai primer punto, no cabe du- 
da sobre la competencia do la autoridad judicial 
del pueblo en que ocurre el abintestato del es- 
trangero, porque no permitiendo el señorío ju- 
risdiccioniJ de una naiácn^el que se ejerza en 
su territorio jurisdicción estrafii^ daro es que el 
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administrar justicia sobre cualquiera recLunacion 
que ocurra contra la testamentaría, tiene quo ser 
escl^sivo y privativo de la autoridad del paía. Por 
lo (fie respecta al segundo, como versa sobre un 
acto purami^iite administiatiyo j do protección 
para el estrangero, puede adjuitírse la interven- 
ción de los Agentes estrangeros j ser objeto de 
tratados. 

4 — Gomo las eatipnlaciones qne ligan á la Es- 
paña con otras potencias sobre este particular, 

no están enteramente acordes en la forma, se ha- 
rá una ligera reseña dt^ éstas, para venir á pa- 
rar á la j)ráctlca que generalmente so observa 
en el dia respecto á los abintestatos do los es- 
trangeros. 

Ciudades Anieáticas. 

5 — Por el artículo 17 del tratado de 12 de 
Agosto de 1650 so estableció, que el jnea con- 
servador con el Oónsnl formasen el inventario 
de los bienes mortuorios de cnalqnier súbdito de 
dichos Estados, j los depositasen en personas de 
confianza qne los guardasen fielmente para sns 
lejítimos herederos* 

In^latem* 

•6 — Por el artículo 34 del tratado de 1667, in- 
serto en el de Utreclit do 1713 se estipula, que 
el Cónsul forme el inventario délos bienes, y los 
deposite .sin interrennon de ningún tribunal del 
país. Este tratado se convirtió en ley en 1721 
I)or la ley 4 tít. 11 lib. tí de la ííovísinia Reco- 
pilación. ' Pero al nibu tar esta ley se tratd de 
subsanar los inconvenientes que ofrecía la lati- 
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tud del artículo 34, y se facultó á la autoridad 
local para formar á la vez otros mventarios, y 
para juzgar sobre las reclamaciones. • 

Pníses-Bajof, 

7 — Por el artículo 26 del tratado de ITlá'se 
establece, qne el juez conservador y en su de- 
fecto, el ordinario, forme los inventariot en pre- 
senoia del Oónsnl. 

Anslvia* 

8— Por ol artículo 32 del tratado de 1? de 

Mayo de 1725 so dispone, que en los abintes- 
tatos, el Cónsnl ó el Ministro de su nación, for- 
me el inventario de los bienes del finado, y que 
á falta de estos funcionarios estrangeros lo for- 
mo el juez del lugar; siendo de advertir, que 
no se ba^e terminanteniento esclusion do los tri- 
bunales del país, como ou ol tratado con Inglaterra. 

Francia. 

9 — En el artículo 8? del convenio consular 
de 1769 se previene, que estas herencias 'abin- 
testato y aun las t^tamentárías, sean liquidadas 
é inventariadas por los Cónsules, sin interven- 
ción de otros tribunales. Pero á continuación se 
añade: que para poner á cubierto los intereses 
qne ])uedan tener en estos bienes los subditos do 
otra nación, el juez militar ó en su defecto el 
ordinario, puedan proceder con la intcrMMicion 
del Cónsul, y no de otra mnncra, á formar los 
inventarios y proveer á la custodia de la he- 
rencia. 
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Estado» - l uido». 

IjJ — Por el artículo 19 del tratado de 1795, 
le jactan sobre este punto, las condiciones de la 
nadoB mas fororeeida. 

Fflvtngal* 

11 — Eb el artículo 3? del convenio coi^suUur 
de 26 de Junio de 1845 se manda, quo los Agen- 
tes consultireSf acompañados de la autoridad lo- 
cal, practiquen todas lüs diligencias do inventa- 
rio, liquidación, partición y entrega do los bie- 
nes quedados, t^into abinf estafo coi no por tes- 
tamento, dü subditos de auibas potencias. 

12 — Analizadas estas estipulaciones, quo son 
las luiicas que í'oruian el derecho internacional 
positivo entre la España y las demás potencias, 
resulta: que solo la Inglaterra tiene el derecho 
de que sus Cónsules formen el inyentario de los 
bienes de los ingleses muertos en E^aña alñn- 
testato, con la espresa esclusion de los tribuna- 
les españoles: las Ciudades Anseáticas lo tienen 
á que lo Teriñque el Cónsul, en unión con el 
juez conservador: los Países-Bajos, á que sea el 
juez conservador ó el ordinario: el Austria, el 
Cónsul ó el Ministro, pero sin escluir los tribu- 
nales del país: la Erancia también admite la ges- 
tión del juez militar ú ordinario con el Cón- 
sul; y todas las naciones que tieuen pactada la 
cláusula do ser tratadas como la nación mas fa- 
vorecida, están subordinadas en este punto al con- 
yenio consular con Prancia. Por manera que, la 
pr&ctica seguida constantemente en los abintes- 
tatos de estrangero^ ocurridos en España, ha si- 
do que el Oónsul con la justicia del lugar, for- 
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men los inventarios do los bienes del finado, y 
los ponga en segura custx)dia para eus iejítimos 
herederos; y esta misma práctica fué la qu^ sir- 
vió de base al redactar el oonTenio consular eou 
Portugal. 

IS — La única excepción I^gal y admitida en 
la práctica» está pnes, como hemos TÍsto, en &- 
▼or de los Cónsules ingleses: óstos son los úni- 
cos que forman por si solos y sin interrencion 
do la autoridad local, los inventarios de los ble- 
nes dejados por el abintestato de un inglés en 
España; pero aun este derecho, modifií'ado por 
la ley Kecopilada, como queda dicho, debo limi- 
tarse á solo los bienes que existen en la casa 
mortuoria, en justa, reciprocidad de lo que su- 
cede en Inglaterra con los Cónsules españoles. 

14 — Con motivo del abintestato del subdito in- 
glés, Hr. Alexander Foster, ocurrido en Cádiz 
en 1839, se eleyó por el Supremo Tribunal de 
Guerra y Marina una luminosa consulta á S. M. 
en 14 de Agosto, en la que se esplicaba con 
gran claridad y abundancia do razones, la ne- 
cesidad en que estaba la Es])aña de cumplir el 
artículo 34 del tratado de 1667, asi como el de- 
recho que tenia á su vez para hacer cumplirla 
ley Kecopilada, que gavaiitiz:} los intereses délos 
a* i'tH (lores españoles, é impide que los Cónsules 
en estos casos ejerzan jurisdicción. Y asi es, 
porque de admitir literalmente la regla de que 
solo el Cónsul inglés debo intervenir en las he- 
rencias de los ingleses, con esclusion de todo otro 
tribunal, naturafiuente se deduce que á él ten- 
drán que acudir todos los acreedores contra la 
herencia, como juez único, y que el Cónsul se- 
rá el que deba graduar la preferencia de los cré- 
ditos, declararlos válidos, ffacer la adjudicación 

13 
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V on su caso, el coiicm v como esto 8tíría ad- 
ministrar justicia y C'j* i< * r jurisdicción un os- 
traiii¿cr<) sobre los naturales sin delegación so- 
bernma, en este caso quedaría infringida la ley 
Recopilada de España, que se funda en el dere- 
oLo de gentes sancionado por la práctíoa de to- 
das las naciones. Hay ademas que notar, que 
haciéndose en el articulo 33 del mismo tratado 
do (H}7, una salvedad en favor de los intereses 
de tercero que puedan mezclarse en estas heron- 
vvd^, la ley Recopilada ha debido consiflorarse co- 
mo la natural e:=?plicaci(fn do este arfíoulo. 

1-í — y^n rninprnbacion de lo que hemos dicho, 
sobre 4UC el decrcclio délos Cónsules i ug;! eses de- 
be limitarse á inventariar solo los cícctos quo 
se encuentran en la casa del finado, porque á 
esto se reduce el que tienen los Cónsules csim- 
ñoles en Inglaterra, citaremos el siguiente caso. 
En el alnntestato de B. Joaquin Ruiss de Al- 
codo, ocurrido en Londres el año de 1840, el Cón- 
sul de España, después de inventariar los efec- 
tos c|nG se encontraron en la casa mortuoria, tra- 
tó de recojer 900 y tantas libras (|ue existían en 
poder de una casa de comercio; y habiéndose ne- 
pido ésta á entrcírarlas, y acudido el Cónsul en 
queja á Lord Palmerston, á la sn/on Ministro 
de Xeiíocios est ra nixc ros, éste contestó cu notas 
de 22 de Diciembre de í><íi) y 1) do Febrero de 
811. que el Cónsul "no había oncimtrado inipe- 
*'dinionto para asegurar é inventariar los pápe- 
nles y ( íví IOS 'que vHfahnn cu ¡toder del diJ'iuiUtf 
"cuando acaeció el ialleeimiento; y quo raspee- 
'*to á dar órdenes á losSeñoi-os li>well y com- 
"pañia, para que entregasen el dinero quotonian^ 
"no estaba autorizado para ello, por ser coutnv- 
**rio á las leyes del*país; y quo ni aun los Se- 
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'*fiorcs Luweil y compañía lo podriiiii cnt regará 
"ninguna persona que no estuviese provisíü de 
"las usuales cédulaí* de administración, coiüeri- 
**das en coní'orniidad de las leyes del país, i 

16 — Oooolnireiiios recordando: que los abin- 
testatos, lo mismo que todos los negocios de es- 
trangeros, son de la conipcteneia de la autori- 
dad militar, en reemplazo d.et juez conserrador, 
en los términos que hemos esplicado al tratar 
del fuero de estrangeria. 
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VITVIiO S. 

FROCEDimENTOB CONTRA ESTRANGEBOS, 6 POR 
DELITOS COMETIDOS EN PAÍS ESTRANGERO. 

SDKABIO 



1 — Cmob en que los procedimien- 
tos criminales tienen luíjar contr» los 
Mtranj^eros. 

2 — Kazon^e por qué es justiciable el 
Mtrau^ero que oeUnqoe va él paii don- 
de rcBide. 

3 — 4 — Si es josticiablo ol eetrange- 
ro por delitofl cometidos oontrA un 

Sais 6 alguno de bub naturalMi antes 
e venir á residir en éL 
5->C3aae y nattcraleM de los deli- 
tM «II «rae el eetrangero «• jutiote- 
ble en el «eso propuesto. 

6^ Si 08 justiciable un estrangero 
per un delito eomtm cometido en otro 
país* no reclamándose su extradición. 

7 — 8i lo será también si el delito 6 
le folta ©a leve 6 de carácter político. 

8— -Si e« condición indispcnsaulo, quo 
el reo ee Bomcta cspontdncamcnto al 
trOmnal estraogero, j lo que debe ha- 



9— ¿Serán oompoténtea los jueoe* 
del asilo para conocer contra el es- 
trangoro, reclamada bu oxtradifionT 

10 — Si un est raiiget o apraviiulo per- 
sigue á otro, ¿lo« Jueces do la residen- 
ciji do ésto son If^jitimospara juzgarlo? 

1 1 — 12 — ¿Deberán aplicarse loa mis- 
ma^ reglas respecto ae los naturalee 
quo delinquen en país estrangorot 

13 — Casos do excepción de estas re> 
glas, y práctica actual de lee naciones. 

14 — 15 — Diaposicioiiee consignadas 
en slgnnoB códigos de Emwpaaeeio» 
del Moato de este título. 

16—17 — Si la infraocion de las leyes 
que garantizan la propiedad matenaJ^ 
puede considerareo como im delito oo- 
mun justíeiable por todos los triba- 

naletí. 

18 — Si están sujetos & iuicioyápe- 
na los infractores délas leyes, sobra 
praptodad inmatastal d tttevwna. 



1 — Los casos en que puede tener lugar el pro- 
cedimiento contra estrangeros, ó por delitos co- 
metidos on país estrangero^ j que estañ siyé- 
tos á las reglas del derecho internacional, son 
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los Bijmicutcs: 

1? Estrángero que delinque en el pais.en que 
reside, ya sea contra el Estado, contra sos irk" 
dÍT^tnos ó contra otro estrángero: 

2? Estrángero que viene á residir en un Es- 
tado después de haber delinquido contra él, ó con- 
tra alguno de sus naturales: ' 

3? Estrángero que viene á residir en un Es- 
tado, designes do liaber cometido en otro algún 
delito común: 

49 Regnícola ó nacional que en país estrán- 
gero delinque contra stt patria, ó contra algu- 
no de sus coni patriotas; j 

5? Regnícola que comete un delito común en 
país estrángero. ' . . * 

2- -r En cuanto al primear caso,, es-decir, cuan- 
do un estrángero comete un delito aunque sea 
contra otro estrángero, no queda duda de que 
es justiciable, porque ha violado las leyes del 
país en que reside y bey o cuya garantia vivia- 
el agraviado; porque ha ofendido la moral pá-. 
blica, y, por último, porque ha infringido el pac- 
to do respetar l;is leyes, bajo p1 cual se entien- 
de que fue admitido en el Estado. El estrán- 
gero que recibe el amparo de las leyes del país 
en que habita, contrae el deber de acatarlas, ob- 
servándolas religiosamente, y el Gobierno que 
tiene el deber de hacerlas cumplir, tiene tam- 
bién el derecho consiguiente de castigar á sus 
in&aetores, sin excepción de condiciones» Est»- 
doctrina, generalmente reconocida en la prácti- 
ca de las naciones, se halla consignada en los 
códigos criminales j de procedimientos- de Eu- 
K>pa. 

3 — En el segundo caso, á saber: cuando un 
estrángero viene á rél»idir en un pala después de.; 
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hab«r dolinquido contra 61, ó contra al^^uno do 
sus naturales, como si ha falsilicado monedas ó 
papel del Estado; si ha conspirado contra su tran- 
quilidad ó contra la existencia de su Gobiefno, 
ó si ha nuiltnitíulo á algimc» de los subditos ó 
ciudadanos do la nación á donde viene á resi- 
dir, la sitnadon es diferente, porque el estran- 
gero no ha infringido Iab leyes del país estando, 
en él: ha heolio mal al Estado 6 á sus naturar' 
les, pero no después de haber contraído la obli- 
gación de respetarle, pues que este deber prin- 
cipia cuando el estrangébo entra en el territo- 
rio y no antes. 

4 — Mas á popar de la diferencia que existe en- 
tre este caso y el anterior, la opinión de los me- 
jores jurisconsultos está de acuerdo, en íjue no 
solo es justiciable el estraníjero, sino (¡ue hay 
dei í'elio para pedir la extradición del reo en al- 
gunas circunstancias. La razón es evidente: to- . 
da sociedad tiene el deber indeclinable de defen- 
derse y perseguir á los que atacan su existen-, 
cía, y una obligación imprescindible de protejer 
á sus súbditos. De estos deberes y obligacio- 
nes, que son la esencia de las leyes, se deriva > 
el derecho de inipmi r penas á los que atentan 
contra la seguridad del Estado, ó de sus indi' . 
Tídnos: y esta garantía de las sociedades seria ine- 
iieaz en mnehos casos, si el principio de la H- 
mitaeiou territorial dc la jurisdi<'eion de los lis- 
tados, ^e «.bserviise con tanto rigor que no fue- 
se justieiablc, sino el que infringe las leyes den- 
tro del i>aís en que rigen.. Asi» la recíproca 
convenieneia entre naciones vecinas, no .-olo acon- 
seja, para evitar la impunidad, <|ue estos deli- 
tos sean justiciables por el Estado ofendido, sien- 
do apreliendido el reo, sino que no siéndolo, au- 
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toriza á pedir sa extradición, como ya hemos 
indicado. 

5 -•-Por estas razones está admitida como una 
regUi de derecho internacionai, qiio todo Esta- 
do tiene derecho y obligación de castigar los crí- 
menes cometidos en país estrangero, cuando és- 
tos afectan su seguridad ó la de sus individuos; 
pero se entiende de aquellos delitos que por es- 
tar considerados oomo tales por las leyes de to- 
dos los países, entran en la clasificación de de- 
litos comunes, pues en los . que proceden de la 
infracción de leyes lodtles, como son los de con- 
trabando, los reos estrangeros no son justicia- 
bles, ni aun los naturales quedan por ellos su- 
jetos á extradición. 

6 TíimV)icii debe estimarse como una regla do 

jurisprudencia criminal, que todos los delitos co- 
munes cometidos en país estrangcro, y por es- 
trangeros, que es el tercer caso propuesto, son 
justiciables en todas partes si no se reclama la 
extradición de los reos, porque asi lo exge la 
vindicta púbUca y la moralidad de las naciones. 
I)e otro modo, cualquier criminal tendría asegu- 
rada la impunidad, con solo el hecho de pasar la 
i^ontera del Estado en que habia perpetrado el 
crimen. -Pero esta facultad que concede el de- 
recho de genteSi está limitada á los casos en que 
el crimen sea grave y común; que el reo se so- 
n^eta á la juiisdiccion, y que no esté reclamado 
por sus jueces naturales. 

7 Oí lando el delito ó falta es leve ó políti- 
co, el píu seguirlo do oficio seria un exceso de se- 
veridad quo no está en consonancia con las re- 
glas de extradición, las que, como veremos mas 
adulante, no consiei^en la entrega de los reos 
políticos ni de delitos leves. 
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8 — Tambieu es indispensable que ol reo se so- 
lueta espontáneamente al tribunal ostran fiero, pues 
si ])rotosta contra él, no es lícito iuipuuorlejiion- 
li a 8U voluntad jurisdicción ostraña, porquü es- 
to repugna á las leyei de la competendak Lo que 
procede en tales casos, para eyitar el escánda- 
lo de la impunidad» es espulsar del territorio al 
criminal, como se practica en Baviera. 

9 — En el caso de que esté reclamada la ex- 
tradición del reo, no cabe duda .que los jaeces 
del territorio del asilo, son incompetentes . para 
juzgarlo, porque la extra€icion autorizada por los 
principios del derocho do ironto!-! «'> por los tra- 
tados, da un Tcrdadoro derecho, para juzgar al 
reo, á la nación (juc lo reclama, y el juzgarlo en 
oi pais del asilo seria una usurpación de juris- 
dicción. 

10 — Cuando la parte agraviada persigue al de- 
lincuente, todos los tribunales son lejítimos pa- 
ra juzgarlo^ porque asi ' como en los pleitos ci- 
TÍles entre dos estrangeros, está admitida la com- 
petencia de los jueces territoriales por pura equi- 
dad, asi y con mucho mas motivo, lo debe es- 
tar en las causas criminales. El prestar ampa- 
ro y protección á un estrangero que persigue á 
otro por delitos, es todavía mas equitativo, por- 
que los delitos pesan mas en la balanza de la 
justicia que las meras obligaciones. 

11 — Si (d estrangero que viene á un Estado 
después do haber cometido un crímen en otro, 
puede ser justiciable por los tribunales d(d país 
en que reside, no debe ofreixírduda alguna de que 
lo será con mas razón el natural cu los casos 
49 y 5?, porque ademas de que la protección (¿ue 
se debe á é§te» no se estiend^ á asegurarle hi in^ 
punidad por los delitos que cometa en el «»tran- 

14 
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gero, exÍHton otras rfizonoM csjHTinles. 

12 — Cuaiida el iiaimal (l< linquu contra sn pa- 
trij^ 6 contra sus compatriutaH en país estran- 
geñ), si es habido debe ser casi i gado por la.s ni- 
zaiies espuesias al íuiblar del estrangero en es- 
te easo, y ademas porque 0obre el natural pesa 
BÍempre un deber de moralidad que le obÜga & 
respetar las leyes de su país» ann residiendo 
en el ostrangero. Pero si el erímen eemetido 
por el nainnil no es de esta dase, sino contra 
otro estrangero, aunque Ta vindicta pábliea de 
su país no esté inter&ada en vengar' nn agnir 
vio hcciio á personas y le^-os cstrañas, lo está 
sin oiiibur^o, en no consentir el mal ejemplo de 
la impunidad, y en editar di» este modo que se 
reclame la extradición del )'eo. Así como la 
moralidad de las naciones no consiento que lui 
regnícola criminal quede inipnno en el asilo do 
su patria, tampoco la protección que se debe á 
los regnícolas permite entregarlos á la severí> 
dad de los trilnioales estrangeros. 

13 — Aunque sobre esta doctrina no estén de 
acuerdo toda® las opiniones^ ni la jurisprudeaois 
de todos los tieiopos, pues ni en Grecia ni en 
Boma se podían casti^r los d^itos cometidos en 
pais estrangerov al paso que en la edad media 
ee castigaban por la ley del K8Íado del reo; no 
obstante, boy puede decirse que \im reglas que 
(fuedan establecidas, son las que se enruoiitr^ní 
adoptadas mas generalmente ou todas^ las nacio- 
nes. 

14 — Para que se formo una idea do la prác- 
tica que se sigue lioy en Europa, citaromo» Iíd* 
dispoeictones que acerca de este punto se ven 
eonsl|iniadas en los«cddigos de las nadcmesuMa 
principales. 
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15 — Vov el uitíciilo O? del OiSdigo de Ins- 
ti*uooí<m criminal de Francia, son justiciables log 
eatrangoros que eii país'cfitrangero atentan con- 
tra la segaridaddel Estado, falslñcan sellos cvmo- 
nedas del midmo» papel moneda 6 billetes de ban- 
co; y por los artículos 5? y 7? do «sto mismo 
Oédigo, se si^eta á juicio á todo francés que ha- 
ya cometido «iertos delitos contra su patria, ó 
contra otro francés en territorio estrangero. Los 
tribunales de los Eíit ido.s Pontiñcio.=<, pnctlen pro- 
ceder contra cualquiera que haya robado en paí» 
estrangero. En Béljica -J^ en loa Países-Bajos es 
castigado por las leyes del i)aís, t^ido reguícola 
que comete un delito contra úu compatriota, aun- 
que el heelio so ha^'a veriticado eu país estrau- 
it;ero: si el delito m ha cometido entre estran- 
goros, y es de los calificados de graves, es cas- 
tigado mediando ;quc^a de parte, ó arUo oficial 
del Oolnerno dd ^tado en que se ha delin- 
quido. Xjo mismo, aunque con algunas modifi- 
caoidnes, se .practica en Cerdeña, pues cuando 
un estrangero ha heclio rnal á un regnícola, es 
justiciabLe si el delito. -se ha eometiáo á cierta 
distancia de la frontera: cuando ha pasado á mas 
distancia, solo es justiciable el estrangero m cier- 
tos y determinados delitos; y cuando el delito no 
es de los provistos por la ley, se debe ofrecer 
el reo á sus jueces naturales para que lo cas- 
tiguen, y no siendo aceptado, se puede castigar 
en Cerdeña. 3í)n Austria todos los crímenes co- 
metidos por los regnícolas en país estrangero, son 
. castigados ybr las leyes austríacas: los que co: 
mete el estrangero contra él Austria son tam- 
bién j^oát^cial^lesreñ los •dema^ delitos que nó son 
contñb el Astado, si d reo no es admitido por 
aus.jujecefr natáifaíes, se le castiga, pero sin ím- 
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ponerle nunca mas pona <|iie la que establece 
la ley dol Kstaxlo vn <[uo se delinquió. En Pru- 
sia #1 oBtrangero es justiciable por los delitos 
que* eoniete en país ostraugcro; ])ero tííinpoco 
se le puede imponer mas pena que la del Es- 
tado de la" perpetración. En Baviera se en- 
trega el estrangeio qne ha cometido un delito 
en país eetrangero al Estado ofendido, j si és- 
te no lo admite se le espnlsa del tenitorío: si 
despnes de espnlsado Tnélye á Baviera, entonces 
es justiciable, poro solo se le sujeta á penas cor- 
reccionales. Finalmente, en Inglaterra y en los 
Estados-Unidos la legislación es diferente en es- 
te pnnto, como en otros mucbos, pues está reco- 
nocido como un principio, quo los delitos solo 
pueden castigarso on el paí^ en qae se come- 
ten. 

16 — No c'oncluiremos este título .sin tratar, 
aunque brevemente, de los delitos que proceden 
de la violación de las leyes quo garantizan la pro- 
piedad; y como estas loyos impongan penas á 
los In&actores, conviene examinar si la iníhic- 
don de estas leyes puede considerarse como un 
delito eomun justiciable por todos los tribuna- 
les. 

17 — Es una verdad incuestionable, quetodoJBs- 
tado tiene el deber de proteger con leyes sábias y 
justas las propiedades que existen en sn territorio, 

ya pertenezcan á naturales ó á estrangeros, y de im- 
poner penas severas á los inft'actores de estas le- 
yes protectoras. En cnjinf o á las propiedades ma- 
teriales, no cabo (IikIm (|uo la prntecr-ion Iccral es . 
siempre eficaz, porque los ol)jetus protegidos se 
encuentran dentro del territorio y no pueden 
ser oícudidos desde ivi paí?^ estrangero; pero cuan- 
do la propiedad es imuatorial, es decir, que es 
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literaria ó de invención, entonces, como esta pro- 
piedad no so encueiitra adherida ul país, ni es 
inatacable en su recinto, sino que puede serlo 
desde el estrangero, la proteocion es muy cf^vor- 
sa y queda si^eta á las reglas mtemaGionales. 

18 — Las patentes de inyencion no tienen fáer- 
za {ñera del Estado en que se han ooncedido, 
y la propiedad literaria pnedeser riolada en país 
eBtrnngero, porqne los adelantos de la intcligen- 
oía humana no deben ser patrimonio esclusivo de 
ninguna persona ni de ningún Estado. Los progre- 
sos de la ciencias portefiecen al género humano 
por deroclio y por utilidad, y si ol Estado eu 
que nació un descubrimiento tieiií^ el deber de 
recompensar á su autor, concediéndole patente, 
las demás naciones que no poseen las ventaja» 
del iuA erto, tienen á su vez derecho de aspirar 
á 8u posesión, sin respetar esclusivas que no pue- 
den ser obligatorias ftiera del territorio. De 
modo que, las infiracciones de las leyes que ga- 
rantizan la propiedad inmaterial» cnando se co- 



yes, no se consideran como delitos» 7 por con- 
siguiente» no están sujetos á jnicio. ni pena los 
infractores. * 



meten ñiera del tenitorío 
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«zTrao zz. 

f£iNAS QUE PU£D£N IMPONRRSE A LOS ESpiAN- 

GBROS. • 



BUMAEIO. 



1 — Conflicto que amb d» 1» dWor- 
aldad de penas. 

S^OpinioD -do km juriHoonsuItoe eo- 
lira la auU«-a<»on do 1» ky penal. 

3— Solución de la eoBtÚan/^n hvmtr 
de la ley del (ligar de lapeií^'tracion 

del delito. 

4 — ¿No íniyliciir'i otitfr |a* ^pn^ton 

5— Pr&ctica adoptada pwr lodál 1»»! 
nooionoí) á este respecto. ' 
Di-l»* tenoreo preacnte, híLh» pe ' 
^ han de oiyDDiürea el lugar del i 
iwtíot 6 ai luuide litíoerMefeclivM eti ' 



territorio eetranfefo. 

7— iEaqué caso purxlo ncr pjf^iHii- 
Me en pafe eetmiiguru 1» i^mñ ])ecn 
nhuía, y ni podii «erki la d^rfwfHlí é 

cónflBcatorinr 

S — Si [lorlríiii fjfciitarHO on pt»f>« ee* 

t r;vuj;iT4) lan jiciiiis nui- ¡ilh rini \n ooú- 
lit ifiii «ic l;k ]i('rf*<;iiii. 

y ¿Y 1,1» }«t'Uí*« procv<lcuUví df !Ktti 
•a« políticiio'! 

10— |Y lí»« iinpnPHtfVH ¡Moh niktiir»- 
r:kl( n ñor t rihiiiialcn (>f<t riiiigrrt>», p#< 

dráu (yycaturfi} on a^ua caMoI 



1 — Como las loyea pénalos de toilos log paí- 
Bos uo sean iguales, pues que un mismo delito 
puede castigarse con distinta pena en cada Es- 
tado, aegan la mt^yoi' ó menor gravedad qae sa 
le %tríbuf a en él, de aqui es que cuando qciir- 
re criL caso dje penar á un crimiiial por delitos 
que ha oometido eii paás eatTangcro, puedo na- 
cer el conflicto da que la pena designada por 
la ley infringida^ sea distinta de la que iinpo;i- 
ga La ley del lugar del juicio. 

2 — Son graves las disciiBÍones que sobre esto 
particular se han suscitado entre los jnrisconsul- 
tos. Unos pretenden que al roo no se le pue- 
de imponer mas ¡tona que la señalada on la ley 
infringida, y que Hiendo ésta la del Estado en 
que se cometió el delito, solo la que designe es- 
ta ley será la que ]iayí\ de aplicarse: otros sos- 
iieneii que el jucis ng puede juzg^ sino ei^ vir- 
^ad de laa leyes de 89 país, y que el imponer 
|a pena que fija oin ley que no e# de su 
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lado, es violar la iudepcntloncia jiirisdiccioual de 
qii43 emana ru facultad de juzgar. 

3 - j- Hiicieudo ahora aplicación do las doctri- 
nas «que dejamos sentadas, podemos establecer: 
que asi como en la esencia 7 en las consecuen- 
cias de los actos Hdtos, es preciso atenerse á la 
lej del contrato, es dedr, a aqnella ley por on- 
yas disposiciones se arregló el acto, 7 de las qne 
emanaron las obligaciones respectÍYas, aunque la 
forma exterior del juicio se rija por la ley local 
del pleito; asi, en los actos ilícitos ó delitos, la 
esencia y las consecueiftias de este delito, que 
son las penas y las arciones civiles qiic de él ema- 
nan en favor del ofendido, deben quedar snjetas 
á la ley del luírar do la perpetración, que es 
la qiio puede considerarse como la ley del acto, 
porque es la ofendida y violada por el crimi- 
nal, aunque la forma exterior del juicio se ri- 
ja también por la ley del lugar del procedimien- 
to. De este modo se eonciliala conTenienciajde 
la recta administración de justicia con los prin- 
cipios del derecho, puesto qne la presunción le- 
gal snpone qne el criminal qne busca asilo en 
territorio cstrangero, espontáneamente se some- 
te á sa jurisdicción y á sus jueces, huyendo de 
la severidad de los del Estado ofendido; y si por 
esta razón ©s natural la competencia de la ju- 
risdicción del país del asilo, también lo os que 
no se imponga al delincuente mayor pena que 
la prescrita en la ley infringida. 

4 — Esta doctrina tain|toco ofende la indepen- 
dencia jurisdiccional, pn(|ne el Juez que al sen- 
tenciar á un estrangero, le impone otra pena dis^ 
tinta do la que previenen sus loyos, no se en- 
tiende que se somet^ por esto á una ley estran^ 
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litos cometidos en su propio país, que hubiesen 
de ser penados por leyes estrangeraa;. pero ouan- 
do el magistrado juzga entre estrangeroé ó por 
delitos cometídbs en país estrangero, su jurfs^o. 
GÍon no puede menos de partidpar de un cier- 
to cáráeter internacional que le obliga á admi- 
tir las leyes estrangeras, como un dato que ilus- 
tra su opinión y que justifica su fallo. 

5^Por tanto, lo que mas generalmente se en- 
cuentra admitido en la práctica de todas las na- 
ciones, es que los delitos nuiK a puedan ser cas- 
tigados con mas pena %ue la señalada por la 
l©3' infringida; y aun en muchos Estados se ob- 
serva la regla de que, al criminal juzgado por 
delitos cometidos en país estranjjero, se le im- 
pon<7a la pena mas leve, entre la que estable- 
ce la loy del juicio y la de la perpetración. 

^ — Guando las penas impuestas en estos jni- 
dos se han de cumplir en el lugar en que se 
pronuncia la sentencia» entonces no hay dificul- 
tad alguna, porque la pena se jecuta por la 
misma jurisdicción que la impone; pero cuan- 
do han de hacerse efectivas en territorio estran- 
gcro, porque el reo sentenciado haya buscado asi- 
lo en otro país, la regla es dirersa, según las 
circunstancias. 

7 — Cuando se impone iiníi ])nna pecuniaria, 
condena de rostas ii otra indemnización, si el 
condenado tiene sus fondos en país estrangei n. és- 
tos son responsables, porque la senteiu ia conde- 
natoria es igual á la que declara una obliga- 
ción, y la sentencia que confirma una obliga- 
ción es ejecutable, como tenga las condiciones 
de ser dictada por juez competente y con au- 
diencia del condenado. sentencia que im- 
pone una pena corporal o la confiscación, don- 
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de* tenga lugar, aunque proceda do üii jaear ooin- 
petente conforme á lo que dejamos establecido 
en el título I. do este Libro, no es ejecntable 
en país estrangero, porque repugna á la inde- 
pendencia jurisdiccional, el constituirse en ejO' 
t' atores de las penas impuestas por tos tribuna- 
les estrangeros. Bu estos easos no se trata, co- 
mo en los anteriores, de hacer que se cumpla 
una oblígaoion civil, sino de ejercer la parte mas 
dura que tiene la administración de justicia, co- 
mo es la de liacer efectivas las penas personales. 

8 — No siendo, j)ues, •lyecutables en país cs- 
trangero las penas corporales, mucho menos lo 
serán las que alteran la condición de las per- 
sonas de una manera que no consienten las le- 
jos del SSstado en que reside el reo, como pne^ 
den ser la iesclavitud 6 la in&mia. 

9 — Las penas que proceden de cansas políti- 
cas, tampoco son ejecntables sino en el Estada 
en qne se impusieron; porque si estos delitos no 
son justiciables por los jueces estrangeros, me- 
nos serán ejecntablos en piiís estrangoro las sen^ 
teucias que por ellos se fulminan. 

10 — Por vil timo, las peiias impuestas á los na- 
tura h^s por tribunales estranííeros, nunca son eje- 
cutables en su país, sino en circunstancias niuy 
especiales, como sucede en Alemania. Las re- 
liK'iones íntimas de vecindad que existen en la 
Confederación, que casi la (constituyen en una 
misma familia, como se verifica entre los cen- 
tro-americiuios, han hecho que esta doctrina, en- 
tre algunos de sus Estados, no se tenga cu cuen- 
ta, y que las sontendas pronunciadas en unos 
sean ejecutables en otros, en virtnd de estipu- 
laciones especiales, ^n Baviera^ por rescripto 
de 27 de Setiembre de 182$, se previene la sin- 
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j^ilar oxccpcioii do que todo bávaro, que sea 
condenado las costas por un tribunal cstrau- 
gero, sea oMii^ado en su país á cumplir^ esta 
condena, «i las levos bá varas la estaldeceip eu 
el caso do que se trata. 

> 
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TZTVJLO m. 

PRACTICA CRIMINAL 4>É ESPAÑA CON REl^PECVO A 

LOS E8TRANGER08. * 



SUMAl?TO 



I — ¿Eu qué caso es jueticiablo un 
r»>])aflol qnc coiuet« us delito grave 
6 leve bu país e*(NUiger(i, si después 

te nfiifci» «n ra piHlm? 

8^ Loe crtmenM cometidos por los 
estrangeroR en Stpatia, m oastígiin eon 
•mgJo 4 1m tojM espíifínlM- 

3 — Lm trilnmaleB c«i>HtioIes do oo- 



nocen sobro crímenes cometidos por 
los eatnuigstoi aatM de lhg«r & Ba- 

(laña. 

4— 5— 6— 7 — y 8 — JuriapradoMilft 
internacional de' Espafia eon ieH|Mo> 
to A los Estados de Levante, «enftiT' 
me á los tratados q»e se espKCsen. 



1 — En España está admitido, que todo espa- 
ñol que comete en país estrangero un delito gra- 
ve, calificado de tal por lan leyes españolas, si 
después se refugia en su patria, es justiciable 
en ella, sin que deba nunca accederse á su ex- 
tradiciüu. Eu los delitos leves solo se procede 
cuando hay reclamación de la parte agraviada. 

2~-rXi08 eríiDiOiies que cometaa los estrangem * 
6B España» se castigan por las leyes españolas, 
según se ha espUcodo al tra^r d^l tofíto de es- 
trangeria» el eaal alcansa ¿ lo erimiiial. 

S^IiOfi tdbunales españoles no canocen sobré 
crímenes cometida por. los esteangeros antes de 
Uegsjr á España; por manera que, si el Estado 
á que pertenece el reo no tiene 4^reclio de ex- 
trntlírion en virtiid de tratados especiales, ó si 
teniéndolo no lo redama^ este reo adquiere una 
completa impunidad. 

4 — La jurisprudencia internacional de Espa- 
ña, con respecta á los Estados de Levante, lo 
mismo que en lo civil, constituye en lo crimi- 
nol una verdadera especialidad. 

6 — En Turquiaf por el tratado celebrado cu 
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14. de Setiembre de 1782, que está confirmado 
por el de 14 de Marzo de 1840, se pacta eii el 
artí(¿ilo Ov, <|iie siempre que un español sea ))re- 
Sü pur cualquier delito, á la primera reclama- 
ción de su Cónsul se le entregue, para que és- 
te le imponga el debido castigo. Y, como es- 
ta estípulacion no es recíproca, resalta qne un 
español residente en los Estados de la Sablime 
Puerta, en caso de cometer nn delito, debe ser 
entregado á su Oónsnl, al paso que un tnrco en 
España qnedaria como otro cualquier estrange- 
ro transeúnte, sujeto Á%i jm-isdiccion militar. 

(i — Con 3íarr uceas se estipuló, por el artícu- 
lo 12 del tratado de 1707, qnc asi en las cau- 
sas civiles como en las criminales, solo puedan 
conocer los Cónsules; y en cuanto á lo crimí- 
mil también está pactado, por el artículo 6V del 
tratado de 1779, que los esxíafioles delincuentes 
en territorio marroquí sean entregados al Cón- 
sul, para que les impon s^a el castigo con arreglo 
á sus leyes; siendo de notar que esta estipula- 
cien es recíproca, á diferencia de la que media 
con la Sublime Puerta, que no lo es. 

7 — La Begeneia de Túnez ha concedido á los 
españoles, por los artículos 16 y 19 del trata- 
do de 19 de JuHo de 1791, el . priTÍlegio de que no 
puedan s( i juzgados ni sentenciados sin qUe sn 
Cónsul st lialle presente, y delante de él se prue- 
be el delito. 

8 — En fin, la de Trípoli ha igualado su condi- 
ción con la Puerta Otiiomana, por el artículo 2 
del tratado de . 10 de Beüembre de 1784. 



f 



Üiyiiizcü by Google 



JURISDICCION OBIMLÍíAL A BORDO. 119 



TITUX.O ZV. 



DE LA JURISDICCION CRIiMlNAL ÜK A 



BUMABIO. 



1— Toda íjftllu 6 delito coiuefiilo ¡i 
bordo de im bii<iuc cunlquicm, cou- 
trti hi diacipliua y r<<Kinieii interior, 
debe castigarse ¿ bordo. 

S— llw ti el- delito 08 coiuim, jmiiv 
de re^ultuc un oonñicto entro lu ju- 
rifldíeeion de & Inndo j la del mar 
territoriaL 

3 — Los dolitoB comunes pueden tc- 
riflcarso en alta mar, eii uiarcsjurÍH- 
diccionalt'H, uu tierra por la* tripiilu- 
cionos y en buques da gnsmi 6 mer- 
can tea. 

4 — 5 — Prhu'ípio.s quo d< lir ii l onsul- 
tar<w para resolver tales toutlictos. 

ti Si (1 ilclito corHUii W! ha <'oirn'- 
tidü eu alta mar y el bnrjtut llcfja (i 
un puerto, no por c-n > t >;i . ! derec ho 
»urÍ8«liccional «lel tei ritorio á quo per- 
teneee el bu<iiio. 

7 — I>i(»tlnoioBque debe hacerse euaii 
do el crimen no «e ba eometiilo en 
nita mar, «bu» en mares territoñaU i^. 

8— Cempetenoia de la jurisdiceion 
territorial para casttj^ar a Ioh ¡mi i vi 
ddos de la tripulación, que biyuudo á 
tierra «e hicleNeu culpaVtLea de un de- 



lito grave. 

n — I\eíiiohicit)n del ejiso eu «jue elcií- 
lueu i<e haya c<unfíti<lo á bordo de na 
buuuú mereautuou puerto e^ítrangero. 

lO'-^Si el eríioen eouietido puedo 
oorapromoter la traaquiljdaddeLpaer*^ 
(o, jquién debe castisarlo? 

II— Oispomiciion sobre que los bo- 
ques españoles iio sirvan de asilo ft 
los crimínalos, y pri'tetieu observada 
jior todas lan nat ioiu-s solire el par- 
xicnlar. 

-Oblifíaeioii de Ion Cónsules do 
proenrar <|ile kus < uinjMfriotas, eu ea- 
8o (le «er juz^^tido^ por la autoridad 
loenl, no eavt xr au « u cljuicio de BUS 
lejítúuas deícufiiM. 

Vi — LuH e*)iií'idep.ieiini<'s dispensa' 
das á loa buques eu mores tertito- 
riiile», íse entiende 6 condi«Íou de qoB 
observen la» ]ire8erip<MoncR que el cto» 
rtu'hí» eomuu impone. 

14 — Dereehoéi de que disfrutan lo« 
AgeutcH iliplomáticps y Consulares, 
resjiocto de sus conq»atriotas, que se 
eueueatrmi 6 bordo de buquoH de ^^^ 
naeion y en lus inicrtos de Levuuiv. 



1— «-Toda fhlta ó delito coiaetido h bordo de un 
baqaer contra bu diflcipliua y régimen interior, 
debe ser castigado á bordo, ya se haya cometi- 
do en alta mar ó en mares litorales, y ya sea 
el buque morcante ó de guerra; por((ue líi ley 
orgánica del buque, que os la tinMugida, impo- 
ne mñ penas á los inlractores» y nadie tiene de- 
recho ni obligación de proí odcr con arreglo á 
esim leyes t^ino ol geíe del buque» que es su 
fíuardador natural. 

2 — Pero cuando el delito no es de aípiellos 
que se pueden llamar de la juofesion, sino de 
los comunes, como el robo,<,cl liomicidio ii otro.s 
análogo»; como ui^tos crímenes ofenden ya la so- 
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ciedad, porque iutringen las leyes de todos los 
Estados, y en su castigo se interesa la vindie- 
ta |>ítblica, entonces pueden con fai ili(l;id ocur- 
rir Conflictos entre la jurisdicciou de á bordo y 
la del mar territorial. 

3-^ Los delitos comunes, que, como queda di- 
cho, son los que producen los conflictos de ju- 
risdicción, pueden yerificarae en alta mar, en ma- 
res jorisdiceionales, como son los puertos, ó en 
tierra por las tñpulacionef» y en buques de guer- 
ra ó mercantes* 

á — Para resolver estas cuestiones y cuantas 
puedan ocurrir, se debe recordar: que en alta mar, 
tanto el buque de guerra como el mcrcant-c, pue- 
den considerarse como una parte del territorio á 
que pertenecen, y ([ue en su consecuencia nadie tie- 
ne derecho de mezclarse en nada de lo que pa- 
sa á su bordo; y (jue en los mares jurisdiccio- 
nales, el buque luercanto pierde esta indepen- 
dencia, al paso que el de guerra conserva la 
exterritorialidad. Combinando, pues, estas es- 
plioaeiones que determinan la eondieion del bu- 
que, por asimilación al territorio, fácilmente se 
encontrará la solución de cualquier caso de con- 
flieto. 

5 — Asi, pues, los delitos cometidos en alta mar, 
ya en buques de guerra, ya mercantes, so con- 
sideran cometidos en el territorio del Estado á 
que pertenece el buque, porque solo las leyes de 
est« Kstndo son las infri nítidas; por consiguiente 
8olo la jurisdicción del mismo es la llamada á 
juzgar, bien pertenezca el r< o á la nacionali- 
dad del buque, bien sea estrangero, ó bien que 
8e hava cometido el crimen contra un natural 
ó entre pasageros t^trangeros. 

6 — Si el buque en que se ha cometido uu de- 
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lito couiuu en alta mar, llega después á un puer- 
to, no por eso cesa el derecho jurisdiccional del 
teEiitorio que pertenece el buque sobre los reos. 
De tal numera, que si uno de éstos fuese u% es- 
tnngero» natural del Estado & que pertenece el 
puerto en que recala el buque» aun en este ca- 
so tí«ne derecho el capitán de conservarlo á bor- 
do para hacerlo juzgar por los tribunales de su 
país; y si este mismo pasagero logra tomar tier- 
ra y entabla ante los tribunales de su país de- 
manda contra el capitán, los jueces naturales del 
demandante serán in< oi*ipetentes para juzirar al 
capitán estrang:ero; puntué el hecho de que so 
trata ha ti nido lugar en país estrangero, como 
es el buqut! mercante en alta mar, y porque el 
nacional al embarcarse en uu buque estranji^ero, 
se supone que se sometió á las leyes disciplina- 
lias de aquella -^ucte de Estado estrangero que 
forma el buque. 

. 7— Guando el crimen no se ba cometido en 
alta mar, sino estando el buque en mares ter- 
ritoriales, entonces es preciso distinguir si el bu- 
que es de guerra d mercante. En el primer ca- 
so, el príncipio de exterritorialidad pone al bu- 
que á cubierto de toda inTestig-acion ó interven- 
ísion estrangcra, y por consiguiente no puede dar- 
se el caso de conñicto, por grave que sea el de- 
lito que se haya cometido á su bordo. En es- 
to están conformes todos los autores, y esta es 
la práctica jt^encralraente reconocida entre las na- 
ciones civilizadas; sin que obste, para que si ocur- 
riese que entre estrangeros se cometiese á bor- 
do de un buque de guerra un delito comuñ y 
po contra la disciplina del bu|q[U6, su capitán 
dej^e en tierra estos delincuentes si asi le con- 
▼iene, pues que no babiéifdose ofendido las le« 
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yes militares del buíjuo, el Estado á que porte* 
üeco no tiene ínteres en casti erarlo. 

8- 5- Pero si ocurriese que individuos pertene- 
cieiftes á la tripulación de un buque de gucr- 
ira, bajando á tierra se bicieaen eulpábles & ún 
delito grave, la justicia territorial tiene derecho 
de castígariosi porque con este hecho no han 
iñfilligido las leyes de sá país que rigen áhór-< 
do, sino las del Estado en qne se encontraban 
al cometer el delito; y si antes de ser aprehen- 
didos por la autoridad local logran acojerse al 
asilo de su buque, habfá lugar ;í la extradición, 
en los casoH, y con las circunstancias que se di- 
rán al tratar de la extradición, 

9 — En el segundo caso, de que el crimen se ha- 
ya cometido á bordo de un mercante en puer- 
to estrangero, la resolución es diversa, porque 
diversa es también la condición del mercante 
con respecto al de guerra en puerto estrangero. 
La regla en estos casos, á falta de tratados que 
los determinen, ó motivos de reciprocidad qne 
los decidan, es que si el delito ofende solo la 
disciplina interior del buque, sin alterar ni com- 
prometer la tranquilidad del pderto, la autori- 
dad local debe declararse incompetente si su au- 
xilio no es reclamado; porque el verdadero com- 
ponedor de estas cuestiones, en que ningún in- 
terés tiene la autoridad local, es el Cónsul. 

- 10 — Pero si el delito se lia cometido por al- 
gún tripulante contra un natural, ó contra otro 
estran<^ero, 6 si teniendo lugar entre los mis- 
mos de la tripulación, es de tal naturaleza que 
puede comprometer la tranquilidad del puerto, 
entonces la jurisdicción territorial tiene derecho 
para castigar el crinan, aunque los reos se ha- 
yan acogido á su bordo. Este derecho, que oma- 
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na del señorío jtirigdiccioiial del territorio, se fun- 
da también en el deber que pesa sobre todo ^o- 
bieíno de proteger á sus nacionales, y aun ^ loa 
estrangeros que residen en su país, y de man- 
tener el órden y hacer observar las leyes. En 
tales casos, y siempre que el juez del lugar ha- 
ya de praotioar alguna diligenda ¿.bordo de un 
buque mercante, debe preyenirlo oon anticipación 
A 8U Cónsul, para que presencie el acto.. 

U — Por r^ órden de 17 de Majo de 178á» 
se previno que los buques mer(iantes espaSioles 
en ningún caso sirviescfl de asilo á los crimi- 
naleSy 7 que si algún indiyidno de sus tripu- 
laciones cometiese un delito en puerto estran-] 
gero, quedase sujeto á la jurisdicción territorial. 
Esta doctrina, mas 6 menos esplícitamente, se 
encuentra consignada en varios tratados de na- 
vecraeiou ajustados entro nriciones civilizadas, en 
mucho8 de los que forman el derecho positivo 
de la España y entre éstos eou especialidad, en 
el convenio consular ajustado con Portugal en 
20 de Junio de 1845. Por el artículo 5í de es- 
te tratado se previene, que ''las autoridades lo- 
osles deberán intervenir en todos los casos en 
que el proceder de los capitanes 6 de las tri- 
pulaciones perturbe el órden ó la tranquilidad, 
ó quebrante las leyes del pais.*' Y esta es ge« 
neralmente la práctica. 

12 — Si un delito común cometido á bordo de 
un buque mercante en puerto estrangero, está su- 
jeto al conocimiento de la autoridad local, con 
uiíia razón lo estará cuando se cometa en tier- 
ra por la tripulación de este buque. Solo con- 
viene advertir, fpie este caso el Cónsul, ó ge- 
fe de las fuerzas uíivales ¿e la nación de los 
reos estacionadas en este puerto, deben procurar 
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lie sns coTn patriotas no carezcan en el juicio 
e sus lejítinias defensas, y gestionar para que 
^eai^ tratados con toda equidad. 

18 — Por último, todas las consideraciones qu© 
él derecho común concede, tanto á los buques 
de guerra como á los mercantes en mares ter- 
TitaHales» fle.entíendexi en el caso de que estos 
buques á su vez observen las prescripciones que 
este rnkono derecho les impone, pues de lo ^n- 
irariOy .cualquier Estado tiene facultad de tratar 
como enemigo á cualquier buque que en sus ma- 
res se permita cometer hostilidades ó faltar á las 
leyes establecidas. £6to se entiende de mares de 
Estados civilizados, pues respecto de los que es- 
tan bajo la jurisdicción do pueblos salvajes, co- 
mo en ellos no se encuentra ninguna garantía 
de seguridad, tampoco se puede ofrecer ningún 
liomenaje do respeto. 

14 — En cuaato á los delitos cometidos en bu- 
ques surtos en los ]>iiertos de Levante, se debe 
sabert que disfrutando los gentes diplomáticos 
y Consulares el derecho de jurisdicción civil y 
oiinnnal sobre sus compatriotasi residentes en 
aquellos Estados» con igual razón y en los micanós 
términos li» disámtorán sobre los que se encuen- 
tran á hcfsáé de buque de su nadon. 
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DEL ASILO Y D£ LA EXTRADICION» « 

4 

BUIIABIO. 



t— Doaoioiott d«i kélio y ea«08 en 
qfM .ooBoede. 

2— Quicuefl cfltan privados de «8ta 
graoia, y por qné oantM. 

3 — D(! la extradicioa. 

4 — Opinión do. un publiciAf» ucer- 

Mi de la tjxlríidicion. 

5 — ¿Cual cá la, lazoa quo autori/.a 
la-i il<.iu;iuda8 do extradición, y ju«- 
tilkú la (•iiüoíi.i fio hm doUni'uent<»s7 

6 — ¿Son olili'^iitoriíW lat* «xtr.uiicio- 
UOM culi arrc^jlu al dtsrecho de ^eutei»? 



7 — Loa tratadM oelabtado» éúbté «t 
Dartictüar, prueba él d«inoiu> qna la- 
do Estado tiene para negarla*. 

8-> Práctica obaervAdn por Taltet 

nocioues subre este particular. 

9 — Las reglas qup determinan l«a 
extnidicíoiK'-i se lutul:in en i-l di.'re- 
cho di'^ asilo, i O!nl>ÍMaili) con la TA- 
üou de coUN'tMÚi iicia de l.i oxt rji (lición. 
0 10 — Variiu* regUií» que .«Irven dü nor- 
ma en esta mMeña, á lalt* do «■tt' 
pulaoiouea. 



1 — Llámase la ac<\jidaó refugio queso* 
concede á loa reos, protejiéhdo bus personas con- 
tra Injusticia qiie los pcrsie^ne. Se concede o- 
neraimentc el asilo en los delitos políticos . ó de 
lesa-niagestad ó nación, y á todos los delitos que^ 
no están acompañados de circnnsf;uu'ÍHS atroces; 
pero en cuanto á éstos, las naciones pueden li- 
mitar por tratados el derecho de aailo, camo lo 
liacen los pneblos vecinos « que tienen frecuen- 
tes eoiuunicacíanes comerciales, obligándose re- - 
oáprocameiite á la entrega de los soldados ó ma- 
rineros desertores» 4e los monederos falsos y otros 
criminales. 

2 — Ko debe hallar pirotecoion alguna, el que 
ha delinquido contra las leyes de la naturale- 
za y los sentimíentes de humanidad: los reos de 

aquellos crímenes que por su calidad y frecuen- 
cia habitual, rióla n toda seguridad pública y cons- 
tituyen á sus perpetradores en eneniiíros flí'l gt' 
ñero humano, como los asesinoR, oiivenenadare^ 
é iucondiarios de profesión ;j pero si so trata de 
delitos que provienen del abu^o de uu seutinú^^- 
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to Doblo en sí mismo, pero eetraviado por ig- 
norancia ó preocupación, como sucede en el ea- 
«o duelo, no hay razón para rehusar el asilo. 

3^La palabra extradición significa la entre- 
ga de nn delincaente qae hace el gobienio de 
un. Estado al de otro, que lo reclamá., por de- 
litos cometidos en el Estado 6 contra el Estada 
del -reclamante. La extradición pnede eonside- 
rarse como la excepción de las reglas que que- 
dan anteriormente establecidas. 

4 — Ha sido una opii^on admitida por mucho 
tiempo» entre las personas de principios libera- 
les en política, que la extradición, como nna ex- 
cepción odiosa del derecho de asUo, d<'l>ia nt írnr- 
se en todo caso. Pinheiro querría que nuuca 
»e ejerciese la extradición para que no se viola- 
se el asilo; pero conociendo el inconveniente de 
la impunidad que ofrece esta doctrina, preten- 
de salvarlo estableciendo que los tribunales del 
KbtHílo del asilo, estén abiertos para que el ofen- 
dido presente su querella contra el estrangero asi- 
ládo, Mast este publicista no recordó que hay 
muchos crímenes contra los cuáles no queda par- 
te que reclame: que aun habiéndola, no siem- 
pre es f&cil al ofendido trasladarse á un pafs 
«strangero para entablar procedimientos dilato- 
rios, costosos y de resaltados inciertos, por la 
distancia del lugar de la perpetración del crimen; 
y que todas estas circunstancias acabarán por 
ofrecer una impunidad casi seíriira al criminal 
que lograse pisar el suelo estraiii;ero. 

5 — La necesidad en que se encuentra todo c!"o- 
bierno do perseguir á los criminales, <]Utí iufiin- 
f[en Iñü leyes y perturban la tranquilidad del Es- 
tado 6 de sus individuos, es la razón que au- 
ioríán }a.s demandas de extradición; y la mora-,' 
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liflfid qn(> TIO permite convertir el territorio ou. 
'abrigo de iiialhcclioros m ctí asilo seguro de iia- 
]jnnidad, es la que justitiea la entrega d¿> loa 
delincuentes. Si un deber de moralidad oBliga 
á todo gobierno, á conceder protección al es- 
trangero la^ roclama contra un i riiuinul quo 

ha tomado asilo en. su territono, con mas mo- 
tÍYO le obligará 4 entregar este mismo criminal 
cuando sea reclamado por sos jueces natantieo. 
ñi la jurisdiccioir estrangera cs competeiite cuan- 
do está reclamada por la parte ofendidaji tí pue- 
de prender y. castigar lA reo, con mayor ráson 
podrá entregarlo . si está reoíainádo por el go- 
bierno de su paiSy que es el representante de to- 
dos los intereses y el defensor natural de la jos- 
-ticia., 

6 — Pero de que las extradiciones sean oonre- 
nientes, no se sigue qne sean obligatorias, con 
arreglo á los principios del dereelio de gentes. Pa- 
ra demostrar osta verdad bastará recordar, que 
el derecho jurisdiccional de un Estado no j)asa 
de los límites de su frontera: que la acción do 
sus tribunales solo alcanza á los que residen en 
él; y que la residencia de un natural en país 
estrangero corta toda» ^ las relaciones que exis- 
ten entre él y sns autoridades naturales. Por 
consiguiente, el criminal que toma asilo en pafs 
estrangero no puede, con arregló al derecho de 
gentes, ser extraído de él, ni juzgado en él por la 
justicia del suyo, porque esto signiñcaria dos ab- 
surdos: el primero, que los jueces del Estado del 
delincuente podían ejercer sus funciones judi- 
ciales en el Estado e^tranírí^ro del a^ilo, e.straH- 
niitando su jurisdicción territorial; y segundo, 
que la jurisdicción territoriíil del Estado del asi^ 
lo no era esclusiva, puesto que consentía el 
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cicio de jurisdicción estraña. 

7 — La multitud *de tratadoií de extradición que 
exií4on entre todas las naticíiies civilizada», al 
pa^ que iiianiticHta el convencimiento general 
de la conveniencia que de ellas resulta, es un» 
prueba del derecho que todo Estado tiene para 
negarlas, pues lo que es obligatOfÍD para uQa4>o- 
-tenda v de derecho para otea» es eaciuado pac- 
tarlo. 

8— ^Bn Francia, el gotúema es árbitrb, con 
arreglo á las leyes, de conceder ó no la extra- 
dición: en los PaÍ8»eKAgos, se reconoce el dere- 
cho de extradición, por los artículos S y 9, pri- 
mero y tercer caso del Código de Instrucción 
criminal: en Bfiviera, la extradiciou del estran- 
íj-ero, está pirinitida por el rescripto de 22 de 
i'ebrcro de 1814; y en los Estados-Unidos, por 
^1 acta federal de 17 de Setiembre de 1787, ar- 
tículo á? En Turquía, se entrega al delincuen- 
te cstrangero por costumbre; y eu Inglaterra mis- 
ma, donde por las leyes es tan sagrado el de- 
recho de asilo, sin embargo, en la práctica es> 
iá reconocida la conveniencia de la extradición^ 
pues qne ha oelelxrado esta potencia con los üs- 
tados-lJnidos, él tratado.de 9 de Agosto de 

en que se estípula la. entrega de ciertos crími- 
nales. 

9^Se ha dicho qne la extradición se fanda 
en el recíproco ínteres de los Estados, mas co* 
mo este ínteres pueda ser mayor ó menor, se- 
gún las circunstanciaíí, asi como también pueden 
ser masó menos atendibles los motivos que obli- 
guen á sostener el asilo, de aquí o« que las re- 
glas que determinan las extradiciones se fun- 
dan en el derecho ^le asilo, combinado con la 
rasou de conveniencia de la extradioioja. 
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10 — Las reglas mas ^^enerales qae sirven do 
norma eu esta materia, á falta de estipulaciones, 
y la base para ajustarías, son las siíruicnteg: 
La extradición de los desertoresj del servicio ^li- 
li tar, es la mas justificable y fóoil, porque en 
ella está intereflada la disciplina de todos los 
ejércitos: 2^ La extradición del natural que ha 
cometido nn delito en país estrangero es odio- 
sa, y por esta razón en los códigos de algunas 
naciones está espresamente prohibida, y en la 
práctica se niega en todas partes. Solo en 01- 
demburgo se consiente }% extradición del regní- 
cola, cuando median pactos especiales qnc la 
autorizan, y cuando c1 delito cometido en el país 
estrangero está calilicado de tal por las leyes ol- 
demburguesas: 3*^ La extradición se puede soli- 
citar no solo i)or los delitos cometidos en el Es- 
tado que la reclama, sino por los perpetrados 
contra el Estado, pues que para infringir las le- 
yes de un país no es indispensable residir en él, 
ni para hacer mal á sus individuos es preciso ir 
á su patria: 4? La extradición no debe yerifi- 
carse sino cuando el delito que la provoca es gra- 
ve y merece pena corporal ó infamante, por- 
que la vindicta pública y la conveniencia solo 
se interesan en que no queden impunes los crí- 
menes que afectan la moralidad y la tranquili- 
dad de las naciones; pero no los que solo in- 
íiuyen en la condición del individuo, como su- 
cede en loH delitos leves y las falfn<: 5^ El in- 
dividuo HTijeto á extradición no puede ser juz- 
gado por otros delitos que aquellos que la ha- 
yan motivado; pero si dui ante la instrucción de 
la causa apareciesen nuevos, para poderlos cas- 
tigar será preciso solicitar niigva extradición, por- 
que esta es una condición implícita de la eu- 

17 
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frepi del roo, y nna considtM-juMon dcriviula dci 
den'clio de iisilu: (>" Ln extrndicioii no (1r]»p min- 
ea ^¿oiu'ederse jior th liítKs ])olític<>s, poniii»' ós- 
to.«,» innujiic se ( onsideren eonio graves en el lia- 
taclo que la recia iiui, x^^^^^^ califíeados muy 
di veramente en el que deba Teriticar la entre* 
ga, y iM>rqae ostan sujetos al inHujo de las cir- 
cunstancia», que no permiten ser juagados del 
mismo modo por todas las naeioncs del mundo» 
Asíy si un reo entregado es á la vez delincuen- 
te político, solo puede juzgársele por el delito eo- 
nnui, mas no por el píflítieo: 7? Kl reo sujeto á 
extradición no pnede ser entroaado, estando bajo 
la acción de los ti i]>unales del Kstado en que rt^ 
síd<', sino cuando esté absiu Ito ó haya suíVido la 
pena impuesta por la jurisdii riou que le juzga; 
]»ero cuando el reclamado depende de los tribu- 
nales, no \)<n- cansas en (jue se halle interosadii 
la vindicta pública, sino i)OX cuestiones de par- 
ticulares, como sueede en la detención por deu- 
das, entonces no puede suspenderse la extradi- 
ción: 8? 8olo los gobiernos son competentes en 
negocios de extradición, porque residiendo en ellos 
el señorío ó dominio territorial, solo ellos pue- 
den negar el asilo en el territorio y acordar la 
extradición. En Cerdeña está admitida la prác- 
tica de concederse la extiadicion ]>or los tribu- 
idles del país á instancia de tiil)unales estrau- 
geros, bajo la bate de reciproí idad: A las de- 
mandas de exíradicion debe sicni])re ae(niii)ariar- 
se cópia del auto de [)ris¡on, y un cstiaeto de 
las ra/ones ó motivos (píe la lian luícbo ]irí)ee- 
deule; y lOV Kn nvateria de cxl radii iou del)e mas 
bien projicndcrsc á restringirlas que á ani]diarlas, 
por la odiosidad (pu'^cnvuelvc la negativa del asi- 
Iti, y la privación de la liborlad del at»ilado. 
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TRATADOS EXTRADICION KNTRK BSPAi?^ V 

OTRAS POTENCIAS. * 

SUMARIO- 



1 — Ritzon rliíl ónlon. 
2— <Trat4«<l«w esuei'iiil«*s ccliíbríMlos 
por i:.-4|i¡»ñ», c«u i«« potancliw que ae 

3 — l)i«iH»si«iniit's roI»tÍTtM 6lo««le- 
ín>rtori>rt «uO cjcix-ito. 

■I ~ Disiiosiciouea w»bro easm do úv- 
lilDH pnvvi*!». 

•'» — K^tipulaciiMií-s pntrf E.-«¡>:iria ,v 
Ffaiieia acerca «lo «outntbmuluH. 

i>— ConreuieiMrlit de talut OHtiimla- 
oion««. 

7 — Antigüedad de los tratudod con 
Portnmil tnhte 1» materiii. 

B—CMiá paetiida 1» outn^^)^ lus 
dowi'torRR y prrtfwicoí*. 

9 — l>ofectO(« truUulo ton Portu- 
gal. 

10 — Mp<Uila nilnptAda para ilií<ini- 
tiuir >)!-• inotfilvoiikmto* y critaccou- 



11 — Con v<'iu'l<m ;ii i>i<lnil;i ¡.ara quí 
l<'Ii;ía <'f«'< ( ' I lit (■ \ 1 r.i il ii' inii lii' los rj4- 
imTioIrs y luii t ii';ii(-M's rcs;»'( i i\ ;iim:iit«í, 

12 — Tiatii luis tíon i l iiiip rio ilu }^a\- 
ru<>i-4w, y ttstipttlacioiMM Míimc eactn»- 

dU-ioii. 

13 — iQ'«'' '■"♦^jí nft.'ililcculo con Til- 
•lUZ y iVípoli, «olin- el njirticiUar? 

14 — Oniveiilu «•ndc E-ituñn y Di- 
iiiiniArra Mobni cki-Iuvos fii<íitivos. 

15 — KstiiHilacioii noliio ilos<>itor<»« 
coa. I<M l'aM^a^B^joH, courelacum á las 
ouloitiu«i omericnuus. 

16— Ooiirpiiio sobre extnidipi«n «1« 
«k-M-rtoiHM do h\» pliMEfWi d« AtuUln< 
edi V costa do Granada ydo Qibral' 
tar. ' 

17 — LfO (Ifhtí liarcrsc oii falta 

<l<í coiiri'uiim «'«ta fiase, y si «o 
observa i>l ]irinrÍ|iio ilt* rffi])ro<}lflad 
uon respecto á loai Puí^o-i-Uj^íuh. 



1 — Establecidas las bases que pueden servir 
de regla, tanto para resolver los rasos qiu' ocur- 
ran cu materia de extradieion, eomo para ajus- 
tar tratados de esta naturaleza, vamos á entrar 
cu el análisis de la k i^islacion interiiacioual que 
existe en España sobre este punto. 

2 — Los tratados especiales qac existen en Es- 
paña sobre esta materia, son el de 20 de Setieiu- 
bre de 1765 ^justado con la Praneia, y ol do 
8 do Mar;8o de 1823 con Portugal. Por ol tra- 
tado coá Prancia, convertido en ley por la 7? 
tit. 36 Lll^. 12 de la Kovíhídui Bocopilacíou, es- 
tá sujeto á oxtriidicion, el subdito de cualquiera 
do las dos potencias, 6 el cstrangero que toma 
Uzdlo cu ami do ollas, desjluos do haber come- 
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tido en la otra alguno délos delitos que siguen: 

19 Robo en caniinus reales, en iglesia y en ca- 
sas, con fractura y violencia; 

28 Incendio premeditado; 

3? ABeainato; 

4? Estupro; 

5? Bapto; 

Envenenamiento determinado; 

7'.' Falsificación de monedas, y 

8? Hurto de cándales públicos» siendo tesore- 
ro ó recaudador. 

3 — Los desertores de* eiército no solo no es- 
tan sujetos á extradieion por este tratado, sino 
que espresamente están escluidos, obligándose 
únicamente ambos gobiernos á restituir las ar- 
mas y pertreclios militares que lleve consigo el 
desertor. Esta eselusion es tanto mas notable, 
cuanto que en el íinal del artículo 3? se ofrece 
la entrega de todo delincuente, aunque lo sea 
por delitos leyes, no siendo de deserción, y con 
tal que sea súbdlto del gobierno que lo reclame. 

á — En los delitos graves se establece, que la 
extradición tendrá lugar, aunque el reo haya to- 
mado iglesia ú otro asilo privilegiado, pero en 
aquel caso no se podrá imponer la pena de muer- 
te, i^orquc de ella absuelve la inmunidad ecle- 
siástica. 8e reconoce el principio de que la ex- 
tradición se ha de reclamar y otorgar por los 
dos í;oljiernos recíprocamente; y por último, que 
el reo se La de entregar con todos los efectos y 
dinero que se encuentren en su poder. 

5 — I^>r el artículo Ki de la convención ajus- 
tada cutre España y Francia, en 2á de Diciem- 
bre de 1786, se estipula también una especie 
de extradición iuverja, para los delitos de con- 
trabando cometidos en la frontera. Es decir, que 
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el español que i)asa á Francia, y viceversa, y 
allí hace el contrabando, si es aprehendido ])or 
la autoridad francesa, en lugar de castigarlo de- 
be eiitreginit> á la española para que lo jul^^ae. 
De modo que en vez do ser ésta una extradi- 
ción, puede considerarse mas bien como una pro- 
hibición de retener al delincuente. Onando el 
contrabandista ha cometido ademas el delito de 
harto, homicidio ó violencia, ó ha hecho Asis- 
tencia á la justicia, ó es reíncidente en el de- 
lito de contrabando, entonces lo retiene y juz- 
ga el Estado en que r«side el delincuente. 

6 — Las (^^^tipulacioncs contenidas en estOvS tra- 
tados, aunque no sean tan ciiin])lida8 como 
dieran serlo, sin embarco no dejan de estar ajus- 
tadas en lo general á los l)uonos principios, por- 
que en ellos no se pacta la extradición del reg- 
nícola, ni la de los reos de delitos poli ricos. Los 
que se enumeran son todos graves y de los ca- 
lificados de comunes: se establece que el reo sea 
entregado con todos los intereses que tenga, y 
se reconoce que las extradiciones son del resor- . 
te escltisiyo de los gobiernos. 

7 — Las extradiciones con Portugal datan de 
muy antiguo, pues al pactarse, en el artículo 6 
del tratado de 24 de Marzo de 1778, las de los 
reos de falsificación de moneda, de contrabando 
y deserción, se referian ambos gobiernos á las 
concordias celebradas con el rey Don Sebastian. 
Las lcy«\>< 3, 4 y 5 del tít. 3Íí, Libro 12 de la 
Xovísinia Reeopiiacion, coníiniian los pactos y 
concordias que sobre extradición mediaban con 
Portugal, en >os siglos X\^, XYI y XYTi; pe- 
ro el examen de estas estipulaciones antiguas se- 
ria hoy ocioso, cuando existe un tratado recien- 
te que üjfí las reglas á que* han de atenerse am- 
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1)08 gobiernos. 

8 — En este tratado, que, como- bo lia dicho, 
se ainstó en 1S23» se pacta la entrega de los 



tamicnto para el servicio militar, ya seuu recla- 
mados de gobierno á gobierno, ya entro las au- 

toridades de hi frontera, rccíprocaniente: so pac- 
ta también la mutua entrega de todos los reos 
}>i'occ8ado8 y condenados en su rcspertivo ¡xií.s; 
debiendo el gobicnio del territorio cu que se liu- 
biese buscado el asilo, poner en seguridad b)S 
reos hasta que llegue #1 caso de verificar la en- 
trega; y como los reos no pueden ser entrega- 
dos basta no instar sentenciados, se raciilta á los 
jaeces instructores del sumario, para que diri- 
jan á los del lugar de la residencia del reo, los 
Interrogatorios neeesarios para el esclareciiuien- 
to de la cansa* 

9 — Este tratado aun es mas defectaoso que 
el cele1)rado con Erancia, porque en él solo se 
hace mérito de los casos en que españoles ó por- 
tugueses cometan delitos en su propio país y 
después so asilen en el vecino, sin tomar en cuen- 
ta ios demás. Por otra parte, cu la práctica es- 
te tratado es de todo punto ilusorit», por una cir- 
cunstancia especial de las leyes civiles portu- 
guesas. Con arreglo á estas ningún reo puede 
«er sentenciado cu rebeldía, y como el reo que 
se reclama es porque so ha refugiado á España, 
ocurre la dificultad de que el gobierno español 
«o puede Torifiear su entrega, porque no está sen-» 
tenciado como exije la estipulación, ni los tri- 
bunales portugueses pueden llenar esta condi- 
ción, porque no les es lícito sentenciar al au- 
sente, conforme á sus leyes. Esta contradicción 
ha dado márgen algtina vez, á que reos porta* 
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üiu'Hes presos cu Enpafui, liayan coiitinuatlo asi 
por muchos años, porque el «íobienio ('sf)nrH>l so 
veía obliííado por unas iiiisiua.s estipiilaeiones, á 
luautener eii custodia al reo y á uo cntreyíirlo 
sin sentencia. 

10— Con el objeto de disminnir los inconve- 
nientes de este conflicto, se ha resuelto por real 
4>rden de 12 de Noyienibre do 1847, qüe los reos 
portugaeses que se encuentren en este caso j 
renuncien al asilo, sean entregados á sus jueces 
naturales tle Portujjal; pero este arreglo, si bien 
puede disaiiiuiir el nialf no lo corta radicalmen- 
te, porque alíganos reos, y sobre todo los que 
por sus delitos teman que se les pueda impo- 
ner la última pena, preferirán estar perpétua- 
mente presos en España, á hacer una renuncia 
que los lle\e á poder de sus jueces naturales, 
j^demas, no solo es un imposible esta cláusula 
para Portugal, sino que también causa entorpe- 
cimientos á los tribunales españoles, pues si bien 
pueden éstos sentenciar en rebeldía, no ejecutan 
la sentencia sin. oir al reo cuando es habido, y 
esto obliga á un segundo procedimiento dilato- 
rio y embarazoso. 

11 — En cuanto á la extradición del reíj^nícola, 
como el tratado nada dice sobre el particular, 
y eonií) son nmy frecuentes los casos de asilar- 
so españoles ó portui^ueses en su propio ])aís, 
después de haber cometido crínieiu's en el reino 
A'ecino, se ha convenido entre antbos gobiernos, 
que en estos casos el l'^stado de la perpetra- 
ción, remita el tanto de culpa que resulte con- 
tra el reo, para que sea castigado por sus jue- 
ces territoriales. Kste arreglo tuvo lugar en vir- 
tud de una nota del Ministro de Negocios ex- 
trangoros do Portngiil, Seíftr de Magallaet^ fe- 
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cha 15 (lo l^idembre do 1841, cnyo contenido 
fué aceptado por el Ministerio de (Iracia y Jus- 
ticia^ de España en el año do 1815, y desde es- 
ta éjíoca continúa en práctica este nuevo cou- 
Tenio. 

12 — Con el imperio de Marraeoos está pac- 
tadoi por el artíonlo 10 del tratado de 28 de 
Mayo de '1767 y por el 69 del de l?deMar- 

zo de 1799, una extradición con drciinstancias 
bien notables. Por estos tratados se conyiene 
la entrega de los prófugos de los presidios do 
Ceuta, Melilla, Peñón • Alluicenias, con tal 
que estos desertores no abracen la religión de 
los moros, pues en este caso no liá Inií^ar ;í la 
extradición, y ademas la de los espaíiolíH ine 
hayan cometido delitos en el territorio marro- 
quí. La entrega en tales casos se hace por el 
gobierno marroquí al Cónsul español; y esta es- 
tipulación, que se encuentra consignada en la 
ley 9, título 36, Libro 12 de la NoTÍsima Beco- 
pilacion, es recíproca para ambos países, y se 
ftmda en el principio de que jueces de una creen- 
cia no juzguen á delincuentes de otra; por lo 
que se entregan los reos para que sean casti- 
gados por sus propios jueces. 

13 — En Túnez y Trípoli, con arreglo á los 
tratados de 1784 y 1701, no hay lugar á la ex- 
tradición cuando el reo logra el asilo do su pa- 
tria, ó se refugia en buque de su nación; pero 
no sucede asi cuando se encuentra en un bu- 
que estrangero. 

14 — l*or el convenio firmado en 21 de Julio 
de 17()7, entre la España y Diuaiuarca, se pac- 
ta la recíproca^ entrega de los esclavos fugitivos 
de Puerto Bico y Igs Islas Danesas de Santa 
Oroz, Santo Tomas y San Juan> con tal que la 
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extradioiou se reclame dentro de un año de 
fuga del negro; (pie se abonen los gastos de ma- 
ntitencion del ])r-)íago y ademas una gratifica- 
«luu, y que no se imponga pena de muerte ó 
de mutilación al entregado. Cuando el esclavo 
prófugo ha cometido algún delito en el lugar del 
asilo, no puede ser entregado liasta que sufre el 
castigo que le imponen las leyes de la lala en 
que lo ha oometicED. 

15— Igual estipulación inedia oon respecto á 
los desertores de los ^ércitos de aquellas coló- 
nías; y en el mismo senado están redactadas las 
que existen entre la España y los Paísea-Baios 
con relación a las colonias americanas de loa 
dos Estínlos, según se vó en el tratado de 23 
de Junio de 1791. 

16 — Voy último, existe un conTcnio para la recí- 
proca entrega de los desertores militares de las pla- 
zas de Andalucía y costa de G ranada, por una par- 
te, y los de Gibraltar por la oua, acordado entre 
los GobemadcNres del Owpp de San Roque y de 
Gibraltar, en 21 de Abril de 1838; comprome- 
tiéndose ambas naciones en un artículo adicio- 
nal de la misma fecha, á no imponer la pena 
de muerte, en ningún caso, á los desertoresque 
sean entregados, bien sea que se hayan pre¿n- 
tado ellos mismos, ó bien habiendo sido apre- 
hendidos. 

17— Las potencias que no tienen pactos de 
esía naturaleza con el gobierno español, no pu- 
diendo fundar sus rcclamaeiones en las leyes cs- 
paiiolas, porque en ellu« no está consignado el 
principio de la extradición, tienen que confor- 
marse con la voluntad del gobierno, á cu^ a pru- 
dencia queda el entregar el reo, el espulsarlo 
del remo, ó sostener el aaflo según las circuutí- 
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tancias. El principio de recix>rocida(l que la Es- 
paña ha podido reconocer en algim caso, como 
se jé en la real orden de 19 de líoviembre de 
oon referencia á los súbditos de los Pai» 
aes-B^os que se refugien en Espaila, no lia te- 
nido poninal camplhniento^ y con raaon, porque 
las cnestíones de extradición no son de tal na- 
turaleza qne puedan resolverse por el principio 
de la reoiprocidadi que siempre da márgen á du- 
das é inexactitudes. 
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TRATADOS Y CONVENCIONES (1) CONCLUIDAS EN- 
TRE LA REPUBLICA Y ALGUNAS NACIONES £S- 

TRANGERAS. . 

I. 

Commicion de unión, Uga y eonfederaeion perpe- 
tua, mitre la BepúbUea federad de Cfenirú-Amé- 
riea, y la Bepublica de Colomhia, firmada en 
Bogotá, ell6 de Ma/rw de 1825. 

Art. 19 — Las Provincias del Centro de Amé- 
rica y la Eepúblioa de Colombia se unen, li- 
gaii 7 confederan perpétnamente en paz j guer- 
ra, .para sostener con su influjo y ñierzas dis- 
ponibles, marftimasy terrestres, su mrDBPBHBBxr- 
CIA de la [N'acion Española y de cualquiera otra 
dominación estrangera, y asegurar de esta mane- 
ra su mutua prosperidad, la mejor armonía y bue- 



fl) Seguu la.si dispoííicionee dfl ilcrpcho do gentes, media ^rran «liforen- 
ola eutro los tratados pi-opiamente dichos, y \m convenciones: los primores 
catan destinadoe & durar perp<$tnanientc 6 por largo tiempo; v. gr. un tra- 
tado do paz, do comercio 6 de límites; y las aegundM ra oonsiuuan por un ao- 
te único, pasado el cual quedan enteraraent6 fWMpIMaii laa obligacionM tf 
extinguido» loe dereolios de loe centntaattf; gr. «1 «eago de priaioneroe. 
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na intelijencia, asi oTitrc sus pueblos y ciudada- 
nos, como cou las tiernas Potencias con quienes i 
cieb(yi entrar en relaciones. 

Art. 2" — LuH Provincias Unidas del Centro de 
América y la Eepública de Colombia se prome- 
ten, por tanto, y contraen espontáneamente nna 
amistad firme 7 constante y nna alianza per- 
manente, intima 7 estrecha, para su defensa co- 
mún, para la seguridad de su independencia 7 
libertad y para sn bien reciproco 7 general, obli- 
gándose ó socorrerse mútuanaente y rechazar en 
fomun todo ataque ó itiTasion de los enemitros 
de ánihas% ([ue pueda en alguna manera amena- 
zar su existencia política. 

Art. 3? — A fin de concurrir á los objetos in- ■ 
dicados en los artículos anteriores, las Provin- | 
cias Unidas del Oentro de Auieiica se compro- ; 
inetcu á auxiliar á la República de Colombia 
con sus ñiérzas marítimas 7 terrestres disponi- 
bles, CU70 número ó sn equivalente se "fjaráeu 
la Asamblea de Plenipotenciarios dC'que se ha- 
blará después.' 

Art. 4? — La República de Colombia auxiliará 
del mismo modo á las Provincias Unidas del Oen- 
tro de Annírica con SUS fuerzas marítimas y ter- 
restres disponibles, cuyo m'iraero ó su equivalen- 
te se lijará también en la espresadu Asamblea. 

Art. 5? — AuiLas partes contratantes se garan- 
tizan miituamente la integridad de sus territo- 
rios respectivos, contra las tentativas é incursio- 
nes de los vasallos del Rey de España y sus ad- 
lierentcs, en el mismo pie en que so liallabau 
ántes de la presente guerra de independencia* 

Art. 69 — Por tanto, en casos de invasión re- 
pentina, ambas partes podrán obrar hostilmente 
eu los territorios d^ la dependencia de una ú 
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otra, siempre qnc las circunstancias del momen- 
to no den In^ar á ponerí^o de arnerdo ron el (lo- 
bierno á quien corresponda la soberanía dc^ ter- 
ritorio invadido. Pero la parte que asi ob#are 
deberá cumplir y hacer cumplir los estatutos» or- 
denanzas y leyes del Estado respectivo en cuan- 
to lo permitan las circunstancias, y hacer respe- 
tar y obedecer su 0obi6mo. Los gaatos que se 
hnbleseh impendido en estas operaciofies y de* 
mas jqne se impendan en consecneneia de los ar- 
tícalos 3? 7 á9, se liquidarán por conyenios se- 
parados jse abonarán nft año después 4e lacón- 
dnsion de la presente guerra. 

Art. 7? — Las ProTÍncias Unidas del Centro de 
América y la Bepública de Colombia, se obli- 
gan y comprometen formalmente á respetar sus 
límites, como están al presente, reservándose el 
hacer amistosamente, por medio de una conven- 
ción especial, hi demarcación de la línea diviso- 
ria de uno y otro Kstado, tan pronto como lo 
permitan las ciroonstancias, ó luego que una de 
las psirtes manifieste á la otra estar dispuesta á 
entrar en esta negociación. 

Art. 8? — Pajra ácilitar el progreso y termi-^ 
nación feliz de la negociación de limites, de que 
se ha hablado en el artículo anterior, cada ima 
de las partes contratantes estará en libertad de 
nombrar Comisionados, que recorran iodos los 
puntos y lunfares de las fronteras y bn anten en 
ellos cartas, según lo croan conveniente y ne- 
cesario, para establecer la línea divisoria, sin qae 
las autoridudi s locales puedan causarles la me- 
nor molestia, sino antes bien prestarles toda pro- 
tección y auxilio, para el buen desempeño de sn 
encargo, con tal qne préviamente les manifíes' 
ten el | :i aporte del Gobi^no respectivo auto- 
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rizándoles al efecto. 

Art. 9? — Ambas partes contratantes, deseando 
entr^ tanto proveer de remedio á los males que 
podsian ocasionar á una y otra las colonizacio- 
nes de aventureros desautorizados eu aquella par- 
te de las costas de Mosquitos, comprendidas des- 
de el Cabo de Gradas á Dios inoliudye basta 
el lio de Ohagres, se oomptometen y obligan á 
emplear sos fúerzas marítimas j terrestres con- 
tra cualesquiera individuo ó individnos qne in- 
tenten formar establecimientos en las espresadas 
costas, sin baber obtenMo ántes el permiso del 
Gobierno á quien corresponden en dominio j 
propiedad. 

Art. 10 — Para bacer cada vez mas íntima y 
estrecba la unión y alianza contraída por la pre- 
sente convención, se estipula y conviene, ade- 
mas, que lt)8 ciudadanos y habitantes de cada 
una de las partes tendrán indistintamente libre 
entrada y salida en sns pnertos j territorios res- 
pectivos y gozarán en ellos de todos los dere- 
chos civiles y privilegios de tráfico y comercio, 
si:yetándose únicamente álos derechos, impues- 
tos y restricciones á que lo estuvieren los ciu- 
dadanos y babitantes de cada una de las par- 
tes contiutantes. 

Art. 11 — En esta virtud, rtis buques y» car- 
gamento?;, compuestos de producciones ó intrca- 
derías nacionales ó cstrangeras, rejistradas en las 
aduanas de cada una de ías partes, no pagarán 
mas derecho de importación, esportacion, ancla- 
je y tonelada, que los establecidos ó que fie es- 
tablecieren para los nacionales en los puertos de 
cada Estado según las leyes vijentes: es decir, 
que los buques y efectos procedentes de Colom- 
bia abonaran los d^l^bos de importación, es- 
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portación, anclaje y toneladas en los puertos de 
las Provincias Unidas del Oentro de América, 
como si fuesen de dichas Provincias Unidas, y 
loB de las Provincias Unidas como colombianos 
en los de Colombia. 

Art« 12 — Ambas partes oontratantes se obli- 
gan á prestar cuantos auxilios están á sa alean- 
oe» á sos bigeles de gneira y mercantes qne Ue- 
gaen ¿ los puertos de su pertenencia por can- 
sa de avería ó cualquier otro motivo, j como 
tal podrán carenarse, repararse, hacer víveres, 
armarse, aumentar su ^maniento y tripulacio- 
nes hasta el estado de poder continuar sus via- 
jes ó cruceros, á espensas del Estado 6 parti- 
culares á quienes correspondan. 

Art. 13 — A fm de evitar los abusos escan- 
dalosos que puedan causar en alta mar los corsa- 
rios armados por cuenta de los particulares, con 
peijuicio del comercio nacional y los neutrales, 
convienen ambas partes en hacer estensiva la ju- 
risdicción de sus Cortes MarítimaB á los corsarioB 
que navegan bigo el pabellón de xma y otm y 
BUS presas indistintamente, siempre que no pue- 
dan navegar fácilmente hasta los puertos de su 
procedencia, 6 que haya indicios de haber come- 
tido excesos contra el comercio de las naciónos 
neutrales con quienes aiiilias daciones desean 
cultivar la mejor aniionía y buena intelijencia. 

Art. 14 — Gou el objeto de evitar todo des- 
orden en el ^órcito y marina de uno y otro 
pais, han convenido, ademas, que los tránsfugas; « 
do un territorio al otro, siendo soldados ó ma- 
rineros desertoresy aunque estos últimos sean de 
buques mercantes, sean devueltos inmediatamen- 
te por cualquier tribunal ó autoridad l^oxuya 
jurisdicción esté el desertdkr 6 desertores;, bien 
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entendiclo qnc á la entrega debe preí^eder la re- 
clamación de su Gefe ó del Conjandaute ó del 
Capijtan del bnqnc lespectivo, dando las señales 
del» individuo ó iiulu iduos, v el iionibre del euor- 
po ó buf|uc de que haya desertado, pudiondo en- 
tre tanto ser 4e|lo«iiado en las prkáonos públi- 
daSj hasta que se yerifíqne la entrega en iorma. 

Art. 15 — Para estrechar mas los víncitloB qii« 
áebeñ ünir en lo Tcnidcro á ambos Estados^ y 
allanar cualquiera dificultad qne pueda presen* 
tarse ó interrumpir de algún modo su buena cor- 
respondencia j armoiílfe, se formará una Asam- 
blea, compuesta de dos Plenipotenciarios por ca- 
da parte, en los mismos términos y con las mis- 
mas formalidades que en conformidad de los usos 
establecidos, deben ol»serTarsc para el nombra- 
miento de Ministros de igual cl^so en otras na^ 
ciones. 

Art. 16 — Ambos partes se obligan á interpo- 
ner sus buenos oficios conloa Oobiemos deles 
demás Estados de la América, ántes Española, 
partí entrar en este • pacto de unión, liga y ooii<^ 
íbderacion perpétua. 

Art. 17 — Lnogo que se haja conseguido este 
grande é importante objeto, se reunirá una Asanir 
blea general de los Estados Americanos, com- 
puesta de sus Plenipotenciarios, con el encargo 
de ciiiieDtai', (lo nn modo mas solido y estable, 
las relaciones íntimas que deben existir entre to- 
dos y cada uno de ellos y que les sirTa de con- 
• sejo en loa íjrandes conflictos, de punto de con- 
tacto en ios ijeiigros comunes, de fiel intérpre- 
te de sus tratados públicos, cuando ocurran di- 
•fteoHades, y de^ Jws Arbitro y conciliador wú, 
•US. disputas y diferenéiaB. 

Art. 18 — Este pAl» d* niáos^ Hg» y oenfé- 
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deracioii no interrumpirá en manera alguna el 
ejercicio de la soberanía nacional de cada una 
do ia,8 partes contratantes, asi por lo que ^mi- 
ra á sus leyes y el establecimiento y form¿# de 
8ii8 lespeoÜTOS 6k>1ii6ni08, como por lo que ha- 
ce á «US Telaoiones > oon las demás naciones es 
trangeras. Pero se obligan espresá é ineyoca . 
blemente á no acceder á las demandas de in- 
demnizaciones, tributos ó exacciones que el Go- 
bierno Español pueda entablar por la pérdida 
de sn antigua supremacía solnre estos países, ó 
cualquiera otra nación cfti nombre y representa- 
ción suya, ni entrar en tratado con España, ni 
otra nación, con perjuicio y raenescabo de es^ 
ta independencia, sosteniendo en todas ocasio- 
nes y lugares ¡sus intereses recíprocos cou la dig- 
nidad y enerjía de daciones libres, independien- 
tes, amigas, be r manas, y confederadas. 

Art. 19 — Siendo el iístmo de Panamá una par- 
te integrante de Colombia y el mas adecuado 
para aquella augusta , reimion, esta Bepública«e 
compromete gustosamente á prestar á los Ple- 
nipotenciarios que compongan la Asamblea de 
los Estados Americanos, todos los auxilios que 
demanda la hospitalidad entre pueblos berma- 
nos 7 el carácter sagndo é inviolable de sus 
persorifis. 

Art. 20 — Las Provincins Unidas del Centro 
de Amórica contraen de^dc ahora igual obliga- 
ción siempre que, por los acontecimientos de la 
guerra ó por el consentimiento de la mayoría d© 
los Estados Americanos, se reúna la espresada 
Asamblea en el territorio de su dependencia, en 
los mismos términos en que se ba comprome- 
tido la Bepública de Colombia en el articulo an- 
terior, asi con respecto al Istmo de Panamá, co- 
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luo (le rníilqnínr otro pnnfo de su jurisclircion 
que se crea á propósito pura este intcrosaiitív^i- 
mo objeto, por su posición central «ntrc los Es- 
tiid5s del Xorto y del ]\£ediodia de est& Améri- 
ca antes Española. 

Art. 21 — Las Provincias Unidas del Centro 
• de Am<5rica y la República de Colombia, desean- 
do evitar todfir ínterpretaeítm oontraria á BQd in* 
tentsíones, Redaran qne cnalquiera vent^j» 6 ven- 
tajas, qiie una y otm Poéencia leportñi en las 
tetipnlaciones antiarioviBB, son y deben entender* 
I» ^TL TÍrtod y como (3>iiii»MiBade]i de las oMi* 
gaoionés qae :aca'baii de contraer en la presente 
convención de anión, liga y cenfedenM^on per* 
pétua. 

Art. 22 — T/a presente convención de unión, li- 
ga y confederación perpetua será ratificada por 
el Presidente ó Vice-Prcsidenle enearc^tío del 
Ejocutivo de la ílepública de Colombia, con cou- 
scntimionto y aprobación del Congreso do la mis- 
ma, en el término de treinta dias, y por el Oo- 
bierno de las Provincias Unidas del Centro de 
América tan pronta eooio sea pe^le, atendi- 
ólas las distancias^ y las ratifieadenes s^n can- 
jeadas en la cfadad de ^natemila dentro i»9m» 
meses, ccmtados desde la ^ha» ó antes si jtae- 
re positiie* 

OTCLARATOKIA DK 12 DIí SETIEMBRE DE 1825. 

Y habiendo dado cuenta con esta convención 
al Con«]:re80 Eederal, se ha servido ratificarla, 
Ttsando de la facultad que le concede el páiTa- 
fo 17, artículo G9 de la Constitncion, en decre- 
to de treinta de Aírosto próximo pasado, sancio- 
nado por el Sonad(4 en diez del mes corriente, 
redactando el artículo 5" en los términos siguieu- 
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tea: ^^Artíeulo 59 Amh(is partes contratantes se 
ffñravtiizan miUnamoute la itUe^ridad da ^iís ter^ 
rUdrioa reipeetivoép en el mismo pié en que se ha- 
Uabtm HASU&AliiCBBrTB auto» de la presente ^er- 
ra de mdúpendem/ÁOf etmirm l»e tentativas ¿ in 
emnwnee de lee voMUee del JSei^ de JS^aña, y 
me oiSherenteef j declarando que "La Augue- 
ta Asamblea f/eneralj de que hace 7)i€ncio». él ar- 
téemie 17, iethdrá la facultad de terminar con^ 
Juez Arintro las diferencia» dispuias de la Be- 
púhUca de Centro- América , cuando estas diferen- 
cias y fJ¡s'p)ff{fH orinTífiim con otras de las jiacio- 
ues Americanas que coujícran ó haj/mi confendo 
iffual facultad á dicha Asamblea', purs respecto 
de las disputas y difcrtm ías que ocunan en Im 
Estados que reconozcan el mismo poder en la 
espresada Asamblea, sus decisiones serán adtní' 
lúas por la República de Centro-América come 
eemiUatariae**^ 



n. (2) 

Tratado general de amistad, navegación y comer- 
cio cutre el Salvador y los Estados- Unidos de 
^or te- América, ajustado en León, el 2 de Ene- 
ro de 185(>/ 

Art. 19 — Jlnbrn una paz perfecta, firrae é in- 
violable, y imiisiiul í^ini'era ontro la iiepúbliea 
de San Balvadur y los Jiiatadoe-Unidos de Amé- 
rica, en toda la estension do sus posesiones y 
territorios, y cutre sus ciudadaiios i-espectivajueU' 
to, sin disifciucion de pcrsoaaw ui luaaiefí. 

(2) En c«tc hignr debiera aparecer el trata rio df nrnisrrwf, romcrcifl y 
Baref^ion cc^bra^o ea Uruneliw, el 37 de Marzo LH49¡ ¡«exo no habieik- 
do ñd9 ratUioado por ninsuna d« las parteir, no debe sor cvnfliidertldo tú- 
no to7 w U Bep&bliM. V lej t». 
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Art. 2? — La Bepública de San Salvador y los 
Satadoa-Unidos de América, deseando títít en 
paz y axmonia con todas las nadone^ de la tier- 
Ta, «por medio de una política frauca é igual- 
mente amistosa con todaSy se obligan mútnamen- 
te á no otorgar favores particnlares ¿ otras na- 
ciones, con respecto á comercio y naTegacion» 
que no se hagan inmediatamente estensivos á la 
otra parte, quien gozará de los misinos libremen- 
te, si la concesión tuese hecha libremente, ú otor- 
gando la misma compensación, si la concesión 
fúese condicional. • 

Art. 39 — jLas dos altas partes contratantes, de- 
seando también establecer el comercio y nave- 
gación de sus respectivos países sobre las libe- 
rales bases de perfecta igualdad y reciprocidad, 
conTienen mútoamente en que los ciudadanos, 
de cada una podrán j&eouentar las costas y ter- 
ritorios de la otra, i^^dir en ellos, emprender 
cualquiera clase de tráficos y fi&bricas, esplotair 
minas, comprar y poseer tierras y toda clase de 
bienes raices, sujetos á los mismos derechos y 
obligaciones, que los naturales del país ó bajo 
los mismos privilejios que fuesen concedidos ó 
que so concedan á cualquiera ciudadano ó ciu- 
dadanos de otras naciones, y gozarán de todos 
los derechos, privilejios y esenciones, con respec- 
to á navegación, comercio y iábricas, de que go- 
zan ó «gozaren los ciudadanos naturales, some- 
tiéndose á las leyes, decretos y usos establecidos á 
que cstou sujetos dichos ciudadanos. Pero de- 
be entenderse que este articulo no comprende el 
comercio de caboti^e de cada uno de los pal* 
ses, cuya regulación queda reserrada á las par- 
tes respectivamente, según sus leyes propias y pe- 
culiares. * 
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Art. 4? — Ignalmente conviene una y otra en 
que cualquiera especie de producciones, manu- 
facturas ó mercancías estrangoras, que puedan 
ser en oualqnier tiempo legalmente impor&daa 
en la Bepáblica de San Salvador en sub propios 
baques, puedan ser también importadas en bu- 
ques de los Estados-Unidos; j que no se im- 
pondrán 6 cobrarán otros ó mas altos derechos 
sobre U» toneladas del buque, ó por su carga- 
mento, sea que la importación se haga en bu- 
ques del uno ó del otro pais; y de la misma 
manera, cualquiera espeeie de producciones, ma- 
nufacturas ó mercaderías estrangeras, que pue- 
dan ser en cualquier tiempo legalmente impor- 
tadas en los Estados-Unidos en sus propios bu- 
ques, puedan ser también importadas en los bu- 
ques de la Kcpüblica de San Salvador; y que 
no se impondrán otros ó mas altos derechos so^ 
bre las toneladas del buque ó por su cargamen- 
to, sea que la importación se haga en buques 
del uno ó del otro pais. 

CouTienen, ademas, en que todo lo que pue- 
da ser legalmente esportado ó reesportado de uno 
de los dos países en sus propios buques, para 
un país estrangero, pueda de la misma manera 
ser esportado ó reesportado en los buques del 
otro: y serán concedidos y cobrados iguales pre- 
mios, derechos y descuentos, sea que tal espor- 
tacion ó reesportacion se haga en los buques de 
la República de íSan Salvador, ó en ios de los 
Estados-Unidos. 

Art. 5? — No se impondrán otros ó mas al- 
tos derechos sobro la importación en la Kepii- 
blica de San Salvador, de cualesquiera artícu- 
los del producto natorál ó manu&ctiirado de los 
fistadoB-Unidos, y no se iifipondrán otoos Ó mas 
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altos dereclioa sobre la importacioii en las Es- 
iadc»-UBÍd«i8 de onalesquieia artíenlba del pso^ 
ducto nabuáL ó manuéictarado de la Bepúíbli- 
ci^ «e San Salyador, qae loa qué se exijan 6 
exijieren por igmles artículoa ddl ptodnoto na- 
toral ó manufacturado de cualquiera otro paía 
eateangero; dí «o impondráe otve& ó mas altos de* 
rechoB ó giaTámeues en ninguno ée lo» dos países 
sobre la esportacion de cualesquiera artículos pa'» 
ra la República de San Salvador ó para los Es- 
tados-Unid o.s respectiyameiite, (juc los que de- 
ban e^^ijirse por la esportacion de iíj^alos artí- 
culos para cualquiera otro país estrangero; ni so 
establecerá prohibición alguua respecto á la im- 
portación ó esportacion de cualesquiera artícu- 
los del producto natural ó manufacturado de loa 
ierritorioa de lá Bepdblica de Son Salvador par 
» loe. £Btadoe-XJnido8, ó, de los teirttories de kw 
EstadoEHUnidos para lee de la Bepáblioa de San 
Salvador, que no sea ignalmernte estenaiva á laa 
otras naciones. 

Art. 6? — A fin de remoTer la posibilidad de 
cualquiera mala iutel^enda con respecto á los 
tres artículos anteriores, se declara aquí: que las 
estipulaciones contenidas en ellos son aplicalilos 
en toda su estension á los buques de vSan Sal- 
vador y sus cargamentos que ar!-íV>cu á los puertas 
de los Estados-Unidos, y recíprí>caniente á los 
buques do los Estados-Unidos y sus cargamen- 
tos que arriben á los puertos de San SalvadoTi 
sea que procedan de los puertos del país á que 
ellos pertenezcan respeotiyamente, d de los de 
onalqulera otro país estrangero; y que en nin^ 
gnn caso se impondrá ó cobrará derecho alga- 
no diferencial en los puertos de los dos paísea, 
90bte ios dichos buques ó sus cargamentos» ja 
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sean éstos del producto ó manufactura nacional, 

ó dol producto o manufactura cstrangcra. 

Art. 7.— -8c conviene, ademas, que Rorn^ en- 
teramente libre á los cmiverciímtes, capihiiu^í do 
buques, y otros ciucludauoH de ambos países, ma- 
nejar á su voluntad bus negocios por bí mismos, 
ó por medio de sus ajenies, en todos los puer- 
tos y lugares sujetos á la jurisdic-cíon del uno ó 
del otro, tanto con respecto á las consignaoío^ 
nee y ventas por mayor ó menor de sns efec- 
tos 7 meroaderias, oomo con respecto álaear* 
ga, iesciiFga. y despaehif de sns bnqnes ú otiOi 
negocios; debiendo en todos estos casos eer tra*- 
iados como ^sindadanos del país en que residan, 
6 considerados al menos bi^ igoal pié qne loi 
«ábditos ó ciudadanos de la nación mas favorecida. 

Art. 8? — LoB ciudadanos de una y otra de las 
partos contratantes, no podrán ser eni brinca dos ó 
detenidos con sus embarcaciones, tripulacidiios, 
mercaderías y efectos comerciales de su perte- 
nencia, para uinfiruna esjHídicion militar, ni pa- 
ra usos públicos () particulares, cualesquiera que 
sean, sin conceder á los intorosadoí^ una juata 
y sufícieffte ilideniRizacion. 

Art. 99^^Biepi|»re que los drudadanee ^de alga'- 
na de las fiartea contratantes se tí«mi pre- 
(6i8aA»s 4 bascar vsfagío ó asilo en - los ríos, ba- 
lifas, paerlos ó demimos de la otra, con sus bn- 
tXti«s, sean ñitfnrantes ó de guerra, públicos 4 par- 
ticulares, pisr mal tiempo, persecución de píra^ 
tm 6 enemigos, ó falta do aguada ó provisionesy 
scnín recibidos y tratí^dos con bumanidad, di«^ 
jvensándok^s todo favor y protección para repa- 
rar sus buques, acopiaor viveros, y pojierse ea 
^ttiacion 4e continuar su v^aje, sin obstáculo ni 
iMolestia ,de' aingun g^uevo. < .- 
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Art. 10 — Todos loB baques, hk r» iiderías y efec- 
tos pertenecientes á los ciudadanos de la nna 
de \aLS x)artes contratantes, que acaso fueren a- 
presados por piratas, bien sea dentro de los lí- 
mites de su jurisdicción ó en alta mar, y fue- 
ren llevados 6 hallados en los tíos, rádas» ba- 
bfaSi puertos ó * dominios de la otra, serán en- 
tregados á sus dueños, probando éstos, en la fbar- 
ma propia j debida, sus derechos ante los tri- 
bunales competentes; bien entendido, que el re- 
clamo ha de hacerse dentro del término de un 
año por las mismas pattes 6 sus procuradores, 
ó por los igentes de sus respectivos Gobiernos. 

Art. 11 — Cuando algún buque, perteneciente 
á los ciudadanos de en s iquiera do las partes con- 
tratantes, naufraíTiie, encalle ó sufra alprnua ave- 
ría en las costas 6 dentro de los dominios de la 
otra, se le dará toda ayuda y protección, del pro- 
pio modo que es uso y costumbre con los bu- 
ques de la nación en donde suceda la avería; 
permitiéndoBe descargar el dicho buque, si fue- 
re necesario, de bus mercaderías y eñ^ctos, sin 
exijir por esto ningún derecho, impuesto d con- 
tribución de ninguna especie, á no ser que se 
destinen á la venta ó consumo en el {wis en 
cuyo puerto se hubieren desembarcado. 

Art. 12 — Los ciudadanos de cada una de las 
partes contratantes tendrán facnltad para dispo- 
ner de sns bienes muebles é inmuebies, dentro 
de la jurisdicción de la otra, por venta, dona- 
ción, testamento ó de otro modo; y sus repre- 
sentantes, siendo ciudadanos de la otra parte, 
sucederán á sus dichos bienes muebles 6 inmue- 
bles, sea por testamento ó ah-intestato, y podrán 
tomar posesión de ^llos, por sí personalmente, ó 
por medio de otros que procedan en bu nombre, 
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y disponer de los mismos á sii arbitrio, pasraii- 
do solo aquellas cargas que en iguales casos es- 
tuvieren obligados á pagar los habitantes del 
país en donde están los referidos bieiiea. # 

Ait. 13 — Ambas partes contratantes se ooui- 
prometen y obligan en toda forma, á dispensar 
reciprocamente sa pxoÉeoeion especial & las per*< 
sonas y propiedades de loe dadadanes de cada 
nna de ellas» de todas prófosiones» ttanseimtes ó 
habitantes, en los territorios suj^^^ ^ juris- 
dicción de nna j otra, dejándoles abiertos 7 li- 
bres los tribunales de jais^cia paia sas recxursoa 
judiciales, en los mismos términos usados y acos- 
tumbrados para los naturales 6 ciudadanos del 
país; para lo cual podrán gestionar en persona, 
6 emplear en la gestión ó defensa de sus dere- 
chos los abogados, procuradores, escribanos, agen- 
tes ó apoderados que ju/guen convenientes pa- 
ra todos sus litigios; y dichos ciudadanos ó agen- 
tes tendrán la libre facultad de estai presentes 
en Is» deciúones y sentencias de los tribunales 
en todos los caaos qne^ les coudeman, y gozaráa 
de todos los priTilejios y deredios concedidos ár 
liMN ciadadaaos natarales. 

Art. 14— *Iios ciudadanos de la Bepública de 
San Salvador, residentes en territ<MÍOB de los Es* 
tados-U nidos, gozarán una perfecta é ilimitad» 
libertad de conciencia, sin ser molestados, inquie- 
tados ni perturbados por su creencia religiosa, 
íío serán molestados, inquietados ni perturbados 
en el ejercicio de su religión, en casas privadas 
6 en las capillas ó lugares de adoración desig- 
nados al efecto, con el decoro debido á la Di- 
vinidad y respeto á las leyes, usos y costum- 
bres del país. También tcndraji libertad para 
«Oiterr^^r á los ciudadanos de San Salvador, que 
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mueran en territorio de los Kstado8-Unidos, en 
los lugares convenientes t adi (íuados, designa- 
dos establecidos por ellos con acuerdo de las 
autoridades locales, ó en los lugares de sepul- 
tura que elijan los amigos de los muertos; y 
los ñinerales y sepulcros no serán trastornados 
de modo álgnno ni por ningún motÍYO. 

De la misma mftnera, los ciudadanos de los 
SstadoB^Unidos gozarán en territorio de la Ke- 
pública de San Balvador» perfecta é ilimitada li- 
bertad de conciencia, y ejercerán pública ó pri- 
Tadamente en sus misiÉas habitaciones, ó en las 
capillas ó Insrares d« adoración designados al efec- 
to, de conformidad con las leyes,, usos y eos-' 
tumbrcR de la llepiiblica de San Salvador. 

Art. 15 — Será lícito á los ciudadanos de la 
República de San Salvador y de los Estado.s-üni- 
dos de América navegar en sus buques, con to- 
da seguridad y libertad, de cualquier puerto á 
las plazas y lugares de los que son ó fueron en 
adelante enemigos de cnalqniera de las dos par- 
tes contratantes, sin hacerse distinción de quie- 
nes son los dueños de las mercaderías que lle- 
van á sn bordo. Será ignalmonte licito á los re- 
f&ridos ciudadanos» navegar con sus bnqnes y 
mercaderías mencionadas, y traficar, con la mis- 
ma libertad y seguridad, de los lugares, pnerfos' 
y ensenadas de los enemigos de ambas partes 6 
de alíTuna de ellas, sin oposición 6 molcRtia de 
ninguna cppf^cie, no solo directamente de los lu- 
gares enemiíro'í arriba mencionados á los luga- 
res nuefftros, sino también de un luí>ar pertene- 
ciente á un enemigo á otro enemigo, ya sea que 
estén bajo la jurisdicción de inm sola Potencia 
6 bajo la íle diversas.^ Y queda aquí estipulado, 
que los buques libres hacen libres también á las 
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Diercatlerías, y que se ha de considerar libre y 
exento todo lo que se hallare á bordo de los ])u- 
qnes pertenecientes á los ciudadanos de cual^uio- 
ru dü las partes contratantes, aunque toda la «ar- 
ga ó parte de ella pertenezca á enemigos de una 
á otra, exceptuándose siempre los artíenlos de 
contrabando. Se conviene tambient del mismo^ 
modo, en que la propia libertad sea estensivaá 
las personas que se encuentran á bordo de bu-: 
qnes libi^^s, con el fin de que, aunque dichas ' 
personas se«i enemigae de * ambas partes ó de 
alguna de ellas, no debftn ser extraídas de los- 
dichos buques libres, á menos que sean oficia- 
les ó soldados en actual servicio de los enenii- 
gos, á condií'ion, no obstante, rínno esprcsamcn- 
to so con. ií lie. que las esfiindaciones conteni- 
das en el presente artículo, por las que se de- 
clara que el pabellón cnijre la propiedad, se en- 
tenderán aplicables solamente á aquellas Poten- 
cias que reconozcan este principio; pero si al- 
guna de las dos partes contratantes estuviere en 
guerra con una tercera, y la otra permanecie- 
se neutral, la bandera de la neutral cubrirá la- 
propiedad de los enemigos, cuyos gobsernosTe- 
cono2Eean este principio, y no de otros. 

Art. 16 — Se conviene, igualmente, que en el 
caso de que la bandera neutral de una de las* 
partes contratantes, proti|ia las propiedades de los 
enemií^os de la otra, en virtud de lo estipula- 
do arriba, deberá siempre entenderse que ía>s ]iro 
piedades neutrales, encontradas á bordo de tales 
buques eneniiiíos, han de tenerse y considerar- ' 
se como propiedades enemigas, y como tales es- 
tarán sujetan á detenciou y confisca.eion. excep- 
tuando aquellas propiedades que hubiesen sido 
puestas á bordo de tales buques autos de lade- * 
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daratoria de la guerra, y aun después, si huidle- 
sen sido embarcadas en dichos buques sin tener 
noticia de ©lia; puro las partee contratantes con- 
vieRen en que, pasados dos meses después de la 
deolaratoriu d© la guerra, sus respectivos ciuda- 
danos no podrán ¿egar que la ignoraban. Por 
«1 oonterio» ai la bandera neatnnl no protejie- 
xe las propiedades enemigas» entonces serán li* 
bies los efectos y meroaderías de la parte nea- 
tral, embarcadas en buques enemigos. 

Art. 17 — (Esta libertad de nav^gacioB j co- 
mercio se estenderá á tbdo jénero de mercade- 
rías, ezeeptoando únicamente aquellas que se dis- 
tinguen con el nombre de contrabando; y bajo 
este nojobre de contrc^nuuhf 6 efectos pxoiúbi- 
dos, se oomprenderáfn: 

1? Gañones, morteros, obuses, pedreros, trabu- 
cos, fusiles, riñes, carabinas, pistolas, espadas, 
sables, lanzas, chuzos, alabardas y granadas, bom 
bas, pólvora, mechas, balas, con todas las demaa 
cosas correspondientes al uso de estas aruiaá. 

2? Escudos, casquetcM, corazas, cotas de rnalla, 
. üttEiiitoTas y yestidos hechos en forma y á nsam- 

d? Bandoleras' y cabaUos^ con sos ameses. 
Igualmente toda especie de armas é instru- 
mentos de hierro, acero, bronce, cobre y otras, 
materias cualesquiera» maauñuykiradas, prepara- 
das yiSormadas espresamente.parsNhaoér laugaer- 
ra por mar ó por táerra. 

5v Los ^^yeres que se intro&ucen á una pía. 
za sitiada ó bloqueada. 

Art. 18 — Todas las demás mercaderías y ef©c- 
tos, no comprehendidos en los artículos de con- 
trabando esplícitame^te enumerados y clasifioa.- 
doa en el articulo anterior, serán tenidos y re- 
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putadofl como libres y de lícito y lejítimo co- 
mercio, de modo que podrán ser conducidos y 
transportados de la manera mas franca, p(^' lo» 
ciudadanos de ambas partes contratantes, aun á 
los lugares pertenecientes á enemigos, exceptuan- 
do solo aquellas plazas que se haUen actaahneii- 
te sitiadas 6 bloqueadas; y para evitar en el par- 
ticttlar toda dada, se declaran sitiadas ó bloquea* 
das solamente aquellas plazas, que en la actua- 
lidad estuvieren atacadas por una fuerza de un 
beligerante, capaz de impedir la entrada dol neu- 
tral. • 

Art. 19 — Los artículos de contrabando, an- 
tes enumerados y clasificados, que se hallen en 
iin buque destinado á puerto en cm i tro, estarán 
sujetos á detención y confiscación, dejando libre 
el resto del carg-amento y el buque, para que los 
dueños puedan disponer do ellos como lo ten- 
gan por conveniente. Ningún buque do cual- 
quiera de las dos Xa^^iones será detenido en al- 
ta mar por tener á su bordo artículos de contra- 
bando, siempre que el Maestre, Capitán ó Sobre- 
cargo de dicho buque quiera entregar los artí- 
culos de contrabando al apresador, a menos que 
la cantidad de diclfós artícnlos sea tan grande 
7 de- tanto volúmen que no puedan ser reoilH- 
dos A bordo del buque apresador sin graves in- ^ 
convenientes; pero en este, y en todos los demás 
casos de justo detención^ el buque detenido será 
enviado al puerto mas inmediato, cémodo y se- 
guro, para que allí se siga el juicio, y se dicte 
sentencia conforme á las leyes. 

Art. 20 — Y por cuanto frccuent^meiito suce- 
de que lo8 buques navegan para un puerto ó lu- 
gar perteneciente á un eueiyigo, sin saber que 
se bulle sitiado, bloqueado ó embestido, secon- 
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Tiene en que ^ todo buque, en tales circunstíiu- 
cias, se le pueda liaper retroceder de dicLo puerr 
to ó lugar; pero no será detenida ni confifcada 
partid alguna de bu cargamento, no siendo con- 
trarbando; á menos que después de la intimación 
de semejante bloqueo ó oiubestliniento por el 
Comandante de las fuerzas bloqueadoras, inten- 
tare otra Tez entrar; pero le será permitido ir 
á cualquiera otro puerto 6 lugar á donde lo tu- 
viere por conven icuto. ]N^i á buque alguno que 
Imbiere entrado en im puerto, antes de que es- 
tuviere sitiado, bloqueac^) ó embestido, se le im- 
pedirá salir de él con su cargamento; ui sien<- 
do hallado allí después de la rendición y entre- 
ga del lugar, estaráu sujetoí a confiscación el 
tal buque ó su cargamento, sino que serán res- 
tituidos á sus dueíios. 

Art. 21 — Con el objeto de prevenir todo gé- 
nero de desórden en la visita y reconocimien- 
to de los^ buques y cargamentos de ambas par- 
tes contratantes en alta mar, han convenido mú- 
tuamente, que oiempre que un buque nacional 
de gnerra se enconti'are con un neutral de la 
otra parte contratante, el primero permanecerá 
ñiera de tiro de cañón, salvo en caso de mala 
mar, y podrá enviar su bote, con dos ó tres hom- 
bres solamente, para verificar el dicho recínoci- 
miento de los papeles concernientes á la propie- 
dad y carica del buque, sin ocasionarle la me- 
nor estorsion, violencia ó mal trato, sobre lo cual 
serán responsables con sus personas y bienes los 
í'oiiüiiuiantes de dicho buque armado. Para es- 
te íiu los comandantes de buques, armados por 
cuenta de paifciculares, estarán obligados, antes 
dB rcciMr. .sus patentes, á dar fianssa auñciente 
para responder de los perjuicios que puedan cau- 
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sar. Y pe ha convenido cpprosíiin(;ntf% quo en 
ningún caso se exijirá de la p;irte neutral qu© 
vara á bordo del bnqne reconorcíior, con qJ fin 
de exhibir sus papeles ó para cualquiera otro* ob- 
jeto. 

Art. 22 — Para evit^ar toda olaBe de vcjárnen v 
abuso en el escrutinio de los papeles relativos 
á la propiedad de los buques, pertenecientes á 
los cindadanoB de las dos partes contratantes, 
éstaa han convenido v oonyienen, qne en caso 
de qne alguna de ellas estuviere en gnerra/ los 
bnqnes y bajeles, perteflecientes á los cindada- 
nos de la otra, deberán proveerse con patentes . 
de navegación ó pasaportes, en cpie se espresen 
el nombre, propiedad y capacidad del buque, co- 
mo también el nombre y el lugar de la resi- 
dencia del Maesti'e ó Comandante, á ñn de quo 
se vea que el bn»|ne pertenece renl y verdade- 
ramente á los ciudadanos do una do líis partes; 
y han convenido ieualmeute, que eataiido car- 
gados los espresados buques, adennis de las pa- 
tentes de navegación ó pasaport( s, irán también 
provistos de certificados, que contengan los por- 
menores del cargamento, y el lugar de dondo 
se hizo á la vola el buque, para que así pue- 
da saberse si hay á su bordo alganos efectos pro- 
hibidos ó de contrabando; cuyos certificados se- 
r&a espedidos en la forma acostumbrada por los 
empleados del lagar de la procedencia' del bu-' 
que, sin cuyos requisitos el dicho buque podrá 
ser detenido para que se le juzgue por el tri-' 
bunal competente, y podrá ser declarado buena 
prosa, á menos que se pruebe que el defecto pro- 
viene de algún accidente, y se í^atisfaga ó sub- 
sane con testimonio del todé» equivalente. 

Art. 23^Be ha couveuido, ademas, que las cs- 
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tipulacinurs íintcrion's, rolatÍTas al reconocimien- 
to y visita (le ios biujues, se apliearáu úuicamen- 
te á los qiiP naveguen sin convoy; y que cuando 
los •aichos buques eatnrieren bajo de convoy, se- 
rá suüciente la declaratoria verbal del coman- 
dante de éste, btgo su palabra de honor* de que 
los buques, que se hallan b%|o de su proileooion, 
pertenecen á la nación cuya bandera llevan; y 
cuando se dirijan á un puerto enemigo, que los 
dichos buques no tienen á su bordo artíouloB de 
contrabando. 

Art. 24 — Se ha conTBnido, ademas, que en to^ 
dos los casos que ocurran, solo los tribunales es- 
tablecidos para causas de presas, en el país 4 
que las prosas sean conducidas, tomarán cono- 
cimiento de ellas. Y siempre qu© tales tribu- 
nales do una de las partes, pronun( i;iren sen- 
tencia contra algnn buque, ó efectos ó propie- 
dad, reclamada por los ciudadanos de la otra, 
la sentencia ó decreto hará mención de las ra- 
zones ó motivos en qno aquella se hubiese fun- 
dado, y se írauqueaia ^iu retardo alguno al co- 
mandante ó agente de dicho buque, si lo solici- 
tare, un testimonio, auténtico de la sentenciar d 
decreto ó de todo el proceso, satisíáciwdo por 
él los derechos legales. 

Art« 25 — Oon el fin de disminuir los niales, 
de la guerra, las dos altas partes contratantes, 
convienen, ademas, que en caso de suscitarse des- 
graciadamente una guerra entre eUas, solo se He* 
yarán á efecto la« hostilidades por aquellas per- 
sonas debidamente autorizadas por el Q-obierno, 
y por la« qne estén bajo sus órdenes, exceptuán- 
dose los casos do repeler un ataque ó inyasion> 
y en la defensa de Ja propiedad. 

Art. 2^~Sie)i)[ipre qu0. una djs laA pastea con- 
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tratxiiites ostiivioro empeüíulíi en guerra con otro 
Estjwlo, niuguu ciiidíulauo de la otra parto con- 
tratante aceptará comisión ó patente do corso^ pa- 
ra el objeto de auxiliar ó cooperar hostilmente 
con el dicho enemigo contra la mencionada par- 
te (j[ue esté en guerra, b^jo la pena de ser tra- 
tado como pírate. 

Art. 27 — Bi por alguna &talidad, qne no pne^ 
de esperarsey y qae Dios no permita» las dos 
partes contratante» se yiesen empeñadas en gnier- 
ra una con otra, han conyenido j conTíenen, des- 
de ahora para entonces, <J[ue se concederá el tér- 
mino de seis meses á los comerciantes residen- 
tes en las costas y en los puertos de entream- 
bas, y el término de un año á los que habitan 
en el interior, para arreglar ¡sus negocios, y tras- 
portar sus efectos á donde quieran, dándoles el 
salvoconducto necesario, que les sirva de sufi- 
ciente protección, hasta que lleguen al puerto de- 
signado. Los ciudadanos dedicados á cualesquie- 
ra otras oeupacioucs, que se hallaren estableci- 
dos en los territorios ó dominios del Salvador, 
ó de los Estados-Unidos, serán respetados y man- 
tenidos en el pleno goce de su libertad perso- 
nal j de süs propiedades, á menos que su par- 
tibnlar conducta les haga desiperecer esta pro- 
tección, que las partes contratantes se compro- 
meten á prestarles por consideraciones de hu- 
manidad. 

Art. 28— Ki las deudas contraidas por los in- 
dividuos de la una unción en favor de los indi- 
viduos de la otra, iii las acciones que puedan 
tener en los fondos públieos, ó en los bancos pú- 
blicos ó particulares, hcráu jamas secuestr-idas 
<S confiscadas en ningún caso de guerra ó desa- 
venencia nacional. 

21 
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Árt. 29 — Deseando ambas partes contrata nf( s 
evitar toda dosignaldíni uii lo relativo á sh.h ( <i- 
municaciones públicas y su coriespondonciíi oíi- 
cial^ liaa convenido y convienen en conceder á 
8118 Enviados, Ministros j Agentes públicos, los 
mismos fiirToies» inmanídiides j exeiióione8 qne 
gozan ó gozaren los de las naciones mas &to- 
reoidas; bien entendido qne onalesquiera favores, 
inmunidades ó privilegios qne el Salvador ó los 
Estados-Unidos tengan por conveniente otorgar 
¿ los Enviados, Ministros y Agentes diplomáti- 
cos de otras Potencias, me liarán por el nusmo 
hecho estén si vos á los de nna y otra de las par- 
tes contratantos. 

Art. 30 — Para hacer inus efectiva la protec- 
ción que el Salvador y los Estados- Unidos do 
América dispensarán en adelanto á la navega- 
ción y comercio de los ciudadanos de una y otra, 
convienen en recibir y admitir Cónsules y Yi- 
ce-Oónsules en todos los puertos abiertos al co- 
mercio estrangero, quienes gozarán en ellos de 
todos los derechos, prerogativas é inmnnidades 
de los Oónsnles y Yice-Odnsnles de la naoion 
mas ákvoreoida; quedando, no obstante, en liber* 
tad- cada nna de las partes contratantes l'para ex- 
ceptuar aqnellos puertos y lugares en qne la ad* 
misión j residencia de tales Oónsnles pneda no 
parecer conveniente. 

Art. 31 — Para que los Cóíisiiles y Yice-Cón- 
snles de las dos partes contratantes puedan go- 
zar de los dereclios, prerogativas 6 inmunida- 
des que les corresponden por su carácter públi- 
co, antes de entrar en el ejercicio de sus fun- 
ciones, presentarán su comisión ó patente, en la 
foi'ma debida, al Gobierno respecto del cual es- 
tan acreditados; y h^iendo obtenido su ea^equa- 
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tuTy seráu repntadíís y considerados como tales 
por todjis luü autoridades, Maijistrados y babi*- 
tantes del distrito cousuhir en que resídíin. 

Arfc. 32 — Se ba convenido igualmente qiT« los 
Cónsules, sus Secretarios, oficiales y personas agre- 
gadas ai servicio de los Oonsnlados (no siendo 
estas persoHas .ciudadanos, del país en donde el 
Oónsnl reside), estarán exentas d« todo sarvicio 
público, y taíabien de toda e^eie de pechos, 
impuestos y coutribnciones, exceptuando aquellas 
que estén obligados á pagar por razón de couier« 
ido ó propiedad, yate cuales están siyetos los 
ciudadanos j babitautes, naturales y estrange- 
ros, en el país en que residen, quedando en to- 
do lo denjas sometidos á las leyes de los res- 
jíectivos l^^stados. Los arclnvos y |)apel« s de los 
Oonsnlados serán respetados inviolabieniente, y 
bajo ningún protesto los ocupará Magistratlo al- 
guno, ni tendrá on ellos ninsTuna intervención. 

Art. 33 — Los dichos Cónsules tendrán facul- 
tad para requerir el auxilio de las autoridades 
locales para la prisioii, detención j custodia do 
los desertores de buques, públicos y i>articula' 
res, de su respectivo país; y con este objeto se 
dtryirán á kw tribunales, jueces j empleados com- 
petentes, y reclamarán por escrito los dichos de- 
sertores, probando con la presentación de los re» 
}i«tFOB de los buques, del rol de la tripulación 
y de otros docnmentos públicos, qae aquellos hom- 
bres bacian parte de las dichas tripulaciones; y 
•^ virtud de esta demanda, así probada (excep- 
tuando, no obstante, el caso en que se proba- 
re \mv otros testimonios lo contrario), no se re- 
bosará la entrega. Aprehendidos dichos deser- 
tores, serán puestos á disposición do los men- 
cionados Cónsules, y podran sor depositados ou 
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las cárceles piíblicas á solicitud y ( sjiensas de los 
que los recla.mcn, para ser eiiviado.s á los bu- 
ques á que correspondían ó á otros de la mis- 
ma «dación. Pero fii no ñiesen remitidos den- 
tro de dos meses, contados desde el dia de su 
arresto, serán puestos en libertad, j no yolyerán 
á ser presos po^ la misma causa. 

Art. 34 — Con el objeto de proteger mas eñoaz- 
mente su comercio y nayegacion, las dos partes 
contratantes convienen aqni en formar, luego que 
las circunstancias lo permitan, una convención 
consular, que arlare m«s especialmente las atri- 
buciones é inmunidades de los Cónsules y Vi- 
ce-Cónsules de las partes respectivas. 

Art. 35 — La Kei)nblica de San Salvador y los 
Estados-Unidos de Xorte- América, deseando ha- 
cer tan d 11 laderas, cuanto sea posible, las rela- 
ciones que lian de establecerse en virt ud del pre- 
sente tratado, lian declarado solemnemente y con- 
vienen en los puntos siguientes: 

19 El presente tratado permanecerá en plena 
fuerza y vigor por el término de veinte años, oon-^ 
tados desde el dia del canje de la» ratificaciones; 
y . si doce meses antes de espirar< el término de 
veinte años, estipulados arri^ i. uingnna de las 
partes contratantes notificare á la otra su inten- 
ci(m d rctbrmar alguno ó todos los artículos de 
este tratado, continuará siendo oblií^atorio dicho 
tratado para ambas ])artes mas allá de los cita- 
dos veinte años, liaíita doce meses después de que 
una de las partes notiiique su intención de pro- 
ceder á la reforma. 

2? Si alauno ó aluunos de los ciudadanos de 
una ú otra parte iníVinjiercn alguno de los ar- 
tículos contenidos en el presente tratado, dichos 
ciudadanos serán por^'eilo personalmente respon- 
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sablea, y no se interrumpirá en un < oiisecucucia 
la armonía y bnotm correspondencia cutre las dos 
naciones» comprometiéndose cada una á no pro- 
teger de modo alg uno al ofensor ni á sancfynar ' 
semejante violación. 

3? 8i desgraciadamente algunos de los artícu- 
los contemdos en el presento tratado ñieaen en 
alguna otra manera violados ó inñiigidos, se estipu- 
la espresamente, que ningani^ de las dos partos . 
contratontes ordenará ó antorizará actos ayunos 
de represalia, ni declarará la guerra contra la 
otra por qacga de injurian ó perjuicios, basto que 
la p¿rto que se considere of^dida haya pré- 
Tianiente presentado á la otra una esposicion de 
dichos perjuicios ó injurias, apoyadas con prue- 
bas competentes, exijiendo justicia y satisfacción, 
V ésta hava sido neceada, con violación de las 
leyes y del dcíreclio internacional. 

Art. oi» — El presente tratado de paz, amistad, 
ooniercio y navegación, scíiá aprobado y ratifi- 
cado por el Presidente del Salvador, con acuer- 
do y consentimiento del Congreso del mismo; y 
por el Fresidento de los Estados-Unidos de Amé- 
rica, con acuerdo j consentimiento, del . Senado 
de los mismos; y las ratificaciones serán .caigea* 
das en la ciudad de Washington ó en la ciu- 
dad de San Salyador, dentro de ocho meses, con- 
tados desde el dia de la fímia, antes si fue- 
re posible. 



ni. 

Tratado de amistud, comercio y tMveffudon entre el 
Salvador y 'M. el Bey de Prusia, firmado en 
San Salvador, el 30 de Diciembre de 1852. 

Art. 1 — Habrá paz coníflanto y amistad per- 
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pótua y sincera entre la República del Salva- 
dor por una parte, y S. M. el Rey de Prusia, . 
Hus herederos y sucesores por otra; y entre los 
* ciu4^idanos de la primera y los subditos del se- 
gandoi sin excepción de personas ni de lugares. 

Arti 2- — HabdL entre todos los tenitoríoa de 
la Bepdblica del Salvader j de S. M. el Rey 
de Prasia, libertad recíprcMa de oomeido. Lós 
ciudadanos y subditos de dicboB Estados, podrán 
entrar eon toda libertad con sns naTÍos y car- 
gamentos, en todos los lugares, puertos 7 rios de 
los dos Estados que esiañ ó estuvieren abiertos 
al comercio cstraiigero. 

Podrán hacer en ellos el comercio de escala 
para descargar el todo ó parte de los cargamen- 
tos traídos del estrangero, y para formar suce- 
sivamente sus oargantentos de retomo; pero no 
tendrán la facultad de descargar en ellos las mer- 
caderías que hubieren iccibido en oti o jjucrto del 
mismo Estado, ó de otro modo, liaocr el cabo- 
tagc que queda esclúsivamente reservado á los 
naidonaks. 

Podrán en los territorios respeetivos viigar ó 
residir, comerciar, tanto por mayor eomo por me- 
nor, así como los nadoiudes; sdquilar j ocupar 
las casas, almacenes y tiendas que les sean nece^ 
sarias; efectuar trasportes de mercaderías, metales 
^ y monedas, 7 recibir consignaciones; ser admitidos 
como fiadores en las aduanas, cuando liaga mas de 
un año que estén establecidos cu ios lugares, y (jue 
los bienes territoriales quo poseyeren presenta^sen 
una garantía suficiente. 

Serán enteramente libres para hacer sus ne- 
gocios por sí mismos, ó hacerse roj_nesentar por 
quien mejor les parezca, factor, agente, consig- 
natario ó intérprete,* sin tener, como estrange- 
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tos, que pagar ningnn aumento de salario ó de 

retribución. 

Serán igualmente libres en todas sus con^praa 
como en todas sus ventas, para fijar el prCcio 
de los efectos, mercaderías y cnalesquier objetos, 
tanto importados como destinados á la exporta- 
ción; pero deberán con formarse á las leyes y á 
los reglamentos del país. 

Art. 3^--Siii' embargo de ]a diepoBii^n que con- 
tiene la parte final del p&rrafo 29 del preceden- 
te ariicnlo» se declara qué por ahora j hasta 
qne el gobierno del Saltador reglamente y es- 
&blezoa generalmente la esclnñva deld( ] ( < íio do 
hacer el cabotage, de manera qne la prohibición 
sea efectiva para todas las naciones, los prusia- 
nos podrán hacerlo en las costas del Salvador, 
en los líiisnioíí términos que las demás naciones 
á quienes actiuil monte se permite, este comercio. 

Art. 4 — Los ciudad cinos ó subditos respecti- 
vos gozarán en los dos Estados, de una constan- 
te y completa protección en sus pei^sonas y pro- 
piedades. Tendrán libre y fácil acceso á los tri- 
bunales de justicia, para la prosecución y de- 
fensa de sns derechos, en los mismos términos 
j con las mismas condiciones qne los cindada- 
nos ó súbditos del país en qne residieren. 

Con tal objeto podrán ocnpar, en todas cir- 
cunstandasy á los abogados, escríbanos» procnra- 
dores ó agentes qne designaren. 

£starán exentos de todos servicios personales, 
sea en los ejércitos de tierra ó de mar, sea en 
las guardias ó milicias narionales, asi como do 
todas las contribuciones de üuerra, empréstitos 
forzosos y requisiciones militares; y en todos los 
demás casos no estarán sujetos por sus propie- 
dades mobiliariatí ó iumpbifiarias, ni por cual- 
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quier otro título, á otras cargas, requisiciones 6 
inipnestos (jue aquellos que so pagaren por los 

iiacit'nales. 

Ifo yoñván ser arrestados ni t^spulnados, iii aun 
«'nviados de un i)unto á otro del país, por me- 
dida d(? policía ó gubernativa, sin indicios ó mo- 
tivos gríivcs y de naturaleza tal que puedan tur- 
bar la tranquilidad pública, participando el ]u*o- 
cedimiento á los Agentes diplomáticos ó Consu- 
lares de líi nación respectiya. En tales casos se 
concederá á los acusados el tiempo necesario pa- 
ra presentar ó hacer p'^^esentar al 6k>biemb del 
país sus medios de justificación, y este tiempo 
será de una duración mas ó menos grande se- 
gún las circimstancias. 

Art. 5 — Los ciudadanos del Estado del Salva- 
dor residentes en territorios de S. M. el Rey de 
Prnsia, y los subditos de este monarca residen- 
tes cu el territorio salvadoreño, gozarán de una 
]u'i fVcta libertad de conciencia; y sus respectivos 
gobiernos no permitirán que sean molestados ni 
perturbados por su creencia religiosa, ni por el 
ejercicio de su religión en casas privadas, ó en 
capillas y lugares de adoración designados al efec- 
to, con el decoro debido á la IMyinidad y el res- 
peto correspondiente á las leyes, usos y oostum- 
bres del país. 

Los ciudadanos salvadoreños y sábdiios pru- 
sianos tendrán también libertad para enterrar á 
sus respectivos connacionales, que mueran en ter- 
ritorios de 8. M. el Bey de Prusia ó del Sal- 
vador, en los lugares convenientes y adecuados, 
designados y establecidos por ellos mismos, con 
acuerdo de las autoridades locales, 6 en los lu- 
gares de sepultura qye elijan los parientes ó ami- 
gos de los difuntos, y los funerales y sepulcros . 
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no serán trastornadus de modo alguno por uin- 
guii motivo. 

Art. 6 — Los ciudadanos ó subditos de cada 
mía de latí partes coutratautes tendrán derecho 
en los territorios respeotÍTOg, de adquirir y po- 
seer bienes raices, y de disponer como les convinie- 
re, por venta» donación, cambio, testamento ó de 
cualquiera otra manera, de los dichos bienes rai- 
ces y de todos los demás que poseyeren, sin que- 
dar obligados al pago de otros derechos que los 
que pesan ó en lo sucesivo pesaren, en casos se- 
meantes, sobre los nacionales del país en que 
se encuentren dichos bienes. 

Loa sYibditos ó ciu(lad:nios de :nnbos Kstados 
podrán también suceder libremente en los >)ie- 
nes sitos en el respeetivo territorio, á que ad- 
quieran dereebo por lierencia ex-testaniento ó ab- 
intestato, pudiendo entrar en posesión de ellos 
y disponer de los mismos por sí ó por medio de 
procurador, sin adeudar otros derechos que los 
que pagaren los nacionales del país en casos se- 
moiantes. 

Cuando llegue el caso de exportarse los bie- 
nes adquiridos por cualquier título, por salvado- 
reños en el territorio de Fmsia ó por prnsiar 
nos en el territorio del Salvador no se impon- 
drá, sobre estos bienes en uno ni otro país, nin- 
guno de los impuestos conocidos con los nom- 
bres de jxiH detractug, üabela hereditaria, censtts 
emigracionü ni otro alguno, á que no estén su- 
jetos los nacionales. 

Art. 7 — Los buques salvaílorf-ños que llepiren 
en lastre ó cargados á los puertos del reino de 
Pnisia, y los buques prusianos que llegaren á 
los puertos de la República del Salvador, serán 
tratados en su entrada, su l)ermauencia en ello» 
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y su salida, de la propia iiiaiK la «|iie los buqucj^ 
iia('ionalc8, y no iiístaiáii siijt ios á otros ni iiia- 
yorcg dcrccliOH do tonelada, do canal, do puer- 
to, Je pilotage, de cuarentena, ú otros que afeo- 
ten el cuei-po del buque, que aquellos á los cua- 
les están ó eetnyíeren respectivamente sujetos 
los buques nacionales. 

Por lo que bace al lugar en que deben an- 
clar los buques, su carga y descarga en los puer- 
toSy radas, ensenadas y babías, y generalmente 
por todo lo que respecta á las ib) inalidadcs y re- 
glamentos á que puedaíf estar siyetos los buques 
de comercio, sus tripulaciones y cargamentos, 
es la voluntad do las altas partes contratantes 
que sus l)ii(]ncs sean respectivamente tratados ba- 
jo el iné de una perfecta iíinaldad. 

Art. 8 — Los buques correos y de guerra de 
cualquiera de las dos Potencias podrán entrar, 
permanecer y repararse en los puertos de la otra, 
cuya entrada esté concedida á la nación mas fa- 
vorecida, quedando sujetos á las mismas leyes y 
reglamentos, y gozando de las propias franqui- 
cias. 

Art, 9 — Serán considerados como salradore- 
ños en el i*eino de Prusia y como prusianos en 
la Bepública del Salvador, todos los buques que 

navegaren bajo el pabellón respe c tivo, y que sean 
portadores de los papeles de bordo y de los do- 
cumentos exijidos por las leyes del país á que 

pertenezca el buque, para la justificación de la 
nacionalidad do los buques do comoroio. 

Los derechos do tonclndn. y dcioas (jue so oxi- 
¡MU por razón de la capacidad de los lií!(|ues, se 
graduarán on Triisia respecto á los 1)ü(juos sal- 
vadoreños según el registro salvadoreño del bu- 
que, y i^or lo que íiace á los buques prusianos 
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en el Salvador sogun el pasaporte ó licencia pjiu- 
siaua del butj^ue. 

Art. 10 — Considerando las ventajas que á los 
dos países podrán re^mltar do nna comunicS^ion * 
marítiiiia mas regalar j directa, queda conveni* 
do que todo buque que procediere directamente 
de la Pruaia é introdujere en cualquier puerto 
de la Bepública por lo menos & veinte emigran- 
tes, que rengan á establecerse en el territorio sal- 
Tadoreño, quedará libre de todo derecho de to- 
nelada. 

Art. 11 — El coniercioi prusiano en el Salvador 
V el comercio salvadoreño en l*iusia, serán tra- 
taáotí, con respecto á los derechos de aduana, tanto 
á la importación como á la exportación, como 
el de la nación ma« favorecida. 

En ningún caso, los dereclios de importación 
impuestos en Prusia á los productos del suelo ó 
de la industria del Salvador, y en el Salvador 
á los productos del suelo ó de la industria de 
Pruna, podrán ser otros ó mas altos que aque- 
llos á los cuales estén ó estuvieren sijgetos los 
inismos productos importados por la nación mas 
favorecida. 

Ninguna prohibición de importación ó expor- 
tación tendrá lugar en el comercio recíproco de 
los dos países, que no sea igualmente estendi- 
da íi todas las otras naciones. 

Art. 12 — Siempre qno los ciudadanos 6 sub- 
ditos de las dos partes contratantes tuviesen ne- 
cesidad de buscar refugio ó asilo <¿n los rios, ba- 
hías, puertos ó territorios de la otra, con sus 
buques, ya sean de guerra, mercantes, públicos 
ó particulares, por efecto de uial tiempo, ó de 
persecución de piratas ó de enemigos, se les da* 
rá toda protección, para qife puedan reparar sus 
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V)iiques, procurarse víveres y ponerse en estado 
de coutinuar su viaje sin ningún impedimento; 
y aun eu caso de que por razou de tal arriba- 
da, Jos baques respectivos tuviesen necesidad de 
sacar á tierra las meroadeiías que componen sos 
cargamentos 6 de trasbordarlas á otros bnqnes, 
para evitar que se deterioren, no se exijirán de 
ellos otros derechos qne los relativos al alquiler 
de almacenes, patios y astilleros qne sean nece- 
sarios para depositar las mercaderías, y para re- 
parar la avería de los bnqnes. 

Art. 13 — Los buque8,*mercaderías y efectos per- 
tenecientes á ciudadanos ó subditos de una de 
las partes contratantes, que hubiesen sido toma- 
dos por piratas, sea en los límites de su juris- 
dicción, sea en alta mar, y que hubieren sido 
conducidos ó encontrados en los ríos, radas, ba- 
hías, puertos ó territorios de hi otra parte, se- 
rán entregados á sus propietarios (pagando, en 
caso de haberse cansado, los gastos de su reco- 
bro que serán determinados por los tribunales 
respectiyos), cuando el derecho de propiedad hu- 
biere sido probado ante los tribunales, y por re- 
clamación que deberá ser hecha dentro del tér- 
mino de un afio, por las partes interesadas, por 
sus apoderados, ó porlos agentes de los gobiernos 
respectivos. 

Art. 14 — Deseando positivamente las dos par- 
tes contratantes, qne no so haga diferencia ó dis- 
tinción alguna por lo que resj^eeta al eoniereio 
ó navegación, queda convenido que si la rn;i 
coneedieríí, en lo venidero, á otra ú otras nacio- 
nes, alguu fa\'or particular á este respecto, tal 
favor se hará desde luego común á la otra parte, 
la ciuil disfrutará de él gratuitamente, si la con- 
cesión fuere gratuita, ó mediante la respectira 
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compensación, si aquella fuere condieioiiai. 

Art. 15 — Las dos altas partes contratantes adop- " 
tan en sus relaciones inxituas el principio de que 
el pabellón cubre hi mercadería. Si una <ft4 las 
dos partos queda neutral, en caso do que la otra 
llegase á estar en gaerra con cualquiera otra Po- 
tencia, las mercaderías cabiertaa con el pabellón 
neutral serán también reputadas neutrales, aun 
cuando perteneciesen á los enemigos de la otra 
parte contratante. 

Queda igualmente convenido, que la libertad 
del pabellón se estiende á los individuos que fUe- 
sen encontrados á bordo de buques neutrales, y 
que aunque fuesen enemigos de las dos partes, 
no podrán ser extraídos de los buques neutra- 
les, á menos (]ue sean militares, y entonces com- 
, prometidos en el servicio del enemiíro. 

En consecuencia del mismo principio, (jueda 
igualmente convenido, que la propiedad neutral 
encontrada á bordo de un buque enemigo será 
considerada como enemiga, á menos que liaya 
sido embarcada en este buque, antes de la de- 
claración de guerra, ó antes que se tuviese co- 
nocimiento de esta declaración en el puerto de 
donde el buque baya salido. 

Art. 16 — De la misma manera no se inter- 
rumpirán la libre correspondencia y el comer- 
cio de los subditos ó ciudadanos de la parte que 
permanezca neutral para con las Potencias be- 
ligerantes. Por el contrario, en este caso, co- 
mo en plena paz, los buques de la parte neu- 
tral podrán navegar con toda seguridad en los 
puertos y costas de las Potencias beligerantes y 
hacer el comercio, excepto con los lugares 6 puer- 
tos que se hallen realmente en estado de sitio 
4 de bloqueo; para lo cuat debe entenderse que 



• 



üiyiiizcü by Google 



174 



LIBRO III. TITULO T. 



no se considerarán como sitia Ju^s ó bloqueadas, 
sino las plazas que se encuentren atacadas por 
uha íüerza beligerante capaz de Impedir que pe- 
netilBii en ella los buques neutrales. 

En ningún caso, un buque de comeroio per- 
ieneoiente á ciudadanos 6 subditos de alguno de 
los dos países (|ue se encontrase enviado para 
un puerto bloqueado por el otro, no podrá ser 
aprebendido, capturado y condenado, si primera- 
mente no se le ha hecho notificación de la exis- 
teTK'ia del bloqueo por algun buíiuo que baga 
parte de la csruadra ó ¿ivision do esto bloqueo; 
y para que no pueda alegarse ignuraiioia de los 
hechos, y que el buque que haya sido debida- 
mente advertido este en el caso de ser captura- 
do, si volviese en seguida á presentarse dolan- 
te del niisuio puerto, mientras el tiempo que du- , 
re el bloqueo, el comandante del buque de guer- 
ra que le encontrare, desde luego deberá poner 
su tíso en los papeles de dicho buque, indican- 
do el dia, el lugar, ó la altura en que lo ha- 
ya yisitado y le baya hecho la intimación de 
que se trata, lo que contendrá, ademas, las mis- 
mas indicaciones que las expidas para el viso. 

Art. 17 — Los ciudadanos del uno y del otro 
Estado no podrnu .ser, rcsj)oetivauieuto, someti- 
dos á ningún embargo, ni ser detenidos con sus 
navios, equipages, cargamentos, ó et'ectos de eo- 
inereio, para una expedición militar cualquiera, 
ni para alguu otro uso público 6 particular, sin 
que sea inmediatamente concediJ<i á loa intere- 
sados una indemnización suficiente por este uso, 
y por los daños y perjuicios que, no siendo pu- 
ramente fortuitos, se ocasionaren del servicio al 
cual fueren obligados. 

Art. IS — Si sucediere que una de las dos al- 
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tas partes contratantes esté eu guerra con otro 
Estado, uiugiin ciiuladano ó giibílito de la otra 
parto contratante podrá aceptar comisiones ó le- 
tras de marca, para ayudar al enemigo á ^rar 
hostilmente oentra la parte qae se encuentre en 
guerra, ó para inquietar el comercio 6 las pro- 
piedades de sus <}iudadano8 ó súbditos. 

Art. 19 — Oon respecto á los artículos de con- 
trallando, como lo son las armas y municiones 
de toda especie, se declara, que no afectan á las 
mercaderías de otra naturaleza perteneciente á 
la propiedad de los partioularcs, y por consi^uien- 
te no podrán ser confiscados todos los demás efec- 
tos rnc<mtrados eu un buque, que no <l( han ser 
caliíicados como ai*tículos de contrabando. Sin 
embargo, se permitirá apreliendcr esta especie 
de buques y efectos y mantenerlos secuestrados 
durante todo el tiempo que el aprchcnsor lo juz- 
gue necesario, para prevenir los inconvenientes 
y los perjuicios que, de otra manera, podrían re- 
sultar; pero en este caso se concederá una ra- 
cional compensación por las pérdidas que el se- 
cuestro haya ocasionado. Será permitido, ade- 
mas, á los aprehensores emplear en su. servicio 
el todo ó parte de las municiones militcures apre- 
hendidas, indemnizando á los dueños su Tálor 
con arreglo al precio corriente en el lugar á que 
se destinaba. 

Pero si en el caso indicado de ser detenido 
un buque por contenor á bordo artículos de con- 
trabando, consintiese el dueño de el en entre-» 
gar las mercaderías sospechosas, tendrá la liber- 
tad de hacerlo, y el buque no será llevado al 
puerto ni detenido por mas tiempo, sino que coji 
toda libertad podrá proseguir á su destino. 

Art. 20 — A üu de que R>s buques de la par- 



Digitized by Google 



176 



lilBRO m. TITULO I. 



te neutral sean fácil j secrt^ramente reconocidos, 
se estipula que deberán 11c \ar patentas de mar 
ó pasaportes que esprcseu el nombre del buque 
y pueito de registro, asi como el nombre de sa 
pi'opietarío j lugar de residencia del capitán. 
Estos pasaportes, qne deberán espedirse en bue- 
na j debida forma (la cnal se fijará por con- 
venciones entre las partes cnando llegue el ca- 
so), deberán renovarse siempre que el buque Tuel- 
Ta á sn puerto, j serán exhibidos todas las ve- 
ces que se exqan, tanto en alta mar como en 
el puerto. • 

Art. 21 — Para prevenir todo dosórden y vio- 
lencias en casos semejantes, queda convenido, que 
siempre que los buques de la parte l)cl¡ííerante 
tengan que ejercer en Ta mar el dereelio de vi- 
sita, si eiicdutraren l)u<pie perteneciente á la par- 
te que haya querido ííuardar neutralidad, los pri- 
meros permanecerán l'uera del akanec de tiro de 
cañón, y podrán enviar al buque encontrado un 
bote con dos ó tres personas solamente, encar- 
gadas de proceder al exámen de los papeles re- 
lativos á sn nacionalidad y á su cargamento. Los 
comandantes serán responsables de toda veja- 
ción ó acto de violencia que cometieren ó tole- 
raren en estos casos. 

La visita no será permitida sino á bordo de 
los buques que navegaren sin convoy. Ba^^tará, 
cuando fuesen convoyados, que el comandante 
de convoy derla re que los buques puestos bajo 
su protección y escolta, pertenecen al Estado 
cuyo pabellón enarbola. 

Art. 22 — Si llegare á interrumpirse la paz en- 
tre las dos altas partes contratantes, se conce- 
derá por una y oti*a un ténnino de seis meses 
á los comerciantes que se hallaren en las cos- 
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tas, y de un año á los quo so hallaren en el 
interior del país, para arreglar sus asimto^s, y 
para disponer de sus propiedades, y ademas so 
les dará un salvocondacto para embarcarse en 
el puerto qae deBígnaren por su propia volun- 
tad. 

TodoB los otros subditos ó ciudadanos que ten- 
gan un establecimiento ^o y permanento, en los 
Estados respectíTOS, para el ejercioio do cualquie- 
ra profesión ú ocupación particular» podrán con* 
servar bu establecimiento y continuar su profe- 
sión, sin ser inquietados* de ninguna manera; y 
óstos, asi cí)mo los negociantes, couservarán la 
plena posesión de su libertad y de sus bienes, 
mientras que no cometan ninguna ofensa contra 
las leyes del país. En fin, sus propiedades ó 
bienes, do cualquiera naturaleza que sean, co- 
mo también las cantidades de dineros debidos 
por particulares ó por el Estado, y las accio- 
nes de banco y de compañías, no estarán siye- 
tas á otros embargos, secuestros, ni á ninguna 
otra redamación, que á aquellas que puedan te- 
ner lugar con respecto á los mismos efectos ó 
propiedades pertenecientes á nacionales. 

Art. 23 — Cada una de las dos altas partos 
contratantes será libre para establecer Cónsules 
que residan en los torrítoríos y dominios de la 
otra, i)ara la protección del comercio. Estos Agen- 
tes no podrán ejercer sus funciones, sino después 
de haber obtenido el exequátur del Gobierno del 
país á donde sean enviados. 

Este tendrá, sin embargo, el derecho de de- 
terminar las residencias en donde le convenga 
admitir á los Cónsules; bien entendido, que acer- 
ca de esto los dos Gobiernos no se inipóiulráu res- 
XM3ctÍTameuto ninguna rostrltcion que no sea eo- 
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luim en su país á todas las naciones. 

Art. 24 — Los (^'niHiiles respectivos gozarán cu 
' los dos países de los ijrivilegios atribuidos á su 
em^Jeo, tales como la exención de alojamientos 
militares, y la de todaa las oontríbuciones directas, 
tanto personales como mobiliarias ó suntuarias^ 
y en general, de todos los privilegios de que go- 
zan los de las naciones mas favorecidas; á me- 
nos, sin embargo, que sean ciudadanos del país 
donde residan, ó que hayan llegado á ser, bien 
sea propietarios 6 bien sea poseedores de bie- 
nes raices, ó en ñn, q«e hagan el comercio; en 
cuyos casos estarán sometidos á las mismas ta- 
sas, cargas, ó impuestos, leyes y usos que todos 
los demás nacionales. 

Los archivos, y en general, todos los papeles 
de los Consulados respectivos, serán inviolables, 
y bajo ningún pretesto, ni en ningún caso po- 
drán ser tomados ni registrados por autoridad al- 
guna. 

Art. 25 — Los Cónsules ó Yice-Cónsules ó A- 
gentes consulares podrán ser elejidos jueces ar- 
bitros por sus nacionales, para las diferencias que 
&e susciten entre éstos, principalmente entre los 
capitanes y las tripulaciones de los buques de 
la nación cuyos intereses tienen á su cargo, sin 
que entre tanto las autoridades locales puedan 
intervenir en dichas diferencias, á menos que 
la conducta de los particulares, de las tripiüa- 
ciones ó del capitán altere el orden ó la tran- 
quilidad del país, ó que los rc^feridos Cónsules, 
Vice-Cónsules ó Agentes consulares requieran la 
intervención de tales autoridades para hacer eje- 
cutar sus decisiones. 

Art. 20 — Los Cónsules, Vice-Cónsules ó Agen- 
te» consulares tendrán derecho de requerir el au- 
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xilio (le las autoridades locales, para perseguir, 
aprehender, detener y encarcelar á los deserto- 
res de los buques de su país. Con este obje to 
se dirijirán á las tribunales ó jueces compoíeii- 
tes, reclamando por escrito á los indicados de- 
sertores, debiendo probar con los registros do loa 
baques, el rol de las tripnlacioneB, ú otros do- 
cumentos auténticos, que tales individuos han 
pertenecido á dichas tripulaciones;, j si el recla- 
mo se formulase con tales recados, no se nega- 
rá la extradición. 

Aprehendidos los desertores, serán puestos á 
disposición de dichos Cónsules, Yico-Oónsules ó 
Agentes consulares, y serán detenidos enias cár- 
celes públicas á solicitud y á costa de los recla- 
mantes, basta que éstos bailen ocasión de lia- 
cirios partir; pero si esta ocn^íon no se presen- 
tare durante seis meses, contados desde el dia 
del arresto, los desertores serán puestos en li- 
bertad, y no podrán ya ser aprehendidos por la 
misma cansa. Sin embargo, si el desertor hu- 
biese cometido algún crimen ó delito, se sus- 
penderá su extradiciou, basta que el tribunaFque 
debe juzgarlo haya pronunciado su juicio, y la 
sentencia haya* sido ejecutada. 

Art. 27 — Siempre que no hubiese estipulación 
contaría entre los armadores, los cargadores 7 
los aseguradores, las averías que los buques de 
los dos pafses hubiesen esperimentado en el mar, 
al ir á los puertos respectivos, serán arregladas 
por los Cónsules de su nación. 

Art. 28 — Todas las operaciones relativas al 
salyamento do los buques naufragados 6 encalla- 
drtjí pu las costas f!e b>s dos países, serán diri- 
jidas por los Cónsules rcsjijpctivos de la nación 
á que aquellos pertenezcan. 
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La intervención de las autoridades lócalos ten- 
drá lugar .solamente en los dos países, para man- 
tener el órdoii y garantir los intereses de los 
sal\/ldorcs, si fueren estraugcros á las tripula- 
ciones naufragadas, y asegurar la cjecucioii de 
las dispofliciones que deben obflerrarse pora la 
entrada y salida de las mereadeiías salvadas. En 
ausencia y basta la llegada de los Cónsules ó 
' Vico-Cónsules, las autoridades locales deberán to- 
mar todas las medidas necesarias para la protec- 
ción de los individuos y segundad de los efec- 
tos naufragados. • 

Art. 20 — Los Cónsules respoctÍTOs podrán, al 
falleciniiento de sus nacionales, muertos sin ha- 
ber tcsfaílo ni señalado ejecutores testamenta- 
rios: Iv poner los sellos ya de oficio, ya á jje- 
tieion de las partos interesadas, sobre los bienes 
muebles y papeles del diÍLuito, prcTinieiiilo de 
antcniauo de esta operación á la autoridad cor- 
respondiente: 2? hacer el inventario de la suce- 
sión: 39 hacer proceder» según el uso del pids, 
á la venta de los efbetos mobiliarios pertenecien- 
tes á la sucesión, cuando los dicbos muebles pue- 
dan deteriorarse por efecto del tíempo, ó que el 
Cónsul cre.i útil su venta á los iutercBCS de los 
herederos del difunto; y ^ administrar y liqui- 
dar personalmente, ó nombrar bigo su respaii- 
sabilidíul nn agente para administrar y liquidar 
la dicha sucesión, interviniendo la autoridad com- 
petente del país en la formación del íua eniario 
y la distribución legal de los bienes del finado, 
á los acreedores que tenga en el mismo país. 

Pero los dichos Cónsules estarán obligados á 
hacer anunciar la muerto de sus nacionales en 
uno de los periódicos que se publiquen en la os- 
tensión de su distritB, y no podrán hacer entre- 
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ga do los bienes de la sucesión ó do sn produc- 
to, á los herederos lojítimos /» á sus mandata- 
rios, sino despnes que por disjiosicion de l¿i au- 
toridad competente so liayan satisí'ccbo ó asf>ga- 
rado todas las deudas que el difunto pudiera te- 
ner contraídas en el país, ó hasta que haya pa- 
sado un año do la fecha de la publicación del 
fallcciniientü, sin que ningún reclamo hubiere si- 
do presentado contra la sucesión. 

Cuando no haya OónBul en el Ingar en qae 
estaba domiciliado el difunto» las autoridades com- 
petentes harán por sínAsmas los propios oficios 
que en iguales casos harían con los bienes de 
los naturales del [kiís; pero deberán dar conoci- 
miento del falleciuiiento acaecido al respectiTO 
Cónsul, luego que sea posible. 

Tios Cónsules, Vice-Cónsules y Agentes con- 
suhires, serán considerados como tutores de los 
huérfanos y menores de su nación, y á este tí- 
tulo tomarán todas las medidas do conservación 
que exija el bien do sus personas y propieda- 
des, administrarán sus bienes y llenarán todos 
los deberes propios de los tutores, bajo la res- 
ponsabilidad establecida por bus levos do su país. 

Art. 80 — En caso que fuere conveniente y litil, 
para íku$iliiar mas la buena armonía entro las 
dos altas partes contratantes, y para evitar en 
lo sucesivo toda especie de dificultades, propo- 
ner j añadir algunos otos artículos al presente 
tratado, queda convenido, que las dos Potencias 
se prestarán sin el menor retardo, á tratar y ¿gus- 
tar los artículos quo pudiesen faltar al dicho 
tratado, si fuesen mutuamente ventajosos; y qtie 
los dichos nrtícuhis, después de haber sido con- 
V('ni(l(is v (h'bidaniciile ratificados, harán ])¡ir1o 
del prosontc tratado do amisUid, comercio y ua- 
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vtfgacíon. 

Art. 31 — ii^i pxtoíítiitc tratado e^f-ra p^^rptrtuA- 
rnente obligatorio en todo lo relativo á la paz 
y ¿tfuistad, j en. k>s pantos concernientes á co- 
inefcío 7 ]uiT(^acion peimaaeoerá en as fiion 
y vigor, por el ténnino de doce añoe oomtiidosdee- 
de el día del cange de las lalifieaeioiieB. 

Sin embargo de lo diclio^ á ningana de laa 
partes notíficaee á la otra un año antee de ea- 
pirar el término de su validacioii. sa intención 
de terminarlOj oontinnará siempre obligatorio pa- 
ra ambas partee» basta Im año despoee de baber- 
se notificado la espresada intención. 

Art. 32 — En atención á las relaciones qne exie- 
tf-n eDtrf la Pnisia y los otros Estados de la Con- 
ffcderaoion írc-niiánica á*- aduanas, llamada Zoilve- 
rf-jn. y á la iiíi{ - itancia qiit para las dos altas par- 
tí;» contratan u.- tiene el qui 1 i- f\<tipTilacioiieí del 
tratado actual se eí»tiendan tauii it ii á tudu? los de- 
mas Estado? del Zollverein, queda convenido qne 
podrán decretar »a accesión al misino tratado, 
por nna declaratoria simple j conforme á la 
Ck^netítacion interior de dicba Oonfederaeion. 

Art 33 — El presente tratado será ratificado 
por S. M. el 'Rey de Prosia y por el GoMemo 
del Salrador, y laa ratificaciones serán cangea- 
das en San Salvador, dentro de un año de es- 
ta fecba, ó antes si íbero, posible. 

IV. . 

Convención de alianza t/ confederación celebrada en 
W€U¡hingtony d9 de Xoviembre de 1856, entre lae 
BepubUetie dé M^ico, Nueca Granada, Perú, Ye- 
nezttela, Guatemala, d Salvador y Costor-Eica. 

Art. 1 — Se garantizan tcwlas las. República» 



Digitized by Google 



COXVEXCIOX DE ALIANZA, &. 



unas á otras su iudepeudeiicia y soberanía y la 
inteírridad de sus territorios, no pcnni tiendo que 
se formen en las fronteras, en los pue rtos, ni 
en ninguna parte de una llepública espedicicMies, 
enganches, armamentos, ni conspiraciones contra 
el gobierno ejustente en otra ú otras de ellas; 
y 8i llegase el caso de que algunos emigrados 
ó asilados en nna de estas Bepúblieas abusase 
del asilo y hospitalidad que se concede á todos, 
promoviendo inquietudes 6 alarmas en los paí- 
ses vecinos» el Gobierno de hi Bepública en que 
este abuso se cometiese f^l^ará á dichos emigra- 
dos ó asilados del punto en que puedan causar 
aquellos males, sin que sea preciso que el Go- 
bierno amenazado exija esta medida. 

Art. 2 — 8c obliga cada uno de los Gobier- 
nos de los países aliados á considerar y tratar 
como espediciones piráticas, cualesquiera que se 
hagan contra una ó contra varias de estas lle- 
piiblicas, ya sean dichas espediciones formadas 
por ciudadanos de las mismas Repúblicas inva- 
didas, ya por estrangeros no autorizados por sus 
propios gobiernos para hacer la guerra» oonfor- 
me al uso general de las naciones civilizadas» 

Art. 8 — Se comprometen todos los Gobiernos 
de los pueblos aliados, á no céder ni enSfgenar 
á ninguna Potencia estrangera porte de su ter- 
ritorio. 

Art. á — Se obligan á tener y considerar co- 
mo actos de usurpación, los emanados de un po- 
der creado en alguno de íos Estados hispano- 
americanos con auxilio de fuerza estrangera, lla- 
mada ó admitida á tomar parte en sus contien- 
das intestinas, y el llamamieuto de la referida 
ftierza como crimen do alta traición. 
« Art. 5 — Se comprometen *á auxiliarse mátua- 
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das como para sus hijos nativos, con excepción 
del cabotage. 

Art. 10 — La correspondencia de lo9 Q-obieraos 
aliados pasará por todas las estafetas de la^Con- 
federación sin pagar portes de oorreo, 7 la par* 
tionliir no pagajrá sino lo muy preoiio pm fips- 
tear loB gastos de la administración* 

Art. licitas diligencias jndidáKes y los do- 
eomentos páblioos j anténtioos, otorgados en 
de las BepdUieas aliadas conforme á trnUf^ 
prodacirán en todas las demás los mismos cfeo- 
tos civiles qne si se hnbiesen otorgado confiar- , 
me á las leyes del país en que se presenten, siem- 
pre que la autenticidad de las firmas sea ceir- 
tifícada por el Agente nacional respectivo. 

Art. 12 — I4O8 Ministros diplomáticos, ios Cón- 
sules y los Yice-Oónsules de cualquiera de ias 
Repúblicas aliadas, estarán obligados á proteger 
á los ciudadanos de las otras Bepúblicas en loa 
casos en que los que necesitasen de esta pro- 
tección no pudiesen ocurrir á los Ministros ó 
Agentes consulares de sns propias Bep4bUcas. 

Art. 13 — Para llevar á eíSscto este paato de . 
almnza y de confederación de todas las S^pá* 
blicaa hi^ano^amcnlcanas» so reunirá nn Opn* 
gfe¿> de Plenipoteneiairios en la dudad de Xa- 
ma» Perú, en el mes de Bidembre 4el año pr^ti- 
mo de 1857. 

Art. 14 — Esta Oonfederacion deberá Umm^ 
Cmifederacion de los JSstados húpano-americano». 

Art. 15 — El Ooncrreso de Plenipotenciarioa, 
autorizados para el efecto, deberá dar la forma 
definitiva al pacto de la federación; pero sin ha 
cer de modo alguno que esta federación emba 
rae^ ninguna do las atribuciones de la soberanía 
y de la independencia de* las Bepúbliof^ aUa 
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das, no entrometiéndose en los negocios interio- 
res de cada Estado. 

Art. 10 — El Congreso deberá rcuiiirtíc cada 
dos £ tres años, en el pnnto que él mismo de- 
signare en su últíma sesión anterior.'. 

Art. 17 — Para que la unión de todos lospne-. 
blos hispano-americanos se estrecbe cada ves mas» 
deben los Plenipotenciarios concnrrir á su pri- 
mera reunión autorizados para tratar de los pun-* 
tos siguientes: 1?. dé proponer un sistema de pe- 
sas, medidas y moneda común á todas las Be- 
públicas, fie ¡litando asidlas transacción^ m^r-^ 
cantiles: '2'.' de acordar un sistema consular uni- 
forme en tí>cln la federación: .3? de igualar en las 
leyes de aduanas y en lus arancelcvs de éstas, la 
cuota do los dcreciios que deben pagarse: 4? de 
formar un Código de d crecí i o marítimo hispa- 
no-americano; y 5*^ de lijar las formalidades y re- 
quisitos necesarif-í i>ara que los exliortos de las 
autoridades competentes de uno de los Estados 
liispano-amoricanos, tengan cumplimiento en los 
domas dé la liga á que se dirijen, ta¡nto en ma- 
teria cripiinal como en la cítíL . 

Art. 18 — El presóte oonyenio no obliga, en ma- 
nera alguna, 8Íno*á aquellos de los Estados repre- 
sentados por los signatarios que lo ratiñcasen, con- 
forme á sus leyes constitucionales; y las ratificacio- 
nes deberán cangearse en el lugar que se designare» 
dentro de ocho meses contados desde esta feclia« 



V. 

(Jonvf'^inon en que cL JSah^^dor suhsn'iJfe condido- 
fudmt'ntc al tratado de liga ,// alianza, firma- 
• do en ¿^antifigo por loft ítepreaentantes del I*e- 
. ráf Chüe y ÉcmdSr, cuya convenciou *e con- 
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m CojiUepñgue, á 18 de JíwÍm de 1857. 

Art. 1-^El Estado del Salvador que, al rati- 
ficar la tovencion de Washington de ocho ^r\\lo- 
ve) de Noviembre de inil ochocienios cincuenta 
j seis, aceptó los principios generales del trata- 
do de Santiago, conviene en que para el caso 
•de ser* aquella ratifloaia por la mayoría de los 
Estados cayos 'Bepreaentantes lafirmaroii» setíons- 
titaye signatario del tratado celebrado en San- 
tiago en qniñce de Setiembre, que á la lefxa 
es como sigue: ="En él ííombro de la Santísi- 
ma Trinidad. =La República del Perú, la Kepá- 
blica de Chile y la Kepública del Ecuador, desean- 
do oinientar sobre bases sdlidas la unión qne en- 
tre ellas existe como miemhroa de la gran fa- 
milia anievirann. ligados por intereses comunes, 
por un común origen, por la analoLrífi de sus ins- 
tituciones y por otros mnclios víik^uIos <le frater- 
nidad, y e«tr<íchar las relaciones entre los pue- 
blos y ciudadanos de cada una de ellas, quitan- 
do las trabas y restricciones que puedan em- 
barazarlas, y con la mira de dar por medio de 
esa unión desarrollo y fomento al progreso mo- 
j?al y material ^e cfiids -iina y todas. hu9 Bepú- 
blicas, y mayor impulso' á su prosperidad y en- 
grandecimiento, aér couAo nuenras gaarantlaB á su 
independencia y. imoibnalidád y á la integridad 
de sús temtorioSy íiaa' considerado conducente á 
estos fitíés celebrar un tratado de nnion entre sí 
y con 1«»Í9 demás justados americanos que con- 
vengan en adherirse á él, y al efecto han nom 
brado sus respectivos Plenipotenciarios, á sabor: 
S. K. el T*resi(lp]ite ríe l;i Hcpú1>lica del Perú 
al SeñorDon Cipriano (Jorojiol ZcLiarra, JviH :?r 
gado do uegocioa de dicha liepublica cerca Uel 
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Gobierno de Chile: S. E. el Presidente de la Re- 
pública de Obi le, al Señor Don Antonio Yaras, 
Ministro de Relaciones Exteriores do dícba Re- 
pública: y S. E. ©1 Presidente de la República 
úei Ecuador, al Señor Don Fj ancisco Javier Aguir- 
re, Ministro Plenipotoncii*rio de dicha Repúbli- 
ca cerca del Gobierno de Chile: los cuales habién-> 
dofie comunioado sos TmpeoÜYO» ple&oa poderes 
7 hallándolos en buena y debida fomia» han eoa- 
renido en los artíciüos aiffiiiente«:essATt. 19^Iioft 
cindadanos ó naturales de cualquiera de las al- 
tas partes, contratantes ^'gosarán en los territo- 
rios de cualquiera de las otras, del tratamianr 
to de nadonáles con toda la latitud que per- 
mitan las leyes constitucionales de cada Esta- 
do. = Sos propiedades 6 bienes gozarán ignalmen- 
te en los territorios de cualquiera de las altas 
partes contratantes, y en todas circunstancias, 
de la misma protección y garantías de que go- 
cen las propiedades 6 bienes de los na^-ionales, 
y no estarán sujetos á otras car^s, exacciones 6 
restricciones que la^ que pecaron sobre los bie- 
nes y propiedades de los ciudadanos ó natura- 
les del Estado en que existen. ^Art. 2? — Las na- 
Tce de cni^uiera de los iBstados, <ai los mares^ 
riÓB,;oostás ú puartos de los otros Estados, gosarán 
^e Leífl mismas exenciones, íbtnquidas y coñoesio- 
nés que las naves nacionales, y no serán gravadas 
couotrds imposstos, restriodones ó prohibiciones, 
que las que graten á las naves nadonales. Lo es- 
tipulado en este articulo no se aplicará al comer- 
cio de cabotage, que cada Estado siyetará alas 
reglas que estimare conTeniente. = Art. S? — La 
importación ó exportación de fnitos ó mercade- 
rías ñi' lícito comercio en naves do cualquiera do 
las altas partes cont&tantes^ será tratada cu los 
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territorios de laa oítm, colno la importación ó 
exportación hecha en nnves nacionalev^.=AVt. 
49 — -La corrcspoiMlonoiíi púl)li(;a ó particujar^pro- 
cedeiiío de ('iialf|iiiera de lo« Ketados quo lníl>i<*- 
re sido íraiiqucada previamente en las oliciiiuR 
respectivas, dirijida á cualquiera de ios ol ios, 6 
destinada á pasar en tránsito por su territorio, 
{]^irará libremente y eon 8e«rnridad por los cor- 
reoíi ó postas de «licho Kstatlo, y no se cobra- 
rá por ella ningún derecho ó impuesto. La mis- 
ma «egla ae «pilcará ¿ los diarios, periódicos ó 
'folletos, ann cmuido Iii]l>ie8en sido právia- 
ai6ttto franqueados éu la oficina ó lugar de su 
pTooedencia.ácxAiTt. .;5?-^Los documentos , otorga^ 
dos en el territorio de cualquiera de las aíltaa 
«partes -contratantes, Im sentoncias pronunciadas 
.pot fltts tribunales 7 las pruebas rendidas en la 
xorma que sus leyes tengan establecida, surtirán 
en los territorios do cualquiera de los otros, los 
mismos of(M'tí>8 quo los documentos otori^ados en 
su propio territorio, que las sentencias pronun- 
ciadas por auB tribunales y las pruebas rendidas 
conforme á sus propias leyes. = A rt. íi? — Las al- 
tas partes contratantes convienen en concederse 
miituaiaente la extradición de los reos de crí- 
menes graves, cou excepción de los de delitos 
políticos, que se asilaren ó se liallaren eu sus 
territorios y que hubieron cometido esos crfiner 
nes en el 'territorio del Ksto-do que los reclamar 
re. XTua eoliTenclon especial detorininará los. cri- 
jaxenes y las formalidades á que deberá si^etarr 
m la extraceion.a^Art. 7? — Las altas partes eou- 
tratantes se comprometen y obligan á unir sus 
esfuerzos (xara la dífutsion (íe la eogeHan/a pri- 
maria y de los conocimientos útiles on los tcr-r 
vitorioe» de c^ada una de úlhis, y ávponei-se apuPi^ 
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tuniunente de acneido aceita de las medidas que 
ron eaefin deberán adoptar. =Art 8f — Losmé- 
dícía, abogados» ingenieros 7 demás individnos 
qia0 tavieren una profesión científiea ó litera- 
ria, cayo ejercicio requiere un título, t que fue- 
ron í*iníladano?i ó iiat árales de cualquiera las 
alta» partf»*? contratanteri v liubierf^n ol>tenido de 
«'»«íf,i fl < orr(*sp*»?Hlí«^ntc título, srr;in reconocidos 
rn \i)H t< ri'itoiin- Je cuaUjnifrfi de las otraí^. co- 
mo tales abobado?,, médicos n iii .jenicros, tan lue- 
go como los Estados contratantes adopten \in 
sistema de estudios y de pruebas literarias que 
guarden analogía y correai^iondencia, y (jue so con- 
sideren bastantes para babilitiv el cjercieio de 
dicbas profesiones. Se sqjetaián sin embargo, 
á las formalidades y prnebas de incorporaron 6 
recepción en los colegios 6 cnerpos literarios 6 
científicos del respectivo Estado, según estuvie- 
se establecido para los nacionales. =íArt. 99 — Oon 
la mira de dar ¿ficilidades al comercio j estre- 
char las relaciones qne las ligan, las altas par- 
tes contratantes convienen en adoptar un siste- 
ma uniforme de monedas, tanto en la lev co- 
mo cu la» subdivisiones monctnrias, y un sisto- 
nia uniforme de pesos y medidas. Convienen 
igualmente en unir sus esfuerzos para unifor- 
mar en cuanto sea posible, las leyes y tarifas 
de aduanas. = Para el cumplimiento de lo esti- 
pulado, la^ partes contratantes celebrarán opor- 
tunamente los acuerdos necesarios. = Art. 10 — Las 
altas partes contratantes adoptan en sus rela- 
ciones mútnas los sigaientes principios: 1? La 
bandera nentral cubre la mercadería- enemiga, 
con excepción del contrabando de guerra: 2S La 
mercadería nentral ^ libre á bordo del buque 
enemigo, y no estará sigeta á confiscación, ' A 
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menos que sea contrabando de í»uerra.=Tambiei\ 
cojivienen en renunciar el empleo del corso co- 
mo medio de hostilidad contra cualquiera do las 
partos contratantes, y en considerar y tratiií.co- 
mo piratas á los que lo hicieren en el citóo á 
que se refiere este ^vrticulo. Igualmente consi- 
derarán y tratarán como piratas á sus conciu- 
dadanos y naturales que aceptaren letras de mar- 
ca 6 comisión, para ayndar ó cooperar hostilmen- 
te con el enemigo de cualquiera de ellas» =sArt« 

11 — Los Agentes diplomáticos j funcionarios con- 
sulares de cada una de 4as altas partes contra^ 
tantes, prestarán á los ciudaduios de las otras, 
en los puertos y lugares en que no hubieie-A- 
gente diplomático ó consular de su propio país, 
la misma protección que á sus nacionales. =Art. 

12 — Se comprometen igualmente á fijar de una 
- manera precisa y determinada, j en conformi- 
dad á los principios del derecho internacional, 
los privilegios, excepciones y atribuciones de sus 
funcionarios diplomáticos y consulares, y ado]>- 
tar esas reglas en sus relaciones con los demás 
Estados. ^Art, 13 — Oada una de las partes con- 
tratantes se obliga á no ceder, ni enagenar, ba? 
jo ninguna firma, á otro Estado ó Gobieruq, par- 
te alguna de su territorio, ni á permitir qii^ d^- 
tro de él, se establezca una nacionalidad éstra- 
ña á la que al presente domina, y se cou^ro- 
mete á no reconocer con ese carácter á la que 
por cualquiera circunstancia se establezca»sE&- 
ta estipulación no obstará á las cesiones que los 
mismos Estados comprometidos se liiciercn unos 
á otros para regularizar sus demarcaciones geo- 
gráficas ó fijar límites naturales á sus territo- 
rios, ó detenninar con ventaja mutua sus fron- 
teras. «sArt. 14 — Oada uno Me los Estados coa- 
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tratantes so obliga y compromete » respotar la 
independenc ia de los dcirmw, t en consecuencia, 
á u^ipeilir por todos los niodios qnc estén á su 
iilcítntc, i[ue, en su territorio ne reúnan 6 pre- 
paren elementos de guerra, se enganche ó rcclu- 
te gente, se acopien armas 6 se apresten bnqnes 
para obrar hestílinente contra eoalqniera ée loe 
otros, que los emigrados politlooe ákmsen del asilo» 
maquinando 6 conspirando contra el órden esta- 
bleado en diclio listado 6 contra sn Gbbienio.sBn 
caso do que dichos emigrados ó asilados dieren 
ju'^to motivo de alarmé á nn Estado y éste so- 
licitare su internación, deberán ser alejados de 
la frontera 6 de la costa hasta una distancia su- 
ficiente, para disipar todo recelo é impedir que 
continúen siendo justo motivo de inquietud ó alar- 
ma. =Avt- 15 — Cuando oontr;i ( aalquiera do los 
Estados contratantes se dirijiereu espediciones 6 
agresiones con fuerzas terrestres ó man'tinias pro- 
cedentes del estrangero, sea que se conipong-an 
de naturales del Estado contra quien se di li- 
jen ó de estrangeros, y que no obren como fuer- 
zas pei^necientes á un Estado ó Gobierno re- 
cimociáo 4e hecho é de derecho» 6 que no tu* 
rieren comisióii para actos de gnerra oonferída 
por nn Gobierno, también reconocido, serán re- 
putados y tratados por todos los flstadoe con* 
tratantes como espediciones piráticas, 7 sn^etoB 
en sus respectivos territorioB los que en ellas fi- 
guraren, á las leyes contra piratas, si hubieren 
cometido actos de hostilidad contra cualquiera de 
dichos Estados 6 contra sna bnqnes, ó que en 
el acto de ¡^er atacados por fuerzas de cualquie- 
ra de los Estados contratantes, no se rindieren 
á la segunda intimación. = Art. 16 — En el caso 
que espodieiones ó agrenioneá de ia clase de que 
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kabla ol articulo auterior, se dirijieren coutra cual- 
quiera de los Estados j éste reclamare el apoyo ó 
auxilio de loe deuias, se roiii|>rometen y obli^^u á 
prestar ese auxilio para impbtlir la espedicion^ó a- 
gresion, para capturarla ó destruirla y para captu- 
rar ó destruir todo buque que formare parte de eila 
6 que anduviere armado en guerra con el mismo ñn, 
«in pertenecer como bnqae armado ea gaerráá nin- 
gan Gobierno reoonooido.ssSi el auxifio de que ha- 
bla este artículo faere prestado por alguno o alga- 
zos de los Estados aolionente, oomo deberán hacer- 
lo segnn las ñu>ilidadiNB^ue le dieren su proxi-> 
midad al Estado amenazado ó sns elementos» loa 
demás ooacnnúán á los gastos que se hicieren 
«n la proporción que de común acuerdo se 
jare.=Art. 17 — Se obligan también á no conce- 
der el tratamiento nacional ni conferir empleos, 
sueldo ó distinción alí^iina á los que üguraron 
como Gefcs en esas espediciones piráticas, y á 
negarles el asilo, si oí Estado contra quii u .so 
dirija ó se haya dirijido la espedicion lo exijie- 
re. = Art. 18 — En caso de infringirse por uno ó 
ma8 ciudadanos de uno de los Estados alguna 
ó algunas de las estipulaciones de este tratado 
ó dtt los qne se eelelnren en consecneneia de él, 
6 de los que ligazen á los demás Estados 
tíoalarmente enée sS, la responsabilidad de la 
Infracción pesará sobre dichos cindadanoB» sin 
qne por tal motivo se interrumpa la buena ar- 
monía y amistad entre los Estados ligados por 
el trataáo infringido, obligándose cada uno á no 
proteger al infractor 6 infraetoms j á contri baír 
á que se haga efectiva la responsabilidad en e* 
líos. = Art- 19 — Para <^1 c^sn desgracífido de vio- 
lar algunas de las alfas partes contratantes es- 
te tratado, ó los que jsg cefobicn. ou consecuen^ 
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cía de (A, 6 cuaUjuíera tiataclo que litriie par- 
iicnlamiente entre sí á algimas de ellat*. se es- 
tipula qnc la parte qne se creyere ofendida iio 
orilwiaia ni antorizará actos de hoBtilid¿id ó re- 
presalias ni declarará la guerra, sin presentar 
antes el £et»do ofengor nna espostcioii de loa 
motiven de queja comprobada oon ieitimonios ó 
jnstificafiTos basfanteB, ex^ieiiéo jiiiüela ó sb« 
üsiwscíoii, y sin (|iie Mahsya sido negad» 6 dt" 
latada sfn nuson.^Ignal pioeedmiien¿ se obli- 
gan á observar en el caso de cualquiera otra 
ofensa, injuria ó daño tnfendo ó hecho pornno 
de los Estados á otro; do maaeia que no se ^»- 
cutoi'án actos de rejMXfsalin. ni se cometerán hos- 
tilidades, ni se declarará la guerra sin exposi- 
ción do motivos para qne se dé Raiisfacdon y 
se haga justicia, y sin aírotíu- antes todos los 
medios pacíficos y arreglar sns diferencias. =3sSe 
comprometen igualmente^ para alejar todo mo- 
tivo que perindiqnc á la buena inteligencia y 
armonía que dtlien niaulener entre sí, á que 
cualesquiera quesean los motivos que alguno de 
ellos toviere pora variar el orden de sno rela- 
ciones con otror de los Estadas^ oonatítiHdoappDF 
actos intemmcioiuile»». cvatqpiiera que sea étea^ 
ráeter de éstos, no procédorá ú raríajla dn ha^ 
ber ooinunrcado su i-esolucion al oteo. SSsfado y 
propuesto ó -indicado las bases bajo las cmales do* 
berán arreglar esas nñsnias^rehicionjes en adrián- 
te.=Art. zO—Oon la imra de .oooBolidar y 
bustecer la uníon, de dcsarmTIar los príncipk)» 
en quo se esfaWcce y de adoptar las medidas que 
exije la ejecución de alguna de las estip til acio- 
nes de cfife tratado,, que requieren dispoí^n iones 
nlioriores: las altas partes contratantes convie- 
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tenciario, y en que estoa Plenipotenciarios, reu-' 
nidos en Congreso, representen á todos Jus £sta? 
dos de. la Union :pariii log objetos de este trata* 
do.asIja príiqeiu xeanion del Congreso de •^iO'; 
iiipotonoiarios» se verifíoadt á los tres meses de 
«ms^eadas laSjratífíoaoiDiifis de este tratado» 6 an- 
tea si fuere posible, y nagoirá veiiniéndose mas 
adelante, á lo menos, ^da tros años. = Se reuni- 
rá en las ci^pitales de los Estados coutratanteSt 
por tmmoy según el orden que se ^are en la 
primera reunión .= Art. 21— El Congreso de Ple- 
nipotenciarios tendrá ddrecho y represeataci<m 
baata^nte para ofrecer su mediación, por medio del 
individuo (S individuos de su seno que designe, 
en caso de diferencias entre los contratanteM, y 
ninguno de ellos podrá dejar de aceptar dicha 
mediación. = Si cuando ocurrieren las diferencia« 
no estuviere reunido el Coug^reso, procederá 4 
convocarlo el UüUieruo cuyo 3linistro Plenipo- 
tenciario hubiese sido último presidente para que 
el QoB^eso haga esta designadoii. Bel mismo 
wúd» se pfooeáfiirá enanido otro motívo exijie^ 
qoe el Coagroso de Flenipoteaciarios sea cofKvo- 
eadoy Teafiido.ssArt. 22 -*-El Congreso en nin- 
gun caso y por ningun joaotivo puede tomar co- 
mo uaaliena de sus deliberaciones, los disturbios 
intestinos, movimientos ó agitaeionee interiores 
de los div^sos Estados de la Union, ni acordar 
para influir en esos movimientos ningún c-éne- 
ro de medidas, de modo que la independencia de 
eada Estado, para organizarse y gobcrnarrto co- 
mo m^or «oneiba, sea respetada en toda su la- 
titud y no pueda ser contrariada ni directa ni 
indirectamente por actos, acuerdos 6 manifestti- 
ciones del Congreso. = Art. 23 — El preaeute tra- 
tado será comunicado iniifediatiuiiente, despuei 
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del cange de sus ratíficaofcnies, por los Gobier- 
nos de las Kepúblicas contratantes» á los demás 
Estados hispano-ameríoanos y al Brasil, y éstos 
podjfln incorporarse en la Union qne se estable- 
ce y quedarán obligados á todas sus estipnlacio- 
nes- celebrando un tratado para su a^eptaoioB, 
con coalquiera de los Estados signatarios del pre^ 
senté. = Art. concesiones, exenciones y 

favores que se estipulan en este tratado respec- 
to de los Estados contratantes y de los que mas 
adelante se adhieran á él, y los que se estipu- 
laren en los tratados <>ue posteriormente se ce- 
lebren á cousecuencia de él v con el misino fin, 
se entienden otorgados todos y cada uno de los 
que concede cada Estado en reciprocidad de to- 
doei y cada uno de los que los otros Estados lo 
otorgan, siu que una reciprocidad parcial pueda 
dar derecho al goce de ninguno de ellos, as Art. 
25 — El presente tratado se estipula por el tér- 
mino de diez años contados desde la fecha del 
cainge de las ratificaciones; pero continuará en 
rigor aun después de transcurrido ese término, 
si ninguna de las partes contratantes anuncia á 
las otras su intención de hacerlo cesar con dor ' 
ce meses de anticipación. El mismo término de- 
berá mediar entre el anuncio y la cesación del 
tratado en cualquiera época en que se hiciere la ' 
liotitioacion, transcurridos ]os diez años que el 
tratado debe durar en vigor. =Art. 26 — El pre- ' 
senté tratado será ratificado y las ratificaciones 
caugeadas en Santiago, dentro do doce meses ó 
antes si es posible. --En fé de lo cual loa res- 
pectivos Plenipotenciarios lo lian finnado y pues- ^ ^ 
to en él sus sellos. =He^*li o en Santiago, á km. *' 
15 dias del mo^ de Setiembre del ano dé JSFues^ 
... ftüo $mox íSm.T^íE. ^A'^mméa^^ , 
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C. Zegarra, = [L. S.] — Firmado — Antonia Vamf, 
[t. S.] — y [mmáo ~ Francisco Javiet* Aguirrey 

Art. 29 — Es entendido qne las estipulaciones 
relativas á derechos y leyesen materias tía na- • 
vegaeion y comercio, y cuya ejecución está en- 
cargada al Congreso de. Plenipotenciarios, con- 
fonne al aitíoiilo Tigésiino, no produdián mo- 
diñcadon en las leyes, reglamentos y disposi* 
ciones que actnalmeiite rig-en ó en^ adelante rí- 
jieren en el Ferd j el Salvador, sino con el 
consentimiento de los respectiyos Plenipotendbr. 
ños,' conforme á las iii0triiec9ones de sus Gobier- 
nos. 

Art. 39 — El Perú por su parte y á nombre 

de Chile, el Ecuador, Costa-Rica y Guatemala 
(en su caso), con quienes obra de acuerdo, ad-» 
mi te el Salvador como signatario de dicho tra^ 
tado. 

Art. 49 — Convienen igualmente los Gobiernos 
del Salvador y el Perú en que si alguna ó al- 
gunas de las bases del tratado de Santiago no 
fueren admitidas por otros Estados, 6 lo fueren 
con modiñcaciones, con tal que no so abandone 
la idea de Congreso de Plenipotenciarios, el Sal-, 
vador enviará su Bepresentanto en el tiempo y 
al lugar que se le avise de parte del Perú. 

Art. 6? — Las concesiones j deberes mútaos 
qne resultan de la aceptación del tratado de San- 
tiago, serán estensivos á todos y solos los Esta- 
dos signatarios, obligándose cada una de las par^ 
tes contratantes á invitar para el efecto, á los 
Gobiernos do los países qne tengan analogía con 
los demás Esüidos ligados. 

Art. (I? — La prcBcnte couveucion será ratiü- 
cada por los Gobiernos rosj)e('tiv()s y las r:\titi- 
cacioues caugeada» en Jiiuia, cíl el iérmiuo 
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Heis iiloíiea (;ou todos desde esta fedm, ó antes si 
fuere posible. 



Trata<Jo de paz, a miMud y ' comercio, ajufífadó en" 
tre lait liepúbUcas del ^alvudor y el Perúj Jir- 
íiiadQ en Cqjutejteque, el 18 de Junio de 1857. 

Art. 1 — Habrá paz porfeeta éinTiolable y amis- 
tad sineera entre loa pueblos y ctudadaniis del 
Salvador y el Perá, p adiendo fmuentar resspei> 
tirameate los tecritoriot de una y otra Repú- 
blica y hacer el comercio de toda clase de pro- ^ 
duccioiies V merca cíe rías, con los mismos doro- 
chos, privile£?ios y exenciones de que gozan los 
c'iu(iadanos, srniK'tiéndose á las leyes y usos á que 
éstos estén sujetos. Kl comercio de cabotaje, 
queda reservado n los nativos de cada país res- 
pectivamente, según sus propias leyes. 

Art. 2 — Cualquier prívilcffio ó favor que una 
de las dos Repúblicas coutratantes cumeda á 
otra nación en materias de navegíiciou y de co- 
mercíOy será estensiyo & la otra; gratoitiaaieiite, 
fil la concesión faese hecha de oste modo, ó me- 
diante la conTenientc compensación: si hubiese 
Sido condicional. 

Art. 3 — Los dereohos impuestos por las mer^ 
caderías que se importaren en uno ó de uno de 
los países respectivos para el otro, serán los que 
pagan ó pagaren los efectos de las demás nacio- 
nes, siendo en todo consideradas las mercaderías 
salvadoreñas en el Perú, como las de los países 
mas favorecidos, sin que puedan imponerse gra- 
vámenes ni prohilii (iones especiales. 

Art. 4: — Los buques de las dos Repúblicas go- 
zai'áu de los favores* que gozaren ios . juacionalea 
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respectivamente, y tendrán en easo de naufra- 
gio ú otro accidente, la proteí'cion debida, ha- 
ciéndose cuanto es uso y costumbre practicar pa- 
ra el salvamento de diclios biujues y para si* de* 
ToluciíHi. 8c cüusideraráu como buques salva- 
doreños en el Perú, y como peruanos en el Sal- 
vador todos aqnelloA qne naveguen con la ban- 
dera de las dos Bopúblicas, respectivamoutei y 
eon patente librada por los Go&emos. 
■ Aií. 5-r-Ii08 cindadanos del Salvador en el 
Ferá j los del Perú en el Salvador, no podrá^n 
ser d^nidos ni sns eiAbarcacioneBotrípnlaoio-^ 
nes y mercadeirias ocnpadas para aignn objeta 
público, sin que pe conceda á los interesados untr 
suficiente indemnización. 

Art. 6 — Si una de las dos Repxiblica.^ contra- 
tatantes estuviese en guerra con otrn ú otraSf 
la que permanezca neutral podrá haror libremen- 
te el comorcio con los beligerantes, siendo res- 
petados 8U8 buques y mercancías, con excepción 
de las armas y elementos de ^erra, cuyo comer- 
cio no será lícito; quedando de consiguiente csor 
artículos sujetos á confiscación. En estos casos, 
la visita deberá bacerse conforme á los usoe y 
reglas establecidas y observadas entre las nacio^ 
nes amigas. Ningún ciudadano de una de laa 
dos partos ^ptratantes ayudará 6 cooperará á 
hostilizar á la otra» b^o la pena de ser consi" 
derado y ti\atado eomo pirata. 

Art. 7— Si desgraciadamente sobreviniese al- 
guna guerra entre las dos Repúblicas c(mtra- 
tanteSr convienen en que las hostilidades no 
drán llevarse á efecto, sino ])or las personas dc - 
bidamonte 9<ntorizadas. Serán respetadas en mar 
y tierra lafi personas y propiedades de Ioí> ciuda- 
dano^ ,pacÍfifí€Mi re^peqtiyaui^nte, tumándg^ üolo 
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T en caso de que la necesidad lo exija, aque- 
llas prevenciones que sean indispeasables coutrar 
las yersonas sospechosas. 

Mi't. X — Oada una do las Repúblicas contra- 
tantes podra establecer en la otra Agentes di- 
plomáticos, Cónsules y Yico-Cónsulcs, que ejer- 
cerán sus funciones conforme á las reglas y usos 
geHerales, y Berán tratados como todos los de 
las naciones amigas. Los Agentes diplomáticos 
y consñlares de las dos Repúblicas en países es* 
trangeros donde ñiltaren los de la otra, harán 
toda dase de gesttones^permitidas por el dere- 
cbo internacional, para prot^er las personas y 
los intereses de ios ciudadanos de esta Repúbli- 
ca, en los mismos términos qne deben hacerlo 
respecto de los ciudadanos de su propio país, siem- 
pre que su intervención faere solicitada por la 
parte interesada. 

Art. 9 — Los A^-cTites públicos del Salvador en 
el Perú y los del Perú cti el Salvador, no in- 
tervendrón en los asuntos particulares de sus ciu- 
dadanos respectivos, sino en los casos en que la 
naturaleza especial del negocio lo requiera, con- 
forme al deicclio público geneialiiicute admiti- 
do, y cuando las autoridades subalternas retar- 
den 6 denieguen la satisfi^eion debida á un re» 
élamo justo; eSto no obstante, se admitirán los 
buenos •oficios que reciprocamente se interpongan, 
«n cuanto lo permitan los intereses y el honor 
nacional. 

Art. 10 — Las partes contratantes convienen: 
en entregarse reciproeameate los incendiarios, pi- 
ratas, «sesillos «leTOBOfi^* fiilsificadores d« letras de 

cambio, escrituras 6 monedas, quebrados frau- 
dulcnfoR y otros reo|i de crímenes atroces, cnan- 
to «can reclamados por el Gobierno de una Be- 



Digitizeü by i^OOgle 



TRATADO eos EL PERU. 



201 



pública al de la otra, con cópia certificada do 
la fscutenoia doíinitiva dada contra Ion reos, \)or 
tribuiuil ó juez competente, paitándose los gas- 
tos da ia prisión y extradición por el Esta?¡^^ á 
quien ae hiciere la entrega. Berá oondicimi em- 
presa de ésta que no se impondrá la pena de 
muerte á tales reos por el delito cometido an- 
tes de 1» extradición; y qae cuando el roo de- 
1m> Ber juagado por otro delito cometido en el 
país donde se hubiere refugiado, no será entre- 
gado hasta después de juzgado j sentenciado y 
do ejecutada la sentencia. 

Art. 11 — Los ciudadanos del Salvador y el 
Perú gozarán recíprocaiiionte, en las dos Kcpú- 
hlicas, de los derechos do los nacionales mn res- 
pecto á sus persomxs, con solo la limitación que 
en el orden político imponga la Oonstitucion de 
cada país. Sus propiedades ó bienes gozarán igual- 
mente en los territorios de cualquiera de las par- 
tes contiiitantes y en todas circunstanciaos, de la 
misma protección y garantías de que gocen las 
propiedades ó bienes de los nacionales; y no es- 
tarán sigetas á otras cargas, exacciones ó restric- 
oioBes qoe las que pesaren sobre los bienes y pro- 
piedades de los ciudadanos ó naturales del Es- 
tado en que existen. 

Art* 12— 'Jias estipulaciones de este tratado se- 
i^n perpétnas en todo lo que se refiere á la con- 
serracíon de la paz y la amistad entre las dos 
Repúblicas; y por lo que respecta al comercio y 
á las estipulaciones relcrcntes á el, podrá roíbr- 
marsc á los diez nfios después del canííe de las 
ratilicac iones, para hacer las modiliciu^joucs (¡iw 
la espericncia y el desanoilo del trálico eiitrcí 
ambos ^msos, puedan hacer necesarias. l*ero si 
luüguna de latí dos partes •anunciaste á la otra, 

26 
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por <li ( ];iracion oficial, lieelia nn año nntes de 
la í'.spiiíu'ion del plazo, su intención de niodi- 
íicar^el tratado, continiiíirá obligatorio para am- 
bas •partes, hasta nn año dcs[>uo8 de cnalqnior 
dia en que una de ellas manifestare á la otra 
su voluntad de que se altere. 

Art. IS — £1 presente tratado será ratidcado^ 
j las Tatiñeaeiones eangeadas en Lima, en el 
término de seis meses contados desde la fecli», 
ó antes si ñiere posible. 

Vil. 

Tratado de amistad^ comercio y navegación^ en- 
tre la MepubUoa del Salvadm^ y la Francia^ 
. firmado en Onateniala, el 2 de Enero de 1858. 

Art. 1 — Híibrá ])az constante y amistad jicr- 
pótua y sincera entre la Kepública del Salvador 
por nna parte, y 8. M. el Emperador de los 
l'raiKcses, sus herederos y sucesores, por otra 
parte; y entre los ciudadanos y subditos de am- 
bos Estados, sin excepción de personas ni de lu- 
gares. 

Art. 2 — Habrá recíprocamente una completa 
j entera libertad de comercio j de náyegacion 
para los buques y sus cargamentos, como tam- 
bién para los ciudadanos y subditos de las dos 
altas partes contratantes en todos los lugares» 
puertos y rios del Salvador y de Francia donde 
la navegación es actualmente permitida, ó se per- 
mita en lo de adelante, para los buques de cual- 
quiera otra nación estrauírera. 

Los salvadoreños en Francia v los franceses en 
el Salvador, gozarán á este respecto de la mis- 
ma libt rtad y seguridad que los nacionales. Pa- 
ra el comercio de encala y de cabotage, seiáu 
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tratados como los ciudadanos y subditos de la 
nación mas favorecida. 

Art. 3 — Los ciudadanos j sábditos de cada 
nna de las dos altas partes contratantes, pdl|rán 
recíprocamente entrar con toda libertad en cual- 
qniera parte de los territorios respectivos, resi- ' 
dir en ellos, viajar, comerciar aai por mayor co- 
mo por menor, arrendar y posocr los almacenes 
y tiendas de qne tengan necesidad, hacer faras- 
portos de mercaderías ó de plata, recibir con- 
signaciones tanto diú interior como de los paí- 
ses estrangeros, sin qii% so les pueda en nin- 
iínn caso sujetar á contribuciones, sean gcní^ra- 
ies ó locales, ni á impuestos ú obligaciones de 
cuaUjuiera clase qiio fueren; sino las qne esteu 
establecidas ó puedan establecerse, sobre los na- 
cionales. 

Serán enteramente libres para hacer por sí mis- 
mos sus negocios, para presentar en laa adua- 
nas sus propias declaraciones ó para hacerse ayu- 
dar ó representar por quien mejor les parezca, 
con el nombre de apoderados, factores, agentes, 
consignatarios, intérpretes ó cualquiera o£o, ya 
para la compra, ya para la vento de sos bie- 
nes, efectos ó mercaderías; ya para la carga, des- 
carga y despacho de sus buques. 

Tendrán el derecho de desempeñar las funcio- 
nes que se les con lien i)or sus compatriotas, por 
estrangeros, ó por nacionales, en concepto de ajK)- 
dorados, factores, agentes, consignatarios ó in- 
térpretes; y en ningún caso se les someterá á 
otras contribuciones ó impuestos, que aíjuellos 
á que estén souietidos hts iiacionalcs, 6 los ciu- 
dadanos ó subditos de la nación mu» favo- 
recida. 

Gozarán de- igual libertad en todajs sus com- 
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yi'ixa y veiihts, pura lijar ol precio de los efec- 
tos, mercadtíi ías y objetos, cnalenqniera que seau, 
ora hayan sido íinportndow, ora se destinen á la 
exp^ttacioii. Kn todo esto se entiende que so 
coníbriiiiiiiiii á las leyes y rc^laiuoiitoíJ del país. 

Art. á — Los ciudadanos y subditos de la una 
j do la otra parte contratante, gozarán en los 
dog Estados de la mas completa y constante pro- 
tección para sos pefrsonas y propiedades* Ten- 
drán libro y fácil acceso á los tribunales de jns^ 
ticia, para la deraanda y defensa de sos dere- 
chos. A este efecto podrán emplear encoálech 
quiera circunstancias los abogados, procuradores 
6 agentes de toda clase, que ellos mismos de* 
signen. Tendrán la facultad do estar ])resc'ufrs 
á las resoluciones y sentencias de los tribuna- 
les en las causas en (¡ue fueren interesados, lo 
mismo (|ue á las informaciones y declaraciones 
de testi.i4<ís ({ue puedan tener lucrar con ocasión 
de los juicios; siempre que las leyes de los paí- 
ses respectivos, permitan la publicidad de esos 
actos. Gozarán, cu fin, á este respecto, do los 
mismos derechos y privilegios que los musiona' 
les, y estarán sometidos á las miamas condicio- 
nes qu^ á éstos últimos les esten impuestas. 

Art. 5 — Los salTadoreños en Francia y los 
franceses en el Salvador, estarán exentos de to- 
do servicio personal, tanto en los ejércitos de 
tierra y mar, como en las guardias ó milicias 
nacionales; lo misino quede todas las contribu- 
ciones extraordinarias de guen-a, de \m présta- 
mos forzosos, requisas ó servicios militares, sean 
cuales fueren. En todos los demás casos, no po- 
<lrán Ser sometidos, ])or sus l)icii4's nuiebles ó 
laices á <>t ras cargas, cxi*cc ion es e ini juicstos, que 
los que seou exijidd^ á los mismos uucioiiuies, 
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ó á loR (áudadanos ó súbditoH de la nación mas 

iíivororida. 

Tampoco podrán ser detenidos ni cspnlsiidos, 
ni aun enviados de un punto á otro del •¿)aÍ8, 
por medida de policía ó de gobierno, sin indi- 
cios d motiTOB graves y de ^ naturaleza que 
turbasen la tranquilidad pública; j en ningún 
caso se tomará sein^ante proTidencia antes de 
que los motivos y documentos que loa acrediten 
hayan sido comunicados á los Agentes diplonni- 
ticos ó consulares de su rc8i)ectiva nación. Ade- 
man, se concederá á los inculpados el tiouipo mo- 
ralmente necesario, para presentar ó hacter presen- 
tar al Gobierno del país, khs medios de defensa. 

So entiende que Ins disposiciones de este ar- 
tículo, no son aplicables á las condenas, á de- 
portación ó á estranamicnto del territorio (jue 
puedan ser pronunciadas por los tribunales de 
sus respectivos países, con arreglo á las leyes y 
á las i'ornias establecidas, contra los ciudatlanos 
ó súbditos de uno de los dos. Esas condenas 
seguirán siendo ejecutivas, según las fonnaa es- 
tablecidas por las legislaciones respectivas. 

Art. 6-^Los ciudadanos y súbditos del uno y 
del otro ISstado» no podrán sor sometidos res- 
pectivamente á ningún embargo, ni ser deteni- 
dos con sus buques, cargamentos, mercancías y 
e&otes, para una espedicion militar cualquiera, 
ni }>ara cualquiera nso público; sin «lue se ha- 
ya lijado previamente por las partos interesadas, 
ó por peritos (jne ellas nombren, una indemni- 
zación suiiciente en todos los < msos, se^un el uso, 
y por todos los ])ei;jnicios, péididas, retardos y da- 
ños que ocasione el servicio á que hayan de ser 
sometidos, ó (|ne de él pudieniii resultar. 

Art. 7 — JjOá franceses ciftólicos gozarán, cu la 
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liüj)úbl¡ca del Sulvudor, con rospocto á l;i reli- 
gión y al culto, de todas lus libertades, gaiaii- 
tías y protección do que gocen los uaturale»; y 
los ^Ivadoreños gozarán, igualmente, en S^ran- 
cía, de las mismas garantías» libertad } protec- 
ción qne los nacionales. 

Los franceses, qne 'profesen otro «nlto, y se lia- 
lien en la Bepública del Salvador,* no serán in- 
quietados ni molestados do niñísima manera, por 
cansa de religión; bien entendido que deberán 
respetar la religión, el culto del país y las leyes 
que sean relativas. • 

Art. S — 1j()8 ciudadanos v súbditos de cada 
Tina de las partes contratantes, tendrán el dere- 
clio de poseer, en los territorios respectivos, de 
la otra, toda clíiso de bienes muebles y raices; 
el de explotarlos con toda libertad, lo mismo que 
el de disponer de ellos, como les convenga, poi' 
venta, donación» permuta, testainento ó de onal- 
quiera otra manera. Igualmente, los ciudadanos 
ó súbditos de uno de los dos Estados, quesean 
herederos de bienes . situados e¡a el otro Bstado, 
podrán suceder sin impedimento, en aquella par- 
te de los dichos bienes que les toquen ab-inte9tato 
ó por testamento, con la faculted de disponer 
de ellos á su arbitrio; salvo que pagarán los mis- 
mos derechos de yenta» sucesión ó cualesquiera 
otros que en casos semc^jantes pagarían los na- 
ción alen . 

Art. y — Si (lo qne Dios no permita) llegase 
á romperse la j)az enirt* las dos altas partes con- 
tratiuites, se concederá por una y otra parte un 
término de seis nuíses ])or lo menos, á los co- 
merciantes que se encuentren en las costas, y el 
de un año á los (|ue se iiaüen establecidos en 
el interior del x)aís, fura arreglar sus negocios y 
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disponer de sus propicdaclos. Adonias', se les 
dar;! un salvoconducto para embarcarse en el 
puerto que ellos mismos desii^nen á su volun- 
tad, con tal de que no esté oeupado ó 8Ít#ado 
por el enemigo, y (^ue su propia sesruridad ó la 
del Estado, no se oponga á que niarelu n por 
aquel puerto; en cuyo caso, lo harán por don- 
de y como sea posible. 

Todos los otros cándadanos y súbditos que ten- 
gan nn estableoimieiito tijo y permanente en los 
Estados respectiyos» para el ejercicio de caalqníe- 
ra' profesión 6 indpstria, podrán conseryar sos es- 
tablecimientos y continuar ejerciendo sus profe- 
siones é industrias, sLa ser inquietados, de nin- 
guna manera, y so les dejará la posesión com- 
pleta y entera de su libertad y de sus bienes, en 
tanto que no cometan ninguna íalta contra las 
leyes del país. 

Art. 10 — En ningún caso de guerra 6 de co- 
lisión oivtre las dos naciones, estarán sujetos á 
ningún embargo ó secuestro, ni á otras cargas 
6 impuestos (jne los que se exijan á los nacio- 
nales, las propiüdades ó bienes de cualquiera cla- 
se, de los ciudadanos 6 súbditos respectivos. Las 
cantidades que les deban los particulares, los fon- 
dos públicos y las aodones de banco 6 de com- 
pañías que les correspondan, tampoco podrán ser- 
embargadas, secuestradas 6 confiscadas, con per- 
juicio de los dicbos ciudadanos 6 súbditos res- 
pectivos. 

■ Art. 11 — El comemo salyadoreüo en Francia 
y el comercio francés en el Salvador, serán tra- 
tados, bajo todos los aspectos, tanto en la im- 
portación cuanto en la exportación, eonio el do 
la nación mas favorecida. En consecuencia, los 
derechos de importación ioftpuestos en el Sal- 
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rador sobro los productos dol enclo 6 do la in^ 
(Instria de Francia, y cii Francia sobre los pro- 
duct^>s del suelo ó de la induRtria del Salva- 
dor,* no podrán ser otros ó mas altos que aqne- 
llos á que estén 6 sean sometidos los jiroductos 
de la nación mas favorecida. El mismo i>rin- 
i'ipio se observará para la exportación. 

No tendrá lugar en el comercio recíproco do 
los dos paisesi ninguna probibksion 6 restricción 
en la importación 6 exportación de cnakqmer ar- 
tícnlo, si ella no so estiende ignalmente á to* 
das las otras naciones; y fas formalidades que pue^ 
dan exijirse para jnstilicar el origen y pfoce* 
dencia de las mercancías respectivamente impor- 
tadas en el nno 4o los dos Estados, serán igual- 
mente comunes á todas las otras naciones. 

Art. 12 — Los buques salvadoreños á su entra- 
da ó salida de FraTicia, y los buques franceses 
que arriben /i los puertos del Salvador ó salgan 
de ellos, no e starán sujetos á otros ni á mas al- 
tos dcroclios de tonelage, faro, puerto, pilotaje, 
cuarentena ú otros que afectan el cuerpo del l)u- 
que; sino á ;u^u(^liog á que respectivamente es- 
ten sujetos los bnques nacionales. 

Los derechos de tonelage y los demás que se 
cobren en rasson de U capacidad de los buques, 
serán percibidos en el Salvador, por los boques 
ñuncoses según el registro francés del buque y 
reciprocamente. 

Art. 13 — Los buques salTadoreños en Fran- 
cia y los buques franceses en el Salvador, . po- 
drán descargar una parte de su cargamento en 
t'l puerto donde primero arriben; y pasar en se- 
guida con el resto de aquel cargameTiff) á los 
otros puertos del Uíismo Estado, sea ]>ara aca- 
bai* de descargar su 'cargamento,, sea para com- 
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plctar el de K tjuno: tio ])jii,Mudo en cada puer- 
to otros ó mas alt*is d» rochos, que los (|uo 
^ «irían los bu(j[u.e8 nacionales on üircunstancios 
análojüfas. • • 

Ai4. 14 — Los bnqnes pertenecientes á ciuda- 
danos ó subditos de la una de las dos partos con- 
tratantes, que naufraguen ó zozobren en las cos^ 
tas- de la otra, ó< que por oonsecueaoia de arri- 
bada forzosa ó' de ayeiía comprobada» entren 
en los puertos ó toqnen en las oosias de la otra» 
no estatárn «líJetOs á ni ti ganos derechos de na-: 
Tegaoíon, cualesquiera qte sea el nombre éon qne 
esten establecidos, salvo los derechos de pilota- 
ge, fkro j otrm do la misma naturaleza, qaere>« 
presenten el salario de servicios prestados por 
la industria privada; con tal que esos buques no 
efectúen carga n! (lí'^cflrLín do mercancías. Sin 
embargo, les s(m ;í ]m ruiitido trasladar á otros ])u- 
ques, ó colocíir cu tierra y poner en los alma- 
cenes, el todo ó una parto de mi cargamento, 
para evitar qne peresícaii I.is mercancías; sin que 
se pueda exijir de ellos otros derechos qu(^ los 
relativo» al líele de buques, alquiler de alma- 
cenes y nsó de astillei^os públicos, quesean ne- 
oesai^ para depositar las meicanoía« y reparar ' 
las- Averian del' buque. 

' Les serán* ademas oonoedidas toda ^eilidad y 
proteiscion* á 'este efecto^ lo mismo que para pro^ 
(5ui'arse víveres j- posierse en estado de conti- 
nuar su viaje, sin ningún impedimento. 

Art. 15 — Serán considerados como salvadoro- 
. ños en Francia y c^nno franceses en el Salva- 
dor, todos los buques qu(^ naveguen bajo las ban- 
deras res]>c( tivM« y <pic lleven la patente y de- 
mas dnciimcntos cxijidos por las Iciiislaciones de 
ios dob Estados, para • justñícar la uucionaiidad 
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de los bnques de comercio. 

Art. I&--L08 buq^iies, mercaneias y efectos per- 
tenecientes á los ciudadanos 6- súbditos respec- 
tiTOS* que »eaii tomados por piratiis en los limi- 
tes de la j:imsdio<ño]i de la una de las^ do» par- 
tes Gontrataiitee 6 ea alta mar, y qv» fúesen conr 
dnddos á le» puertee, riee, radas ó bahías de la 
doiiiiiuioio& de la otíra^ ó eneontnide» en ellos; 
serán entregados á SQS dueños, pagando, si hay 
Ingar, los castos de recobfo, que sean determi- 
nidos por los tribunales competentes, cuando el 
derecho de propiedad haya sido comprobado an- 
te los diclios tribunales, por reclamación que de- 
berá ser liecha en el término de nn afio, por las 
partes interesadas ó siis apoderados, ó por ios 
agentes de los ¡E^oliierrros res|X)ctÍTOS. 

Art. 17 — Los buques de guerra de una de la» 
dos partes contratantes, podrán entrar, perma- 
necer y repararse en los puLitos de la otra, cu- 
yo acceso esté concedido á la nación mas ia- 
Torecida; estarán allí sigetos á las mismas re- 
glas y gozarán de las mlfiaa renti^, qoe loa 
de dicha nacían mas fororecida. 

Art. 18~iSi sucediere que una de las dos par* 
■ tes contratantes, eaté^ en guerra con una terce- 
ra potencia, la otra parte no podrá, en ningnn 
caso, autorizar á sus nacionales para tomar ni 
aceptar comisión 6 letras da corso, para obrav 
hostilniente contra la prinaera, ó para inquietar 
el comercia 7 las propiedades de sos oindadanoa 
0 subditos. 

Art. 19 — Las dos altas partes contratantes a- 
doptan en sus relaciones miituas, los principios 
siguientes: IC El corso está y queda abolido; 2? 
La bandera neutral cubre la mercancía enemi- 
ga, con excepción contrabando de gueria: 
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3? La mercancía neutral, «on exc^ípcioii del con- 
trabando de guerra, no puede ser toiiiada bajo 
bandera enemiga: 4? Los bloqueos para ser obli- 
gatorios, de^n 0^ «fedáTos; es decir, maift^ni- 
dm por mía ft»rsn rafidente jpara impedir i^ealf 
mente el «ooeso al terrilmo ael enemigo. 

<)iieda ademas convenido^ que la libertad de 
la bandera «seguía iambicñ. la de las personas, 
y qne tos indÍTidnos pertenecientes á una Po- 
tencia enemiga, que faesen encontrados á bor- 
do de nn buque neutral, no podrán ser hechos 
prisioneros, á menos qiae sean militares y estén 
por el momento ocupados en el servicio del ene- 
migo. 

Las dos altas partes contratantes no aplica- 
rán estos principios, en lo que concierne á las 
otras Potencias, sino á la^ que igualmente los 
reconozcan. 

Art. 20 — En el caso de que una de las par- 
tes contratantes estuyiese en guerra, j de que 
sus buques hubiesen de ejerce en la mar él de- 
recho de visita» queda eonyenidb, que si eneuMi- 
tran un buque perteneciente á otea parte que 
permanezca neutral, los primeros se mantendrán 
foera del alcance de cañón; y que podrán en- 
viar en landbas únicamente dos examinadcoes en- 
cargados de proceder á la vista de los papeles 
reladvoB á su nacionalidad y cargamento. 

Los comandantes serán responsables de cual- 
quiera Tejacion ó acto de ^ iokmcia, que come- 
tan 6 dejen cometer en tal ocasión. 

Se conviene igualmente que, en ningún caso, 
la parte neutral podrá ser oliligada á pasar á 
bordo del buque visitante, ni para mostrar sus 
papeles, ni por ninguna otra causa. 

La visita no fierá pcrmiláda sino á burdo de 
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los buques que uuveguoii sin convoy. Bastsirá, 
cuando caiuineu convoyados, que el comandan- 
te dedare Yerbalmonie y por su palabra de ho^ 
nor^*qiie los buques puestos biyo su protección 
y al abrigo de su fuer«a, pertenecen al iGsta* 
do cuya l^ndem euarbobin; y que deda^en tam* 
Hen> cuando esos buques tengan por destino un 
puerto enemigo, que no oouducen contrabando 
de guerra. 

Art. 21 — En el caso de que uno de los dos 
países rííté en guerra con cualquiera oim Poícn- 
eia, rituliHUinos y subditos del oUo pais, j^o- 
dráu eoutiiiuur sn coiuercio y navegación con 
esta misma Potencia, sino ch con las ciudades 
ó puertos que estén realmente sitiados <> blo- 
queados; sin que \)ov eso esta lihertíid de cOt 
inereio y de navegación pueda, en niii;¿iia caso, 
estenderse á los artículos que se reputan contia- 
baudO' de 'guerra,, tales como> tas bocas y armas 
de facrgo, aruias blancas, proyectiles, pólTOva» sa- 
litre, objetas de equipo miütar y todo iiisti3inien« 
to, cualquiera^ qué sea» catando &bríoado ,pam 
el uso de la guerra; • . • . * * > 

Mín ningún caso podrá ser tomado», captoiiftdq 
y condeíiado un bu((ue de comercio, pertenecien* 
te á ciudadanos 6 subditos de.uno-die los dos pau- 
ses y que se encuentre despachado para un puer- 
to bloqueado por fuerza del otro Estado, si pré- 
viaiucnte no le ha sido iKH-lia una i}otilir;i( ion 
ó siguilicaeion de la existencia del blü(|ueo, por 
algún buque que lonne parto de la escuadra ó 
división bloqueadora; y para que no se pueda 
alcffar iiiia pretendida ignorancia de los hechos, 
y que el buque <iue haya sidn debidamente íid-« 
vertido, esté en el oa8<J de ser eüp turado, si des- 
pués llega á preseiitftrse dolante del mismo pucr- 
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to, mientras que aun dure el bloqueo, el oouian- 
(Taiite del buque de üuuria que le cecouozca pri- 
iiit ro, deberá ])one4- su viHv en los papeles de 
aquel buque, ihiIk ando el día, el lu^^iir ó al- 
tura- en que le baya visitado y beclio bi uqIíü- 
QMÚon precitada, cod laa formalidadoB :qu» «Ua 
ex^e.. » , . • 

; Art. 22 — Oadft wia de las, dos altea pafteacOn- 
ioatantes»- pedrá^ establecer Oónsulea en loa ter-<i 
ritorios y< domÍDios de la otraspaca la parotec- 
€Íon del comeroío; pero .estos agentes no entra- 
rán á/ ejercer suh funcM^nes ni gozarán de Ioh 
dereclios, prívilegios é iunmnidades inlierentes á 
su' cargo, sin baber obtenido previamente el (j-ve- 
quatur del Gobierno territorial; roscrvándose rn- 
te el dereebo de determ i u n las reísidenciaí^, -ea 
que le ronvenífa admitir ( fnKsulcs. S(í entiende 
que á este respecto, los dos (iobiernos no se opon- 
drán reí-pectivainente, üiniiuna reí<triccion que no« 
sea común en 8U país á todas» las^ nacioneí». 

Art. 23 — Los Cónsules generales, CíSnsules y 
Vice-Oónsules, lo mismo que .los alumnos do 
Cónsul, CancÚleiea y Secretamos ^adiotos ,á sir 
misioii, gozarán oñ«los.dos países totfos los prt-» 
TÍlegios, exenciones é inmunidades que pnedaii 
ser. otorgadas .en: éu residenma^á los agentes del 
laisiBo rango de laoaacio-nrrnias favóteoiditik; -y es^ 
pacialinent«, de la oxendon de aposelttos nadita- 
ios y^de; el de todas las contribuciones directas, 
asi- personales eomo mobiliarias ó suntuarias; ár 
no ser que sean ciudadanos del país en (jue re'si- 
dan, 6 que adquieran propiedades ó se hagan po- 
'^eedorcs de bieneg raicí s niínadon en él, ó en tin, 
([ue se ocuipcu en el comercio, en cuyos casos 
estarán 'Cometidos á las mismas contribuciones, 
cargos ó iniposiciojues (j^ue^^os otros particulares. 
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Estos Agentes fjozarán en todos los casos de 
la inmunidad personal, sin (jue puedan ser de- 
tenidos, ni puestos en juicio, «ni en prisión, si- 
no en los casos de crimen atroz; y en el ca- 
so de que leen negocientes, la prisión por dea- 
da no pod/á imponéraelee aino es únicamente por 
las oansas de comercio, mas no en las dviles. 

Podxén dichos Agentes colocar sobre la puer- 
ta exterior de sos casas, un cuadro con las ar- 
mas de su nación y una inscripción que diga: 
Omuulado del Salvador, ó ConitUado de Fran- 
cia; y podrán también isar en los días de fiestas 
públicas ó nacionales, la bandera de h\i país en 
la casa consular. Pero por esas señales exterio- 
res, nunca será considerado como constituido el 
derecho de asilo. 

Los Cónsules generales, Cónsules y Vico-Cón- 
sules, como tampoco los alumnos de (^nisul, Can- 
cilleres V Secretarios adictos á su misión, no 
podrán ser citados para comparecer ante los tri- 
bunales del pais de sn residencia; y cuando la 
justicia local tenga necesidad de recibir de elloa 
alguna información jnridica» deberá pedírsela por 
escrito, 6 pasar á sn domicilio para tomarla de 
viva voz. 

En caso de mnerte, impedimento 6 ausencia 
de los Cónsules genera] Cónsules y Více-Cíón- 
sules, los alumnos de Cónsul, Cancilleres 6 Se- 
cretarios serán admitidos, de pleno derecho, á 
desempeñar interinamente los negodoe del Con- 
solado. 

Art. 24 — Los archivos, y en general, todos los 
papeles de la Cancillería de los Consulados res- 
pectivos, serán inviolables; y no podrán ser to- 
mados ni visitados por la autoridad legal, biyo 
ningún prej^to ni éb. ningún caso. 
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Art. 25 — Los Cónsules generales j Cónsules • 
respectivos, tendrán la libertad de establecer Vi- 
ce-Oónsules ó Agentes en las diferentes ciuda- 
des, puertos ó lugares de su distrito consÜar, 
donde el bien del servicio que se les ha con- 
fiado, lo flxya; pero esto m entiende salva la 
aprolmtiion y el exequátur del Oobiemo teniio- 
rial. Batos Agentes podzán ser nmnbmdoe en- 
tre loe eiudadanos ó sábditos de loe dos Esta- 
dos, y aun entre loi estrangeros. 

Art. 26 — Los Cónsules respeotivos podrán, al 
fiillecimiento de sus naotonales, muertos mn ha- 
ber testado ni señalado ejecutores testamenta* 
rios: 19 Poner los sellos, ya de oficio, ya á pe- 
tición de las partes interesnílas, sobre los bienes 
muebles y papeles del difunto, previniendo de 
antemano de esta operación, á la autoridad lo- 
cal comi>eteute, que podrá asistir á ella, y aun 
si lo juzga conveniente, cruzar con sus sellos 
los puestos por el Cónsul; y desde entonces es- 
tos dobles sellos no serán quitados sino de acuer- 
do: 2? Estender, también en presencia de la au- 
toridad competente, si ella oiee deber presenciar- 
lo, el inventario de la saoesion: 39 Haeer pro* 
ceder, según el oso del país, á la venta de loa 
efectos mobiliarios pertenedentes á la sucesión,, 
cnando los dicbos moebles puedan deteriorarse 
por. efecto del tiempo, ó que el Cónsul crea útil 
su venta á los intereses de los berederos del di- 
funto; y 4? Administrar ó liquidar personáhnen- 
te, ó noiTibrar bajo su responsabilidad, un agen- 
te para administrar y liquidar la dicha aucesion, 
sin que, por otra parte, la autoridad local ba- 
ya de intervenir en estas nuevas operaciones. 

Pero los dicbos Cónsules ©ataran obligados 4 
bacer ammciar la muerte de su» naqoiuLies, ea 
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niK) (lo los pcrióílicos qnc se publiquen en la 
estcnsion do sil flistrito, y no podrán liacer cn- 
f vrxjg ele la sucesión y de sn ]»rodTictn n los he- 
redaros lejítiuios, ó íi sus mandatarios, sino des- 
pués de haber hecho satisfacer todas lis doudaí^ 
que el difunto pudiera tener contra idas en el 
país, ó hasta que haya pasado un año de la 
fecha de la publicación del fallecimiento, sin qu(3 
ningún reclamo hubiese sido presentado contra 
la sucesión. 

' Art. 27 — Los Cónsules respectivos estarán en- 
cárgados'esclusiTamentd! de la policía interior dé 
los Duques de comercio de su nadon; y las au- 
tdridadés locales no podrán intérTCnir en éstó, 
mientras qutí los desórdenes sobrevenidos no sean 
d^ tal. naturaleza que turben la tranquilidad pú- 
blica, ya en tierra, ya á bordo de los buques. 
' ÍPero t?n todo lo que toque á la policía de los 
puertos, á la ear<í-a y descarga de los buques, á 
la seguridad de las niorcnderias, biones y efec- 
tos, los ciudadanos y subditos do los dos Esta- 
dos, estarán respectivamente sujetos á las leyes 
y estatutos del territorio. " ' 

"' Art. 28 — Los Cónsules respectivos, podrán ha- 
cer arrestar y enviar, ya á bordo, ra á su país, los 
marineros que hubiesen desertado de los buípies 
fle su nácidn: A este efecto, se dirijirán poi? 
ésctfto á ^as autoridades locales competehl^s' y 
judtlñcaráh, por la ei^hibicion^ del registro ; del 
buque *ó del rol del eijúip^e, ó 6i el dióho bu- 
que- hubiese pártídó,. por la cópia de Ifls dicháá 
piezas, debíiaamehte cei-tificada por olios, qué los 
liombres récliauiíídós haoian' parte de dicho eqiü- 
psge. 'Con esta demanda, aelí justificada, la;eá^ 
tniia no podrá ro!T^isárf;eles; se les dará ademas 
i»da ayuda y asá&teucla para la pesquisa, apre- 
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liendion y arresto de dichos desertores, quieneé 
aeráu aun detenidos y guardados eu las prisio- 
nes del país, á petición y por cuenta de los üón- 
gulos, hasta que estos Agentes havüu encolijtra- 
do uua ocasión de entregarlos á quit>u corres-f 
ponda, ó de hacorloB partir. Sin embargo, si 
estft oúftiicm M se preaenfeiiie «q el iétmim de 
tres meses» coAtados desde él M ArreBto*ioft 
desertores seisáai pUeslos ea lil>ertadr y. po- 
drán ya ser «Recisidos pQr. ]« miaoui (Owisft» . 

Art. 29— ^Siempre i^ue no soilm^ail. heeito eSf 
típnlACBOiiBS oetMMrias «otse los *iwiad4Mree».ea<^ 
gAdones y aseguradores, les avedlM que los bm-i 
qam de los dos países hayan esperimentado n 
la jnar, caminando para los puertos respectivos^ 
serán arrpí;ladas por los Cónsules de su nación; 
á no ser que los lia hitantes del país donde resi- 
den los CónsuWs, sean interesados eu las averías; 
poj'qiio en este caso ellas deberán ser urregiüdas 
por la autoridad local, sino es que se celebre ua 
compromiso aiaigable eiátre las partes. 

Ajrt 30 — Todas las operaciones relativas al sal- 
vamento de los buquee selTadoreños, MufiRaga^ 
des-i6 -en«eII«doe «» las. «úites de t'm.noia» serán 
dirgidAs pov kw 04nsiilee del Sidif^doiv y rtíbii 
pBeDei»enle»p ioeCónanles- de I*)MUMiadii^ifláiirlfMi 
«ifeíraaioiieftin^aáiÍTasialssdTfuneBíto delostafvee 
de su nación, na«jñBa^idiie ó eaGaUadoe- ei& las 
oostas del Salvador. 

La intervención de las autoridades .locisle»ten'» 
diá lugar solamente en los dos países para nlaiH 
tener el orden, y garantir los intereses de los 
salvadores, si son extranjeros, á los equipajes 
naufragados, y asegurar la ejecución de las dis- 
posiciones que deben observarse para la entra» 
da. y siUidii de las mer^dei-^ .t^alrmlas, . Jbln au- 
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senoia y hasta^ la llegada de Ion Oónsuie», ó Yi- 
e©~Cónsulo8> las autoridades locales deberán to- 
mar todas las medidas necesaria» para la pro- 
tecQ¿ou de k>s individuos y la conservación de 
los efectos naufragados. 

La» BMVoadeiks MdTadas no estarán «lyeiM 6 
Bingmi' dmoho de aduana» á menee que sea» 
adnútidae pura el censttme interíer. 

Alt* Loe dereehoe eatáhleeidiMi por et pr^ 
senté tratado em hívot de los súbditos france» 
seS) se entienden eommiiciades i á los habitantes 
de las coleaia» francesas; y reiápvocamente, los 
eiadadanos sdÍTadoreñes gezarán en las dichas 
colonias, las ventajas que estén ó sean concedi- 
das a> comercio y á la navegación de la nación 
JOftiH favorecida. 

Art. 32 — Es fm*mal mentí' eon\ cnido entre las 
dos altas partes contratan tew. ([ue independiente- 
mente de las estipulacioiKís (jue preceden, ios A- 
gentes diplomáticos j coiifeulares, los ciudadanos 
y súbditos de toda clase, los buques y las mer- 
caderías del une de los dos Estados gozarán, en 
el otre^ eon pleno derecho, de las Héanquieias, 
l»riYlk¿íes j cnalesjinienft inmunidades coaseo- 
iidas o ^ue se eonsintiesen en ftVor do Isr nsr 
eion su» &Torecida; entendiéndoso esto gimlui- 
tamealo, si la eoneesien fnese giatoito, 6 con la» 
misma oompeasaeton» si la concesión Álese con- 
dicional. 

Be conviene, sin embargo, que at hablar de la 

nación ma& favorecida, la Kacion Española y las 
Hispano-americanas, no deberán servir de tf-rmi- 
no de comparación, aun cuando se las conceda 
algún privilegio por el Salvadex en materia do 
comercio. 

' Art. 33 — £n el cd&o de que una de las par- 
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tes contratantes juzgase que han sülo hifrin jidas, 
con perjuicio suya, algunas de las estipulacio- 
nes del presente tratado, ella deberá dirijlr des- 
de luego á la otra parte, una esposiciou ^ loa 
techos, juntamente con una demanda de repa- 
racion> acompañada de los documentos y de las 

rebos neóewkM para «stabkodr la l^Uknidiid 
8U queja; y no podrá mámim actos de re* 
preaalia, ni eometev hoetilidadefl» mientras que 
no se le haya negado ó difidrido arbitrariamen- 
te, la reparación pedida. 

.Art. áá — El presenten tratado durará diez ar 
ños, contados desde el dia del cange de las ra^ 
tifícaciones; y si doce meses antes de que es- 
pire ese f (*^rTuino, ni la una ni la otra de hin <V>s 
partes, no anunci:i por medio de nna declaración 
oficial Hu intención de hacer cesar sus efectos, 
el pu(;scMt(^ tratado será. obliga torio por otro año; 
y asi «ii€e£íi\ amenté, hasta que pase un año, des- 
Xmes de hecha la declaración oñcial antes mea-, 
clonada. 

' Art. 35 — El presente tratado, coij^pucsto de 
treinta y cinco artículos, será ratificado, y las 
larfxftcaciimeS' se cangeaxán ^n la ciudad de Cliia^ 
témala en el término de un a&o» «ntes» si ñie- 
re posible. 

DKOLABATORIA DE 2 DE ENBKO T>E 1858, 

que permanecerá secreta cOn calidad de anexa 
al anterior tratado. 

^*Se entiende que, cuando efi el artículo 32 del. ' 
tratado que prrcrde^ se estipula que ni la 3Víefo/| 
Mipañola ni kfs- IliWpana^tmericanas, podrán ser- 
vir de término de comparación, cuando en los 
otros ariicidofi del mismo tratado se hahla de la 
nucwn mas favorecida; la Provisión dediohoar- 
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twulo no impedirá que en caso de hacerse por la 
Mepública del Salvador alyiinm cmeesio^thes es- 
peciales á la Mspañ-a,, para los prod/ucéús de su 
suela 1/ de su industria, ya sean estas conccsio- 
nes gratuiíus ya en mn\bio de otras ventajas igual- 
mMnU eé^ímMmi m fwér Helos 'pi^aámios áe la 
MkuMsk é éUl suéh M Mhinéhrf la ÍMimnIi 
ya^ffraimtamente ya MH&tn ds eéneBshnes'üéth 
iie0s, ptsftk^ áe sms mumas ümoesvmm^^ 

VUL - . ^ • : 

Tratado de amistad^ comercio y navegación, en- 
tre la Mepública del Salvador y el Heino de 
Bélyicay firmado en Cojutepeque, el 16 de J^e^, 
. hr^o de 1858. 

Art. 1 —-fTabrá paz perfecta y amistad rong^ 
taiite entre la Kepúblioa del Salrador y el Jiei- 
no de Bélgica, r entre los cindadanos de am- 
bos países, sin excepción de personas ni Ingares. 

Art. 2 — Habrá entre la República del Salva- 
dor y la Bélgica libertad recíproca de comercio 
j Bia;?egaoion. Los bélgas en Iii BepúbUeii 
d«l '8aÍTaécnr '^r los eináMUam de la Hepáldlca 
áék Sslyadúr en Bélgica, padváa ^trar cm «a^ 
teia libertad j segorídad con sns bnqiUBS j mp^ 
gas» ^omo lo9 mismos nadpnales, en todos, los 
JjagÁi«s, puertos y ríos que estén» ó que en, lo 
sucesiyo estuvieren abiertos al comercio estran- 

fero, sometiéndose á los reglamentos de policía 
que están sujetos los oiiida«bi|ios 4ei las nacio- 
nes mas privilegiadns. 

Art. 3— -Los ciudadanos de cíula una de las 
partes contratantes podrán viajar y permanecer, 
asi cotno los nacionales, en los territorios ros- 
peotívos, comerciar p5r mayor y menor, alquilar 
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y Oí u})ar las casas, alrtiacenos y tieiuTa« (^uo les 
fueren necesarios; trasportar mercaderías y dine- 
ro, recibir consignaciones; podrán también ser 
adiiiitidos como ¿adores en las aduanas, cuíindo 
liaya mas de un año que estén establecidos en 
los lugares, y que los bienes territoriales ó mue- 
bles que posejeren presentasen una garantía sa- 
ñeientoé ' ... • • ,< 

Fiu» j ebroB ciudadanos permaneéefán !i%¡0 el 
pié de perfecta igualdad y serán libres en todae 
sn« ooDipnu j Tenta» de-etlableeer 7 ^jalr el pre- 
cio de MIS eñictoBy merciincías y eiialqiiiera otro 
oljeto ya importados ó nacionales, sea que qnie* 
rail Tenderlos en el interior del paia, ó yaqw 
sean destinados á la exportación. 

Gozarán de igual libertad para manejar por 
sí nnsnios sus negocios, para presentar en las 
aduanas sus propias pólizas y pn ra hacerse re- 
presentar por quienes les conviniere, ya sean apo- 
derados, factores, agentes, consifínatarios ó intér- 
pretes, tanto para la compra ó para la venta de 
sus Inenes, efectos, mercancías, como para la car- 
ga, doscarga y espediciuii de sus buques. 

Tendrán ignalmente el derecko de llenar to?- 
das las fánciones 4{{ie iet fiMcn confiadas por 



eiéihalHt» en calidad de aqflodemdefl, &QÍore8, agen- 
tea, • cdnsignHtaños '6 iiitéf]iietos. 

fie ednwnnafáii .én éodoa eiE«toB actos- ¿ las le* 
yes y xeglaMeatoB 4el país, y no estarán suje- 
tes: en- ningDii- wo otras caigas» reatrioeiones^ 
tasas é inpnesto^ qne á los» que estea totttetidoa 
les nacionales, salvo las precauciones de policía 
empleadaa 'mspeéto 4 ka uamanes ñas faívot^ 
cidas. 

(joeda ademas espeiáalm^uíe ^nvemido qiic to- 
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das las vcntí^faM de cualquiera naturaleza que 
puedan ser, que estén actualmente concedidas por 
las leves y decretos vigentes en la Kepública 1 
Salador, ó que lo fueren en adelante, á los iu- 
migrantes estrangeros, son garantidas á ios bel- 
gas que es tan establecidos ó que se establecie- 
rai en cualquier punto del territorio de la Re- 
pública; entendiéndose lo mismo respecto á los 
ciudadanos de la Kepúbliea del Mrmot en Bél* 
gioa. 

Art; é — Los eiiidadanos respeett^ros gosaián en 
los dos Estados de la ftas ámpHa y constante 
protección en sus personas 7 propiedades. Por 
consecuencia, tendrán libre 7 &oíl acceso en loa 

tribunales de justicia para sus recursos judicia- 
les y para la defensa de sus derechos en toda 
instancia y grados de jurisdicoion estableoídos por 

las leyes. 

Podrán Talcrse en todas circunstancias de los 
abogados, procuradores ó agentes de toda clase 
que mas conveniente juzgasen para que gestio- 
nen en su nombre. En fin, bajo este respecto 
gozaráu iguales prerogativas y derechos que los 
que fiiesen concedidos á los nacionales y esta- 
rán sometidos á iguales oondieiones* 

Art .6^Iios ciudadanos de la Bepáblioa del: 
Salrader en Bélgica 7 los belgas en la BepAbli- 
ca del Salvador estarán exentos de toda clase de- 
servicio, sea en los cgércitos de tierra ó de mai*» 
sea en las guardias ó milieias- lUMHonales; 7 en 
todos los demás casos de esta nataialesa no po- 
drá obligárseles ni en sus personas ni propie- 
dudes muebles ó inmuebles, á mayores cargas, 
restricciones ó impuestos que lo^ que gravitan 
sobre los mismos nacionales. 

Art. d — Les ciudadanos, de imo y otixi Esta- 
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do no podrán ser respectivamente sujetos á iiin- 
t^nn embargo; ni ser retenidos con sus buqaes, 
equipages, cargamentos ó efecton de comercio, pa* 
ra una espedicion militar cualquiera, ni para (cual- 
quier uso público ó particular, sin que el (lo- 
bierno ó la autoridad del lugar convenga pré- 
riamente con los interesados sobre una justa in- 
demnización por este uso, y en la que podría 
pedirse por los daños y perjuicios que, no sien- 
do puRamente fortaitoe, nasoan del aerrieio á que 
voluntariameiite se obligaren. 

Att. 7 — Se garaiitiaa* la mas completa Uber- 
' tad de eoncieiim á los •ciudadanog del Salya^ 
dor en Bélgica; y á los tbdgaa en la BepábUca 
del Salvador. Se conformarán* nnoa y otros á 
las leyes del país donde residan para el ^ereicio 
público de su culto. 

Art. 8 — Los ciudadanos de las dos partes con- 
tratantes tendrán el derecho, en los respectivos 
territorios, de poseer bienes de toda oíípecie y 
de disponer de ellos con igual latitud que ios 
naturales del país. ' ^ - 

Los salvadoreños gozarán en toda la ostensión 
del territorio de la Bélgica, del derecho de he- 
redar y de tratímitir las herencias, }'a sea por 
testamento ó ab-inteetato, del mismo modo i^ue 
les belgas, eoníbrme á la& leyes ^del país, y sin 
estar dbügados por su calidad de estiangerosá 
ningn^a carga o impuesto sino á. loS: ^ue' .gra* 
Titán sobre los xacáonaleai 

Y redpirocatmeaite» . los . bdigae eit el Saltado» 
gozarán del derecho de heredar y de trasmitir 
las herencias,, ym sea por iestemeoito ó ab^tes^* 
tato, del mismo modo que los salyad(MK)slíos> ccHl^ 
forme á las leyes del país, y sin estar sujetos^ 
como estrangerofl, á otras oofgas ó impuestos que 



224 



LIB&O m. TITULO L. 



lof; que fi^vavitan sohre los nacionales. 

lo na! riM-íproridad obsorvará eatre Ior ciu- 
flu(1:y)os do ambas partes coiitratantos^ ea cuati'' 
to á donaciones entre vivos. 

Kolativainente A la exportíiciou de bienes lifi- 
redados ó adquiridos, bajo cualquier título que 
sea, por los salvadoreños en la Bélfficíi, ó por 
los belgas en el Salvador, uo se leH impondrá 
niuguu derecho de detrs^^eion ki de omigraciou, 
ni otro ée ningún» eq^ecio á ^qne no «stormen 
sigetos los nadoiiákM, en casM miud«ntaei« 

Ja» díspiMioioiiea qn^pooaaden adn aplicmUes 
ótódft oláM de tnuüaoion d» liimMS» on ja >éKpor« 
taeion no baya teaido logar hasta, id: -dia^: 
• Art. 9— Herán considanidM oomo baques sal- 
vadoreños en la Bélgica' y >ooBa» belgaa: en él 
Salvador, todos los buques que naveguen con hi& 
banderas respectiva*, v qcte lleven ¿ bordo los 
papeles y documentoB que exijen las leyes res^ 
j>pctivaR (le cada uno de los Estados, que justi^ 
¿quen la nacionalidad de los buques de conierci©. 

Art. 10 — Los buques salvadoreños, que entren 
én lastre ó cargados en los puertos de la Bél- 
gica -ó que salgan de ello»; y recíprocamente, los, 
lauques de la Bélgica que entraben ó salioBen, 
én lastre ó eargados en laS' pnerixNi det: &átM^ 
dor, sea por 'mar, SMr fior lám 6 oanálea» ^Aialn 
i|a¡éfa qnasea «1 punta de dandeT-salgaa^ ^.al 
d«Btíiia QQa Ilayen, na etéuáa «mtaa áf Wajm." 
trada» salida y paso, á mayores dereoboa da i»* 
nelttdá, paartev enobalagar^ pB^émíi. anwbge, *e- 
nioi^ojSi teial, csdnmsi de «áaaMB» ¡caátMmUmm¿ 
•MlTaMnto, «dep^ito, patente, -carreíage^ navegar- 
cion, peage, y en fin, á mayores derechos car- 
gas de cualquier cla^e ó denominación que seau, 
qu^ pesen. sedMre eX ^sasea de Im bni^itcsy.quajie 
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percibaH ó sean establecidos en nombre j bene- 
ficio del Gt>biemo, de los funeionarios públicos, • 
de los pnebloB ó de establecimiento algnnp, si- 
no los qne actualmente están impuestos ó^ne 
en lo sucesivo se impongan á los buques itíí^ 
cionalcs. 

Art. 11 — Relativamente á la colocación de los 
buques, su carga y deseiirga en los puertos, ra- 
das, bahías j ábras, y generalmente á las for- 
malidades 7 disposiciones do ciiulquier g(5nero 
á qne estou sometidos los Iniques mercantes, sus 
tripulaciones y caríjamenfos, queda eonvenidó qne 
no se C(jiiLLdeiii á los buques nacionales ningún 
privilegio, ningún favor que no sea igualmen- 
te estensivo á los del otro* Estado, pues que la 
voluntad de las partes contratantes es que, ba- 
jo este adpeücto, sus baques serán tratados bajo 
el pié de una perfecta igualdad. 

Art. 12 — Los buques de una de las partes con- 
tratantes, entrando «n arribada forzada en los 
puertos de la otra» no pagarán en ellos, sea por 
la embarcación, sea por el cargamento, sino los 
derechos á los cuales están sujetos los buques 
nacionales en igual caso, siempre que la nece- 
sidad de la arribada sea legalmente comprobada; 
qne los buques no hagan ninguna operación de 
comercio, y que no permanezcan mas tiempo 
en el puerto (jue el que requiera el motivo que 
ha deierniinado la arribada.' 

Art. 13 — Los buques de guerra de la una do 
las dos Potencias, podrán entrar, permanecer, ca- 
renarse ó componerse en los pnertos de la otra 
Potencia, cuyo acceso está permitido á la mi- 
don mas privilegiada, y quedarán sometidos á 
iguales reglas y goces. ^ 

Art. lá — Los objetos de cualquiera natursle- 

29 
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zsi, iniportados en los puértos de uno de loa dos 
. Estados bajo el pabellón del otro, (malquiera qno 
sea íii orí lien y de cTmlquicr país que se baga 
la itn portación, no paliarán otros ni mas altos 
derecbos de en t rada, ni estarán sujetos á otras 
cargas que si fuesen iu^ortados btyo pabellón na- 
cionaL 

Art. 15 — Solo queda derogada la disposición 
precedente, en cuanto á la importación de la sal 
y de los productos de la pesca nacional; los dos 
países 86 reserran la facultad de ooBceder príTÍf 
legios especiales á la iiflpertaoíoB de estoe obje- 
tos en pabellón nacional* 

Art. 16 -^Im objetos de cualquiera naturales 
za ezpoitados de uno de los dos Estados hajo 
el pabellón del otro, á cualquier país que sea, 
no serán sometidoB á otros derechos ó formalir- 
dades, que sí ñiesen exportados biyo pabellón na- 
cional. 

Art. 17 — Los buques salvadoreños eu l;i Bél- 
is'wn y los buquc^í boliiní^ en el Salvador, ten- 
tlnhi la lUcultad de descargar muí i)arte de su 
cargamento en el puerto de su primera arriba- 
da, y de continuar en seguida con el resto de 
su cargamento á otros puertos del iin'smo Esta- 
do que estén abiertos al comercio exterior, ya 
sea para acabar de desembarcar en ellos diclio 
1 argamento, ó ya para completar la carga de re- 
tomo, sin que por esto estén obligados Á pagar 
en*cada puerto otros ni mayores derechos, que 
los que pagan los buques nadonales en circnns* 
tancias sem^antes. 

Por lo concerniente al ejercicio del cabotage^ 
los buques de los dos países, serán recíproca^ 
mente tratados b%|o^ el mismo pió que los bu-^ 
qnes de la nadon mas fayorecida. 
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Art. 18 — Durante el tiempo fijado por las le- 
yes de los dus países lí dpi^ctivamcnte pani el 
depósito do las mercancías, no se exyiráii ma.» 
derechos que los de ciifítodia y ahnacona^<¿ do 
los objetos importados del uno de los dos paí- 
ses en el otro, ínterin se -verifica su tránsito, la 
reexportación ó el despacho para el consumo. 

Eii ningttu caso dichQS objetos pagarán majro- 
T[e» dereclios, ni quedaián siyetos á. otras forma- 
lidades que las que pesan sobre los efectos im- 
portados b%jo pabellón nacional, ó sean proceden- 
Ies del país mas. £EiiVore«ido. 

Art. 19 — Las mercaderías embarcadas á bor- 
do de los buques salvadoreños ó belgas ó perte- 
necientes á los ciudadanos respectivos, podrán 
ser libremente trasbordadas, en los puertos de los 
dos paíse.^, á bordo de un Imqne destinado pa- 
ra un puerto nacional ó estrangero, sin estar o- 
bligadas á ponerse en tierra; y las mercaderías 
asi trasbordadas, para ser espedidas para otra 
parte, serán exceptuadas de toda especie de de- 
rechos do aduana y de depósito. 

Art. 20 — Los objetos de cualqiuer naturaleza 
provenientes del Salvador ó espedidos al Salva- 
dor, gozarán á sn paso por el territorio de I9 
Bélgica, en tránsito directo ó por reexportación,' 
del trato aplicable, en iguales circunstancias, á 
los objetos que Tengan de el, ó que vayan des- 
tinados al país mas fayorecido. 

Recíprocamente» los objetos de cualquier ini- 
tnraleza provenientes de la Bélgica ó espedidos 
á este país, gozarán á su paso por el territorio 
del Salvador, del trato aplicable en iguales cir- 
eunstaneia^!, á los objetos que veugiin do él, ó 
que vayan destín adjos al país mas favorecido. 

Art. 21 — ^Ninguna de hxñ dos partes contra- 
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tttntes i iri pondrá, sobrt l;is inercruicÍMs provonieii- 
tes del suelo, <le la iiiduistria 6 de los depósitos 
de la otra, otros ni mayores derechos de im- 
portación ó de reexportación que los que se im- 
pusiesen sobre las misma* mercaderías? proveuieii- 
tos de cualquier otro Estado estrangoro. 

iío se impondrá sobre las mercaderías expor- 
tadas de mí país á otro, otros ni mayores de-*- 
reobos que si f aesea exjportadas á cualquier otro ' 
país estrangero. 

Bn el 'Comercio reciproco de las partes con- 
tratantes» no se impondfá ninguna restricción ni 
prohibición de importación ó de exportación, siu 
que esto sea igualmente estensiTO á todas las de- 
mas naciones. 

Art. 22 — Cada una de las partes conti^atan- 
tes tendrá facultad de establecer Cónsules ge- 
nerales, Cónsules, A^iee-Cónsules ó A sientes con- 
sulares parfi proteger su respectivo comercio. Es- 
toR Agentes no empezarán á ejercer sus fon- 
cioues, ni á gozar de los derechos. ]ivivilegios ó 
inmunidades que les competen, siut) después de 
haber obtenido la autorización del Gobierno ter- 
ritorial, ííi cual conservará el derecho de deter- 
minar las residencias) donde le convenga admi- 
tir Censales; bien entendido que, b^o este as- 
pecto, ambos Gx>biemos no se impondrán res- 
pectiyamente ninguna restricción, que en sus paí- 
ses no sea coman á todas las naciones. 

Art. 23 — Los Cónsules generales, Cónsules, 
"Vice-Cónsules y Agentes consulares del Salva- 
dor en la Bélgica, gozarán de todos los privi- 
legios, inmunidades y exenciones que gozan los 
agmtes de igual clase de la nación mas favo- 
recida y en iguales condiciones. 

Esto mismo se eiftendevá eu el ^Salvador re- 
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lativameñte á Iob CóiiaideB generales, <Oónsnles, 
Yice-CÓDSules y Agentes consalares de la Bél- 
gica. 

Art. 24 — Los Onisules dol Salvador tenáriui 
facultad de hacer arrestar y de enviar ya sea á 
bordo, ya al Salvador, á los maríneros que hu- 
biesen desertado de los Truques salvadoreños en 
los puertos de la Bélgica. A este efecto podrán 
dirijirse por escrito á la,s autoridades locales com- 
petentes, y justificarán por los registros del bu- 
que, rol de tripulación, ó por otros docuinentotf 
oficíales, ya sean orígiiíliles 6 legalmente auto- 
rizados, que los índiyídaos qu^ reclaman forma* 
bañ parte de dicha tripulación. Probada de es- 
te modo la demanda se les concederá la entrega. 

50 les prestarán los auxilios necesarios para 
bnsbar y arrestar á los desertores, los cuales se- 
rán aun detenidos en las prisiones del país, á 
solicitud y á espensas de los Cónsules, hasta que 
estos Agentes encuentren ocasión de hacerlos 
partir. 

Pero si esta ocasión de hacerios partir no tu- 
viese liiirar dentro fiel término de dos meses, 
contados desde el día del arresto, los presos que- 
darán en libertad, y no volverán á ser persegui- 
dos por la misma causa. 

Queda entendido que los inariucros, ciudada- 
nos de la Bélgica, serán exceptuados de la pre- 
sente disposición, á menos que estén naturaliza-» 
dos salvadoreños. 

51 el desertor hubiese' cometido algún delito 
en el telmtorio de la Bélgica, su remisión que- 
dará diferida hasta que el tribunal competente 
haya pronunciado la sentencia, y que esta boa- 
tencia haya sido ejecutada. 

Los Cónsules de la Bélgica tendrán exactaineur 
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te los mismos den tedios en el Salvador. 

Alt. 25 — Todas las operaciones relativas al sal- 
Taiiicnto de los navios salvadoreños naufraga- 
dos cn<íallados en las costas de la Bélgica, se- 
rán diryidas por los Agentes consulares del ^al- 
vaáor, y recíprocamente loa Agentes oonsularea 
de la Bélgica diríjír^n Us qperacioiiQB lelutívaa 
al aalyainento de lo$ bnqnes de la naeioii naa« 
fregados ó eneellados en las costas del Salvador. 

Sin embargo» si las partes interesadas estiavie- 
ren presentes» ó si los capitanes tienen los po- 
deres suficientes, se les «enifegará la administra- 
ción de los nanfra^ios. 

La intervención de las autoridades locales ten- 
drá lugar solamente para mantouer el órdeu, ga- 
rantir los intereses de los salvadores, si son ea- 
trangero^. á los equipages naulragados, y ase- 
gurar la ejecución de las disposiciones que de- 
ben observarse para la entrada y salida de las 
mercaderías salvadas. En ausencia y basta la 
llegada de los Agentes consuhires, las autorida- 
des locales deberán tomar todas laB medidas ne- 
cesarias para la protección* de los individuos y 
la conseryaoion de los ol^ietos naufragados. 

Las mercaderías salvadas no estarán si\jetas á 
ningnn derecbo de aduana ú otro, á menos qne 
sean admitidas para el consamo interior. 

Arti 2^ — Los buques, mercancías :f efectos per- 
tenecientes á los ciudadanos respeetiTOs que hu- 
biesen caido en poder de piratas, y que hubiesen 
sido conducidos ó encontrados en los puertos de 
la una ó de la otra parte contratante, serán en- 
tregados á sus propietarios, pagando estos, si ha 
lugar, los gastos de recobro que í'aeseu deter- 
minados por los tribunales coinpetenfces, siempre 
que el derecho de plupiedad sea probado auto 
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los tribunales y por rcclaiuaoicu q uo (h bcríi ha- 
cerse dentro del término fio mi íiíio, por los in- 
teresados, por sus apoderados ó por los Agentes 
de los CTolíiíiriius respectivos. \ 

Art. 27 — 81 una de las i)artes contratantes en- 
tra en guerra con cualquier Estado, ion ciudada- 
nos de la otra parte podrán continuar su comer- 
cio, y nayegacion con cate luiemo Estado; excep* 
toaiidoy BUi embargo, las dudades, pueblos, ó puer- 
tos qae se hallaren aitíados ó bloqueados por 
tierra ó por mar. 

Para que .sea obligatofio el bloqueo deberá sec 
efectivOy es decir, asegurado por una fuerza sai 
ficiente para impedir realmente la entrada al pa-; 
raje bloqueado. 

Teniendo en considcraciou la distancia que se- 
para los Estados de las pai'tes couti'atantes, y 
la incertidumbre que resulta sobre los varios aconn 
teciiuientos que pue<lcn ocurrir de ambos Irjdos, 
queda convenido, cjue un buque que intentase 
penetrar en un puerto sitiado ó l)loqneado, sin 
tener conocimiento del sitio ó i)loqueo, podrá di- 
rijirse con su cargamento á cualquier otro pun- 
to que creyeíjc oportuno; á menos que dicho bu- 
que persistiese en su propósito de querer entrar, 
i pesar de la intímacion legal, coinoeida en tiem- 
pd cportaBo, del epmandamte de las faeraasmi- 
Utares del 'liiíoqaeo' 6 éáí sitio* 
• Bi na buque perteneciente á ana délas par- 
tes o^tratanteíl^ se baiUase, antes del establecí- 
Buento d^ Me^^HüSQ ó sitio, en nn puerto sitia- 
do* ó bloqaeado por las fueraas de la otra par- 
te^este baqne podrá salir libremente con sa car- 
gamento. No quedará sujeto á ninguna confis- 
cación ni vejáiiien de ning^una especie,, aun en 
^.caso de bailarse en el puerto sitiado ó blo- 
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<|neado, después de la toma ó rendición de la 
plaza. 

Qijeda bien eutciulido, que la libertad de eo- 
inontMar y de navegar, estipulada en el párrafo 
primero del presente artículo, no se efiftenderá 
á los artículos de contrabando de guerra. 

Art. 28 — Si uua de las partes queda neutral 
cuando la otra se halla en guerra oou una ber- 
cera Fotenda, las meroader&s onl^iertas con el 
pabellón de la parte neutral, serán reputadas nen* 
trales aun cnando perteneciesen á los enemigos 
de la parte que está eif guerra, y las mercade- 
rías pertenecientiBS á la parte neutral no serán 
aprehendidas, aun cnando sean encontradas á bor- 
do de buques enemigos de la otra parte. 

Bien entendido que, los artículos de contraban- 
do de (T^icrra, son exceptuados deV beneficio de 
esta doble disposición. 

Art. 29 — Una de las partes contratantes, es- 
tando en gnerra con cualquier }>aís, la otra )>nr- 
te no podrá en ningún caso, autorizará sus na- 
cionales á tomar ó aceptar letras de marca pa- 
ra obrar hostilmente contra la pi ¡mera, 6 para 
inquietar el comercio ó las propiedades de los 
ciudadanos de ésta. • ■ 

Art. 30 — Queda formalmente convenido, entre 
las dos partes contratantes, qué los Agentes di- 
plomáticos, los eindadanoB de toda ekse» los bu- 
ques y "mercanüQÍfla de uno de los dos* Estados, 
gozarán en el otfo, las ftanquidas^ reducciones 
de derechos, ptiyilegioft é inmunidades de (»ml- 
quier clase que fuesen, ooncedidas ó que se con- 
cediesen á la nación mas privilegiada, gratuita- 
mente,' Si la eoncesion es gratoita/ y con igual 
compensación si la concesión es condicional. 

Queda ademan entendido, que^esta cláusula ge- 



Digitizeü by i^OOgle 



TRATADO CON MEJICO. 23S 

neral no puede perjudicar á las disposiciones pre- 
cedentes que estiimlan de pleno derecho y sin 
condición, el trato de la nación mas favorecida. 

Art. 31 — El presente tratado estará coiv vi- 
gor por espacio de cinco años, que empezarán 
dos meses después del cange de lab latiíioacio- 
nes. Si nn año antes que espire este término ni 
la una ni la otra de las partes contratantes anun- 
ciase, mediante una dedoracion oficial, sn inten- 
eioa de hacer cesar sus eféctos, el tratado, se- 
lá aun obligatoito durante nn año, y así socei- 
mvamente, de año ett 4Bo. 

Art 82— ^El presente tratado será ratificado, 
y lai9 ratificaciones serán cangeadas dentro del 
término de diee y cebo meses, ó antes si fuere 
posiUe. 

■ . , ■ IX. 

TríUado de amistad, conieroio wx/oega^Áon ék' 
' tve la Me^úbUca del Salvador y la de Méjico, 
. fimfíado Chuoitemaiaf á 1^ de Febrero de 1S58. 

Art. 1 — Habrá paa y amistad entre las Re* 
públicas del Salvador y de IC^co: sos dübren* 
oías 4 pretensiones 4>pueBtas, si desgraciadAmen- 
te osucriese alguna, se Idráiinaiáii por mnibxm 
emigables, 

Art. 2 — Las partes coatratttntos .declaran: que 

los .salvadoreños y mejicanos respedársinente, en 
el uno ó el otro, tenitorio» gowán de la eoñr 
ilderaeion, derechos y garantías que por las le- 
yes de uno ú otro país gozaren en ellos, con tal 
que acrediten que en el país de su procedencia 
están en posesión y goce de dichos derechos, ya 
sea como naturalizados, ó bien como nativos 6 
oifkdadanos. Los ^maleren radicarse y oh- 

30 
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tener ciudadanía, por el Iieclio de estar avecin- 
dados, con oficio, profemon ó cuMlquier otro mo- 
do honesto de vivir, en el territorio do la una 
<) d4{i*la otra, se tendrán por tales ciudadanos pa- 
ra todos los efectos civiles. 

Axt 3 — Los naturales de ambas Bepúblic&s go- 
zarán respeotivaDiente en la una y en la otra, 
de libertad completa para manejar por sí sns 
propios negocios, ó para encai|^ su moDejo á 
<[nien mejor les parezca, sea corredor, &ct6r ó 
agente: no se les obligará á emplear para estos 
ojetes á otras personas^que las que m acostum- 
bran * emplear por los naturales; ni estarán obli- 
gados á pagarles mas salario ó remuneración que 
la que en sciiiejínites casos se paga por (\stos. 
Disfrutarán igualmente de lil)crta(Í a])sohita pa- 
ra comprar y vender; ñjando y ajustaiulo los 
precios de cualesquiera objetos coiuo lo crcaü von- 
veniente, con tal 1^110 se conformen á hus kyos 
y costumbrcíí establecidas en el país para sus na- 
cionales. 

Art. 4 — Los naturales de ambas llepiiblicas 
i*espectiyaaiente, tendrán Übre y fácil acceso á 
los tfibunales de^ jnstioia en los referidos paisés^ 
para la proseciieieai y defensa -de sns justos -de^ 
rechos; y podrán- emplear en todos estos^ ' casos 
los abogados, procuradores ó agentes de cúálqiile»^ 
la clase que juiqgxien conveniente. ' A 

'X- Art* • 5^Los naturales de ambas Bepúbli<^.mA 
libltds ■ para adquirir todo género de bienes póp 
el ejercicio de su indíistria y el empleo de sus 
capitales: y puedni (iisponer de fallos por testa- 
mento, donación ó oonti'ato; observando en uno 
y otro» casa la» leyes vitrcutes cu el país do bu 
residencia. Por fallecimiento aé^intestato, sm iie- 
léderps lejítimos euti^iáu on el goce do sus bio^ 
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lies, coiiforiíie á las leyes de los respectivos paí- 
ses; sin ser sometidos á otros ó mayores iiupiics- 
tos de sucesión de dondnio, extracción n otros 
sein^ejantes, que los que se jíagucu por lo^/es- 
pectívos ciudadanos en easos idénticos; styotán- • 
dose á las leyes vigentes, ó que en adelante se 
dieren sobre estos pontos. 

Art. 6 — Los «alvadoreños en Méjico y los me- 
jicanos en el Salvador qne tengan alguna pro- 
fesión, arte ú oficio, podrán ejercerlo libremen- 
te en los respectivos países, sin mas que acre^ 
ditar su capacidad legaé, en las profesiones que 
asi lo requieran, con documentos auténticos en 
debida forma, ó identificando la ]icrsoiia; todo 
sin perjuicio de cumplir con los reglamoutos que 
estén establof idos por las leyes, en uno y otro 
país, para sus respectivos nacionales. 

Art. 7 — Los documentos judiciales, escrituras 
y demás instrumentos públicos que se despacha- 
ren en debida forma, en uno ú otro país, si es- 
tán conformes á las respectivas leyes, barán en- 
tera fé y surtirán todos sas efectos en los tri- 
bunales oorrespondienieB de ambas partes con- 
tratantes; debiendo estar legalúsados por las Le- 
gaciones 6 Consulados respeetÍTOS, ó en &lta de 
ellos, por los de cualquiera nación amiga, según 
el punto de su procedencia. 

Art. 8 — Los exhortes, que se espidan por los 
tribunales y jueces de ambas partes contratan- 
tes para uno ú otro país, estando despachados 
en forma, según las respectivas leyes, so pasa- 
rán á la Secretaría de Ivclacioncs de cada Gor 
l)ierno para su curso; y por el mismo órgano, 
serán devueltos despachados ó cumplimentados,' 
de oficio ó á cspeusas de las partes, on sus res-' 
pectivos casos. 
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Art. 9 — Los buques délas dos partes contra- 
tantes no pagarán, en los respectÍTOS pnertos, 
de cada una» por importación 6 exportación de 
oua^^quiera meroancias, divexsos ó mas creddoa 
derechos que -los que estas mismas mercaneíaB 
pagan ó pagaren en lo snoesiva en los reiq[»eoti- 
TOS países, cuando son ó sean importados por ba- 
ques de la nación mas fárorecida; y los produc- 
tos y mercancías de orfgen salTadoreño, impor- 
tados en el territorio mejicano, en buques que 
DO sean salvadoreños, supouieudo su importación 
permitida según las ley«s vigentes, serán consi- 
derados y tratados como importados por buques 
salvadoreños; lo mismo que los productos y nif^r- 
cancías de origen mejicano, importados en ion 
p lícitos del Salvador, en buques que no sean 
de aquella nación, suponiendo la importación per- 
mitida por las leyes vigentes, serán tratados co- 
mo importados en buques de la nadon mas fa- 
Toredda. 

Art* 10 — Convienen asimismo las dos partes 
contratantest en que la ganadecía j los produc- 
tos del suelo de la una que se introduzcan, al 
territorio de la otra» en estado de primera ma- 
teria» no estarán sigetos á otros ni mayores gm- 
vámenes, que los que estén establecidos ó se es- 
tablezcan sobre los productos idénticos del suelo 
nacional. Se exceplnan por ahora el algodón, 
el tabaco y los produc los de la caña de aznrar; 
quedando estos artículos, en el uno y en el otro 
país, siyetos á los respectivos aranceles ú orde- 
nanzas marítimas vi •rentes. 

Art. 11 — Lab dos partes contratantes se han 
convenido en considerar y tratar recíprocamen- 
te como buques de las pariies contratantes, to- - 
dos aquellos reconocidos como tales en las po- 
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sesiones y £stados á quienes jiertcnezcan respec- 
tivamente, en virtud de las actas de navegíicion, 
leyes y reglamentos existentes ó que se pronuil- 
guen en lo sucesivo; de las cuales actas, lef gs y 
reglamentos, ia uua de las partes dará comu- 
nicación á la otra, á su debido tiempo; en la 
inteligendia de que las comandantes ó capitanes 
de dichos Imqnes, podrán probar siempre an na- 
donahdad por cartas de mar, estendidas en la 
Ibrma aooslombrada» y revestidas de la ñrma de 
las antoridades competentes del país á qae per- 
tenezcan dichos buques^ 

Art. 12 — Qneda convenido» qne á los dichos 
buques no se impondrán otros derechos por ra- 
bión de toneladas, emolumentos de puerto, fanal,- 
cuarentena, salvamento en caso de a\ ería ó nau- 
fragio, y cualesquiera otros que uo sean los es- 
tablecidos para los buques de las (lemas nació- 
nos con que existen tratados, según las leyes del 
país. En todo lo relativo á la policía de los 
puertos, carga y descarga de buques, se estará 
á los estatutos locales establecidos en cada puerto. 

Art. IS-^Las dos altas partes contratantes re- 
conocen como principio inTaríable, qne la han- 
dera cnhie la mercancía; es decir, que los efec- 
tos d mercancías pertenecientes á t^iudadanos 6 
súbditos de nna Potencia qne se encuentra en 
l^erra, son libres de captura y conñscacion, cuan- 
do se hallen á bordo de buques neutrales* excep- 
to el contrabando, de gueiTa; y que la propiedad 
de los neutrales, encontrada á bordo de un bu- 
que enemigo, no está sujeta a confiscación, á me- 
nos que sea (*ontial)ando de guerra. Se entien- 
den por contrabando de guerra los cañones y 
cualoisqiiiera Vaneas dc fuego; saMes y cualesquie- 
ra otras armas blancas; bonflms y cualquiera otra 
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clase de proyectiles; p<'>lvora y cualcsíiuiera oti'os 
artículos conocidos para uso de la guci ia. 

Art. Í4 — OonTienen ademas las partes contra- 
tanté^, en reconocer el principio de qne la pro- 
piedad particular de los ciudadanos o súbditos 
de una Potencia, en mar d en tierra, no está su- 
jeta á confiscación; pero que la aplicación de es- 
te principió, solo se entenderá á favor de las na- 
ciones que recíprocamente lo adopten, y excep- 
tuándose en todo caso de esta inmunidad, el con- 
trabando de guerra. 

Art. 15 — Los naturales de ambas Repúblicas 
qne naveguen en buques, asi mercantes como de 
guerra ó paquetes, se prestarán niútnamcnte, en 
alta mar y en las costas, todo género de auxi- 
lios, en virtud do la amistad qne existe entre 
ambos psiíscs; y ¡x di án dirijirso, arribar, auelar 
y permanecer en íoiios loa puertos de uno y otro 
territorio, espresamentc habilitados para el co- 
mercio por sus respectiyos Gobiernos, y hacer tí- 
Teres y repararse de toda aTeda, hasta ponerse 
en estado de continuar sus Ti^es; todo á espen- 
sas del Sstado ó particulares á quienes corres- 
ponda, y sujetándose en todo caso á lo qne dis- 
pongan las leyes del pafs. Los desertores de los 
buques de guerra, mercantes ó paquetes, serán 
aprehendidos y devueltos inmediatamente i)or las 
autoridades de los lugares en que se encontrasen; 
bien entendido, que á la entrega debe preceder 
la reclamación del comandante ó capitán del bu- 
que respectivo, dando las señales del individuo 
ó individuos, constancia del rol y nombre del 
buque de que hayan desertado. Podrán ser de- 
X^ositados en las prisiones públicas, hasta que so 
reri fique la entrega en forma; pero este dep<»si- 
to iu> podrá pasar defc término de ocho dias. 
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Art. 16 — Ambas partes contratantes se recono> 
een el derecho de enviarse recíprocamente Mi- 
nistros y cualesquiera Agenten diplomáticog; los 
cuales ííozarán de los pririlejíios é inimimda- 
ties establecidas entre las naciones, ó de que ao- 
zaren los Agentes iguales de la nación mas fa- 
vorecida. Convienen igualmente, en que sus res- 
pectivos ^Ministros, ó en defecto de éstos, los Cón- 
sules residentes en cualquiera país, donde algu- 
na de ellas no tuviese Biepresentantcs, puedan 
acoger las personan y defender los intereses de 
sns nacionales, onal cniflple á Baclones amigas* 

Art« 17-^Cada nna de las partes contratan- 
tes podrá nombrar. Oónsúles 6 Yice-Oónsnles en 
teriítorio de la otra, ^ara la protección del 
comercio de susi nacionales; reservándose cada una 
el derecho de señalar los pnntofi donde haya de 
haber esta clase de Agentes; asi como ei de es- 
pedirles el correspondiente excquaturt sin cuyo 
previo requisito no podrán ejercer sus fimciones. 

Art. 18 — A falta de nna convención consu- 
lar entre las dos partes contratantes, y á reser- 
va de ajustaría mas adelante, queda convenido 
lo siguiente: 19 Que los Cónsules que á la vez 
sean comerciantes, (|ucdarán en esta calidad en- 
teramente sujetos á las leyes del país en que re- 
sidan: 2? Que los Cónsules, Vice-Gónsules y A- 
genties xK>nsnlaires vespectiTOs podrán^ al lUleci- 
itfiénto de enalclnier individuo de sn nación, cru- 
Éxk con sns Sellos, sea á demanda de las par- 
tes' interésadas, sea' de oficio, los sellos qne. ha* 
yaíi sido puestos por la autwidad competente 30« 
lóB efectos; nmeblcs y . papeles del difonto; 
y 'en este caso, ya no -s)» podrán levantar am- 
bos sellos, sino de común acuerdo: Que cuan- 
do se levanten, asistirán a^^®^^ ^ inventario 
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f|uc haga a la snrosion, y ]o>í eiitregará 
])0Y la autoridad €onii)et<nit€ ('ó[>ia, tanto del in- 
ven^iio eouio úel testamento que hiil)ic'.«?e deja- 
do difunto: 49 Que próvia exhibioioii de sus 
poderes legales, si los tienen de las partes inte- 
resadas, podrán reclamar y se le^ entregará la 
sucesión inmediatamente; la cual no se íes po- 
drá negar sino en el oafio de oposidon de algún 
acreedor nacional ó estrangero, legalmente ftin- 
dada: 5? Qne los Cónsules, yice--0ón8iiles y A- 
gentes consulares tendrán derecho» como tales, 
de servir de jueces árKtros en las oonteakieio* 
nes qne pudieran suscitarse entre los capitanes 
y tripnlaciones de los baques de la niMslon cu- 
yos intereses están á ^u eargo, sin qne las an» 
toridades locales puedan intervenir en ello; á me- 
nos que la conducta del capitán ó la tripula- 
ción turbase el orden ó la tranquilidad del país; 
« á menos qne los dichos Cónsules, Vice-Oón- 
sules 6 Agentes consulares reclamen su inter- 
vención, para hacer ejecutar ó sostener sus pro- 
pias decisiones; en la inteligencia de que esta 
especie de juicio ó arbitramento, no podrá, sin 
embargo, privar á las partes, en caso do litigio, 
del derecho qne tienen 4 sn ynellsht de recurrir 
á las autoridades judiciales del paftiu 

Art. íB-^ñi en el limite del miur ierritoiU 
de cada una de las parles contratantes, se come» 
tiere algnn delito grave de ocntrahondo en bu* 
ques mercantes, será juagado f castigado por l^s 
tribunales del país á qne pert^ece el dicho nuuf 
territorial. Y las dos altas partes contratantes 
reconocen desde luego por limite del majr ter- 
ritorial, una legua marítima, 6 cuando menos, 
el alcance del tiro de cafíon; á reserva de que 
ese límite se esticndll á cuatro leguas inglies^^, 
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si on cHto mÍBuio convinieren las otras naciones 
con las coAles tengan tratados el Salvador y Mé • 
jico. 

■ Art. 20 — 8i, lo que IWos Bo permita, fisga- 
re el cam de guerra entre las partes contratan- 
tes, qutida cüiiveuidü, que los ciudadanos de la 
una residentes en el territorio de la otra, mieu- 
tras obeervaren una conducta pacífica, no serán 
pecaegnidos uí moleptados «n sus peisomui ni 
sus propiedadesf y i los q^e d«i entre ellos qi]d- 
aexen emigrar» se les couceideiá el término de 
mn a&o ¡mu» lii rea^av^Aon ó airdglo de sus ín- 
teres^ 

Art. 21-^Oonsiderando amiNUi parles oontra- 
tantas» que los Sistados hispano-amerícanos tie- 
íneú un origen oomun, y que habiendo formado 
por siglos una misma faTnilia, están ligados na- 
turalmente por vínculos de confraternidad que los 
identiíican en inteieües, tanto comerciales como 
industríales, y políticos, sin dejar por esto de cons> 
titnir boy naciones independiente», declaran; qne 
cuando en el presente tratado se habla d© la na- 
ción mas favorecida, en los diverHos artículos en 
qne queda consignado este principio, en materia 
de comercio, no es su intención qne por esto que- 
de limitada la libertad que se reservan, de ha-^ 
eeiaé entre sí, y á laa indioádas nadones de M- 
geA <M>iniin, '^ar medie^ de. tratados 6 eonrendo- 
neé especáiileB, en üempo báM, Uu conceskmés 
que tal -aoplisejen las eircnnstiineiav á Ui reci- 
proca convenienda. 

Art. 22— •£! presente tratado tendrá valides por 
seis sAefly' contados desde el cambio de las rati^ 
ficaciones. Espirado este término, cesará de te- 
ner efecto doce meses de^pnes de aviso dado por 
una ú clara de las partes intratantes. 

31 
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Art. 28 — KJ prestiutc tratado, cu veintitrés ar- 
tículo», será ratificado, v las ratilieacioucs can- 
^cadas en la capital del Salvador ó en la de Mé- 
jico,^^e^^in, luojor mí facilite, dentro dei ténnino 

i. . • • ■■ .... ■ . r; .,'>• 

, ' '■ , , ..: r X.' ..•■•[ • . 

Tratado de anúittad, comercio y "naveffaeioii cutre 
la liepúhJica del Salvador y el liehw de Cer- 
deiia, Jirmado en TurtUf iyualinente que una 
declaratoria de permanecer seércta con calidad 
de anexa á dicho tratado t el 27 de Octubre de 
1860. ■ ■ <■ /' '• 

Art. 1 — ^ Habrá paz y amistad perita» entre 
la Rc|ml>lica del Salyador por un^ jparte, y S. 
j^. el liey de Cerdeña, sns licreilerow y Bucesores 
por otra parte; y entre los ciudaduiiotí y «úbditos 
de ambos EstsHlo8, §in ^xc^i^^a^da pe^ 
de lugares. * - 

Art. 2 — Habrá recíprocauieute una completa, 
y entera libertad de coinereio entre todos ios ter- 
ritorios do la Bepáblica del Salvador^ y todos 
los territorios y Dsta^os de S.^ «ftcy do 

Cqrdcña. , 

Los ciudadanos y subditos, de las dos altas 
partes e(^Qtrat«iyte$, podzáqi lilwemeBte y. pon jto- 
da- s^gni^d^d ir coa los J^j^Ql . y^ ^i'g^^i^ .^ tor 
¿¿6 .^IT^ellos paj-i\}es, puertos y ríos del $alv^ ' 
dor y de Cerdeña, donde la Diayegacíoa es, 
ti|j^meiit€; permitida ó ae po^paníta eá.,lo,df9 ade- 
l^nie^.para los bnqi^es y i?a.rgW9 de onillq^ifiia. 
nación ó Estado* . * 

Los ciudadanos del Salvador en los EaMbos. 
de S. M. el Bey, de iílerdeñA» yjoa.súbditos sairr 
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áfyñ en el Sálrador, ' gozarán á este ' Yespecfo, de 
lá misma libertad y ségtirídad qücí ios ' íuicioiia- 
les: Para el coniétcio áé escala y de cabotaírcj 
scnln tratados como lo8 súbditos 6 cíiidat[»li6á 
de la nación mas fnvorocida. ' ^ 

Aii:. 3^— Los ciudadanos y subditos do cuña 
nna de las dos altas partos ( intratantes podrán 
rcí^fprocamente ontrar v<\n toda libertad en caiil- 
quicra parte de los territorios respectivos, residir on 
ellos, viajar, comerciar asi por mayor como poi^ 
menor, ari'endar y poseer al cenes y tiendas 
de qne tengan necesidad, luucr trasportes de 
mercaderías ó de plata, recibir consigiiacioncfí 
tanto del interior como de los países estrangeros, 
sin que se les pueda, en ningún caso, sitjetar-^ 
oontríbttoiones, sean génei^ed ó locálééj ni á'itñ- 
paestos'-ú obligaciones, dé cüttlqniora di^e que 
ftk)éi%il,' riñó ias qne esteñ esiablecidás, d puedaor 
<ístal)l)éQéü9e, .sobré los iiablonáles. ' ^ 
'*í&éi!iÉn eiitoratnente' Hbfés páta báéei^ por si 
nÉlsnoM í^üi^ negocios, pám JireseíitáT en las adua- 
nas' litis propias deolaraisiphes» ó para ba^ers^ 
ayudar ' ó répresentar por quien m e j or les Jfáresí-' 
óáj' eón'él nombre de apoderados, factores, agetí*^ 
tés, oonsi^atarios, intérpretes ó cualquiera otrOi 
y á para la compr^a, yá, para la venta de sus bie-' 
lies, efectos ó mercaderías, ya para la carga, des- 
carena y dospaebo de sus buques. • - . 

Tendrán el derecho de dcseriipt ñar las fun- 
ciones que se les conlicn por SU8 compatriotas/ 
por estrartgeros ó por naeionalep, en concepto de' 
apoderados, factores, aíxentos, cousignatarios 6 in- 
térpret<^'; y en niniiun caso se'* les sonietcrj'i á* 
otras contribuciones ó impuestos que aquellos á ** 
qúé estén sometidos los nacionales, ó los ciuda- 
dátios ó subditos de la nac*on mas iavorccida. 
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Go2arán de ignal libertad en todas sus conr^* 

prns y vrntas parn fijar el precio de los efectos, 
TYiercaderÍHH y objetos rnalcRquiera qno sean, ora 
hay^Yi sido iiuporUdoSi ora so dfsüuiiU á la ex- 
portación. 

En todo esto se entiende que se e^^pdbrin.arán á 
las leyes y regluuientos del país. 

Art, á — Los ciudadanos y súbditos de una y, 
de la otra parte contratante, gozarán en log 
dos Estados de la mas completa y constante 
protección para sus personas y propiedades. Ten- 
drán libre acceso á lo» Tribunales de Justicia,, 
para - 1» 4emaiid^ y defenga de sm» ámdkw\ A 
este efctcto .podrán emplear en cualesquim oir:- 
ennstaacjuia» los alragadoa, procurado^ 6 agen-* 
di9 toda.elaie que elloa miainoa designeii. 

Tendrán la faonll^d.de estar pipesentes álaa 
xesqlnciQneB ysentendas dfi loa Tdbnnales.en laa; 
tsanaas en que fueren interesado»^ lo mí snou» que á laa 
ioforiQaQioiieB y declaraoiones de testigos que pae- 
djML: tener lugar oon ocasión d^ los juioios» sieai' 
pr^ qne las leyes de lospajÚBcp respectivos per- 
mitan la pnbliddadiáe esoa actos. Oo^ai^^ en 
fin, á este respecto, de los misólos derechos y 
privilegios que los nacionales; y estarán someti- 
dos á las mismas condiciones que á estos últi- 
mos les estén impuestas. 

Art. 5 — TiOs salvadoreños en los Estados de 
S. M. el Bey de Cerdeña y los subditos sardos en 
el Salvador, estarán exentos de todo servicio per- 
sonal, tanto en los ejércitos de tierra y mar, como 
en las gui^rdias ó milicias nacionales, lo mismo quo 
de todas las contribuciones extraordinarias de 
guerra, de los préstamos forzosos, requisas ó ser- 
vicios militares, sean cuales fueren. En tod^i^ 
los demás . c^soa mf podrán s^ som<Btidos V^t 
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SUR bienofi inueblcH ó raices á otras éargaá, exac- 
ciones impuesto», que los que seuií (^xljidofi á 
los mkmog nacionalen, o á 1o8 ciudada|i4>fi ó.sál^» 
ditos 4e la nación mm favorecida. *• 

Tampoco podrán ser dotenidoa ni cspulfiados* 
ni aiiB enviado» de un punto á otro del pais^ por 
medida do policía ó de gobierno, sin indicios ó 
n^otivos graves y de t-al naturaleza que turba- 
sen la tranquilidad ]n'iblica; y en ningún caso 
se tomará semojaute providencia iuUes de que 
los motiros y documentos que los a<;rediten ha^ 
yan sido comunicados iP Um Agentes diplomiti-' 
qoB 6 eonsidisrres de su tospoctiva muokiii. Ajie^ 
mas, se cDBQotorái lo» incalpAdoa cd tiempo mo- 
lalmente necoeario paí» prasentar y hwsor pra-* 
«enf^r él Gobierno del pala 0»s uadloa da de* 
femtk. Se aotmide que laa dispoeioionea de as** 
te airt&ealov W son a^oables *á las condettai ¿ 
deportación ó «eittrañamiieBlo ,dal > territorio» qnd 
pivedan «eír (roiiimciadaa por loa tribnnalea de 
los respeotÍTOS países, con arreglo á las leyes y 
á las formas establecidas, contra los 8iibdito8 ó 
ciudadanos de uno de los dos. Epas condenas 
seíriiírán siendo ejecutivas según laíi formas «a- 
tablecidas por las legislaciones roeprctivas. 

Art. 6^Xo8 ciudadanos y subditos del uno y 
del otro Estado, no podrán ser sometidos res- 
pectivamente, á ningún embarj^o, ni ser deteni- 
<\<)H en sus baques, cartra meatos, uiercancias y 
eíVictos, para una espedicion militar cualquiera, 
nj para cualquier uso público, sin que se baya 
fijado prévianieute por las partes interesadas, ó 
por peritos que ellas nombren, una iademnisui.- 
oion snfioiente en todos los oaaoay -aegiiii ^d.uao* j 
por todaa log pei;íiilcios, pérdidaB, reta'dQay .da^. 
ños que ocasione el serricid ¿iqne bayan .de ;ter 



Digitized by Gopgle 



246 



LIBRO ni, TITULO I. 



sometidos, ó que de él pudieren resultar.' ' ' 
Art. 7 — Los siibditos sanios nitólicos gozatáit 
en la Rcpnblic;! de! Salvador, con respecto á In 
reliffion y al ciiltOj de toda^ las libertadea, ga-* 
rantías y protección de que ^oeeii los naciona- 
les; y los salvadoreños gozarán igualmente en lofl 
Estados de 8. M. el Key de Cerdeña, de las mis- 
mas garantías, libertad y protección que los na^ 
eíonales. * • < 

Los BÚlnlitos sardos que profesen otro culto y* 
se hallen en la Kepública del Salvador, no se- 
rán inquietados' ni molestados en ninguüft ma- 
nera' por cattia^de' religionrbíenr entendido que 
deltor^ veftpotar la religión, el- ciilto 'déL^afe 
las dcrfOB que Beaii-^llitivaei . , , ? 

•Art^ 8»Lo6 «hidadanos j súbditoB de éiiéJSí 
mrnde las< part»9 contratantes^ teildiNliir el dete^* 
ohoi^^ poseer, enr los tettitofiM respidótÍTCiB' de* 
1» ,«tra,' tbda claáe de bienes iauebles f fffticesr 
el de esplotiirlos con toda üb^tad» 1)> intsmo^^^ver 
el ^ difi^mer 4e ellos^* como les coñvongft,'*poi^ 
TienÉa, ' donaddn, ' penunt^; testamento ó de cuál- 
quiera otra manera. Igualmente los súbdttos ó 
eindfídanos de uno de lo.s dos Est^idos, que sean 
herederos de bienes sitníulosCíi el otro Kstado,' 
lK)drán suceder f^hi inipedimento en aquélla par- 
te de los dichos bienes que les toquen ffh-inte,S: 
íaío^ 'ó por testamento, con la flioultad de dispo- 
ner de ellos á su arbitrio; salvo que pagarán los* 
mismcp derechos de venta, sucesión ó cual esquié-* 
ra- otros que en casos s^mc^ntes pagarían los 
nacionales. '*>' •" ' : * > • <- -.r ,: i 

-Art.- d-*-Si^ (lo que I^ios no perinitu), llegase á; 
romperse 'tepftz entre las dos altas pavies ooa^' 
tcalanM^ -'se concedierá por- ma y otra parle nir. 
término do 'séis ímésA poT'to inonos^ á loqr co- 
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111 er( lautos quo 80 ene unutren en laiB costas, y 
iíl de un año á los que so liallen establecidos 
im el interior del país, para arreglar sus ne^ío- 
cios y disponer 'de sus propiedades. Adomáíy se 
les dará un salvoconducto para embarcarse en el 
puerto que ellos misuios designen, á su volun- 
tad, con t-al de (juc no esté ocupado ó sitiado por 
el enemigo, y que su propia seguridad ó la del 
Estado, no se Qp<>nga á que mai^lieu por aqikel. 
pueorto, en el cual.caao lo hafto por.v.dcm^ie 
coino sea pasible. ... . 

.Ik>doB los o^s ^Mü^ y «ia4ad<9lOB qne.tQii^ 
gan un Q^Aa^lcioiiiiieiito, £jo y perman^te en Iob 
Ilutados ^espeothro^ para ' €Í i^6Dei<áaf QQfLl- 
qpiera pr^«pi^ óiíi4\i^trí9»podténcon/9ery«r,4iUi 
' eetUble^mientos 7 coiitiiitiar ejerciendo sus prQ« 

feeioi^es. ^ Í94uB(>Ía9» un ser inquiQtt|doí9,.d^ ilior 
guna nmmvtii y se les dejará la pc»«Q9^n .^(NQir> 
pleta y ^ierf^ de su libertad y . de sa$ bienes, 

tanto que no oomet|Mi .nÍQgam poptiri^ W 

l^Y^ñ del país. 

Art. 10 — En uíuLnin caso de guerra ó de co- 
lisión entre lius dos nRcioues, estarán Hujetos á 
ningún embargo sediLatro, ni á, otras caroa» 
ó. impuestos que ios que se e^jan de ios nacio- 
nales, las propiedades ó l>ienos de cualquiera cla- 
se, de los ciudatlaaos ó súlMlitos respectivos. Las 
cantidades que les deban los particulares, los ion-, 
dos públicos y las acciones d( banco ó de com- 
pañias que Jes correspoiulau, tampoco podrán ser 
embargadas, secuestradas ó confiscadas, coi^t per- 
j<|ipi9 : de IO0 dichos €Íudada^o« & aábdi^^res- 

, 4i^*/ll-r-I<PB coffiLjwMiites #i^lTadore$os, en los 
ü^stádos de 9* el Bey de Oerdefia,-yiQB4W^^- 
dbs eh el Salvador, gozajráu «para su . CQi^eijcÁO: de 
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todos los derecboíí^ libertados y ñ'ánquicias con- 
sentidas ó que se consintiesen en favor de los 
ciudadanos ó súbditos de la nación nía* favore- 
eid»! En consecuencia, los derechos d© impor- 
tación impuestos en el Salvador sobre los pro- 
ductos del snelo 6 de la industria de los Esta- 
dos de 8. M. el Rey de Oerdeña, y en los Es- 
tados de 8. M. el R¿y de Oerdeña sobre los pro- 
ductos del suelo 6 de la industria del Salvador, 
no podrán ser otros ó uiu^ altos que aquellos á 
que estén ó sean sometidos los mismos produc- 
tos de la náüion mas faforeoida. El mismo prín- 
dípi^ 86 oMirvttfá H exportación. 

Ifd te&M lügbr /en el oomeroio Mfpcooo éb 
loñ dm ]piáaéa^ - ninguna pr^bid^a 6 ratrioi^n 
efi te. iiitipdrtaoiOB ó exportMíoa de cnal^uier ar- 
tS6tilo» 8i élla ao isd estiende igoabnente 4 to- 
das Uá úMA aádoiaes; y las foittielidades qae 
j^Ubdaii éxijirse paic% Jtiistifioar el órígéa f pto- 
eeáeiida de las meMaadáif léq^éetirameníe» im- 
portadas en el uno de los dos Estados» seida 
igualmente comunes á todas las otras naciones. 

Art. 12-^Ii08 buques salvadoreños á su en- 
trada y salidft de los Estados de S. M. el Key 
de Oerdeña, y los buques sardos que arriben á 
los puertos del Salvador 6 saldan de ellos, no 
estarán sujetos á otros ni á mas altos derechos 
do tonelage, faro, puerto, piloti^e, cuarentena ú 
otros que afecten el cuerpo del buque, sino á 
aquellos á que respectiyamente estén 0i\}etoslos 
buques nacionales. 

Los derechos de tonelage y los demás que se 
cobren en razón de la capacidad de los buques, 
eeilán percibidos en el Salvador por los buques 
mrtkm según el registro sardo del buque, y re- 
cij^i^eienménte; . <* . 
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Art, 13 — Los buques salradoreños en los Es- 
tados de S. M. el n»y de Oerdeña, j los bn- 
qnes sardos en el SalTsdor, podián descargas ana 
parte de sn cargamento en el pnerto dondePpri- 
mero arriben, y pasar en seguida con el resto 
de aqnel cargamento á los otros puertos del mis- 
mo ¿stado, sea para acabar de descargar su car- 
gamento, sea para completar el de rctoruo; no 
pagando en cada pnerto otros ó mas altos dere 
olios, qne los que pagarían los buques naciona- 
les en circunstancias ai^álogas. 

Art. 14 — Los buques pertenecientes á los ciu- 
dadanos 6 subditos de la iiTia de las dos altas 
partes contratantes, que naufraguen ó zozobren 
en las costas de la otra, ó (jue por consecuencia 
de arribada forzosa ó de avería comprobada, en- 
tren en los puertos ó toquen en las costas de 
la otra, no estarán sujetos á ningunos derechos 
de navegación, cualquiera que sea el nombre con 
qne estén establecidos; salvo los derechos de pi- 
lotago, faro y otros de la misma naturaleza, que 
representen el salario de servicios prestados por 
la industria privada, con tal que esos buques 
no efectúen carga ni descarga de mercancías. 
Sin embargo, les será permitido trasladar á otros 
buques 6 colocar en tierra y poner en los al- 
macenes, el todo Ó una parte de su cargamento, 
tiara evitar que perezcan las mercancías; sin que 
se pueda exijir de ellos otros derechos que los re- 
lativos al flete de buques, alquiler de almacenes j 
uso de astilleros públicos que sean necesarios, pa- 
ra depositar las mercancías y reparar las averias 
del buque. Les serán ademas concedidas toda 
laeilidad y protección á este efecto, lo mismo 
que para procurarse víveríjs y ponerse en esta- 
do de continuar su viaje, sin ningún impedimento. 

32 
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Art.* 16 — Serán considerados coioio salvadore- 
ños en los Estados de S. ^l. el Rey d© Oerdo- 
Jia» ^ como , sardos en el fckilvador, todos los bu- 
qués qae naveguen bajo las banderas vespectivas, 
y que lleven la patente y deiuas documentos «xi- 
jidos por las legislaciones de los dos Estados 
para justificar la nacionalidad de los, buques de 
.comercio. 

^i t. l(j — Los buques, mercancías y efectos per- 
tenecientes á los ( iudadiiiios y subditos respec- 
tivos, que sean tomados por piratas en los lí- 
mites de la jurisdicciofi de la una de liis dos 
partes contratantes ó en alta mar, y que fuesen 
conducidos á los puertos, rios, laidas ó. babias de 
la dominación de la otra, 6 eQcoBtra^ eE ellos, 
serán entregados á sus dneacks, pagando, si hs^y 
lugar, los gastos <le recobro t^ae sean det^vai- 
.nados por los tribunales coi)ip^n|;es,. ena94q el 
^derecho de propiedad baya side eoBi|B'ot»adio an- 
te los diekos tribunales, por reclanuMd^ qne de- 
berá ser hecha en el término de un ano por la» 
^partes interesadas é sns apoderados, ó por los 
.'gentes de los Gobiernos respectivos. 

Art. 17 — buques de guerra do una de las 
d^,P&rtes contratantes podran cntrai-, permane- 
cer, y repararse en los puertos de la otra, cuj-o 
aceeso este eoneedido á la nación mas favoreci- 
da; eHÍ:irán allí sujetos á las misnuis reglas, y 
gozarán de las mismas ventiyas i^m las de diclui 
nación nías fa\ orecida. 

Art. 18 — Si sucediere que una de las dos par- 
, tete contratantes, esté en guerra con una tcrceia 
^Potencia, la otra parte no podra en ningún caso 
liUUorizar á í?us nacionales para tomar ni aceptar 
coiuisiun ó k ti;as de corso, pai'a obrar hosfiln^en- 
te contra 1^ primeraT ó para inquietar el cosnéjr- 
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CÍO y las propiedades de ana ciadada«OB ó iráb- 

ditos. 

Art. 10 — Las dos altas partes contratantes a- 
doptjni €'11 sus relaciones iiiútaas, los pTÍn(5í|)ios 
síí;uÍ( !if(\s: 1'.^ El corso ost.á y queda abolido: 2? 
La bandera neutral cubre la rncroaneía enemi- 
ga, con excepción del contrabando de guerra: 3? 
La niereaneía neutral, con excepción del contra- 
bando de guerra, no juiede ser tomada bajo la 
bandera enemiga: 4v Los blüqu(H)S para ser obli- 
gatorios deben ser efectivos; es decir, mantenidos 
por una fuentsa sufícient!^ para impedir realnisn- 
te el itceeso' al itofrítorto 4d[ ■ eneaiigo. 

Qaeda «idemas oonvenido» . que la libertad ide 
la bandera aaegina también la de las personas, 
y que loe iniftividuos peitenedentea á rn^i £o« 
tenoía enenilga «que fdesen encontrados á bordo 
de* nn but^iie neutral, no podrán ser hechos pri* 
aionaroBf menos que sean nulitares y eatén por 
di momento ocupados -en «1 servicio del enemigoc 

Las dos altaa partes contratantes,- no aplicarán 
estos principios en lo que coucierne á las otras 
Poten c i as, sino á. las que igualmente los rfi^/>« 
xtozcan. 

Art. 20 — En el caso de <)ue una de las pnr- 
tes contratantes estuviese en guerra, y de (pie 
sus buques linbicsen de (g creer en la mar el de- 
recho de \ isita, (punía convenido, que si encuen- 
tran un buqne pei'teuecientc á oti*a parte que per- 
manezca neutral, los piimt ros se mantendrán luc- 
ra del alcance del cañón, v que i>üdnin cuviui' 
en sns laaiohas únicamente dos examinadores e/I- 
cargados^ de proceder á la vista de los papQlos 
relativos - á su naoionalidad y cargamento. Los 
<eomandaiite8.seKán,.sei^(maables de cnfdqniera ve^ 
jaoion ó acto 'de wtuli^neiflP.qne cometan 6 dc^on 
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coiucter en tal ocasión. 

8e coriYíene igaalmente, que en ningún caso, 
la parte neutral podrá acir obligada á pasar á 
bor^6 del buque visitante, ni para mostrar sus 
papeles» ni por ninguna otra cauB|L. 

La Tisita no será permitida sino á bordo de 
los bnqnes que naveguen sin convoy* Bastará 
cuando caminen convoyados» que el comandante 
declare verbalmente 7 por sn palabra de honor, 
que los buques puestos iMego su protección j al 
abrigo de sn fuerza, pertenecen al Estado cuya 
bandera enarbolan; y qam declaren también, cuan- 
do esos buques tengan por destino un puerto 
eneniÍL':o, que no conducen contrabando de guerra. 

Alt. 21 — En el caso de que uno de los dos 
países, esté eu guerra con cualquiera otra Poten- 
cia, loH subditos y ciudadanos del otro país po- 
drán continuar su conierí'io y nayeÉracion con es- 
ta misma Potencia, exceptuando las ciudades ó 
puertos (]uo estén realmente sitiados ó bloqueados; 
sin que por esto esta libertad de comercio y de na- 
vegación pueda en ningún caso estenderse á los ar- 
tículos que se reputan contrabando de guerra, 
tíkles como las bocas y armas de fuego, armas 
blancas, proyectiles, pólvora, salitre, objetos de 
equipo militar y todo instrumento cualquiera des- 
tinado para el uso de la guerra. 

En ningún caso podrá ser tomado, capturado 
y condenado un buque de comercio, pertenecieur 
te á ciudadanos ó súbditos de uno de los dos 
países y que se encuentre dee^iacbado para un 
puerto bloqueado por fuerza del otro Estado, si 
previamente no le ha sido hecha una notificación 
ó signiñcacion de- la existencia del bloqueo, por 
algún buque que forme parte de la escuadra ó 
división bloqneadoraf y para que no se pueda 
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alegar una pretendida ignbran( ia de los becboA» 
y que ol bnqno que baya sido debidamente ad- 
vertido esté en el caso do ser capturado, si des- 
pués llega á presentfirse drlíiiito del mi.smo p*ier- 
to, mientras que aun dure el bloqueo, cl coman- 
dante del buque de guerra que lo reconozca pri- 
mero, deberá poner su visto en los papeles de 
aquel buque, indicando cl dia, el lugar ó la aJ 
tura á que le haya visitado y bocho la notifica- 
ción precitada, con las formalidades que ella exije. 

Art. 22 — Cada una de las dos altas j)artes 
contratantes podrá establecer C-óusules cu el ter- 
ritorio y dominio de la otra para la protección 
del comercio; pero estos Agentes no entrarán á 
ejercer sus Unciones, ni gozarán de los derechos» 
privilegios é inmuiiidades inherentes á su cargo, 
flin haber obtenido piéviainente el exequátur del 
Oobierno terriioríal; reserTándose este el derecho 
de determinar las residencias en que le conven- 
ga admitir Cónsules. Se entiende que, á esté 
respecto, loa Gobiernos no se opondián respec- 
tivamente, ninguna restricción que no sea común 
en su país á todas las naciones. 

Art. 23 — Los Cónsules generales. Cónsules, YU 
ce-Cónsules j Delegados consulares, lo mismo que 
los alumnos de Cónsul, Cancilleres y Secreta- 
rios adictos á su misión, gozarán en los dos paí- 
Roa, todos los privilegios, exencionos é ium uni- 
dades; qiií^ puedan ser otfirirndos cu su residen- 
cia á ios Agentes del niismo rango de la na- 
ción mas favorecida; y especialmente, de la exen- 
ción de aposentos militares v de el de ti d.is las 
contribuciones directas, así personales como mo- 
biliarias ó suntuarias, á no sor que sean ciuda- 
danos del país en que residan, ó qwe adquieran 
propiedades, se bagan poseedores de bienes raices 
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fiitiia(lO[a en el, ó en fin, ^uc se bcíipen Ac coinór- 
cio; en' cuyos casos estnráit stnncfídos á I«i8. ihis- 
M^ontrib liciones, cargos ó iknposicionds qao 
los otros particulares. 

Estos Agentes go;?arán en todbs los casos, de 
la inmunidad personal, sin qné putídan Ser de» 
tenidos, ni puestos en juicio, ni en prisión, sino 
es en los casos de crimen atroz: y en el caso de 
que sean neiroci antes, la prisión ]^<n' denda no 
podrá imponérseles sino es únicamente por las 
cansaí^í de comercio, mas^ no en las civiles. 

Podrán dichos Agentes colocar aohre la puer- 
ta exterior de sus casas, un cuadro con las ar- 
mas de su nación y una inscripción (fue diga: 
Consulado del S^olrffdor, ó Comuludo de Cei'dc- 
ña; y podrán también izar en los dias do fies- 
tas públicas ó nacionak^s, la bandera dé su país 
en la casa consular. Pero por esas señales cx^ 
teriores, nunca será considerado como eonstÜtai* 
do el derecho de asilo. 

lios Oóhstiles 'géñerates, Cótusules, Yice-Cón* 
Stties y Delegados consulares, como tampoco los 
alumnos de Cónsul, Oancillerés y ' Secretarios 
adictos á su misión, lio p<)dk'&n s^r citados "para 
cónipareccr ante los tribunales del piwís de «a 
Tesídencia; y cuando la justicia local ten^o^a ne- 
cesidad de recibir de ellos alguna información jurí* 
dica, deberá pedírsela por escrito, ó pasar 'á SU 
domicilio para tomarla de riva voz. 

En caso de muerto, impedimento ó ansmicia 
de b)s Cónsules generales, Cónsules, A'ice-C6n- 
siilí's y Delepidos consulares, los alumnos de 
( «Misul, Chancilleres y Secretarios serán admiti- 
dos de pleno derecho á desempeñar interinar 
iucnte los ncíjocios ¿el ( onsulado. 
' Ai't, 24 — Los archivos y en general, todos los 
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papeles Ot^Biciillei ia 4e loB ^lonsnlades r«8- 

pectiviis serán ipvioL^blopi .y. no podrán ser to- 
jina4^s iii vi«ta<lois por la autorid^ 4^g#|g b^o 
jUingun protesto, y di iiiníiun ruso. ^ . 

. Art. 25 — Los Oóiisulca generales y Oónstile^ 
i'e«]>ect¡vo8, tendrán la libertad de establecer Vi- 
co-Cónsnles y Delegados conbul^res ó A í> entes 
en las diferentes ciudades, puerto» ó lugares de 
jftu diijtrito consular, donde al bien del ^servicio 
quo se les lia eonftado lo exija; j)ero esto se en- 
.ticnde, salva la aprobación y el ejcequatur del 
Xiobierno territorial, l^tos Aguates podrán ser 
-UQAM bajados entibo li^ciud^idanos ó súbdit<^^ délos 
dos Estados y entre los estrangeros. 
. 85-^.1*08 Góufiulps re^peatiyos pgdr^i,^ al 

^ll^ini^fito 4o ftia nacionales, jnúertos sin jíijv 

tosjtadooii senAladpfgeQntQi:^ 
Jí? Panec Iqs sí^os» de o^cio» ya á^üis\f^^ • 
¡úfí Jas imrtos. úit«i:osad9J9» solMieulps bj^eqe^ u^i^ 
Jtyi^s y .papeles del áífñiito, proyini^ndo do an- 

temaop.rdo e^t», ftP^^'^^'^<^^^ ^ ^'^^ aut^fi^^á ÍUy}i|l 
^inpetfwfe,, que.iiipdiíá a^iftir á..«U(», .y .f¡aj^ si 
áo juzga coiiveiiieníc, cruzar con si^s seÚos fm 
puestos por el Cónsul; y desde entonces. éstos do- 
bles sellos no serán quitados siuo do acuerdo: 
Estender también en presencia de la autorír 
dad competente, si ella cree deber presenciarlo, 
el iuA Ontario de la sucesión: 3? Híiccr proceder, 
según el uso del país, á la venta de los electos 
mobiliarios pertenecientes á la sucesión, (tuaudo 
Jgs ,dii>iios muebles puedan deteriorarse por eíec- 
,t![j jjp^l tiííiH^HJ^' ó que el Cónsul crea útil su ven- 
rta, "á ,l9S intereses de , los herederos del difunto: 

Íí^ Adnjij^n^trar ó Uquií^ar l)er^onalmente, ó noni- 
i;ar .b^u sil rpponsabiJi)tVd ,jí/u Agente para ad- 
^o^iftistiár y lifjpiidajr jUL |nd^4,s}tcésiou, sin quo 



Digitized by Google 



256 



LTHKO íli. TITULO I. 



por otra parte la autoridad loeal baya de inter- 
reñir en ^as nuevas operaciones. 

Pero los dichos Cónsules estarán obligados á 
hac^r anunciar la muerte de sos nacionales eñ 
nno de los periódicos que se publiquen en la 
OBtcnsion de su distrito, j no podrán hacer en- 
trega áv la Riicesion y de su producto á los h«- 
rederos leg-í timos 6 á sus TOandatarios, sino des- 
pués de haber hecho satisfacer todan las deudas 
que el difunto pudiera tener contraidas en el pain, 
6 hasta que haya pasado un año de la fecha de 
la publicaeioQ del fallecimiento, sin que ningún 
reclamo hubiese sido presentado contra la suce- 
sión. 

Art. 27 — Los Cónsules respectivotJ, en tarán en- 
cargados csclusivamente de la policía interior de 
los buques de comercio de su nación, y las au- 
toridades locales no podrán inlerrenir en esto 
mientras qne los desórdenes sobarevenidos no sean 
de tal naturaleza qne turben la tranquilidad pú- 
blica, ya en tierra» ya á bordo de los buques. 

Pero en todo lo qne toque á la poliofa de los ^ 
puertos» á la carga y descarga de los buques, á 
la s^uñdad de las mercaderías, bienes y efec- 
tos, los ciudadanos y súbditos de los dos Esta- 
dos, estarán respectivamente si^etos á las leyes 
y estatutos del territorio. 

Art. 28— Los Cónsules respectiyos podián ba;- 
cer arrestar y enviar ya á bordo, ya á su pais, 
los marineros que hubieren desertado de lofí bu- 
ques de sn nación. A este efecto, se diri^jirán 
por escrito á las autoridades locales rompetentes 
y justificarán, por ia exhibición del registro del 
buque ó del rol del equipage, ó si el diicho bu- 
<|ue hubiese partido^ por la copia de las dichas 
piezas, debidamente certiñcada por ellos, que los 
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hombros reclamados, bacian parte de dicho equi- 
pat?e. Con esta demanda, asi justilicada, la en- 
ti*ega no podrá reí miárseles; se les dftrá ademas 
toda ayuda y asistencia para la pesquina, *^)ie- 
lionsion y arresto de dichos deacrtores, quienes 
serán aun detenidos y guardados en las prisio- 
nes del país, á petición y por cuenta de Ioh Cón- 
sules, basta que estos Agentes liayan encontra- 
do una ocasión de entretfarlos á quien correa- 
ponda, ó de hacerlos partir. Sin eiu burgo, si 
esta ocasión no so presentase en el termino de 
tres meses, jeontados de^Ü» el di£^ del arresto, lo^ 
deseitoreB aerán puestos en libertad, y no po- 
ii¿n jfl. set 'araoQsiadosppr la misma cansa. 
- , AxL que no se hayan hecho ^estí- 

laüaAfNm contraaías, entre los - armadores, car: 
gadc&eeBL>y aaegnradoresu las avedas que los huqneá 
éfthoaráom. $mBfí» hayan esperimentaído en la mar, 
oairdnaiidci .psüra los puertos respectívos» serán ar- 
por los Cónsules de su nación, á no ser 
que los liahitantes del país donde residen lop 
Oánsnles «eau interesados en las averías, porque 
«n este caso ellas deberán ser arregladas por la 
autoridad local; sino es que se celebre un com- 
promiso amigable entre las parte>i. 

Art. 30 — Todas las operaciones relativas al 
salvamento de los buques salvadoreños, naufra- 
gados ó encallados en las costas de b>s listados 
de S. M, el liey de Cerdeña, serán dirijidas por 
los Cónsules del Salvador, y recíprocamente los 
Cónsules sardos dirijiniu las operaciones relati- 
Yas al salvamento de los buques do su nación 
naufragados ó encallados en las costas ^el Sal- 
vador. 

! La intervención de las autoridades IcMoales ten- 
tdxá lugaj soiameiite, para* mantener el orden y 
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gara&tir los intereses de los salvadores, si- son 
estrangeros, á los eqnipajes naufragados, y ase- 
gura^ la ojocncion de las disposicioTicM qne dobcn 
ob<:ei'yarse para la entrada y baiida de las mer- 
caderías salvadas. Eu ausencia y hasta la llega- 
da de los Cónsuk», Vice-Oónsnles y otros Agen- 
tes consulares, las autoridades lociales deberán 
tomar todas las medidas necesarias para la pro- 
tección de los indi\i(luoí4 y la consors ación de 
los efectos nanfragadois. Las mercaderías salva- 
das uo estarán sujetas á ningún derecho de adua- 
na, á menos que sean adlhiitidas para el consumo 
interior. 

Art. 31 — Es formalmente convenido entre laá 
4qb altas partes* contratante», que independien- 
temente de las estipulaciones que preceden, loa 
Agentes diplomáticos j consulares, los cindada* 
nos y ,6Úbditos de toda clase, los bnqnes y mer- 
caderías del nno de los dos Estados» gozarán en 
el otro con pleno derecho, de las franqnicias, pri- 
vilegios y cualesquiera inmunidades consentidas 
ó qne se consintiesen en favor de la nación mas 
fiivorecida; entendiéndose esto gratuitamente, á 
la concesión fuese gratuita, ó con la misma com- 
pensación si la concesión fuese condicional. Se 
conviene, BÍn embargo, que al hablar, de la na- 
ción mas favorecida, la Xacion Española y las 
Hispano-americanas, no deberán servir de térmi- 
no de comparación, aun cuando se las conceda 
algún privilegio por el Salvador en materia de 
comercio. 

Art. 32 — En el caso de que una de las par- 
tes contratantes juzgue que han sido inñ-injidaa 
con perjuicio suyo, algunas do las estipulacio- 
nes del presente tratado, ella deberá dii\jir des- 
' de luego á la otra \)arto, nna esposioion^de loa 
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hechor, juntameute con una demanda de rep^ 
raciou, acompañada de los documentos y de laa 
pruebas necesarias para establecer la lojitimidad 
de su queja; y uo podrá autorizar actos re- 
presalia, ni cometer hostilidades, mientras que uo 
se le haya negado ó diferido arbitrariamente la 
reparación iiodida. 

Art. 3Ü — Ki preseute tratado durará diez años, 
contados desde el dia del cange de las ratiñca- 
done»; y al doce meses antes de que espire ose 
térmiiio, ni la una ni la otra de las dos partes, 
no annncia por medio de una dedaTadon .oficial, 
m intención de hacer cesar sus efectos, el prer 
«ente tratado será obligatorio por otro año; y asi 
sneesÍTamente, basta que pase nn año después 
de hecha la declaración oficial antes mencionada. 

Art. 34-*£il presente tratado, compuesto de 
treinta y cuatro artículos, será ratificado, y las 
ratificaciones se oangearán en Turin, en el tér> 
mino de -seis meses, ó antes, si ñiese posible., 

DBOEiABAOIOir. 

^'Se entiende que, cuando en el articulo 31 dél- 
tratado que prcoede, se estipula que ni la Na- 
ción Emanóla n i las Hispam-americaAiaSy podrán 
senñr de téiynino de comparación, cuando en lo» 
otros artículos del mismo tratado .te habla d-a:la 
nación mas favorecida; la provisión ele dicho ar- 
tículo }io impedirá que en caso de hacerse por 
la Repúhli<ia del Salvador algunas concesiones es- 
peciales á la España^ para los prodíictos ds su 
suelo y^de iu industria, ya sean estas concesio- 
nes gridmtas, ya m cambio de otras ventajas igwü" 
mente etpedaüs en fa/vor de las producías de la 
indusMa ó dél eum del /SMvader, los -^^Bstados 
4f 8, M, -el Bey de CerdfñOj.ya gratuitamente^ 
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en ffoiiñio de eomesione^ icíénMeas, partk^m 
iu esii^' ommas oaaceitiones.^\ ... 

' XI. 

í/Oíica9'iJato celebrado cutre la República del Sal' 
va dar y Nuestro Santísimo J^ulrc el Pajta Pío 
IX, firmado en Momaj d 22 de Abrü de 1802, 

' con í^na Mscala de dotaciones* 

f Axt. 1— rija Bel^iAH Católioa» ApóstólioarBó» 
mms^ m la SeUgion del. Estado en lttrBi«$iúblÍQa 
del' Salvador/ y se.omfltTyaffá aiempie oon todos 
lua^deredios y prero^aéiTas de que debe gozar, 
Begvm la ley de -Dios: y las di9p0Biei0nes.de los 
jfi^grados Cánones. 

Art. 2— En consecuencia, la enseñanza en las 
Universidades, Colegios, Escuelas y denoas Esta- 
líleciinientos de Instrucción, será conforme á la 
doctrina de la misma Religión Católica, al cnal 
efecto los Obispos y Ordinarios locales tendrán la 
dirección libre do las Cátedras de Teología, de 
Derecho Canónico y de todos los ramos de en- 
señanza eclesiástica, y á mas de la influencia 
que ejercerán en v irtud de su Ministerio sagra- 
do en la educación religiosa de la juventud, ve- 
lái'án por que en la enseñanza de cualquiera otro 
ramo nada haya contrario á la Religión ni á la 
moral; y yerificándoáe este caso, los Obispos y 
Ordinarios llamarán la atención del Oobierno pa- 
ra que ponga remedio á' ello.^^ 
^> . Aft. 3-?-^ Loe Obispo»' conséryaiürn.^asfmisíno su 
derecho de censnra, respecto ñid ^todos úoñ li* 
Tnm ó publicaciones de eiial<|U2«ra :natmrale2a^ 
puestas esí ciirc«ilaci<»i, que .ten^n "xebuDioir «1 
d>C|gma, á la disciplina de la.*Iglesia,wy á Iaiii0^ 
ral pública, ^ediant^ cartas pi^toiales ó decretiís 
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prohibitivos lie su lectura: y el Gobierno del 
Balvador concurrirá, en cuanto se lo permita su 
Autoridad y con los medios pro]yios de ella, á 
sostener las dispofeicioñes \oé Obispos tí^jlia- 
ren conforme á los sagrados Oánouoá, para dcí'en- 
der la Keligion, y evitar lo que pudiera \^qk\g eoun 
trarió. 

Art. 4 — ^4ienclo el Pontífice Romano el Oc- 
ie de la Iglcíiia universal por derecho divino, 
tau^o los Obispos como el Clero y el pueblo, tcn-r 
dnl^it !ka^Te>c^iiiiioaoio]i oon'la Sauta ¡Sede Apos- 
ti^ca. - 

Avt. 5*--:El Gk>bier|io ^el Salvador se compro-; 
mete á 8a1>ui}iú«ferar íIas dsotaciojíies üel Obispo^ 
del Cabildo .y dfll^ Seminario, y á proy^er á ioi^ 
gastos del . Chilto y de .!F¿br¡ca de lac Igl«BM> 4o 
loa :fottdos 4el Tesoro Jfaoiojial» oonfbrmo á la 
Escala especifica va al fin del présente Ooil'i 
cordato; la cubal en caso de ereeeiones de nuf^ 
TOS Obispados se ado]>tará del* mismo modo iia- 
ra la dotación de los Obispos, de los Cabildos, 
de los Seminarios y de las Fábricas de las Igle- 
sias, T asentado que tales asií^uaciones son un 
oompensatiA'O 6 mas bien una subroiíacion de loi^ 
diezmos, pues el Oobierno con miras de utilidad 
pi'üilica local ha solicitado y obtenido de la San- 
ta 8ede esta substitución, deberán considerarse 
como lo Ho'i\ á, 'Hüulo &iteroso,'' y reconocidas por 
el Gobierno como un víudadoro crédito de lil^ 
Ifi^lesias ccmtra la Nación Salvadoreña, adquiii- 
rán el carácter de una \ eidadera renta indepen- 
diente. ' . ^ 

Art. 6 — Los Párrocos seguirán percibiendo las 
ponmioias j los emolumentos dichos de osjioltH 
quedando al cuidado j concienoia det' p)?dínai*ío 
el arreglo , de los aranceles €e jiés^os» baerta 



Digitized by Google 



262 UBRO III. TITULO I. 



Gobierno los asigne una cóngrua segura é inde- 
pendiente, poniéndose de acuerdo para ello con 
el Obispo. 

Art. 7 — Eu atención á las dotaciones precita- 
das, mayores eii sn totalidad de lo que prodoce 
actaalmente la renta de Diezmos, y que el Go- 
bierno espora aumentar en el tiempo venidero; 
el SiniiD Pontífice concede al Presidente de la 
Rcpúl)lica dül Salvador y á sus sucesores en es- 
te cargo, jcI PatranatOi ó sea el privilegio de pre- 
sentar para cualesquiera Tacantes de la Diócesi 
de San Salvador y de Rus demás que íberaii eri* 

fdas en aquel territorio» á Bolesiástioos dignos 
idóneos aaomados de . todas las ouáUdades to- 
qimidas por los sagrados Cánones, y el Snvo . 
Pontífice en conformidad & las reglas proscriptas 
por la Iglesia» dará á los presentodos la institn* 
don canónica en las formas acostumbradas. Los 
presentados, sin embargo, no podrán de ninguna 
manera intervenir en el régimen ó en la admi» 
nistracion de las Iglesias para las cuales hubie- 
sen sido designados, antes de recibir las Bulas 
de institución canónica, como está proscripto en 
los sagrados Cfínones. El Presidente de la Re- 
p-áblica procí^dorá á hacer la presentación del 
candidato, no mas tarde de iin año después del 
dia en que se verificó la vacante. 

Art. 8— Por la misma causa el Sumo Pon- 
tífice concede al Presidente de la República, el 
privilegio de nombrar para todas las Prebendas 
del Capítulo, ya sean do Dignidades, ó Canón- 
gías ó Racioneros, basta el número de seis; ex- 
ceptuando la primera l>igüidad que será reserva- 
da á la libro colación de la Santa Sede, y la 
Teologal (Lectoral) y Penitenciaría, las cuales se- 
rán conferidas por fts Obispos en concurso de 
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oposición, á las personas qno considerason maü 
dignas. Serán de uombramiouto del Presidente 
\ñM seis Prebendas que primero vacaren de las 
no exceptuadas, las cuales quedarán sujeta!^ pa- 
ra siempre á su libre nominación . La provisión 
de las restantes, cualquiera que tuese su clase y 
ndmero en el tracto sucesivo, pues aliora solo 
hay tres existentes, corresponderá en adelante á 
los Obispos. Bato no impide que puedan ser 
fundadas otras Prebendas de oposición, como las 
dos antedkliflfi que deben conferirse en concnr- - 
80 por los Obispos, las «nales ana yez estable- 
cidas no podrán variarse. 

jLrtv 9— «lodss Ies Parroquias serán provistas 
en oonenrso álaerto, s^gan lo dispuesto por el 
Sagrado CJoncilio de Trento, debiendo los Ordi* 
narios formar las ternas de los concurrentes apro- 
bados, y dir\jirlas al Presidente de la BepúbU- 
ca, quien nombrará uno entre los propuestos, con- 
forme á la práctica observada en las otras Ke- 
públicas do la América antiguamente española. 

Art. 10 — La S;uita Sede en ejercicio de su pro- 
pio derecho erigii á nuevas Diócesis, y hará nue- 
vas circunscripciones de ellas, según lo requiera 
la necesidad y la utilidad de los üoles: sin em- 
bargo, llegado el caso, procederá do acuerdo oon 
el Gobierno del Salvador. En cada una de es- 
tas Diócesis se establecerá un Cabildo de Canó- 
nigos j el Colegio Seminario proporcionado al 
número del Clero Diocesano, y á las necesida- 
des de las mismas Diócesis, y para la dotación 
do las Sillas episcopales que ba^an de ^er eri- 
gidas, de. los OflbOdos y de loa Seminarios, se pro- 
cederá; sobre^ las^ hm» aftfptadaa para la de 8an 
Salvador, la-oual á la breviedad posible tendrá 
w Oabildov como .Mtgsnm eu la Bscala que 
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HC llalla al tiii del presente Concordato. Va\ los 
(\)loi»io8 Seniinarioí» serán recibidos y edrtcados 
coTiforme á lo prescripto por v\ ^^a^rado Concilio 
de ¿ rento, aquellos jóvenes á quiencB los Obfs])os 
rreyoreii conveniente admitir, se<ínn la necesidad 
y iitilidnd de sus Diócesis. Corresponde i)or con- 
si^niiente, de pleno y libro derecho á la autoridad 
délos Prelados Diocesanos, todo cnantocont ter- 
ne al arreglo, á la enseñanza, al régimen y á la 
administmcion de los Seminarios; cuyos Keéto» 
res y P^esoM serán -Hbremeote nombrados y 
Teyocafloé pot los Ol^id^>os, cuando lo juxgaréii 
útil y necesario. * ' ^ : . > 

' Art. ll-^8e erigirán así tambien-por- la com- 
petente autoridad Diocei^ána» nuevas' Paari^uias, 
éegan lo réqaieran la necesidad - y la- utilidad da 
los fieles, procediendo de acmerdo con el Gobier^ 
tiio siempre qiie ftiere necesario conciliar los eSt^Ch 
tos civiles. 

Art. 12 — En Sede vacante el Cabildo de la 
Iglesia Metropolitana ó sufragánea, nombrará li- 
broniente en el término pretijado y en confor- 
midad á lo establecido por el Sagrado Concilio 
de Trento, «1 Vicario Capitular, sin poder revo- 
car el nombramiento una vez hecho, ni hacer 
otro nuevo, quedando por consecuencia abolida 
ruabjüíera costumbre que fuese contraria á lo dis^ 
¿Hiesto i)or los sagrados Cánones. ' ' 

Art. 13 — Las cuusas relativas á la fé, á los 
Sacramentos, á las funciones sagradas, á las o- 
bligaciones y á los derechos anexos al Sagrado 
Ministerio; j en jgeneral, todas las causas de na- 
iitralM eclesiásliea» pevfceHecien exclnsivaai^iié ^ 
jtí^lé dé lé' Antead SclMiástiea, se^ao lo -m»- 
^IM'- lot' sagraáoa Clá&ones. ' ^■"•'-^ ^ • * 

;Artt l>ii-^ tas :i^«ouii«tane(ás 
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los tiempos, la Santa Sede consiente en qno so 
defieran á los Tribunales laicos las causas per- 
sonales de los Eclesiásticos en materia civil, así 
como las causas concernientes á las propieájjides 
y á otros derechos temporales do los Clérigos, 
de las Iglesias, de los Beneficios y de las de- 
mas fundaciones eclesiásticas. 

Art. 15 — Por la misma razón, la Santa Sede 
no liMso dificaltad á que lai camas oriniiiialea 
:de' los Edefiástioos, por deíüioi peiaaegiiidoB por 
íaa leyes de la Bopáblica» estra&os ¿ la Béligioii» 
Man deferidas á los Tribunales laicos. Pero en 
los jnidos de segunda y de última instoncia» en- 
traráa á hacer parte del Tribunal como Ooiyae- 
ces, al menos dos Eclesiásticos nombrados por 
el CMinario. Bstos juicios no serán públicos y 
las sentencias que resoltaren de ellos en caso de 
condenación á pena capital, aflictiva ó infaman- 
te, no se ejecutarán sin la aprobación del Pre- 
sidente de la República, y sin que el respectivo 
Obispo haya á la mayor brevedad cumplido pró- 
viamente, cuanto en tales casos se requiere por 
los sagrados Cánones. En el arresto y deten- 
ción de los Eclesiásticos se les guardarán los mi- 
ramientos convenientes á su carácter, debiendo 
darse pronto aviso de dicho arresto al Obispo res- 
pectivo. En la disposición contenida en este ar- 
tículo siempre se entienden escluidas las cau- 
sas mayores, las cuales sou reservadas á la San- 
ta Sede, oonteme ú lo dispuesto por el Santo Oon« 
cilio de Tiento. Set. ^éleEefor., Cap. V* 

Axt. 16«-^Siettdo los Oidinarios entennnenie 
Uhras en el ejercido de sa Ministerio» podrán 
confocme A la discii^ina vísente aprobada de la 
Igleúa, corregir también á los Edesiástioes por 
•las &Uw9 á los deberes dom o6clo y por las de 
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Art. 17 — La Iglesia tiene el dereclio áa ad- 
quirir por cualquiera titulo juát o: sus adqui&icio- 
acj^piadoHW serán rupetadafi y garantídagí 4 la 

. .p^r d& los propiedades de iodo» ios ^GindadaiioB 
náalTadoreños; y por lo que toca á laft^ fiuidaolo- 
ñes, no se podrá hacer ninguna snpMiim m u- 

r-míoui 'sin la lintervenolan do/ la-, antoradad de la 
Santa Sed6,.BalTaailas facultade» c[ae competen 
los Obispos^ segon» lo diapnesto . por : el ^Skgirar 

,ido Concilio de Trento. ,1 

<t í iAi'fi. 18— La Santa áftedOí en*, vista de las cir- 
cunstancias actuales, consiente en que los fondas 
ó bienes eclesiásticos Sean sometidos á las cu*- 

• i^as públican, á la par de hm ciiidadano^ nalva- 
(loreñoSv excepto siempre las íábiicas dedkndaft 

í al culto divino, en decir, las lalesiaR. 

Art. 19 — Alciidida la utilidad que del pre- 
sente Concordato resulta para la üeligion, el Sán- 
ete Padre á instancias del Presidente de la Re- 
pública del Salvador, y por proveer á la tran- 
quilidad pública, decreta y declara: que las per- 
sonas ((ue timante las vicisitudes ' pasadas' linbie- 
Ht^ii ooniprado bienes eclesiásticos ó redimido <cen- 

' $ois en' los dominios de ella» autorizados póir las 
¿li&ye«i vigentes en aquíiUos '>fieani>oB, 4;átntO]loeii|tie 

-i»ftdidO;í ó^iU)cdí«vcQidl»idate0liat á lofédiekoBleMni- 
-prftdQtQ8r^.¿Ae^v«erán iiniDlesfados /«á jáa^s/iaíuümr 
po y«de^ngtint| Jifcftngfa ífidr i&wjBaultfdad»^ >nfcp<>r 
los 8|ini9«i ^^oiAlÍ0teeái éúb siícesores^ dd «aédo-qu^ 
'JküSttl^Ktiueros uohipradbree» loiiaaáBBlio4ue sná su- 
fti^si^Qs lejítiLuus, go^saráu segura qíi ]tocifiisaia«nlite 
ide ti la.] prupi^ad . { dei vdifihus l)uineÉ> Jjde < sos i reñ- 
pectivote.ejlíiolfülieiltoft ytpródttiítos; siendo ofiteñ- 
.dido« que no i tíü" jemoiaxéat seSasirvéniigentKSípiicis 
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alnisivas.' • • •■ ■ ? ■ 

Art. 20 — Los Obispos podrán estahlccoi- Or- - 
denes ó Congrogacioiios do Rei^iilares de ambo» > 
sexoR en sus propias Diócesis, sctínn lo prcsvi- 
ben los sagrados Cánones; pero deberán poner-; 
se previamente de acuerdo al intento, con el (ro- 
bierno. Las cosas relativas á Regulares serán ar- 
robadas, segnn lo disponen las leves canónic as 
y las Oonstituciones de las respectivas Ordenes. 

Art. 21 — Kn vista do la declaración del (fo-- 
bierno emitida por medio de sii Plenipotencia- 
rio, en cuanta tí.l' «faram%nto, de que no es'i8a> 

á 00B6 omitr»t>ia á * 1» • ley de ' Dios* j de la Iírle^> 
skb} -Sil -^ntittdftd* «Ni«i«itB eii'Jiae' lofr OMi^ob 
y deinAír BbleflfáirtioW' lori^peaitepi «u la iDnoalr 
¡siguiente: • ^*¥o.jtiTO'^ pirometot¿ Bios aotneloi) 

''Sai\tp9 EyangeligSt obedeoer f ser üel al Go^ 
"bicmo establecido por la Constitúcion dé la Be^' 
''pública del^SalTadeV^ V í^ró^^ asimismo no 
''injerínnei persóñalineiiTé ni 'por medio do con- 
"scjos, eii proyecto alguno que pueda ser con- 
''tr^dtio á la independencia nacional ó á la tran- 
Vf^uilidad publica." 

Art. 22 — Después de los Oficios Divinos en to- 
das las Ti^^lcsias del Salvador, se hará la siguiente 
Oración: "Domine salvaui fac Rempúblicani.'* 
"Domine salvnm fac PrflBsidem ejus et Supre- 
mas ejus Auctoritates." 

Art. 28 — Su Santidad concede á los Ejérci- 
tos de la liepiiblica del Salvador, las exencio- 
nes y gracias conocidas bajo la denominación de 
privilegios Castrenses, y determinará después en 
nn Breve contemporánea á la publicación del 
Coi|eordato, cada nna de las gracias y exencio- 
niEis que entiénde conceder.* 
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Art. 24 — Todo lo clemas que no se haya ar- 
reglado espresaiiieiito por los artículos anterio- 
res, sea que pertenezca á cosa ó á personas ecle- 
Biá§^ca8, será dirijido y administrado conforme 
á la disciplina vigente de la Iglesia Católioa, 
Apostólica, Romana. 

Art. 25 — El presente Concordato que lia do 
ser substituido á todas las leyes, decretos y or- 
denanzas ea onaato le opongiui á él, se consi- 
derará como lej del Estado y será pnMioddo* 

Art. 26^E1 presente Concordato será latífi- 
oado legalmente por ambas partes» y las ratifi- 
caeiones eangeadas en B<Hna dentro del término 
de diez y ocho mesest» y aaies si fiieee posilile. 

Art. 27 — Luego que fueren eangeadas las ra- * 
tiñcacíones del presente Concordato, Su Santidad 
lo oonfirmaiá con sns Letras Apostólicas. 

císcala especifica de la^ dotaciones asignadas al 
Seminario^ al HustriHmo Señor Obüpo, al Ca- 
hüáo eeleMstico y á la Fábrica de la Iglesia 
CaUéh*áí de la IHáceHde /San /Sahadar, 



19 Al Colegio Seminario annalmente» . . á»200 

2? Al Señor Obispo de San SalTador, . . . 4,200 

m Al Cabüdo Edesiástioo, 5,100 

Distribuida la última jpartida del nwdo 
siguiente: 



P£SOS. 



DiasODADEB. 



Al Beany... 
Al Tesorero» 



PESOS. 

.#1,200. 
1,000. 



(%200. la,^ 
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#2,200. 13^00 



CANÓNIGOS. 



Al Penitenciario, 

Al Teologal (Lectoral), 

A uu Canónigo de gracia, 



800. 

800. 

aoo. 



RACIONEROS. 



Dos Racioneros con 350 pesos 
cada uno, 



700. 



Sama $ 5,100. 

4? A la Fábrica do la Catedral 



3}ratado de amistady comercio y navegación, ajus- 
tado entre la Itepública del Salvador y Hu Ma- 
gestad Británica, firmado en Gtiatemalaf el 24 
de Octubre de 1862. 

Art. 1 — »Su Magostad la lieiiiíi del Hoiüo Uni- 
do de la Gran Bretaña c Irlanda, recen irice la 
soberanía ó independencia de la República del 
Salvador. En consecuencia, habrá una perfecta, 
firme é inviolable paz, y amistad sincera, entre 
la República del Salvador y Su Magestad Bri- 
tánica, por toda la estension de í>us territf)rios, 
y entre «us respectivos ciudadanos y súbditüaj, 
sin distinción de personas ó lugares. 

Art* 2 — lias dos altas partes contratantes, de- 
seando poner ^1 comercio y navegación de sus 
reepectÍTos paises sobre la base liberal de una 
perfecta igualdad y reciprocidad, convienen mú- 
tuamento» que loe ciudadanos y sábditoa de la 
una puedian frecuentar todsa las costas y países 



de San Salvador». . 



Suma total 



1 15,000 



XII 
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ñe' la otrji, y residir en ellos, y tendrán la fa- 
cultad de comprar y poseer toda clase de pro- 
piedad que las leyes del país permitan poseer 
á loi*e8trangeros de cualquiera nación, y ocu- 
parse en toda clase de trático, manuractnras y 
mina«, en los mismos términos que los cindada- 
nos y subditos naturales. Ellos gozarán de to- 
dos los privilegios y conoesiones que en ' estas 
materias se concedan Ó pnedan concederse á los 
cindadanoB ó 'súbdiios de cualquier país; y go- 
zarán de todos los derechos, pririlegios y •exen-' 
ciones en nayegacion, comercio j mantilkctiiras 
de los cnales gozan ó gozaren los ciudadanos ó 
. súbditos naturales, sometiéndose á las mismas 
leyes alli establecidas» á que estén siiyetoslos ciu- 
dadanos ó súbditos naturales. 

Los buques.de guerra y los paquebotes ^di& car 
da .una ^ las partes contraiifiiintes, tendrán r*^- 
pectiyamente libertad de entrar .en todos los puer- 
tos, rios y lugares dentro de los territorios de 
la otra, á los cnales se permite 6 se permitie- 
ren entrar á los buques de guerra ó paquebo- 
tes de otras naciones, andar en ellos, permane- 
cer y repararse; sujetos siempre á las leyes de 
los dos i)aíses respectivamente. ' *- ' *. 

Las altas partes contratantes se comprome- 
ten ademas, que no concederán ningún favcn- á 
cualquiera otra nación, con respecto al comer- 
cio y navegación, que no se vuelva inmediata- 
mente común á la otra parte contratante.-' - 

Art. 3 — Las altas partes contratante» contie- 
nen, que con respecto al tráfico de costa j M'4hh 
ques, ciudadanos^ y súbditos de la túia, gózftíán 
en los dominios y territorios do la otra, de loa 
mismos priyilegios, y selrán tratados en todos res- 
pectos ¿fo la misma íhanera ^ne los buques na- 
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dónales; ^- como loft ciudAdamoB ó súbdito^ na- 
turales. . .Sí* ■ 

Art^ 4— Laa partes contratantes convienen asi- 
mismo, que cualquier géne?c^ de pv|>daotOy« ma- 

nufecturíi, ó mercadería que pueda en cualquier 
tiempo ser lef^almento introducido pti los domi- 
nio;^ británicos eu buques británicos, p)iioda tam- 
bién ser introducido en hu<}fies de la Repúbli- 
ca del Salvador; y, que no se impondrán ni eo- 
biurán mas altos ú otros derechos á los buques, 
ó á su cargamento, ya se l^aga la importación 
en buques de uno ú <Wropaís; y de la misma 
manera qutó cualíjuier ¡g^énero de producto, ma- 
wfacturai ó mercadería que pueda en cualquier 
/tien^kOoaer legalmente introducido en la líepú- 
Wosi » del Halrador * enrSUSc . propios buques, pue- 
i Aantambifiñ.^seír ilitroteoido rtsn -bi^qu^ britán^ 
<«tai;ivy ^¡^\mo\ mAVSV^^^^r^m eoibwftn »<^ti?<»s 

ULentd, :!í'a la,i1]»pQv^ei0n'.ffeílM^^ bnqiM9í4^^ 
"lino ú 'láeljjiiMfm pliÍ8»i* i r..r' % -M--. v'iv ,^ 
wi'AAofm^ <jdnvienen, qae .ienaUiuÍ6i?a .icos» q¿e 
f»pi«da;fW.ilegatocnte .ojqitii^ ó reejqpamtada 
•de^'oadafimiQMdao^) paiíses, fai ,s1ifl''t>ropÍG8 ba- 
ques,;^ cüiüqiiier pfib-^bB¿rangen>,..piii^la de |a 
misma manera ser exportado ó reexportare» -«u 
los= » bnqUos del- otro país, y que los misnwsftpre- 
mioSy^dereclioBy y djovoljicion de derecbo^í íSe con- 
'oúderán, y so cobilará'n, ya se haga la^)orta- 
cion ó reexportación íieu Wiues de la RepiibU- 
ca dbl Salvador í ó m\ buc^ues británicos. , i 
. ■ Art. 5^!fiío.fle impunídmu-ni mas altos ni ot^os 
« derechos t sobre . K iuiportacion en- los don 1 1 n i os 
britáuibos de cualquier artículo d^ cr-eiwniento, 
producto, 6 niaímíactura de la República del Sal- 
fwá^r, y - wy se imp/)ndaánfni mas altoá m éíros 
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<lerecl)os sobre la importación en la República 
del Salvador, de cualquier artículo de crecimien- 
to, producto, 6 luanufactTiras délos doTuínios brí- 
tántí*os, que los que se patean por los mismof? ó 
semejantes artículos, siendo producto ó manu- 
factura de cualquier otro país estrangero. ísTi se 
impondrán ni mas altos ni otros derechos ó gra- 
vámenes, en cada uno de los dos países, sobro 
la exportación de cualquier artículo de los ter- 
ritorios de la otra, que aquellos que se paguen, 
por la exportación del mismo ó semejante artí- 
culo, á cualquier otro T^aís estrangero. 

Ninguna proldbioioii será impuesta á la im- 
pefttaoion de cualquier artíetilo de oreeiinieftto» 
f^ednelo, ó manníkctiini de los tecritorioi dewm 
de las dos partos oontratanies en los terrítorioB 
de la t>tra, que no se estienda igoalmente á la 
tínpoftaelon del mismo 6 ignal artículo» siendo 
de oreOtmieuto, prodnoto, 6 manufactura de cual- 
quier otro pais, ni se impondrá prohibición al- 
guna snhro la exportación de cualquier artíonlo 
de los territorios de cad»iina de las partes con- 
tratantes á los territorios de la otra, que no se 
estienda iíraalmente á la exportación del mismo 
6 de igual artículo» á los territorios de otras na- 
ciones. 

Art. 6 — Los ciudadanos v subditos (le una de 
las partes contratantes gozarán en los dominios, 
posesiones y territorios de la otra, de igualdad 
de trato con los ciudadanos y subditos natura- 
les, ó con los ciudadanos y subditos de la na- 
ción mas favorecida, con respecto á almacenago, 
tránsito y exportación, y también con respecto 
á premios, franquicias y devolnciones de dm- 
chos. 

Art. 7— Ningnnof derechos de toselage» poer* 
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to, pilotage, faros, cuarentena, ú otros semejan- 
tes, de cnalqniera naturaleza ó denominación, le- 
vantados á nombre ó para proveclio del Gjbieis 
no, ñiiioionarioR piiblieos, corporaciones, ó tsta- 
blecimieutüs de cualquiera clase, serán impues- 
tos en los puertos de cada uno de los dos jvñ- 
f»es, sobro los buques del otro país, que ii<> sí ;m 
igualmente impuestos en los casos semejantes so- 
bre los buques nacionales. 

Art, 8 — A lin de prevenir la posibilidad de 
cualquiera mala inteligencia, se declara por tan- 
ío, que las estipiila4SÍ0Beif contenidas en los arti- 
cnlofl precedentes son aplicables, en toda su os- 
tensión, á los buques británicos y á sus carga- 
mentos que arriben á los puertos del Salvador, 
7 recíprocamente á los buques de dicha Bepú- 
blica y á sus cargamentos que arriben á los puer- 
tos británicos, ya procedan del país á que res- 
pectivamente pertenezcan, 6 de los puertos de 
cualquier otro país estríiní,^ero; j en uno y otro 
caso, ningún derecbo diferente será impuesto ó 
cobrado en los puertos do uno y otro país á di- 
ebos buques ó á sus eíirganientos, ra consistan 
tales cargamentos de producto, ó manufactura na- 
tural ó estran<i:era. 

■ Art. 9 — Todos los buques que según las le- 
yes de la Gran Bretaña se r(q)utaren buques hri- 
tánicos, y todos los buques que según las leves 
de la "República del Salvador se reputaren bu- 

• ques de la llepública, serán para efectos de 

este tratado reputados buques británicos y bu- 
ques del Salvador respectivamente. 

■ Art. 10 — De la misma manera se ha conveni- 
do, que tengan entera libertad todos los comer- 
ciantes, -comandantes de buques, y otros ciuda- 
danos y subditos de anibo9 países, para mane- 
as 
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jar por sí mismos ó por agentes sns negocios ' 
propios, en todos los puertos y lugares sujetos 
á la jurisdicción de una y otra, como taiubieu 
coi^*respe(^to á la con si srn ación y venta de si^ 
efectos y mercaderías, pur uuiyor ó por menor, 
como con respecto á cargar y descargar, y á en- 
viar sus liiiques; siendo en todos estos casos tra- 
tados como ciudadanos ó subditos del país eu 
que residieren ó manelareii 8ii« negocios, y es- 
tarán siyetos á la» leyes de aquel país. . 

Art. ll — Siempre que loa ciudadanos de ca- 
da una de las partes cdkitratantea fheren obliga- 
dos á buscar refugio Ó asilo en los rios, bahüis» 
puertos, ó dominios de la x>tra, con sus buques» 
ya mercantes ó de guerra, públicos 6 privados» 
por la violencia de una tempestad, perseguimien- 
to de piratas ó enemigos, ó por falta de provi- 
siones ó agua, serán recibidos y tratados con hu- 
manidad, y se les dará todo favor y protección 
para reparar sus buques, hacerse de provisiones, 
y ponerse en capacidad do continuar su YÍ^e» 
sin obstáculo ó inipcdimento alguno. 

Art. 12 — Si ali^nn buque de guerra ó nave 
mercante de cada una de las altas partos contra- 
tantes naufragare en las costas de la otra, tal 
buque ó nave, ó cualquiera parte y todo el apres- 
to y pertenencias de cllcus, lodos los efectos y 
mercaderías que se salvaren, ó el producto de 
ellas si fuesen vendidas, serán fielmente entrega- 
dos á sus dueños ó agentes debidamente autori- 
zados, y si no hubiere tales dueños ó agentes en 
el lugar, entonces los dichos buques, ó parte de loa 
buques, aprestos, pertenencias» ó efectos j merca- 
derías, ó sus productos si ftiesen vendidos, como 
también los papeles encontrados á bordo de di- 
chos buques naufragados, serái^ entregados al 
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Cónsul ó Yico-Cónsul de la Kepiíblica del Sftl-- 
vatitíi, ó al Cónsul 6 Vioe-Cónsiil británico, cu 
cuyo distrito liíiv;i tenido lugar el naufragio, sien- 
do reclamados jior él, y dando nn recibo re- 
conocimiento do lo mismo, y pagando dicho Cón- 
sul, Vico-Cónsul, dueños ó agentes, solamente 
los gastos inmuridos en la conservación de la 
propiedad, j él salTamento j los otros gastos 
que se pagaren en igual caso de nn naiü'ragio 
de nn baque nacional. 

121 gasto ó costo de tal salvamento j las de- 
mas espensas serán hecbas y arregladas inme- 
diatamente, si^etos á aquel derecho de apelación 
de parte do la persona que los pague, que pue- 
da existir en los respectivos países. 

Los efectos y mercaderías salvadas del nau- 
jñragío no estarán sujetos á derechos, á no sor 
que sean extraídos para el consumo; en cuyo ca- 
so estarán sujetos á los mismos derechos que si 
hubiesen sido importados en un buque nacional. 

Art. 13 — Los ciudadanos y subditos de cada 
una de las dos partes contratantes tendrán en- 
tera libertad para adquirir, poseer, y disponer, 
ya por compra, venta, donación, cambio, matri- 
monio, testamento, sucesión ah intcstato, ó do 
cuahjuioia otra manera, toda clase de propiedad 
que las leyes del país permitan poseer á loses- 
traugeros de cualquiera nación. Sus herederos 
y representantes podrán suceder j tomar pose- 
sión de tal propiedad por sí, ó por agentes que 
' hagan sus veces, en la forma ordinaria de la ley, 
de la misma manera que los ciudadanos y súb- 
ditos del pais; y en caso de ausencia de tales 
herederos y representantes, la propiedad será tra- 
tada de la misma manera qne la propiedad que 
pertenezca á un ciudadano é subdito del pais, en 
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circnnstaiicias semejantes. 

En ninguno de estos respectos pagarán por 
el valor de tal propiedad otros ó mas altos de- 
rechos, impuestos, ó gravámenes, que los que se 
pag&en por los oindadanofl ó BÚbdltoB del pnls. 

En todo caso, los ciudadanos y aúbditos de las 
partes contratantos tendrán penniso de exportar 
su propiedad, ó los productos de ella; los sub- 
ditos británicos dol territorio del Salvador, y los 
ciudadanos del Salvador del territorio británico^ 
libremente y sin estar, sujetos por tal exporta- 
ción á pagar ningún doírecho como estrangeros» 
y sin tener qno pagar otros ó mas altos impues- 
tos que atjuellos á í}ue eston Si\)et08 los dudar 
danos ó .subditos del i>aís. 

Art. 14 — Ambas i)artes contratantes se com- 
prometen y eui[jeíiaii formal mente á dar su pro- - 
teccioü especial á las jiersonas y propiedades de 
los ciudadanos v subditos de la otra, de todas 
las ocupaciones, que puedan tener en los terií- 
torios sujetos á la jurisdicción de la una ó de 
la otra, liaiiseuntes ó liabitantes de ellos, de- 
jándoles abiertos y libres los tribunales de jus- 
ticia para sus recursos judiciales, eu los mismos 
términos que se usa y acostumbra con los ciu- 
dadanos ó súbditos naturales del país; para cu- 
yo ün podrán presentarse en persona» ó emplear 
en la prosecución .ó . defensa de sus derechos» á 
aquellos abogados, procuradores, escribanos, agen- 
tes y factores, qne juzguen convenientes, en to- 
das sus acciones judiciales; y tales ciudadanos ó 
agentes tendrán libre oportunidad para estar pre- 
se ates en las decisiones- ó sentencias de los tri- 
bunales, en todos los casos que les concierna, y 
gozarán en s< pujantes casos de todos los dere- 
cJUos y privilegios cmicedidos á los ciudadanos y 
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subditos naturales. 

Art. 15 — En el evento de qiio al 1:1111 cíihIjuIíI- 
no ó súlxiito de cada una de las dos partes contra- 
tantes muera sin última voluntad ó teHfaiif<4íito, 
en los dominios ó territorios de la otra parte con- 
tratante, ó en la ausencia de herederos ó repre- 
sentantes lejítímos, el Cónsul general, Cónsul, ó 
Cónsul interino de la nación á <xue pertenecie- 
Te el diñinto, tendrá derecho, en cuanto lo per- 
mitan las leyes de cada país, después de haber 
sido firmado por aquel el inventario hecho y au- 
torizado en debida forma, para tomar posesión 
y encargarse de la propiedad que el difunto ha- 
ya dejado, en beneficio de sus herederos lejítí- 
mos y acreedores, dando pronto aviso del ñille- 
cimieuto á las autoridades del país. 

Art. 16 — Los ciudadanos de la Kei)ú1)lio;i del 
Salvador, y los subditos do Su Magostad Bri- 
tánica, que residan en los dominios de la una ó 
de la otra Potencia, estarán exentos de todo ser- 
vicio militar compulsorio, ya sea de mar ó de 
tierra, y de todos lo-^ empréstitos forzosos, ó exac- 
ciones ó requisiciones militares, y no scnín com- 
])el¡dos, l>ajo ningún pretesto, á pagar cargas or- 
dinarias ó extraordinarias, requisiciones, ó im- 
puestos diferentes ó mns elevados que los que 
se paguen por los ciudadanos y subditos natu- 
rales. 

Art. 17 — Se ba convenido y estipulado, que 
ninguna de las dos partes contratantes recibirá 
con conocimiento, ó retendrá en su servicio, á 
los ciudadanos y subditos de la otra parte, que 
se hubieren desertado del servicio militar ó na- 
val de aquella otra parte; sino que, al contra- 
rio, cada una de las partos contratantes despe- 
dirá respectivamente de si» servicio á semejan- 
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tes desertores, siendo requerida por la otjra par- 
to á Lacorlo así. 

Se conviene ademas, que si alguno de la tri- 
pulasiou de un buque Biercttnte de fiada una de 
las jiartes cooitratantes se desertare de tal Imque, 
dentro de algún puerto ea el territorio de la otra 
parte^ las autoridades de di^bo puerto 7 tenito-: 
rio estarán obligadas á dar todo .el auxilio 'qiie 
puedan para la aprehensión de tales desertores, 
siendo hecha para este efecto una solieitud por 
el Cónsul de la parte interesada^ ó por el co- 
misionado ó represcntanti^ del Cónsul; j toda per- 
sona que á sabiendas proteja ó abrigue á tales 
desertores, estará sujeta á castigo. 

Art. 18 — Los SLibditos britáTiicos f|nc residan 
en los territorios de l;i Hepúbiicii del Salvador 
gozarán de la mas pertcota y entera liltertiid do 
conciencia, sin ser iueouiodados, molestados, ó in- 
quietados, por ra/.rm de su creencia religiosa; ni 
serán incomodados, molestados, ó imjuietados en 
el ejercicio propio de su religión en las casas 
privadaí?, ó en las capillas ó lugares de adora- 
ción destinados para este fin, con tal que al ha- 
cerlo así observen el decoro debido al culto, di- 
vino, y al respeto debido á las leyes del país. 
También se eonoederá libertad para enterrar á 
los súbditos británicos que murieren en les ter- 
ritorios de la República del Salvador, en luga- 
res convenientes j adecuados, que serán desig- 
nados y establecidos por los siibitos británicos 
para esto ün con conocimiento de las autorida- 
des locales, ó en aquellos otros lugares de se- 
pultura que sean elegidos por los amigos del di- 
funto; ni los funerales ó sepultaos do los muer- 
tos serán inquietados de- manera alguna, ni xH>r 
iiiu£[un motivo. « 
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De Ift misma niauera los ciudadanos del Sal- 
vador deutro de los dominios de Su Mas^-estad 
Británica gozarán de uua perfecta y absoluta li- 
bertad de coüciciicia, y de ejercer su religión*^ en- 
tro de casas privadas, ó en las capillas ó luga- 
res de adoración destinados para este íin, con- 
forme á las leyes de aquellos dominios. 

Art. 19 — Para mayor seguridad del comercio 
entre dudadanos y súbditos de las dos altas par* 
tes oontratantes, se ha conyenido que ú, en 
gan tiempo, desgraciadameBte se Teiificase algún 
rompimiento ó alguna iatemipeion de las lela- 
ciones amistosas entre las dos altas partes con* 
tratantes, los ciudadanos ó súbditos de cada una, 
establecidos en los territorios de la otra, que re- 
sidan en las costas» tendrán la concesión de seis 
meses, y aquellos que residan en dL intedor, de 
un año entero, para arreglar sus cuentas, y dis- 
poner de su propiedad, y se les dará un salvo- 
conducto para embarcarse en el puerto que ellos 
escogieren. 

A ioH ciudadanos ó súbditos de las dos altas 
partes contratantes que estén establecidos en los 
telTitorios ó dominios de la otra, con el ejerci- 
cio de algún tráüco ú otra ocupación ó empleo, 
se les permitirá permanecer y continuar en el ejer- 
cicio de diclio tráüco ú ocupación, no obstante 
la interrupción de la amistad entre los dos paí- 
ses, en el libre goce de su libertad y propiedad 
personal, mientras que se porten pacificamente 
y obserren las leyes; y sus bi^es y efectos» de 
cualquiera naturaleza que sean, ya en su piopia 
custodia 6 confiados á individuos ó al Estado^ 
no estarán sigetos á aprehensión ó secuestro, ó 
á cualesquiera otros grayámenes ó demandas, q^e. 
aquellos que puedan imponerse á iguales efec- 
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tü8 ó á la |)r()])iedad de la pertenencia de ciu- 
dadiinos naturales. 

En el mismo caso, las flentlas entre individuos, 
los^fondos ó documentos públicos, y las acciones 
de compañías, no serán confiscadas, secuestradas, 
ó retenidas. 

Art. 20 — Cada una de las dos partes contra- 
tantes tendrá libertad de nombrar Cónsules pa- 
ra la piroteoolon comerdo, que residan en los 
dominios < y territorios de la otra parte; pero an- 
tes que algan Oónsnl fuiga como tal, será, en 
la fbrma acostambradaf aprobado j admitido por 
el Gobierno á qne ftiere enviado. 

Los Agentes diplomátioos y los Cónsules de 
cada una de las dos altas partes contratantes en 
los dominios j territorios de la otra, gozarán de 
todos los privilegios, exenciones, é inmunidades 
que se conceden ó concedieren allí á los Agen- 
tes del mismo rango pertenedentes á la nación 
mas favorecida. 

Art. 21 — El profvOTite tratado permanecerá en 
fuerza por el termino de ví hite años desde el día 
del cansfc de las ratificaciones; y si ni nnn ni 
otra parte notilicare á la otra su intención do 
terminarle, doce meses antes de la espiración de 
los veinte afios estipulados arriba, dicho tratado 
continuará obligatorio á ambas partes mas allá 
de los dichos veinte años, hasta los doce meses 
del tiempo en que una de las partes notifique á 
la otra su intención de finaUxarle. 

Art. 22 — El presente tratado de amistad, co- 
mercio y'navegadon será ratificado, y las ratí- 
ficaoiones serán cangeadas en Lóndres tan prcm- 
to como sea posible dentro de seis meses, con- 
tados desde esta fecha. 

# 
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XUI. 

Trméado de recoTWcimUnto, paz y amUtad entre 
la República M 8aha4m* y 8, la ¿Urna 
de E^aíia, firmado en Madrid^ él 2^d^J'^ 
nio áe 1906, em da» nota$ adioumale», 

Art. 1 — Su Magostad Católica reconoce como 
Nación libre, Ro>>erana é independiente á la lie- 
pública del Salvador, compuesta de todas las pro- 
vincias mencionadas en su Constitución vigen- 
te, y de los demás territorios que lejíti ni amen- 
té le pertenecen ó en afielante le pertenecieren; 
y usando de la facultad que le compete con ar- 
reglo al decreto de las Cbrtes genesales del Rei- 
no de 4 de Diciembre de 1836» renuncia en to- 
da forma y para siempre, por si y sos suceso- 
res, la BobenutíA» derechos 7 acciones que le cor- 
respondían sobre el territorio de la mencionada 
Bepública. 

A rt. 2 — Annqne felizmente no mediaron hos- 
tilidades entre españoles y guatemaltecos al tiem- 
po de declararse la independencia del antiguo 
Beino de Guatemala, ni verifícádose espulsion, 
prisión ni confinamiento de ninguno de los sub- 
ditos respectivos, sin embargo, como medio do 
precaución, lus partes contratantes estipnlun y 
prometen solemnemente que habrá una amnistía 
general y completa pnvn todos los salvadoreños 
y españoles, sin excepción alguna, que puedan 
hallarse espulsados, ausentes, desterrados, ocul- 
tos, ó que por acaso estuvieren presos 6 confi- 
nados sin conocimiento de los respectivos Go- 
biernos. Y se estipula que esta amni-stía ha de 
darse por alta interposición de Su Magestad Ca- 
i^ca en prueba del deseo que le anima de que 
líe dinenten sobre prineipüs 46 justicia j md- 

. 36 
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tua bcni^Tolencia V,\ amistad, la paz y la iinion " 
quo de herbó han existido siempre eutre los 84b- 
ditos reaipt'tíivo8. 

^Wl. 3 — La Repúhlica del Salvador y Su Ma- 
íjestad Católica coun ieucn en qno los ciudadanos 
y subditos de ambos países conserven espeditos 
y libres sus derechos para reclamar y obtener 
justicia y plena satiHlkccion por las deudas hona 
Jide contraidas entre sí, asi como también en que 
no se les oponga por parto do la autoridad pu- 
blica- ningnii oMáeulo en loe áBreobo» que pue- 
dan alegar por raaon Ae matrimonio, herencia 
por testemento, ó abinteeiatoi ó cualquiera otro 
■de los titaloe de adquisieÍDn reconoeidoa porla» 
leyes del país en que liaya lugar á la reclamAr 
^on« 

Art. á-^ A un que la Bepúblíca del Salvador 

htn reconocido voluntaria y espentáiieamente eo- 
xao deuda de la IN^acion, la parte que le oorreft- 
pondió de la deuda perteneciente á la antigua 
<)apitanía general y Keíno de Guatemala» des- 
inies de repartido su importe entre las cinco Re- 
piiMieas que comprendían la Moderación de Cen- 
tro-América, esto no obstante, y en atcueion á 
que es posible que alírnnns de los acreedores w- 
' sidentes fuera do la Kepublica del Salvador, no 
hayan tenido noticia do las leyes en cuya vir- 
tud quedó rcconmáda íliolia deuda, ni hayan po- 
dido por consiguiente presentar su» reclamacio- 
nes respectivas, se les concede para que usen 
de su derecho, el termino de cuatro años, con- 
tados desde el día en que se publique en la Ca- 
pital de dicha K^úMica el cange de las rati- 
ncaoienes del presente tratado,^ y estas reolamar 
cione» preientadae dentio-del plaao pre£gadoNh * 
láa recibidas, liquididas y satíiftebas oei^ tuje^ 
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TOglo á las leye^? á qnc se ha hecho roferoii«ia» 
Art. 5 — La República dci Salvador declara que, 
aiiu<iuo por punto general, en su territorio no 
han tenido lugar secuestros ni confiscación^ de 
propiedades á siibditos españoleta; sin embargo^ 
para todo es ento, se compromete solemnemente, 
del mismt) modo que lo hace Sn Magostad í\ir 
tólica, á que todos los bienes muebles 6 i mi) li ti- 
bies, alhajas, dinero ú otn» efectos de cu¿^l(^Uie 
jok «i^ecie ^ne lutbieaen sido eeonesto^dos ó con- 
^MMsados 4 rabditos de uno ú otro Estada, dnraii'- 
ie la gnem^ aost^iida 0a Jimérusfit ó denpnes de 
«día»' y tse hijlfiideu todavía en poder, del -Gobierr * 
4M^' ett (myú owbre se hizo el aeonjBAtro 6 Í9, 
imifimeSoii, «erfoi iiunediataniente restttuídod 
cnui antigiies . dueños, ó á sus herederos ó Ic¡Ít 
timos representantes» sin que ninguno de ellos. 
iñngBk nniica acción para reclamar cosa alguna 
por razón de los productos que dichos bienes har 
yan podido ó debido rendir, durante el pQCUOS* 
tro ó la confipcíifiou. 

Ko se ])odrán reclamar despcrfcrto^ ni mejo- 
ras causadas en tales bienes por el tiempo ó por 
el acaso; pero se abonarán al Gobierno respec- 
tivo las mejoras procedentes de obra liiua lua. asi 
como diciio Gobierno deberá abímar loH desper- 
fectos que provengan de tal obra. Y estos abo- 
nos recíprocos se harán de buena fó y con- 
tienda judicial, á juicio amigable de peritos ó de 
arbitradores uombrado^ por las partes, y terce- 
¿ros qne ellos elyan, en caso de discordia. 

A los aoveedoaces cuyos ^emes h^yan sido ena- ' 
jeaades di& enalqnief n$i3do,,iie les daiá la in-- 
demnizacion eomp^teoyie, .0 en papel de la cla^ 
•se mas privilegiada^ cayo ínteres empezará á cor* 
•ler al campUir .éL «a&o de «angeadas la$ ratíüca^ 
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riones del presente txatado, ó en tierras del jy<s- 

tadn. 

Si la iudemnizacion tuviese ]ii!?ar en papel, se 
dar4*al intorcsado por el Oobierno respectivo, un 
documento de crédito contra el Estado, que de- 
Tensará interés desdo la época que se fija en 
el párrafo anterior, annquo ol docmnonto fuere 
expedido con posterioridad á dicha ratificación; y 
si se verificase on tierras públicas después del año 
siguiente al cange de las ratificaciones, se aña- 
dirá al Talor de Iba tiems qae ee den en indem- 
nissaoion de loa bienes ^rdidos la cantidad mas 
' de tierras qne se cálenle equÍTalente al «rédito 
de las primitiTas, si se hubiesen éstas entrega- 
do dentro del año siguiente al refiwido cange; 
en términos que la indemnisacion sea efectiya 
y completa cuando se realice. 

Para la indemniasaoion se atenderá al valor 
qne tenían los bienes confiscados al tiempo del 
secuestro ó confisco; procediéndose en todo de 
buena fé y de un modo amigable y eonciliador. 

Art. 6 — Cualquiera que sea el punto donde 
so hallen establecidos los salvadoreños ó ospa- 
ñoleíí, que on virtud de lo estipnlado en el ar- 
tículo anterior tengan que hacer alguna recia- 
mac-ion, deberán presentarla precisamente dentro 
de cuatro años, contados desde el día en que se 
publique en la Capital del Salvador el canjsre de 
las ratificaciones del presente tratado, acompa- 
ñando una relación sucinta de los hechos, apo- 
yada en documento fehaciente, que justifiquen la 
lejitimidad de la demanda; y pasados dichos cua- 
tro años, no se adniitírán nnevaa Teclamadones 
de esta clase hajo protesto alguno* 

Art. 7 — Iios ciudadanos salTadorefios en Es- 
paña y los sábditos españoles en el Salrador po- 



Digitized by GoDgle 



tr&ATADO CO]ir BBPAftA. 285 



dfán^ejeroer Ubvemeiiie tíOB ofloiot y ptútatim- 
net» pose^, comprar y rend^ pormayor y la^ 
ñor toda especie de bienes y propiedades mue- 
bles 6 inmuebles, extraer del país sus Tíf^prfs 
íntegramente, disponer ellos en vida ó por 
muerte, y suceder en los mismos \)m- tostainen- 
to ó abintestato, todo con arrollo á las leyes 
del país, en los mismos tt^rininos y ba^jo de igua- 
les condiciones y adeudos que usdü ó usar<»u loB 
de la nación mas favorecida. 

Art. 8 — Los ciudadanos salvadoreños no ot^ta- 
rán sujetos en España, «ni los subditos españo- 
les en el Salvador, al servicio del ejercito, ar- ' 
mada ó milicia nacional. 

Sttaráa igmJmeiite exentos de toda carga é 
eontribncioii extraordinaria ó préstamo tsusmo; 
y en los impaestoB ort^tinarios que satisfagan por 
laason de sn industria, comercio ó propiedades 
serán tratados como los súbditos de la nación 
mas faTOieoida. 

Art, 9 — En tanto que la Bepúblicadel Sal- 
vador y Sn Magostad Católica no ^justen un tra- 
tado de eomercio y navegación, las altas partes 
contratantes se obligan recíprocamente á consi- 
derar á los ciudadanos y súbditos de ambos Es- 
tados para el adeudo de lo» derechos por las pro- 
ducciones naturales 6 industríales, efectos y mer- 
caderías que importaren ó exportaren de los 
territoriotí respectivos, asi como para el pago ilo 
los derechos de puerto, en los mismos térmiuoe 
que los de la nación mas favorecida. 

Toda exención y todo favor ó privilegio que 
en materias de comercio, aduana^j ó navegación, 
conceda uno de los Estados contratantes á cual- 
quiera nación, se hará de hecho estensiva á los 
eindudanos y súbditos del «otro Estado, y estas 
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ventajas se disfnitapnn pritnitaiiiente hí la con- 
cesión hubiese sido f^ratnitai ó en otro curo con 
las mismas condiciones con ■que se hubiese es- 
tipi2>fado, <S por medio de una Q<»npett8a6Íon accNT- 
dada jku- mutuo convenio. 

AH. 10 — La República del Salvador y Su Ma- 
gestad Católica nombrarán, secrun lo tuvieren por 
conveniente, Ajifentes diploiiiáticos y consulares 
el uno en los dominios del otro; y acreditados 
y reconocidos que sean tales Agentes diplomá^ 
ticos 7 oonsnlares por el CMiema^iDrea del cnal 
reflldan 6 en eufo terAtorio ^emn -ma /ftiiuiM»- 
nes, 4ÍBÍhitarán de las fhu[i<teíieMlB,'prÍTÍlegio8'é 
inmanidades de que -se Míen foseiioá Im 
-de igaal olacie de la naciniii mas fiiyotedda» j 
de las que se estipnlafen e^ cd iraéndo de «ee- 
mercio qne hade eeloibiaarse e&tre las psartes ees- 
tratan tes. 

Art. 11 — Deseando la SepúUica del Salirador 
y Su Magostad Católica conservar la pasi y bue- 
ha armon^ que felizmente acaban de cimentar 
por el presente tratado» dediuniit solemne y for- 
malmente: 

Que si (lo que Dios no permita) so interrum- 
piese la buena armonía qne debe continuar rei- 
nando en lo venider*» entro las partes contra- 
tantes por falta do inteli^^encia en los artículos 
aquí convenidos, ó por otro motivo cualquiera 
de agravio ó queja, ninguna de las partes pue- 
de autorizar actos de^ represalia ú hostilidad [»or 
mar ó tierra, sin haber presentado ante» á la otra 
una memoria justificíitiva de los motivos en que 
fiinde la injuria ó agravio, denegándose la oor- 
lespondiféifte satiBfaoci<m. 

Art. 12— £)1 •{presente 'tratado, según se halla 
estendido en doce «fttculos, será ratificado, y los 
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««Mr 



instnjmeutofí de raliíicacioii se cangoarán en es- 
ta Corte dentro 4^1 térq)|uQ 4^ un au^» ó ^tct 

KOTAB. ♦ 

Leí»aciop del Salvador en España, 
Aladriti, !£> de Ji|pip de 1866. 
Sciióv Ministro: 
En el tratado celebrado en esta Corte el 24 
d^ Junio d^l afiQ último, ei|i.r0 S. M, la Eeina 
de jSspaBa y la Bepública del Salvador, cnyas 
ü^mfio^oioiM^ he tfoiido «l )i09or de cangear hoy 
fsgiD. y. 119 09 ha #8t9ftula4Q Qoaa algnim re«r 
pej$to A la 9ao|oii^U49d de tos Ujos d^ españo- 
le9 nacidas, en el territorio de la Bepública del 
Salvador, y de los hijo^ de salvadoreQos iiaoidü9 
en los dominios de I^fi^aña, lo qne manifiesta 
^9 Iqb 4ÍQ8> Qf^biernos han estimado que en ca- 
(|a> pids continjoaTÓ obis^rvándose lo dispuesto en 
Bw Con^titiiipifHci^s^ y J#y«H» i9Si^tii«i».iiohiaa na- 

6W>nalidad. 

íí^o obstante esta inteligencia, con el fin de 
que en ningún tiempo pueda ocurrir dificultad 
alguna sobre ella, y con el de mantener en tor 
das circunstancias y consolidar las amistosas re- 
laciones y estrcclia unión que deben existir eur 
tre las dos d aciones, ol Excelentísimo Señor Pre- 
sidente del Salvador me lia provenido, qu-e al 
hacer el cange de las ratificaciones, declare en 
su nombre estar de acuerdo en que, para deter- 
.minar la nacÁpnalidad de los liijos de los espa- 
^l^s nacidos en ^ territoria da la Bepública 
del Sa)^«dor y de logjhijoa de los 8tfv,ÍBeí^€d|os 

mig^Am^m. ^^»i^a y ms^ n^mr^m» s^ fihfydtvfir 
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tei en la actualidad: a! mismo tiempo se mo ha 
rofcnneTiflado solieitc de S. M. la Reina igual 
(Ivi lalación, las que podrán servir do regla en 
cu;^quier caso que pueda ocurrir con el tiempo. 

Al hacer por esta la declaración que se me 
ha encargado, me lisonjeo que el Gobierno de 
S. M. la Reina la aceptará y que la hará igual- 
mente por 8u parte en contestación á esta car- 
ta oflcial, para que quede consignado el perfec- 
to acuerdo de los dos €h>biernos sobre el par- 
ticular. 

Acepte y. E., SefiorttiiiistrOy las seguridades 
del aprecio y alia cofnsideracíon con qae aoj de 
y. B. mnj atento y obediente senridor. 

[P.] Fr. Herran. 
Sefior Ministro ' de S. M. Gat61ica. 



Ministerio. de Estado. Pa- 
lacio^ 15 de Junio de 1866. 
Muy Señor mío: Ooncarríendo los deseos del 
Gobierno de B. M. con los qne US. se sirve 

manifestar en su nota de hoy, respecto á que se 
procure remover para lo sucesivo cualquiera di- 
ficultad que pudiera originarse por la falta de 
una estipulación esprcpa Robre la nacionalidad 
de los hijos de españoles nacidos en territorio de 
la República que US. dignamente representa, y 
la de los hyos de salvadoreños nacidos en Es- 
paña; y siendo ademas sumamente satisfactorio 
para el Gobierno mismo, que las relaciones en- 
tre ambos países quedeu establecidas sobre bases 
sólidas y de conveniencia recíproca; acepta el 
principio de qne, para determinar la naeioaaU- 
dad de los hgos de espalloles ó de salvadorefios 
en los respectivos casos ya indicados» se aten- 
derá m cadA país» segan corresponda» á las dia* 
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posiciones consi filiadas en su Oonstitacion polí- 
tica ó Ley fmidamentíil hoy vigente. 

Aprovecho esta ocasiou para r<3Ítoi*ar á US. 
laB seguridades de uü mas distiuguida coit^de- 
ración. 

[F.] M. Bermudes de Castro. 
Señor Plenipotenciario de 
la ilepública del Salvador. 

xnr. 

Tratado de iniion y alianza defensiva, celehmdo 
. entre las liepúblicas del Salvador y Boliviaj JEs' 
lados Unidos de Colombia^ Chile ^ JEJeuador, Pe- 
rú y Estados Unidos de Venezuelaj Jirnuido en 
Limaf él 23 de Enero de 18G5. (3) 

Art. l^Las altas partes contratantes se unen- 
y ligan para los objetos arriba espresados, y 80 
garantizan mútuainente su independencia, su so- 
beranía y la integridad de sus territorios rcíK 
pcctivoH. oblirráiidose, en los t(^*rininus del pre- 
sente tratado, á defenderse contra toda ngfresiou 
que tenga por objeto privar á alguna de ellas 



(3) "El PresideiitB de la ReplíUiea del Salvador 6 ai» baUtaatea, Míbadi 

riue la AH:)inlilca general lin aecrcfndo lo slguieilte: 
La Cámara de Soíiaflores de la Roprtbilc* ael flalrador, 

Habiondo tomiido i i; coij^iilenicion los cuatro tratados mío sobre diver- 
nas iiiatcrins celebraron los Plcnipotonciarioa do la« Repoblicus Centro y 
Buii-Aiiu ricanas. y íueroii fin»nd«8 en Lima en 23 de Euero, 4 y 10 de Mar- 
zo del uño próximo pagado, ha tenido á bien dpcr<»tar y 

Decyf('t: 

Artículo fínico.— Se autoriza al Poder fcjecutivo para que cuando lo e«ti- 
me conv«?nlente, >n*occda á la ratiflcapiou do los locncionadoi» tratado^. 

Dado en el iiialon de «csiouerí de la Cámara de Senadores en San Salva- 
dor, á 3 de Febrero de 1860.— A la Cfimam de DinutAdon.— JIf. Ottllaráo, 86- 
jtBÉlue Proaidente. — Mariano Frrnandrz, Senador w'creUirio. — V. Rodríguez, 
Scnadi» Secretario. 

S.al<m de «ejiones de )a Cámara de Diputado»: Sau Salvador, Febrero 10 
de 1866.— Al Poder ^ecutIvo.—JV<ini!<MO Zatdivar, Diputado Prcddente. — Ra- 
fael I\tent*s, Diputado Secretario.- ^««¿ftino Rtvtu, Diputado í*ro-Secrct.'\rif>. 

Casa de Gobierno: San Salvador, Abril 14 de 1866.— Por tuuto: Ejecútese. 
JWmeiMO JhteiU^ 

El MiuÍAtro do Keiaeionc*; 
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de cualquiera de los dereclios aquí esprcsado^, 
ya ventea la agresión do una Potencia, estrafm, 
yti da alguna de la.s ligadas por ostü ^ticto, ya 
de J^erzas estrangeras que no obedezcan á uu 
Gobierno reeonooíilo. 

Art. 2 — La alianza aquí eatípulada prodncirá 
sus efectos cuando baja violación de los dere- 
chos espresadOB en el artículo 1, y especialmen- 
te en los casos de ofensa que consistan: 1? En 
actos dir^jidos á priyar á alguna de las Nacio- 
nes contratantes de una ,p6urte de su territorio 
con ánimo de apropiarse 9u dominio ó de ceder- 
lo á otra Potencia: 2? En actos diríjidos á anu- 
lar ó variar la forma de Gobierno, la Constitu- 
ción política ó las leyes, que cualquiera de las 
partes contratantes se diere ó hnbiere dado en 
ejercicio de sü soberanía; ó que tengan por ob- 
jeto alterar violentamente su régimen interno ó 
imponerle de la misma manera autoridades: 39 
En actos diríjidos á someter á cualquiera de las 
altas partes contratantes á protectorado, venta 6 
cesión de territorio, 6 establecer sobre ella cual- 
quiera superioridad, derecho ó preeminencia que 
menoscabe ú ofenda el ejercicio cUU2>lio y com- 
pleto de su soberanía é independencia. 

Art. 3 — Los aliados decidirán, cada uno por 
su parto, si la ofensa que se hubiere inferido á 
cualquÍQra de ellos, se halla comprendida entre 
las enumeradas en los artículos antoriores. 

Art. 4 — Declarado el oasm fwderüf las par- 
tos contratantes» se comprometen á cortar inme- 
diatamento sus relaciones con la Potencia agre- 
sora, á dar pasaporte á sus Ministros públicos» 
á cancelar las patentes de sus Agentes consu- 
lares, á prohibir la importación de sus produc- 
tos naturales y artoffctos, y á cerrar los puer- 
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tos á SUS naves. 

Art. 5 — Tamlnon nonihraráii las líiiHuias par- 
tes Plenipotenciarios, que celebren los conve- 
nios precisos para determinar los contin^fates 
de fuerza y los auxilios tcrre>stres, marítimos ó 
de cualquiera otra clase, que úliados deben dar 
á la Nación agredida; la ntancra en que las fuer- 
zas deben obrar y los otros auxilios realixapse, 
f todo lo damAB que convenga para el mejor 
éxito de la defensa. 

- Los Plenipotenciarios se reunirán en el la- 
gar que designare la parte ofendida. 

Art. 6 — Las altas partes contratantes se obli- 
gan á suministrar á la que fhere agredida, los 
medios de defensa de. que coda una de ellas jua- 
gare poder disponer, aunque no hayan precedi- 
do las estipulaciones de. que habla el artículo 
anterior, con tal que el caso fuere á su juicio 
urgente. 

Art. 7 — Declarado el casus fwdcrUy la parto 
ofendida no podrá rfdcbrnr convenios de paz 6 
de tregua sin comprender en olb»^ á los aliados 
que hulñeren tomado parte en la guerra, y qui- 
sieren aceptarlos. 

Art. 8 — Si, lo que Dios no permita, una de 
las partes contratantes ofendiere los derechos de 
otra garantizados en esta alianza, se procederá 
por las ileinas de la misma manera que si el 
agravio fuere cometido por una Potencia estra-' 
ña. 

Art. 9 — Las alias partes contratantes se obli- 
gan á no conceder ni aceptar de ninguna Na- 
ción 6 Gdbiemo, protectorado ó superioridad que 
menoscabe su independencia y soberanía; y se 
comprometen igualmente no enaguar á otra 
Kacion ó Gobierno parte «Iguna de su territo- 
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rio. 

EstaB estipulaciüiios no obstau, sin embai^io, 
pai'a que las partes que fuereu limítroics se lla- 
gan los oefiiones de temtorío que tuvieren á bien 
paari la xx^ejor demiurcjacion de boa límiteB ó fron- 
teras. 

Art. 10 — Las alias partes contratantes se oUi- 
gan á nombrar Plenipotenciarios que se reú- 
nan cada tres años aproximadamente, y ignsten 
los pactos conyenientes para estrechar y perfee^ 
clonar la unión establecida en el presente tra^ 
tado. • 

Un acuerdo especial del actual Congreso de- 
terminará el dia y el lugar «n que deba reu- 
nirse la primera Asamblea de Plenipotenciarios, 
la emú hará igual designación ]>nral;i siiíniente, 
y así en lo sucesivo hasta la espiración del pre- 
sente tratado. 

Art. 11 — LaH altas partes contratantes sulici- 
taráu colectiva ó separadamente que los demás 
Estados americanos que lian sido invitados al ac- 
tual Congreso, se adliicrau ¿L este tratado; y des- 
de que dichos Estados iiiauifestaren sn acepta- 
ción formal, tendrán los derechos y obligaciones 
que de 61 emanan» 

Art. 12 — Éste tratado dqrar& en pleno vigor 
por el término de qnince años contadas desde 
el dia de esta fecha; y pasado ese término» cual- 
quiera de los contratantes jpoáxÁ ponerle térmi- 
no por su parte, anunciándolo á los demaa con 
doce meses de anticipación. 

Art. 13 — El cango se hará en la ciudad de- 
Jjima en el término de dos años, ó antes si fue- 
re posible. 
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xy. 

Tratado sobre coMervaeiía» de la paz, eeiehrado 

entre las M^fr&blicas del Salvador, los Estados 
[' Unidos de Venezuela, distados Unidos de^Co* 
lómMa^ Bolivia, Chile, Ecuador y el Ferú, fir- 
mado en lÁmch el 23 de Enero de 1865* 

Art. 1 — Las altas partes contratantes se obli- 
gan solemneniente- á rio hostílizam/ni -wxok fcft 
yia de apremio, y á no ocurrir jomas al empleo 
de las «rmas como niedio de terminar sus dife- 
rendas» que procedan de hechos no comprendí-* 
dos en el eaeua fosderu del tratado de Alianza 
defensiya, firmado en esta fecha. Pop el con^ 
trario» empleaaráai ezclnsiyameinte los medios pa- 
dfieoB para terminar todas esas diferencias, so- 
meiáéndolas al fallo inapelable de un árbitroy 
enando no puedan iransy irlas de otro modo. 

Las controversias sobre limitos quedan com- 
prometidas en esta estipulación . 

Art. 2 — Cuando las parteí^ intoresadas no pue- 
dan convenir en el nombramiento del arbitro, 
se hará este por una Asamblea especial de Ple- 
nipotenciarios nombrados por las íí'aciones con- 
tratantes, é igual en número, por lo menos, á la 
mavoría de dichas Kacionos. 

La reunión se llcvíirá á electo en el territo- 
rio de cualquiera de las ^ aciones vecinas á las 
interesadas, que designo aquella que primero hu- 
biere solidtado el. nombramiento. 
. Art. d^Siempre que al solicitarse la designa* 
eion de arbitro, en el casO' del ariiealo ante- 
rior, estuviere reunida en el número antes de- 
terminado, la Asamblea de Plenipotenciarios de 
que habla el artículo 10 del tratoda , de Union 
y Aliamsa suscrito en est% lecha» coxresponderár 
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á (lieba Asamblea hacer el espresado nombra- 
miento. 

Art. 4 — Si una de las paites contratantes re- 
linsave ó eludiere el nombramiento de árbitro, 
Ift Stxtk poátk pcnrrír á los demás Gk>bíeTiios de 
los Estados aliados» los cuales tomarán en con- 
sideración, cada uno por su parte» la esposicion 
del caso, j procurarán decidir á la parte reni- 
tente al cumplimiento de la estipulación con- 
tenida en ol artículo 1. 

Art* 5 — Guando las partes interesadas no hu- 
bieren ^ado de antenutfio la manera de proce- 
der para ventilar sus derechos, corresponderá al 
arbitro determinar el procedimiento. 

Art. 6 — Oada una de las partes contratantes 
so obliga á impedir, por todos los medios quo 
estén á su alcance, que en su territorio se ])rt> 
paron ó reúnan elementos de g^nerra, se engan- 
che ó recinto gente, 6 se apresten buques para 
obrar hostilmente contra cualquiera de las otras 
Potencias Biguatarias ó. adherentes. 

Se obligan también á impedir que los emigra- 
dos 6 asilados políticos abusen del asilo, cons- 
pirando contra el Gobierno del país de su pro- 
cedencia. 

Art. 7 — Cuando dichos emigrados ó asilados 
políticos dieren justo motivo de queja á la Po- 
tencia de donde procedan ó á otra Umitrofe de 
aquella donde , residan, deberán ser dictados de 
la frontera» hasta una distancia suficiente, para 
disipar todo temor, siempre que la Potencia así 
amenazada sondare su internación con docu- 
mentos justificativos. 

Art. Las altas partes contratantes se obli- 
gan á no pemútir por su territorio, el tránsito 
de tropas,de armas de artículos de guerrades- 
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tinados á obrar contra alf^iiiifi ile eUí\n. 

Art. í> — Asiniismo se oblíjr^H las partes con- 
tratantes á no iK iniitir que en sns puertos 
llagan proTÍsioncs de artículos de coutrabSjido 
de guerra, los buques ó escuadras do na<*iones 
que so encuentren en estado de guerra con al- 
guna de las signatarias del presente tratado; 
ni que se haga la carena de dichos buques de 
guerra, ni menos que se constituyan ©n los mis- 
mos puertos en acecho contra la nación con 
la cnal se encuentren en estado de gnerra "6 
de hostilidad declarada.* 

Art. 10 — Las altas partes contratantes solioih* 
tarán coleotÍYa ó separadamente qne los demás 
Estados que han sido invitados al actual Con- 
greso» se adhieran á este tratado; y desde qne di- 
chos Estados manifestaren á todas ellas su acep- 
tadoB-^ormaly tendrán los derechos j obligacio- 
nes que de él emanen. 

Art. 11 — Este tratado durará en pleno vigor 
por el término de quince años, contados desde 
el dia do la fecha, y pasado esc término cual- 
quiera de los contratantes podrá por su parte 
ponerle fin, anunciándolo á los demás con doce 
meses de anticipación. 

Art. 12 — El cange de las ratilicaciones de es- 
te tratado, se hará en la ciudad de Lima en 
el térniÍMo de dos años, ó anten 8i fuere posi- 
ble, } surtirá sus efectos entre las partes que lo 
hagan á medida que lo fueren ejocutai^do. 



XVI. 

Traiaih fohre correos, ajuHado máré Im Bepé- 
Uieas del Sdhador, Sktaioi Umdoeáe Vene- 
-mtélm, Bolmeh Etéaáof JfiMos do üeianM», 
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Ecuador, Guatemala y el Perú,Jirnaado en JA- 
ma, el á de Marzo de 1865. 

^tt. 1 — Las cartas y los pliegos que del ter- 
ritorio de uno de los Estados contratantes sean 
dii ijidos al de otro, deben ser franqueados en 
las correspondientes oficinas de correos del lu- 
gar de que procedan, y conducidos y entrega^ 
dos en íaB del lugar á que vayan doBtinados, sin 
ningún porte adicional ó nuevo gravámen; tran- 
sitando asimismo libremente por los tenítoríos 
intermedios, á cuyas autoridades compete dar á 
las bal\jas la debida direcdon, según los regla- 
mentos respectivos. 

Art. 2— También se recibirán en las enuncia- 
das oficinas y se despacharán de un Estado á 
otroi ios pliegos y cartas que se presenten con 
cargo de certificarse, previo el pago de certifi- 
cación y ron las foruialidades establecidas por 
la ley cícl respectivo país. 

Art. 3 — So exoneran de todo derecho de con- 
ducción ó porte: 1? los pliegos oficiales, compren- 
diéndose en estos las comunicaciones de los A- 
gentes diplomáticos de los Kstados signatarios, y 
los despachos judiciales que dirijan de oficio los 
tribunales respectivos; 29 los impresos de todo 
genero inclusos folletos, pero prefiriéndose siem- 
pre en la remisien los periódicos, cuando no sea 
posible la oolocadon en las baldas de todos los 
que Sí6 presenten. 

Art. á — Los Sstados contratantes garantizan 
en sus respectivas estafétas j administracionesy 
la inyiolabilidad de las comunicaciones interna- 
cionales oficiales 6 privadas. 

Art. 5 — Oada uno de los fistadáM contratan- 
tes ]ua4 los gastiw ^e re4]piiera la oonduceioa 
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por su territorio, de las balijas destinadas á otro 
á otros de los uii^iuos Estados. Tainhien ha- 
rá los de coiiduceion marítima de las balijah 
que salgan de sus puertos hasta el Istmo d« Pa- 
namá, .si hubieran de tcxSar en él, y de lasque 
de dicho • Istmo eé dirij an á loa citados puertos; 
y los qne ez\ja la oondnoeion de sus bál^jas 6 
pnertos de otro de los Bstados signatarios sin tof 
car en el Istmo de Panamá. 
■ Art. 6 — El presente tratado no altera las es- 
tipalaoíanes:de los demás que, sobre correos, es- 
ten vigentes en esta fec]¡ia entre los* Estados sig^ 
natarioB. Dichas estipulaciones serán observa- 
das con preferencia, si entre ellas y las de este 
tratado hubiere alguna contradicción. 

Art. 7 — Para uniformar en lo posible las ta- 
rifasí <1p correos conexionados con este pacto, los 
Estados contratantes se compromr trn A trasmi- 
tírselas mutuamente, y á comunicarse á sí inismos, 
las reformas ó innovaciones que en ellas intro- 
duzcan. 

r Art. 8 — El presente tratado durará por el ter- 
mino dv, ({üinceaños, contados desde la fecha. íSi 
al léJiecimieuto de este término, ninguna de las 
altas partes contratantes hubiere hecho saber á 
las o¿ras su resolución de ponerle £n, continua- 
rá Tij^te para todas hasta doce meses después 
de que cualquiera de eUas haya espresado la su- 
nradioha resolución, que, >dealigando solamente á ' 
la parte' que la manifieste» dejará, subsistente el 
tratado para las demás. 

Art. 9 — Los Estados que no son parte en el 
presente tratado, podrán serlo manifestando su 
lidhesion á él en la forma de estilo, á los. Esta- 
dos signatarios. 

Att. 10 — El cange de lofi instrumentos de ra^ 

38 
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tíficacion se liará oii Lima, dentro do dos años, 
ó antes si inore posible, por los Plonipoteiicia- 
rk>8 fio lag altas partee qiiu la hayan realizado. 

J^ft. conexo. — Los jBetados contrata! lies se oblí- 
l^n á proteger el estaMecmiiento de un telógra- 
á»f iBfíiagtMf «ábmsaino á mixto, de CKiatemala 
á Oiuie^ saWeBOHHiaiido á loB easpresaiaos, btea 
oMi wam «aaiidftcl detenymada togan ím lecur^ 
008 de eada Estado, iMen coa la«ganiiitlB ée m 
itttoveg BOhre «1 oapU»! jnTiefftida « aque- 
lia parte de la Hn^ telegráfica que imae por 
«a teiritmo» • 



XVII. 

'Tratado de comercio y navegación, celeh-ado en- 
tre tas JRepábUea» ^ét Salvador, JBolivia, J^s- 
ttukMf Vhídoa de ColomMa, Senador^ OuatemO' 
la, Terú y Eétadoa Unido» de tme^uela, Jir- 
modo m Lima, el 10 de Marzo de lé^S. 

Art. 1 — Los Estados contratantes se <^)liírnu 
á mantener abiertos al coineroio del mnndo 8us 
puertoH, ríos y mercados, bajo las leyes y re- 
glamentos do cada Estado, y al amparo del de- 
recho de gentes. 

Art. 2 — Los naturales y los buquea de cual- 
quiera de los SSstados contratantes, s^áii consi- 
derados en. todos los demás como iuuiioiifile^, pa- 
va los efectos d^ tráfico interior y estelor de 
los (mismos Estados, onjos sábditos y banderas 
gozarán de igualdad mútna y completa «en las 
relaoiotnes conierciales. 

Art. Z — Los ¡Estados contratantes se etorgan» 
sin ín^nestos m gabelas de ninguna clase, el 
libre uso de sus ai^tilleros, para la oonstrvocíon, 
lepaifadon ó carenaje sos naves de guerra. Los 
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biKjues mercantes de eiiíilquiera de ellos, íieráii 
tratados tambieu como nacionales, en lo c.oucor- 
Miente u las ospreeiada» obras í1(^ astillero. 

Art. 4 — En los cataos de incendio, naufit^ip 
ú otro peligro en que se encontraren las naves, 
sean mercantes ó de guerra de cnulíiuiera de los 
listados contratantes, las antorídades de los puer- 
tos iu mediatos les prestarán todos los auxilios 
de que puedan diítponer, siendo obligación 
los interesados cubrir los gastos que liublere ooa- 
sionado el auxilio. 

Art. 5 — Los Estados «ontratantes, seoMigan 
á adoptar y mauteuer el sisteiaa niíétrico deoi* 
mal, seguu se estableoió primitiyaoieute eu Frau- 
cia» oon las modifioaoioues que, en cuanto á mo- 
TOídÚaSf se espresau en los dosartíoulos sigmeii* 
tes. 

Art. 6 — La unidad monetaria será una pie- 
2a de plata, igual en peso, diámetro y ley, á la 
de cinco francos en el sistema francés, dirídida 

en cien partes ó reiitayos. 

Art. 7 — Ko qiKida restrinjida para los Esta- 
dos contratantes, la facultad de acuñar las mo- 
nedas que á bien tengan, siempre que éstas 
adapten al sistema decimal, y se kaÜeu en r^ 
laeion con la unidad establecida. 

No se compi ojiieton Im partes contratantes á 
reacuñar »us act nales monedas, para adaptarlas 
al nuevo sistema, sino conforme lo permitan «na 
reooiBos. 

Art 8— Las monedas que se emitieren en ca» 
da uno de los Estados oontrataaites» tendrán tam* 
bien en los demás carao legal, por au yalo^ uni- 
valente. 

Art. 9 — Los naturales y yecinos de cada une 
de los EstadoiB oontratanty^ podrán vliyar Ji^ 
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bremente de uno á otro Estado, y en el terri- 
torio de malquiera de ellos, sin necesidad de pa- 
saporte, á menos que en tiempo de guerra in- 
terípT ó exterior, se creyere indispensable esta- 
blecer temporalmente aquella restricción. 

Art. 10 — Los naturales de un Estado que se 
hubieren avecindado en otro, no tendrán en él, 
jnas protección que las que las leyes y autorida- 
des del país otoin^en á sns respeoüyos Batnrales, 
á menos que se pretenda obligarlos á serrir con- 
tra el país de donde son naturales 6 natoializa- 
dos; pero tendrán tanibien todos los derechos 
de que gocen los nacionales, y que sean com- 
patibles con la Constitución política. 

Art. 11 — Los Agentes diplomáticos y consa- 
lares de cada uno de los Estados contratantes, 
prestarán á los naturales ó naturalizados de los 
otros, en los puerto» ó lugares en que éstos no 
tiiAÍoron Agentes diplouiáticos ó consulares, la 
misma protección, personal y real, que á sus na- 
cionales. 

Art. 12 — ( Juabniicra de las esti])iilaoioiief5 pro- 
cedentes que se hallare en contradic< ion con las 
de otrof> pactos que alguno do los Estados con- 
tratantes liaya celebrado de antemano, se decla- 
ra en suspenso, respecto de dichos Estados, mien- 
tras subsista el mencionado pacto. 
» Art. 13 — Todas laíí concesiones estipuladas en 
el presente tratado, son solidarias y correlativas, 
y se considerarán como mútuas compensaciones 
de lés demás franquicias y fkiTores que los Es- 
tados signatarios se han otorgado. 

Art. lá^El presente tra^o durará por el 
término de quince años contados desde la fechan 
Si al feneeimiento de este ténuino ningniia^^^de 
las altas portes contratantes hubiere hecho sa- 
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hev ñ Ins otras su resolución de ponerle fiu, *con- 
tinuíirá vilmente para todas, hasta doce mesee de»- 
pue8 de que malquiera de ellas haya expresa- 
do la, supradiclia resolución, que, desii^aiiiR^ 
lauiente á la parte que la manifieste, dejará sub- 
sistente el tratado para las demás. 

Art. 15 — Los Estados americanos que no son 
parte en el presente tratado, podrán serlo, ma- 
nifestando su adhesión á él, en la foionade es- 
tilo, á los BstadoB signataríos, j desde entonces, 
qnedarán con todos los derechos y obligsiciones 
qne del mismo pacto emanan. 

Art. 16 — El eange délas ratificaciones se ve- 
rifioará en Lima dentro de dos años ó antes si 
fuere posible, entre aqnellos Estados que las hu- 
bieren hecho y concurri^en al acto por medio 
de sus Plenipotenciarios. 

xvm. 

ITratado de extradieumj celebrado entre la Repú- ' 
Mica del Saihadar y 8* Jf . él Mey de Italia^ 
firmado en San Stdvador, él 31 de Marzo de 
1868. (4) 

Art. 1 — El Gobierno de la República de San 
Salvador y el Oobieriio Italiano, contraen la o- 
bliffacion de coiiiunicarso recíprocamente los in- 
dividuos <|ue, líahiendo sido sentenciados ó per- 
seguidos por alguno de los crímenes ó delitos 
indicados en el artículo 2 siguiente, cometidos en 
el territorio de uno de los dos Estados contra;- 
yentes» se hubiere refugiado en el/ territorio del 
otro. . • 



(4) KsLr t ratado «ttA paidleote de la ratifli uciou del C!S<crpo Lrsídatt- 
▼O de%i Kepúhliwa, por na bfthf^r Uesado auu la época de «u rtuaSn o*, 
aiwria. que ae Texíficazá en Boérft del ÉBo prteimo dé ' 
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Art. 2 — DelxTM coiicederB? la extradición por 
infracción á las leyes penales que en seguida se 
indican, sujetándose á los mismos segnn la le- 
gislí^on de la Kepública del Salvador, ó la le- 
gislación Italiana sobre penas criniiiKiles. 

IV l'aiiicidio, iiitiintieidiü, asesinato, envenetiA- 
miento, homicidio: 

2? Golpes y heridas volantarias causando 1» 
mnerte: 

39 Bigamia, rapto, estupro, aborto piemedita- 
do» prostitBoloii ó cormpcioii de menores por par« 
te de los parientes, ó per onalqnient otra perso- 
na encargad» de ouidarlos: 

4? Eapto, oonltitfniento» snpMsion de hijo, sus- 
titución de nn hijo por otro, suposición de hi- 
jo á iTiuger que no le ha dado el ser: 

5? Incendio: 

6? Daño causado roluntariamente á las TÍas 
férreas v á los telégrafos: 

7? Asociación de malhechores, extorsión vio- 
lenta, rapiña, hurto caliñcado y particuhir ni ca- 
te hurto violento, con infracción y hui'to en las 
vías publicas: 

8? l'alsiñcacion y alteración de monedas, in- 
troducción ó mezcla fraudulenta de nioueda fal- 
sa, falsiticacion de reutas Ty obligaciones del Es- 
tado, do los billetes de banco ó de cualquiera otro 
efecto público, emisión y uso de éstos. Ealsiñ- 
cacion de actas soberanas, de sellos, de marqni- 
Uas, tipos, estampillas, sello del Estado ó de laa 
Adiainistraoiones públicas y uso de estds obje- 
tos falsificados. Falso en escritura pública ó an-' 
téntica» privada, de comercio y de banco, y nao 
de escritura fiilsificada: 

9? Ealso testimonio y falm testigos, soborno 
de testigoif ó peritos, qfdumnia, instigaron y com- 
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plicidad en e«to9 delitos: 

10? Malversación «ometída pQir empleados ó de- 
positarios públicos: 

ir.' Quiebra fraudulenita y parücipacioDi áT^lla; 

12? Baratoría: 

13? Sedit'ion á bordo de un buque, con frau- 
de 6 violencia, cuando el personal componiendo 
la tripulación €stá á las órdenes del propietario del 
fcuquo, ó éste fuese consignado á particulares; 

14? Abusí» do confianza (apropiiiciou i^delbid^), 
engaño ó íiaiwle. 

8<» concederá la extradición por estas infrac- 
ciones aunque éstas no fuesen castigadas sino 
CQn pena oorreccional, y con tal que el valor de 
los oligetos sustraídos pase doscdenitos pesos. 

4)aedar oonvenido que la extradicioii se .^nce- 
dení por toda oomplieidad á la» ijitraeciaim an- 
tedieliAa. 

Art. .8--^ama8 podrá coneederae la eztradi* 

oion por enmones ó delitos poUtícos* 

El individuo e;9:tradioioiiaido por otra infiae- 
oúm á las leyes penales, no podui ningún ca- 
so ser Jussgado 6 sentenciado p<^ oflmen ó deli- 
to político cometido anteriormente, ni por cual- 
quiera oAro liecho x^tiyo á este primen ó de- 
lito. 

El mismo individuo no podrá ser jTi/íJado ó 
isonteueiado por otra infracción anterior cualquie- 
ra á la extradición, que no se prevenga en el 
presente tratado; á menos ([uc después de baber 
sido castigado se le hubiese absuelto del delito 
tjue motivó su exti'adicion, y bubiere abandona- 
do icl paÍ8 antes de ti^ meses, .<S bubíere yuel- 
lo á él en seguida. 

_ Aírt. 4 — íío podi-á tener lugar Ja extradición 
si despnes de los bechos ii^pu^dos, los procedió 
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inientos penales ó la sentencia re^ectíva, hnliie* 

re pT«fiCTÍpc¡on del acto ó de Isi pena, sogua las 
leyes del paÍR cu el qno el acusado ó sentenciai- 
do hubiere n^fuf^iado. 

Art. 5— 'Kn ninjirnTi caso y por iiíuhuti nioti- 
TO las altas partes contrayentes, estarán obliga- 
das á entregar á sns propios nacionales. 

Si en contbrmidad á las lej'es vigentes en el 
Estado al (*iial pertenezca el culpable se deba 
someter á éste á procodiniiento penal por infrac- 
ción cometida en el otro Estado, el Gobierno de 
este último deberá confuni carie los informes y 
documentos, remitir los objetos del cuerpo del 
delito, y procurar cualquiera otra aclaración que 
íáese necesaria á la eepedicion del proceso. 

Art. 6-^Si el acusado ó sentenciado fuese es- 
tirangero á los dos Estados contrayentes, el Oto- 
biemo que deba conceder la extradición informa- 
rá, al Gobierno al cuál pertenezca el culpable, 
del pedimento hecho; y si este último* Gobierno 
' reclamara por su propia cuenta al acusado pa- 
ra mandarlo enjuiciar por sus tribunales, el Go- 
bierno al cual se haga la demanda de extradi- 
ción, podrá escoger entre remitirlo al Estado en 
cuyo territorio fué cometido el delito, ó á aquel 
á qTie pertenezca el individuo. 

8i el acusado ó sentenciado cual se pidie- 
re la extradición en virtud de la presente con- 
vención, por una de las partes contrayentes fne- 
Sc ;í la vez reclamado por otro ú otros Gobier- 
nos sini lili íineamente, por críineui s ó delitos co- 
metidos en sus respectivos territorios, por el mis- 
» mo individuo, éste se entregará de preferencia 
al Gobierno en cuyo territorio hubiese cometido 
la infracción mas grave, y si las varias infrac- 
ciones tuvieran todaa la misma graredad, se en- 
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ttegáiá ¿ aquél éúyé pocUméñto faesd' maÜ 'éta* 
tiguo. • ' • 

* Art. 7 — Si el individno rerlainado es aíétísa- 
do ó sentenciado en el país donde se hublefí^ ro- 
fti<^iado, por crimen ó ilelito cometido ea esto 
mismo país, se podrá diferir su extradición Has- 
ta qiié se absuelva por seuteucia deiiuitiya ó ^ue 
80 le rebaje la pena. ' ' ' 

Art. 8 — Se concederá siempre la extradición 
aunque el acusado se hklle iulpódido por su de- 
pósito á cumplir los compromisos cóntraidos con 
particulares, á quienes ífa todo casó se reser^ a 
la facultad de hacer yáler los proj^ios' derechos 
C6^- las aUtoridádes judíciále^' ¿ótii^teÁtes, 

jkét 9 — La extradición ' sér cfaitéáér& iiúivédiá- 
tüiüeiíté desbiies del ^ítaeiUtd* l¿ntícijM> ^e- 
clio fkir viá diplomática/ j^or ttnoí'dér Ibd doaf (SNi^ 
bli^jnáiós' al otro jr oón la presenftaícion de* una 
«eí^&cia ó'áé tma acta de acusac^ioft, dé utt' mi^- 
diitó dis captura ó de ctial^tiieí'a' otra acta é^i- 
valeiite'ál mandato, en el cual deberá indidársé 
á la vez no solamente la naturaleza y ^aye^ 
dM de los hechos inij^utadoi^ dno la díspMcioii 
qúé ía* ley les aplica. 

Las' actas se remitirán oriííi nales ó en forma 
de diligencia autenticada, ya sea por un tribn- 
náT ó por cualquiera otra autoridad competen- 
te del país, al cual se sólicitc la extradición. 8o 
presentará al niisuio tiempo, si fuere posible, las 
connótáHóhíís del individuo reclíimado, ó cual- 
quiera otro indicio capaz de probar la idontidád. 

Art. 10 — En casos nriícntes, y scñaladamenté 
cuando haya peligro ó temor de luga, cada uno 
de los dos Gobiei'nos en conformidad á sonten- 
cíáV de' trña ácta de a^itésdlláoii 6 dé un manda- 

Úií*isá'j^tiii's\, podrá imi*' cliiñodió ínás espcditó 

39. 
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y aun por telégrafo, pedir y obtener el arresto 
del sentenciado ó acusado, con la conJicion do 
presentar en el mas breve término posible, t^I do- 
ompeftto de que se animcié.Ia existencia. 

Aft. 11 — "LoB objetos robadoa 6 secaestisadosy. 
eA pode^r . del sentenciado 6 aeiisado, los instru- 
meíitos 7 útiles de qué »e hubiere seryido par 
ra perpetrar él crimen ó delito, y. cualquiera otro 
elemento de prueba, serán restituidos al tiempo 
dé la remisiou del individuo arrestado, y aun- 
que después de liaberse CQUeedido no pudiera e- 
fectuarse la extradición ,í^or causa de úiuer|¡e ó[ 
de fuga del culpable. 

En semejante remisión se iBcluirján también loa 
objetos de la misma naturaleza, que él acusado bu- 
biere escondido ó depositado en el país de donde 
ge recobra y que se hubiesen hallado mas tarde. 

Eutre tanto, los tercí3r<>M roservaráu sus dere- 
chos sobre los objetos meiicioii;ul()s, y estos de- 
berán serles restituidos libre de todo gasto, tan 
luego como haya tennin^ulo .el procedimiento 
criminal ó correccional. 

Art. 12 — No solamente estarán á cargo de los 
dos Gobiernos por sus respectivos territorios, los 
gastos de arresto, manutención y trasporte del 
individuo de que se haya concedido la extradi- 
ción, sino los gastos de remisión y trasporte de 
los, olgetos, que según el tenor del articulo t^i- 
teríor, deban ser restituidos ^ remitidos. 

El individuo redamadó será conducido al puor- ^ 
to que indique el Gobierno que baya pediao la 
ext^radicion, y estarán á carg«^ del mismo lo» ffi»- 
tos relativos al embarque. 

Art. 18 — Si uno de los dos Gobiernos ¡wh 
gase necesario para la formación de una cau- 
sa criminal ó correc\¡^onal« la j^ejiosicion de los 
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testigos doiniciliadoá . en territorio del otto l&star 
do ó de cualquiera otra práctica de información 
judicial, se dirijiráu al efecto por xia diplomática 
los suplicíitorios de la íSuj^rema Corte de Jif inicia 
de la Kepi'iMica del Halvadov, á la Corte de Apela- 
ción coni])( t» nte del Reino de Italia, y vice-versa, 
curas autoridades deberán darles curso confor- 
me á las leyes vigentes en el país donde el tes- 
tigo sea oido ó el acta remitida. 

Art. 14 — En caso do sor necesaria la exhi- 
bición del testigo, el Ciobierno de quien depen- 
da, procurará corrcsponfler á la solicitud del o- 
tro Gobierno. Si los testigos consintiesen en mar- 
eliarse, so les proveerá inmediatamente de pasa- 
portes, 7 l€»s respeotíTOS Gobiernas se pondrán 
de acuerdo para ^ar la indemnizácion debida, 
la cnal les será correspondida por el Estado re- 
damante, en razón de la distancia, permanencia 
y anticipación de las cantidades necesarias. 

En ningnn caso podrán estos testigos ser ar- 
restados ó molestados por hechos anteriores al 
pedimento de su exhibición» durante su perma- 
nencia obligatoria en el lugar donde el juez ^ue 
les deba examinar ejerce sus ñmciones, ni ' en 
su viajo tanto de ida como de vuelta. 

Art. 15 — Si en ocasión de instruirse una cau- 
sa criminal en uno de los dos Estados contra- 
yentes, fuese Tier( sarío proceder á la confrontación 
del acusado con los culpa Idcs detenidos en el otro 
Estado, ó de producir elementos de prueba ó docu- 
mentos judiciales que tengan relación á ello, debe- 
rá hacerse el pedimento por via diplomática y con- 
sentir siempre á ello, salvo el caso en que liayan 
consideraciones excepcionales (pie se opongan á 
ello, y en todo caso deberán volverse los docu- 
mentos y detenidos en el mas breve tiempo, y res- 
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tituk- los olomciitos prueba mencionados. 

Los gastos de trasporte de un Estado al. otro, 
de los pdivlduos y objetos a^tejuchos» no solo 
.ocasM^^ádos por la ejecücioii d£ % formalidad e- 
Qiii|Sb^a4^ en el artículo 1^, serán pnbiertos por 
ej 0^)1^9)^0 que ^aya KéclLO el pedimento* 

^r^. ^6 — Los dqfi Qo1>ieriios se obl^n áco- 
iQnnicarsé réefprqcainente las sentencias oonde^ 
ñateñaM por crímeñ ó delitp de cualquiera ptra 
naturaleza, pronunciada^? por el Tribunal de uno 
de los dos Estados confirfi los súbditof» 4^1 otro, 
^sto 'cjDmunicacion se .Üieírá por ría diplpmátío^ 
xpecU^nte la sentencia pronunciada y que se )ia- 
ya Yuelto definitiva para él Gobierno del cual 
el culpable fuese subdito, para qnc se depon^Jte 
en la Cancillería del Tribunal competente. 

Cada uno de los dos Gobiernos dará al efecto 
instrucciones á las autoridades respectivas. 
• ' Art. 17 — La presente convención durará cin- 

co años, contados desde el dia en que se haira el 
(cange de las ratificaciones. En el caso que nin- 
guno do los dos Gobiernos liubiese notificado 
seis meses antes del fin de los cinco años, la in- 
tención do liacer cesar sus efectos, la conven - 
€AOYk quedará obligatoria por otros cinco años, y 
así ppr c^da cinco añ<>s. 

Art. 18-f»'I«a prcksénte oónyencion sfd ratifica 
rá y las ratidcacioñes se congéarán en la eia- 
dad d.6 Was^ingtoi^^ denti^ de w^ f^^p contando 
desdjé esta fecha. 
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TRATADOS Y jeON V f^^OIONE^ CONCIJÍipA?4 CON l.AáJ 

: I. ■ 

Tratado de ^mz^ anotad t/ altán^f ¿tíj^ 
tados del Salvador y Honditra», \/ír)hadó en la 
dudad de San Viente* el 5. de Junio de 1839. 

Art* Ir^S^s üoirtaUcoe enitre los E^taflob del 

oion^s qniB «ids^Aft iiii;6es 4® Ja gnem. lliiiooifr' 
9«ciieiioÁa ow6 Ao4p «icto hoptillflad, y ntn- 
gmiQ Áe loa jG^abim^os permiláTi que á los »vt\h 
jditpa 4e ^ ^^tvo» ae infiera agravio íól n^n^ 

, sa^ sin que luepo sea remediada. -, i 

Ax^ % — Convienen i^ualmenl«t retirar su» 
Ai0r;9a^ de Jlas froaiera» M nno y otro Estado 
y licQBciarlas, dejando las al)solutamente indis- 
pensal>los para mantener el 4rden interior; lo 
que veri tirará 11 quiiicp dia» despula doi 
de las ratiñcaciones. 

Ai't. 8 — Los Gobiernos contratantes per- 
mitií^'án, pü;l* sus respectivos ton itorios, el trán- 
sito de ftierzas, ni la organj^s^cion d^ tropas que 
tengan por objetq l^patilÁzai; al \mo íV al t>tru, ó 
turbar su paz. 

Art. 4 — En caso que, retiradas las fuerzas do 
las fronteras, sea nccesariu por algún desorden, 
nsM^veir. ó aitóar algún cuei'po de ti'<4>a8 para e- 
Titav 6 opntenQi* e^eom» los ]|il|nii€i« tíobíenias 
df^rán oon «^^reiem y afn. jdüsioloi^» las espliea* 
cíAiies .deludas á los j&olijliejnins limíitrolés. 

Aüt. 5— lias poblaciones y snbiÉUtos MI 0o- 
bij9fii9^ de Ó^pp4tii»9, qni» Um9A& part» 
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ó serricio eii favor del SalTador y (Iñliicrno Fe- 
deral, en la guerra y diseusiono8 aiilei iorcs; y líis 
poblaciones y si'ibditos del Estado del Salvador, 
qu^*hayan tomado parte ó servicio en favor del 
de Hondnras en la misma guerra y disensiones, 
quedan ])üjo la salvaguardia de una amnistía ab- 
soluta, y ambos Gobiernos i'econocen desde aho- 
ra y ofrecen indemnizar á dichas poblaciones y 
Dúoditos, de Ips bienes qne se les hayan tomado 
ó destruido por órdenes de los mismos Gobier- 
nos, ó por sns Agentes ó tropas refin^ectiyas. 

Art. 6^ El Gobierna Snpremo del Estado de 
Hondnras» por la recqpetáble mediación del Bn- 
premo Gobierno del Estado de Guatemala^ se 
compromete en la parte qne le toqne, á reco- 
nocer y pagar los peijuicios y exacciones heehas 
á particulares por los Gefes ó tropa del ejérci- 
to aliado, durante la pasada gnerra, ya sea en 
los campos ó en las poblaciones del Salvador, 
siendo legalmente comprobadas y concurriendo 
un Agente del Gobierno de Honduras á la li- 
quidación del monto del peijoicio, si lo creyese 
necesario. 

Art. 7 — El Gobierno del Estado del Salva- 
dor, con el objeto inii)ortaute del restablecimien- 
to do la paz, y para que llcí^ue el gran día de 
la reunión de ia Oonvenciom, desiste del derccbo 
que cree tener á ser indemnizado de las ero- 
gaciones del tesoro público por razón de la guerra- 

Art. 8 — Los Estados contratantes se garanti- 
zan recíprocamente la integridad de sns réspecr 
ÜTOS territorios, su independencia» soberanía y 
libertad, y profesan él principio de la no inter- 
vención de nno en los negodos interiores de otro, 
y reconocen el derecho qne asiste al del Salva- 
dor-para reincorporar ásn territorio el delDis- 
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tiito fed^al} como piarte integran t« suya. 

Art. 9 — £)stadoA contentantes se deo)ar«ii 
en amistad, , perpetua, ^ alianza - de^alya v en 
la obligación de unir sns ñierzas para rep^^er. 
cualquiera invasión al territorio de uno ú otro, 
ó para hacer entrar al orden á cualquiera fac- 
ción interior que, no obedeciendo al Gobierno 
constitucional (pie exista, auitiuK e su disolu- 
ción, siondo ref^ueriv^Q al efecto por. el q^uo la 
sufra» 

.Art. 10— Los Estados contratantes convienen 
en no declararse la guwra, ni cometer el uno 
contra el otro, ningún acto positivo de hosti-. 
lidad por ningún motivo ni pretesto, ni aun por 
decir de violación en el todo ó parto del pre- 
sente tratado, sin que antes se hagan reclama- 
ciones y se. pidan las debidas esplicaciones acer- 
ca d:el fitgraTio» ofenaa- ó perjuicio que produzca 
l$b queja; y. en el oaso no esperado de negarse 
4 dar las -espUeacionea pedidas^ ó de/no satLi- * 
&oer estas JSstado pléndido, . nombrarán deco^. 
mun acuerdo por mocador á otro Bstado», El 
qne ff^tare á lo aquí egtipiiladQ» reapondcírár 4 
la otra , pajrj» de todos .ga^tqsy dsSos.y.per-* 
juicios que le ocaslc^e la gaená. . : 

, Art. ll-— rOomo pudiera siieedw .waifx A^, 
los Estados contratantes, se pusiese en guerra! 
con otro n otros del territorio de la Kepública» 
y sus intereses le demandasen obrar ofcnsiramen- 
te sobre d^^bo Estado ó Estados, observarán los 
contratantes una absoluta neutralidad, y en nin- 
gún caso se ligarán ó prestarán auxilios de ni n-' 
guna clase, al Estado ó Estados enemigos del 
Salvador ú Honduras; . pero sí tendrán estrecha 
obligación de mediar y procurar conciliar á los 
beligerantes, interviniendo pacíñca j amigable- 
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monto eh difeteni^^ Ootf tiiEt olsfeto tíe cíbii- 
de t^36 iHóVittiieiitd nóstíl ^ loé mótiyoB qiie 

Aiit -^Lds Est^^ coortiniiiuités, fíeles á ám 
priiícipioéi protestan respetar ' y íMMténer á lá f a- 
ttira Oonveiicioh do EirtadüsV para fopÉtíte con éá- 
terá Ifbertkd el iltttevo' plM^ dé ünián, piEiral fi^-^ 
diar en' lái» diférOBCÍáií que pttdieiítti BÚfeKsHavse en- 
tre los Estados, y para decidir en las cne^b^ 
iféñ y ue^ocios qnu Tos mifímoá Estados vólun- 
tnnñTiicnte soiíietan á delíbeniriím. Igaal- 
inent« se cóiiiprometeu á unir 8ii [xuler cóntni' 
cualfnii(*ra oti'O, ó contra cualquiera lai c ion que 
intente có^trariarj ó cmbaraizar la reunión de 
aqu'el Cuerpo. • « 

Art. 18 — Los Estados contratantes convieiién 
eti que Ik Gón tención sc rénna' énr la cindád dé 
ISauta Aria, del quince al ti'einta y uno de Agofeto 
jTTÓxitnO, y en que téiiíra una Guardia de ho- 
nor conipne^á do cincuenta cívicos, hijos de la 
misuiaf éíi(d*a.= . • >. .... r 

en el presente- cdliVéninI, éáite quedái-a éik étetí- ' 
tO= l«é¿b ^ t^m ^ kéMotí^ y pübl^ao 
etf'tdCNw'^&s EstáSoé;' 

AíitJ'ISiMÉl préséiitií thttádd áeíá cW^dsiVo 
ai' B^táOo dé ííicaragua, si obtuviere su acec- 
sion, y' él' mtad^ áe ÉLi^nantá» Icyhrteresárá al 
eféctbi 

ÁÜf. lU^Sferá ratificado y óangeado el pl^e- 
sente convenio, en la citidad de Coniáyaí^uá', 
dt'iiti'o do tréiátik y cinoa diáes cotttados dc^^ 
estk íéohau 
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Tratado de amvfUtd y alianza, tnti-e loi Efiadoí 
dül JSalvadar jf Nicaragua, Jir mudo en Lcon^á 24 
de Julio de 1840, con los decretos de rcüifi-' 
eaoum de 9 da Énero y 2á de Marsto de 1841. 

Art. 1 — Los Estados del Salvador y N icara- 
gua so (l«>('laraTi amigos y aliados íntimamento 
para deíendt r hu libertad, independencia y sobe- 
ranía, ofensiva y defensivamente contra cualquie- 
ra que osare atacarlos, mientras se organiza la 
República y se establece* nn Gobierno iSacional. 

Art. 2 — Cuando en alg*uno de los Estados que 
componen nu^iatra asociación federativa, se le- 
yante una facción que sobreponiéndose á su Go- 
bierno legítimo, amenace la libertad, la indepen- 
deneia y la soberanía de Nicaragua, ó de algu- 
no de loe Estados que oompouen la %epúbliea>. 
los del SalTador y Nicaragua se auxiliarán mú- 
taamente en el primer caso, al primer aviso qué 
se dé; y en el segundo, se pondrán de acuerdo 
con el Estado amenazado para resistir la agre- 
sión. 

Art. 3 — Para que tenga lugai* la alianza o- 
fenslva que se estipula por este tratado, deberá 
ser impulsada por la necesidad de la mutua con-. 

servacion, y por la prcisencia positiva do un pe- 
ligro próximo, que no liaya otro medio de sal- 
varlo, sin comprometf^r la independencia y la 
dignidad do los contratantes. 

Art. 4 — Jjos costos y gastos que 8t; liiciereu 
en el caso de guerra ofensiva, los sufragarán lo» 
aiimlos por iguales partes; y en el de defensiva, 
lo« suíiirá y cubrirá el auxiliado al aii\ilÍHiito, 
ya de prcsotite, ya de futuro, prévia liq ti i dación. 

Art. 6 — El Gobierno del* Eíilado de Xicara- 

40 
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gua se coiM promete á enviar sus Representan- 
tes á la CoiiTciicioii, á la Candad do San Salra- 
4or, en el próximo mes de Agosto. 

\rt 6 — A fin de que el comercio tengra toda 
ifi traiKjuicía posible, y que fructifique justamen- 
te á beneficio del que consume sus importacio- 
nes, los Estados de Nicaragua y del Salvador, 
se obligan á cobrar solamente en sus respecti- 
vos ]i!icrto8, el cuatro por ciento de tránsito do 
aquellos efectos que se guíen en los del Salva- 
dor para Nicaragua, y en los de Nicaragua par 
ra el Salvador, pagánddfeie el diez y seis restan- 
te en el Eetado á qne se guien, y en donde se 
consuman. 

Art. 7 — Los Estadoa contrafanfes se pondrán 
de acuerdo por comunicaciones oficiales;, en el 
modo de arreglar este punto, para evitar finndes 
y reclamos. 

Art. 8 — Continuará el curso de correos en la 
manera que antes lo estalla^ con sola la diferen- 
cia, que mientras se le da una planta aacional» 
los gastos desde la frontera serán á cargo de 
cada uno de los aliados; x)ero los de territorio in- 
depeudiente y los marítimos» los pagarán por mi- 
tad. 

Art. 9 — Debicmlo ser una de las miras de los 
Estados del Salvador y Nicaragua, atender á la 
seguridad general de la República, y á la par- 
ticular do cada uno (h^ los que tomaron parte 
en las reformas, se coiuproint ten á no permitir 
que el General Morazan ni ninguna de las per- 
sona^ que con él emigraron, puedan volver ó in- 
troducirse al uno« .ó al otro Estado, sin la con- 
formidad de ambos, como lo ha estipulado ya 
el Ctolnerno del Salvador con el de Guatemala. 

Art. 10. — El presante tratado queda siyeto por 
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parte del Oobioroo del Salvador, á la ratitira- 
ciou de la Asamblea Constituyente de aquel Es- 
tado, dentro de veinte dias; y por parte del de 
Niími*agua, á la ratificación del Supremo l>y:ec- 
tor, con excepeiou del artículo scsto, que se so- 
meterá á la aprobación de las Oániaras Lej^isla- 
tiva« de este Estado, por no haber facultades en 
el Gobierno para 6u ratificación. 



Mi DireekMT del JSkUtéh de Mearaffna á éití hor-. 
Utawte9*^Púr emwto ia AmmbUa ZegUMiva 
ha decretado lo 8Ígu%en^:=Sl Senado y Cá- 
mara de ^presentante» del HHado de Nica- 
roffua, reunido»^ en Aeamblea, 

DECKETA2Í: 

. Art. 1— Batiñcanse loe artícnlos primero» se- 
gando, tercero, cuarto, sesto» sétimo, octavo y dé- 
cimo dol tratado celebrado en 24 de J ulio de ISáO, 

entre los eomisionados por el Gobierno del Es- 
tado del Salvador, Señor Lieeueiado Nieolas Es- 
|>inoza, y por el de Nicaragua, los Señores Pres- 
bítero Pedro ^olis y Ziicenciado YalentiiL Gallo^ 
gos. 

Art. 2 — Eatifíeaso el artículo quinto con la 
supresión de la ultima cláusula, "en el próximo 
mes de Agosto." 

Art. o — Ratifícase el artículo noveno cu es- 
tos términos: "debiendo ser una de las principa- 
les miras de los Estados -del Salvador y Niea- 
ragua atender 6 la seguridad general de la Be- 
pública, y á la particular de cada uno de los 
que toma^n parte en las reformas, se compro^ 
meten á no eonsentir que el Oenerál Morassan, 
ni sus principales Agente^ puedan ingresar á 
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uno ú oin> TjHÍññOy sin permiso de nmbofl Ga- 
biernos, qiu <landr> á éstos la calificacicHi de quie- 
nes flcan Ageiito8 principales." 



de dicho tratado el siguiente: GoMm^no Su- 

premo del Ustado del Sahador, $e obliga Á de- 
volver los intereses que el Viee- Presidente Die- 
go Vijil, tomé al Agente diplomático qiie tenia 
este ÉstadOj C4*rca de aquel, en el año (le 1839." 

Art. 5 — Comuniqúese al Gobierno del Esta- 
do del SalYador para la ratiftcacicAi da las re- 
furnias, que en este diMBreto se* oonileueii. 



JBl Supremo Ge/e ^ofmorio dd Bfkido dd BaH- 
vadorf'seha servido dirifirme él decreto eiffmeinée: 

El Gefe FroTÍsorio del Salvador, habiendo pa^ 

sado á consulta del Consejo de Gobierno, el de- 
creto de 10 de Marzo del Poder Legislativo del 
Bstado de Nicaragna, ratifícaudo los tratados de 
pnz, amistad j alianza celebrados entre los co- 
misionarlos de este Estado, 8cfíor General Li- 
cenciado Nicolás Kspinoza, y los del do Nica- 
ragna, v^ofiores Presbítero Pedro Holi« y Licen- 
ciado Valentín GallegOB, en 24 de Jnlio del año 
próximo panado: de conformidad con el diotámcn 
unánime del misino Consejo, y considerando ar- 
regladas y convenientes la supresión de la úl- 
tima cláusula del artículo 5 y la modificación 
del artículo 9, en h>s términos que eaprosa el art. 3 
del- mencionado decreto de ^atificacien; y aten- 
diendo al grande Interes j bien de los jSetados 
..contratantes, en nso de la Ikonltad que le con- 
cede el artíenlo 6 del decreto de la Asamblea 
Constitnyente de 26 ^el último Jnlio^ 




romo artículo adicional 



1 



Digitized by Co 



I 



TRATADO D£ AlitÁ^EA COK HOXDÜAAS. 317 

bbobbta: 

Art. 1 — Se apraeba la supresión, élpréati- 
mo me» de Agosto, hecha en el árt, 5, y modá- 
ñcacton del art. 9,- en los términos que ed|^re- 
sa el art. 8 del decreto de latifioftcion del Po- 
der LegislatiTO del Estado de líicaragna de 10 
del eorriente, al tratado de 24 de Julio, cele- 
brado entre Iob comisionados por este Estado, el 
Spuov General Licenciado Xicola,s Espinoza, j 
por el de Nicaragua, loe Señores Presbítero Pe- 
clro Solis y Licenciado ^Yalentin (jralkgos- 

Art. 2 — Se aprueba y ratifica el artículo adi- 
cional que dice: BI Gohiorno /^irpretno del Es- 
tado dcJ Salvador, se obliga á devoh^er los inte- 
rmites que el Vi(w-P^'esidente IHego Vijil tomó al 
Agente diplomático que tenia este Mitfado cerca • 
de aquel, en el año de 1839, con la aclaración si- 
guiente: *^prévia liquidaeionJ*^ • 

Art. 3 — El Estado del Salvador se resorva re- 
claiiiai del Ciobierno Kacional que se orgaaice, 
la cantidad que resulte y se satisfaga al espre^a- 
do Agente diplomático, en consecuencia del ar- 
ticulo anterior. 

Art. á — Ea su consecuencia, el Gefe de Sec- 
ción encargado del Ministerio de Relaciones y 
Gobernación, hará que el referido tratado de 24 
de Julio último, el decreto de ratificación de la 
Asamblea Legislatiya del Estado de Nicaragua 
de 10 de Marzo corriente j el jiresente decreto, 
se impriman, publiquen y circulen. 



m. 

Traktdo de ami»tadi áUánz» y eomercio, entre él 
JE^da dd Sahádor y Sanduroit jfirmádó en 
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Cimti/yaguay el ^ de Dtdenkbre de 18ál. 

Art. 1 — Los Estados del Salvador y Hoiidu- 
ras^ declaran amigos y aliados íntimamente 
para defender su libertad, i n dependen wa y so- 
beranía, oíbuBÍva y deíensivamente contra cual- 
quiera que osare atacarlos, mientras se celebre 
un pacto general entre todos ios Estados de la 
antigua Luion. 

Art. 2 — Cuando en alguno de los Estados que 
comxmnian la extinguida Eederacioii, se levante 
TiBa facción qne sobrepmiiéndose á su Gobierno 
legítimo, amenace la libertad, la independencia 
ó la soberanía del Saiyador, ó de algunos de los 
Estados que componían la Bepública» los del Sal- 
vador 7 Honduras se auxiliarán raútuamente en 
el primer caso, al primer ayiso que ie dé; y en 
el segundo, se pondrán de acuerdo con el Esta- 
do amenazado para resistir la agresión. 

Art. 3 — Para que tenga lugar la alianza o- 
fensiva que se estipula por este tratado, deberá 
iutervenir la necesidad de la mútna conserva- 
ción y la existencia do iiii p( liiz;ro positivo que 
no pueda evitarse de otra maiicra, sin compro- 
meter la independencia y dignidad de alguno do 

los dos Estado*». 

Art. 4 — Todos los gastos que se lucieren en 
el caso de guerra ofensiva del artículo 1, serán 
sufragados por k)s aliados, por partos iíTUiiles; y 
en el de la defensiva, los sufrirá y cubrirá el au- 
xiliado al auxiliante, de presente ó de futuro. 

Art. 6 — El Gobierno del Estado de Hondu- 
ras y el del Salvador, se comprometen á enviar 
sus Bepresentantes á la Oonyencion á la ciudad 
de Ofainandega» en. el mes eorríente; y se con- 
vienen en que sus Representantes concurran á 
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cualquier punto que 4e8igiie la majr^a de los 

ya re n ni dos. 

Art. (i — Siendo una do las priucipalos uiinis 
de los Goljiernos del Salvador y Honduras,* pro- 
curar la seguridad general de todog los Kstados 
y la particular de cada uno de los contratantes, 
se coni prometen á no permitir que el General 
Mora/íaii, ni aljfUTia do las persoiuiH que con él 
eniifíraroii, puedan volver ó introducirse al uno 
ó al otro Eütado, sin la conformidad do ambos 
Gobiernos, asi como ya lo han estipulado los do- 
Huui JQstados. • 

. Art. 1*^Im presentes tratados no contraria- 
rán lo estipulado por otros oonvenios anteriores, 
con los demás Gobiernos de los Estados* 

>Art. 8-*?- El presente tratado queda jnyeio á 
la ratificación del Poder respectivo á quien cor- 
resrponday dentro del término de cincnenta dias 
contados depide la fecha. 

,1 IV. 

Pipeto permanente de Oonfederaeiont eélehraéto en 
la ciudad de Ohma/nde^^a, á 27 de Julio de Í8á2, 
entre loa Uetados del Salvador, ffoñdurae y 
Nicaragua, 

CAPITULO I. 

' Ue la Confederación, 

Art. l—Los Estados del Salvador, Honduras 
y Kicaragna, se reúnen para formar una liga 
q«e se denominará; Canfederaeion OenírO'Hme- 
rieana, 

' Att 2-^ Esta Oonfedi^acion se compondrá de 
funcionarios 0le0tos por las Legislatiuras de los 
Estados, de la muiera qne^adolaiite se estaliiece* 
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Art- 8 — Los Eetados reconocidos en Ücntro- 
Ainórioa, j ios que ademas lo fnesen en lo su- 
ecsiTO, serán admitidos como partos en la Oou- 
fed^f^oion, cuando hayan aceptado eJ presenta 
convenio, y todos olios se garautizau la forma 
de Gobierno popular representativo. 

Art. 4 — Los Estados Confederados, reconocen 
el principio de la no iutervenoion en los negocios 
interiores de otro. Se comprometen á no deci- 
dir jamas sns cnestiones por las armas: á no 
admitir agregación de pueblo de agena jurisdio- 
eion, sin el espreao conaentimiento de su sobe- 
ranía; y consideran ignalee en represéntadon j 
derechos á los demás de la antigua Union, óiian- 
do se adhieran al presente paeto. 

Art. 5 -^Igualmente reconocen recíprocamen- 
, te, sus actos jurídicos y civiles. 

Art 6 — Los habitantes de alguno de Iob Es- 
tados aliados tienen acoion en cualquiera de los 
otros, para que se les proteja en el ejercicio de 
sus derechos políticos y civiles que les otorgaen 
las respectivas Constituciones. 

Art. 7 — Ninguno de los Kstados declarará la 
guerra, hará la paz, ajustará tratado alguno de 
amistad y comercio, ni consentirá que pasen tro- 
pas por su territorio al de otro Estado. 

Art. 8 — Los Estailos de la Confederación se. 
entregarán, á virtud de reclamos de sus respec- 
tivas Cortes que dirijirán por coiuliicto del Go- 
bierno, los reos de incendio, homicidio alevoso, 
premeditado ó seguro, robo, hurto calificado y 
demás delitos qne tengan* pena grave por sus 
respectivos Códigos; peio la entrega de dichos 
reos sólo tendrá logar, acreditándose él delito á 
jnicio de la Corte á quien se reclame, con od- 
piA de las deposieióii^ de dos testigos del pro- 
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ceso, y del auta de prisión que se haya dicta- 
do, publicándose por la imprenta el exhorto. 

Art. 9 — Los misinos Estados se obligan j oom- 
pirometen recíprocamente, á castigar el raptQ y 
hurto cometidos en otro Estado, siempre que el 
reo do ellos se encncjitro con la persona, ó co- 
sa hurtada en su territorio; pero sin perjuicio 
de lo dispuesto, debe entreo^arse al reo ó roos, si 
fueren reclamados, con arreglo al artículo anterior. 

Art. 10 — Ninguno de los Estados aliados acu- 
ñará moneda de otro peso, ley y tipo que la 
que se establezca por laP Confederación, ni usa- 
rá de otra bandera que la que la misma acor- 
dase, y todos ellos observarán las disposiciones 
relativas al precio de la moneda estraiigera. 

Art. 11 — La Confederación es la patria de to- 
do estrangero que quiera radicarse en su terri- 
torio, siy otándose á lo que por el presente Pac- 
to se dispone. 

Art. 12 — La. Oonfederacion ofrece á los es- 
tfangeros que yengan á su territorio» sostener 
las garantías que las Constituciones de los £s> 
tados les conceden, y responde por todos los ac- 
tos de 1^ (j-obiernos de los Estados y sus A- 
gentes, que en cualquiera manera les inüeran agra- 
vio. 

Art. 13— Los mismos Estados se convienen 

que, en las contribuciones extraordinarias y em- 
préstitos forzosos, no se comprendan á los es- 

traíii^cros, sino solamente cuando hayan adqui- 
rido lincas rústirns: que estou casados (on hijas 
del país: que teii-an tienda eu que vendnii por 
menor, ó que hayan ol)ten¡(io caiui de luilura- 
lessa en alguno de los Estados; debiendo guar- 
darse con los estrangeros, la justa proporción (jue 
las leyoü estabUícen respecto ¿c los hijos del x>aís. 

ál 
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CAPITULO 11. 
Del Gobierno. 

J^fi. 14 — El Oobierno de la (>onfetl(M*acion se 
ejcrceiá por medio de Delegñtl<Hs. para los ob- 
jetos generales y de utilidad comuii, espresauieur 
te detallados en este oonvoiiio. 

Art. 15 — Kl Poder Ejecutivo se ejercerá por 
un Supremo Delegado, con un Consejo Consul- 
tivo compuesto de un individuo por cada Estado* 

Art. 16 — El Poder Jndicial reside en un Tri- 
bunal de individuos electos, también por las Le- 
gislaturas» en la forma que adelante se dirá. 

CAPITULO m. 

De los Dclvyados para Jos Poderes de la Confc- 

dv ración. 

Art. 17 — Para ser Delegado se requiere na^ 
turaleza cu Centro-América, tener treinta años 
cumplidos, haber sido siete ciudadano, hallarse 
en ejercicio de sus derechos y ser del estado 
seglar. 

Art. 18 — Los iiatiinilizíidos solo ])odráii tener 
opción á esto destino, si á mas de las cualida- 
des esprosas en ei aríí< ulo anterior, liubitiren re- 
sidido en la Ilepúldira ])()r espacio de 20 años, 
y prestado servicios coubtitucionales á la pación 
ó á alguno de loa Estados. 

CAriTULO IV. 

Del Poder Ejecutivo y del Conato, 

Art. 19 — Para la organización del Poder Eje- 
cutivo y del Consejo, de que habla el artículo 
15, se reunirán los ¿Delegados oh la Ciudad de 
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San Yicente, del Estado del Salvador, y orga- 
nizarán una Jiintn que procederá d(>de lucido á 
lUH librar uno de entre sus miembros que la pro- 
sida, e 

Art. 20 — Acto continuóla misma Junta *ele- 
jirá por snerte el Supremo Delegado, que tam- 
bién deberá set uno de sus individnosv y pres- 
tará juramento ante el Presidente. Se estende- 
rá una acta para constancia, con que se darácnen- 
tft á las Legislatnras. 

Art. 21 — Los demás individuos de la Junta 
compondrán el Consejo Consultivo: prestarán ju- 
ramento ante el Supremo ]>elegado; y elejirán 
entre ellos un Presidente. 

Art. 22 — El juramento se exijirá en esta for- 
ioa: ¿Juráis por Dios y por los JSantos Fran- 
gelios, cumplir fiel y religiosamente con la Dele- 
gación que os confian los Justados ¡Soberanos de 
Ven tro-Américaf 

Art. 23 — El ejercicio de este poder turnará 
entre los Oonsr»fero8 cada año, desiguando por la 
suerte el órdeii do sucederse; y en lugar del que 
á la vez ejerza el EjecutÍTO, será llamado al 
Consejo el respectivo suplente. 

Art. 24 — El sorteo se hará cada año dentro 
de ocho dias, antes de cumplido el periodo del 
Supremo Delegado; y se insacularán solamente 
los Consejeros que no hayan ejercido el. Poder 
EjecutÍTO. 

Art. 25 — En cuanto á los Consejeros suplen- 
tes» se esduirá del sorteo aquel que fuiv¡a en lu- 
gar del Supremo Delegado. 

Art. 26 — Cada tres años se renovarán los elec- 
tos, por otros ii<)iiil>rados un año antes, por Jas 
Legislaturas de los Estados; pero si concurrieseu 
otros Estados de los hast^ ahora no represen- 
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tallos, la duración será de tantob años cuantos 
sean los aliados. 

j\rt. 27 — Cuando hayan fungido todos los pri- 
mci (4^ ( 'onsejero.s, no liabrá sorteo imvíi la sucesión 
do Rís nuevos nomljiiidos. sino que debeni se«;uir8e 
el mismo órden en que anteriormente se hayan 
sucedido con relación al Estado que representan. 

CAPITULO V. 

De loH atribuciones del /Siipreuio Delegado, 

Art. 28 — El Supreme Delegado circnlará en 
los Estados, por medio de sus GtefeB respeotivoB, 
las leyes, ordenanzas, reglamentos' j demás dis- 
posiciones generales que acuerde la mayoría de 
las Legislaturas, para su publicación, y cuidará 
de su ol>servancia. 

Art. 29 — Para la qjocucion de los negocios re- 
♦ lativos á su encargo, y sobre lo cual encontra- 
re alguna difíimltad y dudas, consultará al Con- 
sejo Consultivo. 

Art. 30 — Entablará y niaiitendrá las relacio- 
nes exteriores, cuidará de la int(\undad, digni- 
dad y seuuridad del territorio, exijieudo por cu- 
pos do lo« Kstados las fucrza^j y recursos nece- 
sarios, en caso de iiiv:)sion. 

Art. 31 — Cuando eciirra do lieclio algún cho- 
que armado entre los Estados, procurará evitar- 
lo, y excitará al Ct>nsejo para que al mismo tiem- 
blo haga los oíicios de mediador; y cuando es- 
to no baste, usará de la fiierza do los demás Es- 
tados en el número que sea necesario, siendo á 
cargo del que resultase culpado, los gastos y per- 
juicios que por su causa hayan sufrido los de- 
mas Estados de la Union. 

Art. 32 — El Snprqjuo Delegado queda inves- 
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tido de la facultad de reclamar á los Estadoi, 
la inobservancia ó nifVnccion del Pntto, A la 
8c<^unda de sus reclaiuacioues, ñjará hti ten i li- 
no al Kstado que diere mofiyo ;il requerifi^ica- 
to, para que satisfacra eniuendando sus procedi- 
mientos. Cumplido el término, caso de no ob- 
tener satisfacción, el Supremo Dcleíi;ado infor- 
mará á los restantes Estados, acompañando las 
piezas oficiales (luc comprueben sus procedimien- 
tos, y el Estado mas inmediato, con vista do 
los informes, reclamará la inobser\ ancia ó infrac- 
ción, y por último» el 4Bupremo Delegado ititi- 
mará que ra á usar de la fherza armada. Era- 
cnados estos trámites, se procederá según sos re- 
soltados á reducir, por los medios de la fuerza, 
al Estado qne habiese yiolado» ó faltase de otra 
manera á su observancia, siendo á sn owrgo \oá 
daños eventuales y costos de la espedicion. 

Art. 33 — En todo caso tendrá el Mando Su- 
premo de la Marina y el del Ejército, coando, 
según este convenio, deba usar de ^« 

Art. 34 — Nombrará, cuando sea necesario, Co- 
mandante General del Ejército, á cualquiera per- 
sona de los Estados que merezca su coniianza, 
y Alníiraut<^; de la Marina y demás subalternos 
que juzgue necesarios. 

Art. 35 — Celebrni á Tratados de comercio, amis- 
tad y alianza con otras daciones, previo infor- 
me del Consejo Consultivo, sniotándolos á las 
Legislaturas x)ara su ratiñcacion. 

Art. 36 — Intervendrá en las contratas que ce- 
lebre cualquiera de los Estados, sobre canales y 
gnmdcs caminos de comunicación, y podrá ga- 
rantizarlos bajo la hipoteca de las utilidades de 
la misma obra, para responder al capital é in- 
tereses, comprometiendo lai rentas de los otros 
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Estados. 

Art. 37 — ^oiiil)rará Pleiii];)üt(.?ii(*inri()s, Agen- 
tes y Oüíisules para conservar las rolaciones ex- 
teriores, confiriéndoles las in^tiuccioncs" del ca- 
so, después do liaber oido al Consejo, i|uien al e- 
fecto emitirá su voto consultivo. 

Art. 38 — Xouibrará iguíilmente al Enviado 
qne debe pasar á la €orte de Boma á celebrar 
el Oonoordato; y para darle inatniedoiies, pedi- 
rá los informes conyeníeutes y el dictámen del 
Consejo Oonsnltivo. 

Art. 39 — Para la ratificación del Concordato, 
se procedwá como para la de los Tratados de 
que habla el aftícnlo 35. 

Art. 40 — Concederá ó negará, con dictámen del 
Consejo, el pase y admisión á los Breves y Bu- 
las pontificias generales; pero pasará á las Asam- 
bleas respectiTas, el que fuese relativo á algún 
Estado en particular, para que se Teriñque se- 
gun lo hayan dispuesto sus Constituciones. 

Art. 41— -En aquellas cnostiones que sean so- 
metida» á la decisión del Supremo Delegado, pro- 
cederá liaoiendo que los Ksüidos discordes nom- 
bren cada uno dos sujetos do su confianza, los 
que se incorporarán en el Consejo, y por mayo- 
ría absoluta se resolverá lo qne fuese de justi- 
cia, decidiündos(>, en caso de empate, por el Su- 
premo Delegado. 

Art. 42 — Entre tanto las Legislaturas acuer- 
dan el arancel de aduanas y tarifa general, y 
las leyes que deben arreglar el com^cio de ea- 
botage 6 interior de los Estados, el Supremo 
Delegado, consultando personas inteligentes, con 
aprobación del Consejo establecerá lo que deba 
observarse uniformemente. 

Art. 43 — El Supi^pmo Delegado tendrá ins- 
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pecciüii en loR puertos sobre los nhjetos qim le 
están eiioargadus, y cada voz (jue k> exija le da- 
rán informe sus emploadu«; fuese por que- 
ja de algiiii coiiiercianto, paveara loi^ anteccdéri- 
tes al Gobierno del respectivo Estado, para lo 
que haya lugar en derocUo. 

Art. 44 — Concederá con conocimiento del Con- 
sejo, premios lionorílicos que sean compatibles 
con el sistema político de los Batados^ y podrá 
conceder j garantir patentes de privilegios por 
determinaido tiempo, á los que inrentasen ó in- 
trodigesen alguna mejoia en cualquiera de los 
ramos de economía» ai*te8 y ciencias, sin perjui- 
cio de los que antes hayan concedido cualquie- 
ra de los Estados en su territorio. 

Art. 45 — En toda disposición de que necesa- 
riamente resulte contraerse una deuda nueya so- 
bre el crédito de la Conñ de ración, será preciso 
la aprobaron de las Legislaturas de todos los 
Estados confederados para su ejecución. 

Art. 40 — Procurará la amortización de la deu- 
da piiblica estrangera y doméstica; y «eparando 
^ los créditos que c(»r respondan peeulianneute á 
al^nn Estado ó K talón, obrará con amplia fa- 
cultades cuaiiio io deillas, de modo que la Oon- 
federacioii quede .soheute, ó por lo menos ar- 
reglado el pago, bajo los principios reconocidos 
de economía relativamente al crédito público, en 
cuanto puedan con formarse con la j usticia y na- 
turaleza de los acreedores, y con arreglo á las 
leyes generales vigentes, 

Art. 47 — UTombrará por sí mismo al Ministro 
general del Despacho j los dependientes de és- 
te, j creará con acuerdo del Consejo, las plazas 
que sean necesarias para el m^or desempeño de 
fes negocios de ^esta Ofícin^, y de las demás que 
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se eeialilezt an para la adiniiustpaciotí j^oueral do 
la Oontiidoracion, nombrando con :q>rt)baGÍoii dui 
Consejo, los euipleadoH dn cstíis últimas. 

48 — Podr4 separar libremente, y sin ne- 
cesidad de esprcHiou de cansa, al Secretario ó Se- 
cretarios del Despacho, suspender j remover á 
todos los funcionarios del Poder EjtH utivo, ex- 
ceptuando aquellos cuyo nombramiento exija la 
aprobación del Consejo, á quienes solo se podz& 
suspenádr, dando cuenta á este Coerpo conloa 
docnmenioft correspondientes, para que le cónsul* 
te lo quo oonyenga alvoaso. 

Art. 49 — Formará los reglamentos necesarios 
para, la Secretaría del Despacito j demás ofici- 
nas» siyetándo estas áltimas á la aprobación del 
Ckmscijo* 

OAPITUliO VI. 

• Dü la JSecretaría del Descacho. 

Art. 50 — Para ser Secretario del Despacho se re- 
quiere la edad de veinte y cinco años, y las demás 
calidades que se exijen para Supremo Delegado. 

^Vrt. 51 — El Secretario del Despaclio no está . 
oMiiTiulo á autorizar providencia alguna, contra 
el tiuor do este Pacto y leyes generales de la 
Couiederaeion. 

Art. 52 — íío se tendrá por auténtica, ni es 
obligatoria ninguna providencia, orden ó decre- 
tos emanados del Poder Ejecutivo, que uo vayan 
autorizado» por el Secretario. 

CAPITULO VII. 

Mel Cometa ComuUwo. 

Art. 5d — Bl Consejo Oonsulilvo será perma- 
nente: arreglará el éwen de sos sesiones y nom- 
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brará un Secretario fuera de su seno auioviblo 
por el Consejo, y sns funciones t^evíin determi- 
nadas por su regiiiuieuto. Son atribuciones del 
Consejo: 1? Mudar el punto de su residencui cu 
unión del Supremo Deíeirado, cuando este le pro- 
ponga tiaslacion y á su juicio le jiarezca conve- 
niente, dando cuenta á las Lepslaturas de las 
cansas que le obliguen á acordarLi: 2? Designar 
en su caso á las Asambleas, la parte del Ejér- 
cito y Marina que cada Estado debe poner á las 
órdenes iniut diiitas del Poder Ejecutivo: 3? Re- 
solver sobre los gastos qtie ocurran hacerse y no 
estén incluidos en el presupuesto, y acordar el 
contingente que á cada Estaco corresponda: 4? 
Preparar los preliminares para declarar la guer- 
ra ó hacer la paz, dando , cuenta á las Legisla- 
turas para su resolución: Yelor sobre la iñ- 
verslon- de' los caudales públicos destinados á los 
gastos generales: 6? Aprobar ó reprobar la cuen*- 
ta que sobre ello le deben presentar: 7? Informar 
al Poder Ejecutivo sobre todos aquellos negocios 
para cuya resolución sea consultado por el 8u> 
premo Delegado: 8? Iniciar y proponer á las Le^ 
gislaturas por sí y cuando sea excitado por el 
Poder EjecutiTO, las dispoiiieiones generales re- 
lativas al comercio estraní]^ero y al de los Es- 
tados entre sí; al valor, ley, peso y tipo de lá 
moneda de la Confederación, y precio dé la es- 
trangera; al modo do juzgar las piraterías, sus 
penas y his de otros attíutados cometidos en al- 
ta mar contra el derecho de gentes: á ia orde- 
nanza del corso; la general del Ejíhcito y Ar> 
mada nacional; á las bancarrotas y reglamentos 
de justicia; á la formación del censo y estadís- 
tica general; al arreglo de ])esas y medidas eo- 
nierüiíUes; á la designacion'Me la bandera mu:io- 

i2 
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nal y ño l^nques ulereantes, matrículas y nacio^ 
nalizacion de lnHjues: á las armas, esentíos y se- 
llos de la Coiiíederacioii, y á las reglas de con- 
cesúmes de premios, ])nvilegios esclusivos y pa- 
liantes: 99 Llevar un registro de todo cnanto eni- 
liarace la marcha de la Confederación, no solo 
en lo administrativo v económico, sino Taui])ien 
en cnanto á darle toda la respetaliilidad, esplen- 
dor y uraudeza á que aspiran las Tinciones; ca- 
yo registro servirá para proponer la iciorma do 
que se bablai'á después. 

CAPITULO vni. 

De la Corte ¿Suprenui de Jfiistieia. 

Árt* 54^Habrá un ^bunal Supremo de Jus- 
ticia compuesto de tres Magistrados. 

Alt. 55-^Oada una de las Asambleas nom-' 
brará un Magistrado propietario y un suplente^ 
para el Tribunal de que habla el artieulo ante- 
rior. 

Art. 56— Para ser Magistrado de la Supre- 
ma Corte, se necesitan las mismas calidades que 

las legislaciones respectivas exijan para los Buyos. 

Art. 57 — Cuando los otros Estados se adhie- 
ran al presente Pacto, el Consejo decidirá por 
la suerte los tres iudividuos que deben formar 
aquel Tribunal. 

Art. 58 — La duración de los Magistrados de 
la Suprema Corte será la de sn buena conducta. 

Art^ 59 — En los casos que el Consejo por sí 
ó á virtud de excitación del Supremo l>eiegado, 
use de la iniciativa que le concede el artículo 53 
fracción 8*, los Magistrados concurrirán á la dis- 
cusión del negocio que sea objeto de la inicia- 
tiva; pero su concuñencia no es absolutameuW 
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necesaria. 

j\ rt. (lO — La Corto residirá en donde resida 
el íSupremo Dele i;ad() y el Cousejo Consultivo. 

Art. 61 — Instalada la Corte Suprema |)toee- 
derá á formar el rcíxlaiiiento de su rr^iinen 
interior, y nominará un Secretario y un es- 
cribiente. * 

Art. 02 — Conocerá en última instancia eontor- 
nic lo disponga la ley en los casos de compe- 
tencia de jurisdicción, ó oontroversias de ciada* 
danos d Imbitoates de diferentes EBtadoi: en los 
que emanen de tratados iiechos por la Oonfede* 
ración: en liw cuestiones de uno ó mas Estados 
entre sí, ó, con naturales ó estrangeros. Para 
estos oasos hará que nombren arbitros para la 
primera instancia, y reisblverá definitivamente en 
la aeganda. 

Art. 63'^lgaalmente conocerá en lasqne ocur- 
ran sobre el corso y piratería; en las causas cri- 
minales contra Delegados y demás empleados de 
la Union, y en las causas civiles contra Minis- 
tros diplomáticos y Cónsules estran^j'-i fís. 

Art- 64 — La misma Corte propondrá al Conse- 
jo el proyecto de ley, sobre el modo y forma de pro- 
ceder, para que con m aprobación se someta á las 
Legislaturas; pero rejírá como ])ro\isorio mientras - 
obUene la sanción de la mayoría de ellas. 

OAPiTULO IX 

De la reupoMobUidad y modo de proceder en la* 
caueae de loe Ddegadoft y demos fkmdonario» de 

la Confederación, 

Art. 65 — El Supremo Delegado, el Consejo y 
la iSupreiiüi Corte, velarán y mútuamcnte re- 
clamarán j)obic el cumpiiUMento de sus deberes» 
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T s( »li rr 1n fondiK ta do los (lemas faueionariojt 

ttr' 

y empleados de la Confederación. 

Art. 66 — Hahrá lugar á la formación de cau- 
sa ^ntra el Sii])roiu() Deleijcado y los individuos 
del Consejo; contra el Alinistro ó Ministros del 
Despacho t contra los Ministros de la Snprema 
Corte de Justicia, por traición, venalidad, falta 
ífra%'e en el desempeño de sns finuioiies, infrac- 
ción de ley, usurpación y delitos comunes (¿ue 
merezcan pena mm que correccional. 
• Art. 67 — Puede acusarlos cualquiera ciudadar 
no» dir^iendo la aottsadon á cualquiera de las 
Iiegíslatitras de los Estados aliados. 

Art. 68— La Legislatura que leoilba la aousa"* 
dion, procederá á sacar por la suerte» eou: in* 
olusion de ella misma» cual de las Asambleas 
de declarar '*si ha lugar á la formación de catisav'^ 
i Art. 69-*-La declaratoria de haber lugar á la 
formación de causa, produce suspensión: cuando 
recayese contra los Delegados Supremos ó del 
Consejo, conocerá en la primera instancia la Cor- 
te del Estado que le haya delegado» y en se^ 
ganda la Corte Suprema. 

Art. 70 — Si recayese la declaratoria contra Ma* 
gistrados de la Suprema Corto, conocerá en ]Vri- 
mera instancia la Corte del Estado delegante del 
acusado, y en segunda la de otro Estado quo 
esté mas yecino. 

CAPITULO X. , , . 

DlHjwsiciones geiwrñíes, 

Art. 71 — Los Estado^ ¡MiiHinni oportunamen- 
te á disposición del Supremo Deleündo, el cupo 
(|ue les corresponde, scij^un el presupuesto for- 
mado por la Couvcácioaí y adiciones que t^-* 
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¿m lúgar, própueetaiB - por ' el> Cúmejo y síptolaí^ 
das por las Cámaras. 

Art. 72 — Eu todos los negocios que se soiiie- 
tau 11 la aprobación de las Legislaturas dSalos 
Jiíitados, votaiáii por la primera ve/ sobre ca- 
da uno de sus artículos, preseutaudo al Conse- 
jo las observaciones, objeciones y sidicioues que 
les parezcan convenientes. El Cousejo con vis- 
tft. de ellas propondrá de nuevo el negocio, pa- 
sádo segunda vez á las Legislaturas, votarán so- 
bre la totalidad del proyecto; lo que a^^i apnie- 
be la mayoría de dichat Legislaturas, se tendrá 
por ley de la Confederación. 

Art. 73 — El Supremo Delegado dará cuenta 
al fin de cada año a las Legislaturas de los Es- 
tados, con una memoria que comprenda todos los 
negocios de la Administración general, indican-* 
do las mejoras de que sea fiusceptible para el 
progreso -de la Oonfederacion. 

Art 74— Para los efectos del articalb anterior 
y para dar camplimiento á lo que por el si- 
gaiente se dispone, pedirá al Consejo el registro 
de que ^abla el ortíonld SB de la fracción 9? 

Art. 75 — iBn todo caso en qne el Supremo 
Delegado y su Consejo consideren insuficiente 
ester régimen, propondrán el que ortían mas á 
propósito, la reforma ó adición del presente, en 
términos claros* y precisos, y se estará por la a- 
probacioii ó negativa de las mismas Legislaturas. 

Art. 76 — Batiücado por lajs Asambleas el Pac- 
to de Union, quedan derogados y reftmdidos on 
él, todos los tratados que entre sí ó con otros 
Estados ban celebrado antes los confederados. 

Art. 77 — Quedan vigentes los reglamentos y 
leyes í'ediírales y coloniales qne lo m-nn ii\ di- 
solverse la Foderacion, eu Idk casos que conipi eor 



Digitized by Google 



* 



334 LIBEO Jll. TITÜIiO ir., 



d() este Pacto y en cnanto no ae opongaji á él. 

V. 

Voitvenio, adoptando medidas para llevar adelan- 
te él Pacto Confederativo^ celebrado en Coiíu^ 
yaguar entre Comisionados del Salvador p Hoñ- 
duraa, él 15 de Ahrü de 1843. 

Art. 1 — Que estando ratificado por amlm Ea* 
tados el Pacto Ooi:i£éder^tÍYo, fondado por la Oon- 
vencion en la Ciudad de Ohinandega, en 17 de 
Julio /áltimo, se comp^meten formalm^te los 
dos Gobiernos á interponer su amistad, y relaciQ- 
nes oom los. otros Estados que no coneurrieroa 
á formarlo, para que se adopte por ellos dicho 
Pacto, 7 á sostenerlo con las armas, si fuese ne-> 
cesarlo, conla^ cnalesquier Estado ó fiiccion que 
de algún modo intente impedir la reunión de 
los Delegados ó destruir en manera alguna aqudí 
sistema» á no ser que se haga por los medios que 
el mismo Pacto señala en su articulo 75; recor- 
dando al Estado de Guatemala que por el artí- 
culo 3? del Tratado celebrado en aquella Capi- 
tal, el 7 de Octubre del año ante-próximo, esta 
tácitamente comprometido á acntar y secundar 
la opinión de la mayoría de ioá Kstados cu es- 
te particular. 

Art. 2 — Con el mismo objeto de que en to- 
do evento tenga efeeto la reunión de los Dele- 
gados que deben formar el Gobierno Confedera- 
tivo, autorizan amboa Ciobiernos á sus respecti- 
A'os Ivcpresentantes i)ara que en caao que se al- 
tere la tranquilidad pública en el Estado del Sal- 
vador, puedan reunirse con el Delegado por el 
Estado de 2sicai'ugua en euales<juiera otro pun- 
to .du ios tres Estuíkis en donde so crean con se- 
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gnrídad, para obrar om libertad en el deseúi- 
peño de las f andones de su Encargo. - » 

Art. 3 — Que no pu di en do tener efecto or-r 
ganizacion del Poder Confederativo» mientras fier- 
iqanezca el niotiyo de desconfianza por parte de 
algODOB £9tadoB j los i^órnienes de discordia qne 
se conservan á virtud del asilo acordado por el 
Gabierno del 8íilvadnr á Tos restos da la fac- 
ción do Morazan, que produjo la protesta .solem- 
ne de parte del de Honduras: deseando el del 
Salvador obsequiar la opinioii y deseos de los 
reclamantes, evitando por este medio el entor- 
pecimiento que resultaría de la reunión de los 
Delegados para la Confederación, se conipionie- 
te el Gobierno del Salvador á expulsar de su 
territorio, á todos los, individuos de la facción 
espresada que sirvieron á las órdenes del fina- 
do Morazan en la última revolueioii con el ca- 
rácter de Oficiales, (Tefes militares y empleados 
de rango; cuyo obstáculo es lo único que em- 
baraza la marcha del Delegado por parte del Es- 
tado de Honduras para el Gobierno OonfederaL 

.Art. á — Que ambos Gobiernos excitarán é in- 
terpondrán su buena amistad ) relaciones con 
el Supremo de I^icaragua, á efecto de que se 
haga salir con la brevedad posible á su Dele- 
gado; para la Ciudad de San Yicente; invitán- 
dole igualmente en la ^adopción de los adrtícu^ 
los anteriores. 

Art. 5 — Que teniendo á la vista los documeur 
tos producidos por los Gobiernos Soberanos de 
Nicaragua y Costar-BÍGaf sobre el reclamo del 
territorio del Guanacaste; y considerando qne es- 
ta cuestión puede alterar la armonía y relacio- 
nes que felizmente se conservan entre ambos Es- 
tado^: losi Gol^iernos .de Iñ^ ^^tci^Qs cantratantes 
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se intorosan y compifótneten á excitar é mtérpe!> 
ner sii amistad, buenos deseos y animosa íkar 
t enlodad, á efecto de que se snspenda todtfme- 
didii ó prócediiniento en el particular. 

Art. ¿-—Que la referida cuestión eobro los tet-^ 
reimos del Guanacaste, se someta á la resolucioft 
que con vista de los aiitecodentes é informes 
de (liclios Gobierncrs, dií-le Cuerpo Confedera- 
tivo, puosto qne el Supriiiio de Oosta-Riea asi 
lo iiinniticsta eu la contestjK ion que dió á la 
protesta del IMinistro nombrado por el Gobier- 
no de NicarajíTia, y á que éste debe prestar su 
anueiieia y coníbi LLiidad, llevando adelante lo man- 
dado observar para estos casos, en el artículo i 
Capítulo T. del Pacto de Confederación celebra- 
do en Chiiiaiiciega. ' ' 

El presente convenio queda wijeto jí lik rati- 
*» ficacion de los Gobiernos do los Estados contra- 

tantes, desde cuya focha empezará á tener su 
debido cumplimiento. 

VI. r • . 

Tratado de nmh-tad y alianza entre los Estadoj^ 
de Guatemala y el Salvador, Jiraifldo en (¡fuor, 
teníala, el 4 de Ahrü de i8é5. 

Art. l^Los Estados de Guatemala y el'Sál-^ 
vador se declaran' a2nig9S y aliados: «n' consch 
cuencia, pactan y se obligan á mantener, obser- 
var y báoer observar constantémente las rela- 
ciones de amistad, unioli y buena armonía qué 
ácftualmentc existen entre uno y otro Estado, ale- 
jando todo motivo de queja y desconfianza' que 
pueda alterar dichas relaciones^ ' 

Art. 2 — Los mismos Estados contratantes re- 
conocen la BoberaníH de que cada uno goxa ac^ 
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tiialmeTite, para sobornarse por sí v arrcglnr su 
administración: ninguno de log dos so iugerirá 
directa ni indireotaiueute en los uegocios iiite- 
rioiCH del otro. ♦ 

Art. 3 — Si entre Guatemala y el Salvador," tu- 
viese lugar desgraeiadaiuente algún agravio di- 
recto y positivo, no por esto se recurrirá al me- 
dio de las armas para la debida satisfacción, si* 
no que por el contrario, se reclamará el proce> 
dimiento de qne nazca la queja, por primera, se- 
gunda y tercera vez, hasta conseguir el restable- 
cimiento de la armonía ^ buena inteligencia quo 
los dos se han prometido y se prometen. Si es- 
to no pudiese conseguirse, entonces ambos Go- 
biernos, el uno al otro, se propondrán tres per- 
sonas de su confianza para que escogiendo el 
de Guatemala uno de los tres quo proponga el 
del Salvador, y éste uno de los otros tres que pro- 
ponirii el do Guatemala, se reúnan á examinar el 
asunto en calidad de árbitros, teniendo á la vis- 
ta los documentos y contestaciones que liavan 
mediado, y resolverán lo c[ue tengau por mas 
justo. En caso de discordia entre ios árbitros, és- 
tos se asociarán de nn tercero designado por suer- 
te entre los demás (jue hubieren sido compren- 
didos en las ternas propuestas, y volverán á exa- 
minar el asunto en cuestión. Con la resolución 
que se dicte después de este nuevo exámen se 
conformarán los dos Gobiernos, aun cuando á su 
parecer no sea justa. En todo evento, la jus- 
ticia se considerará estar contra el primero que 
tome las armas, el cual será responsable de los 
males y perjuicios que se causen. 

Art. 4 — Con la mira de alejar todo motivo de 
recelo y desconñanzas entre Guatemala y el Sal- 
vador, los Gobiernos de ambos Estados se obli- 
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gñii y (•()iii]>ro!neten á uo introdnrir fuerza ar- 
inada, vu ningún caso ni Vvijo pivtosto alL^ino, 
en el territorio de su aliadu - ii «^u e<^K?ciai alla- 
nau^teuto, y á no situar üiiarnu iune^ en los pun- 
tos do la línea isoria, donde no las Lava Ua- 
bido pennanentesí. ni á aumenta i 4 >tas sin espli- 
carse previamente el motivo y la necesidad de 
la medida. El hecho de traspasar el teiTitorio 
con gente armada, se reputará como infiraccíon 
7 Tompímiento de este tratedo. Los daños y per- 
jnioiofl que se cansen serán satisfechos por el Go- 
bierno que lo mandare liaoer> lo consinttere ó lo 
dísinmiare. Para mayor claridad se establece, 
qae cnalqniera violación qne se cometa con tro< 
pa armada, se repatará como hecha por el Go- 
bierno á quien sirre, annqne niegne haber da- 
do orden al intento; y la que se haga por pai- 
sanos armados, se imputará al mismo Gobierno 
para el efecto de indemnizar los perjuiciosi, aun- 
que no íie tendrá por violación do e8te trat ida 
ni de la amistad que se profesan ambos Gobier- 
nos contratan tes. 

Art. 5 — Si lleirare el caso de que tropas dt* 
uno de los Guluerno!-! contratantes, hubiere de 
entrar en el territorio d«_l otro, se entenderá que 
quedan sujetas á las órdenes que ciiiuiicn de la 
Snprema Autoridad del Estado á que se intro- 
duzcan» bien hayan de permanecer en 6 sola- 
mente transitar por su territorio. 

Art 6 — Si Guatemala 6 el Salvador fuesen 
molestados, ofendidos ó invadidos de hecho, por 
alguno ó algunos de los otros Estados de la Re- 
pública, el qne lo ñtese dará inmediatamen- 
te aviso á su aliado j amigo, para que inter- 
ponga su mediación con el airresor á fin de evi- 
tar la guerra; pero s^ fuese desoído, hará cansa. 
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conuin cou el oí\iudidü su aliado, hasta que que- 
de siitisfecho y en paz. Eu esta (>blii;aciou que- 
dan igualmente constituidos respecto de una o- 
fensa ó invasión del estrangero, aunque seA ve- 
rificada fuera de sus límites, on otros pañtos 
de Centro-A uie rica. 

Art. 7 — Guatemala y el Salvador intimamen> 
te oonyencidoB de la necesidad qne siempre han 
reconocido, de una Aútoridad Nacional que, man- 
teniendo Ía paz en el interior j dirijiendo las 
relaciones exteriores, dé ser á la Bepúblioa y la 
haga reapetable, se comprometen formalmente 
á nombmr cada uno dos Comisionados, que so 
reunirán en Sonsonate del primero al treinta de 
Agosto inmediato, y asimismo á excitar del mo* 
do mas eficaz que tengan á bien, á los Gobier- 
nos de Honduras, Xicaragua y Oosta-Rica, á fin 
do que cada uno de ellos por su parte, acojien- 
do este proyeeto, manden también al punto in- » 
dicado sus Representantes. Esta reunión tiene 
por objeto bacerse cargo en ella, del nial estado 
en que se halla actualme/ite la Repúbliea: exa- 
minar los medios de íjue desaparezca una situa- 
ción tan desgraciada, y proponer para ello á to- 
dos los Estados que la componen, la convocato- 
ria y rennion de un Poder Constituyente, ó cual- 
quiera otra medida que les parezca mas adecuar 
da para lomr tan interesante objeto. 

Art. 8— I^or consecuencia de lo establecido en 
el artículo l?de este tratado, queda convenido 
y estipulado, que los habitantes de Gnateuiala y 
el Salvador, indistintamente en el uno ó en el 
otro £stado, se considerarin 4M>mo conciudada- 
nos, miembros de una misma familia, y en el 
goce de todas las garantías y derechos que {)or 

las leyes disfruten sus propios habitantes: ^ue 
• 1* 



Digrtized by Google 



810 



TJl;l;(> ni. TlTVl.C) IT. 



los reos de delitos comunes de uno de los Es-' 
tados, asilados en el otro, serán entregados, á la 
Tez que fuesen reclamados, en la forma estable- 
cida «por las leyes: que respecto de los asilados 
por* causas políticas, el Gobierno del Estado en 
que se acojan cuidará y queda en la obligación 
de impedirles que inquieten á aquel de donde 
proceden; y fíualmciite, que los actos legales y 
documentos públicos del uno do los listados, de 
cualquiera naturalezn que .st»au, se coni^idcrniáu 
lc;jítiuiOis (recíprocauiüutc) eu el otro, siempre que 
se encuentren arregladt^^ á las leyes respectivas 
y debiduLuento comprobados. 

Art. 9 — El presente tratado tendrá fuerza de 
ley en los Estados de Guatcniala y el Salvador, 
tan luego conio obtenga la aprobación y ratiüca- 
oion do BUS respectivos Gobiernos, lo cual debe- 
rá Terificarse dentro de un mes contado desde 
# esta fecha; y en su caso, cangeadas que sean las 
ratifícacionest tendrá desde luego puntual obser- 
Tanda lo pactado. 

VIL 

Tratado de jmz y nnion, celehrado entre el aSVi/íyí- 
dor y Xk araif uu^ Jirmado en iSau Fernandü de 
Mttsaya, el día 6 de Mayo de 1845. 

Art. 1 — Los Kstados de Xiearai^nia y e-1 Sal- 
vador se obligan á conservar entre sí una paz- 
y uniou inalterable. l>ado caso sea perturbada 
por algún agravio grave, directo y conocido, el 
ofendido no podrá tomar satisfacción por sí an- . 
tes de haber espuesto sus reclamos, y pedidn ts- 
plicaciones por tres veces y que no se haj>a a- 
tendido. 

Art. 2— Ninguno de los Estados coutratantes 
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infci'vendrá oii manotea alguna on loe arreglos 
interiores del otro, ni menos intentará por la 
fuerza que m alteren lo« estublecidos. 

Art. 3 — Se oblif^an á tratarse el uno al» otro 
con toda consideración y eonteniplucion, por las 
grandes ventajas que resuUíui de conservar re- 
eíprocauiento su fraternidad y unión. Y para 
que este pacto sea estable, se conipronieten á no 
alterar en los que se celebren con los otros Es- 
tados, las bases esenciales establecidas en el pre- 
sente. ■ ■ • 

Art. 4 — Se ooinproin#ten á auxiliarse recípro- 
carnéate en los casos de ana injusta guerra; de- 
fenderse unidos de cualquiera fuerza estrafia quo 
intente someterlos, j mirar cada uno - de ellos 
como propios los intereses del otro. 

Art. 5 — Siendo general el clamor de los pue- 
blos de la República por el establecimiento do 
nn Gobierno ÍJ'acionul, que le dé existencia po- 
lítica y representaeiou ante las Naciones estran- 
geras, los Estados contratantes eoinprometen 
, tirnie y religiosamente á cooperar, de la manera 
mas eticaz y positiva, ú su ostableeiniieuto y i>iau- 
tacion. Y pareciendo adecuado á la posición y 
circunstancias do la Kepública, si no para que ri- 
ja, al menos para crear el mas eonvcnieutc, el 
proyecto do reformas presentado por el Supre- 
mo Delegado á las Asambleas de los Estados, 
Nicaragua y el Salvador lo recomiendan y ofre- 
cen interponer todo bu yalimento para que sea 
adoptado, tanto por sus respectivas Legislaturas, 
como por las de los demás Estados de Centro- 
América. 

Art. O — Mientras se establece el Ciobicrno N^a- 
ttional que debe representar la Bepública, el Es- 
tado del íSalvador se compromorte á unir todos 
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SUS esfuerzos, á fin do que tengan efecto las j us- 
tas reclamaciones hechas ó que se Uicieseu por 
el Gobierno de Nicaragua al gabiuele do San 
JauidÉí, por la injusta ocupación de la costa de 
San* Juan del ííorte. 

Art. 7 — Se comprometeB ambos Gobiernos á 
reintegrarse mútnamente de los enseres de toda 
clase que á cada uno pertenezoan, de los que exis- 
ten depositados en iN'acaome, siempre que el con- 
venio de 18 de Abril, celebrado en Ohinameoa, 
tenga cumplido efecto, y en caso contrario, se obli- 
gan ambos y cada uno* de por si á bacer laa 
reclamaciones debidas» ha^ta conseguirlos, y dis- 
tribuirlos á sus respectivos dueños; liaciendo o- 
tro tanto con los domas intereses (juc aparez- 
can en poder de h\jos de cualquiera de los ií^s- 
tadüs contratantes. 

Art. 8 — El presente convenio será ratificado 
por el Supremo üobioruo del Salv^or dentro de 
treinta dias de la fecha. 



Oonmiio ajustado entre Comisionadoft del Sal- 
vador y Nicararpia, con el objeto de dar á es- 
te ultimo Estado algunas esplimciones^ firma- 
do en León, á 25 de Octubre de 1845, con la- 
modijicdcion que esjiresa el decreto de su rati- 
Jicaoion de 10 de 3íarzo de 1846. 

Art. 1 — El Comisionado del Supremo Go- 
bierno del Salvador, reconoce el becbo de* ha- 
ber sido auxiliados los facciosos que vinieron á 
perturbar el orden público de Nicaragua, en los 
meses de Julio y Agosto iiltinios, con armas 
y ofros elementos de íi^nerra, por subalternos del 
Gobierno su comitente, sin bu urden ni conooi- 
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luíento. 

Art. 2 — A nombre del mismo Gobierno del 
Salvador se couiproniete y ofrece, que serán cas- 
tigados ejemplarmente, como revolucionnr!Oí^í;on- 
tra aquel (fobierno, los (juo resulten cómplices en 
vista de los datos qne suministre el de Nicara- 
gua, y de los que se recaben por el del Salva- 
dor, con arreglo al artículo 4 del tratado celebra- 
do en Masaya, en 6 de Mayo últiuio, capturán- 
dolos sin perdida de tiempo, y debiendo ser sen- 
tenciados dentro del t-érmino de dos meses, con- 
tados desde la fecha em que sea ratificado este 
conrenio. 

Art. 3-^Ig[nalmeiite se compromete á nombre 
del OobiernO' del Salvador, á que se dictarán to- 
das las providencias y precauciones mas exactas 
para que por ningún pnnto marítimo ni terres-^ 
tre de sus fronteras, se repitan iguales atentados 
á los que se han esp crimen tado contra Nicara- 
gua, ya sea protegiendo de cualquiera manera re- 
Toluciones interiores en este último, 6 auxilian- 
do á los facciosos de Tcxi^uat, que hoy comanda 
Josc M? Valle, y han agredido por la frontera 
de Honduras el territorio de este Pastado. 

Art. 4 — Asimismo se compromete el pn^pio 
8eñor Comisionado, á que los buques y en iba r- 
cacionen de c^uerra pertenecientes al Salvador, 
que por cuahjuier motivo tengan que tocar cu 
las costas de ííicaragua, lo harán precisamente 
por el puerto habilitado; y en caso de que algu- 
na circunstancia extraordinaria los conduzca é 
otro lugar, inmediatamente darán aviso á la au- 
toridad mas cercana; pondrán en manos de ella 
la correspondencia que porten, y no harán des^ 
embarque sin el permiso correspondiente. 

Art. 5 — Mientras Kicar^gua recibe la satis- 
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facción que lo es tlobida y qucdü pendiente, los 
Ooiinsioníidos de parte de su Gobierno declaran 
Mibsistcnte el tratado de 6 de Mayo último, ce- 
lebr;nlo en Alasaya, quedando roto de hecho, y 
por eonnignieiite Nicaragua cu libertad de adop- 
tar la ¡)i>lítica que crea conveniente, si no so le 
diere la satisfacción debida en el tiempo que se 
le ha fijado en el articulo 2 del presente conye- 
rúo, ó si se repitiere otra falta. 

Art. 6^Ignalménte declara y quiere fricara- - 
gna, que su Comisionado cerca de Honduras y 
el Balvador, siga practifiando los oficios para que 
está autorizado, con objeto de conseguir la paz 
que se baila alterada entre aquellos Estados. 

Art. 7 — Nicaragua queda espedito para unir, 
combinar y mover sus fuerzas con las de Hon- 
duras, con el fin exclusivo de destruir la facción 
de Texiguat, por ser ésta enemiga común de los 
dos Estados. 

Art. 8 — Este convenio será ratificado y ean- 
geado por los Gobioruos contratantes, dentro do 
Yeiuticinco días contados desde esta fecha. 

DECRETO DE RATIFIOACION. 

Art. i — Se ratifica el tratado celebrado en la 
Ciudad de León, en 25 de Octubre del año pa- 
sado de 1^45, entre Comisionados del Salvador 
y 2^icaragua, con la modificación siguiente: "Ijos 
Tnbunialefí y Jueces respectivas del Sadvodar^juz- 
garáut con arreglo á la ConstUueian y Uyes vi- 
gentes, á los autores y cámpUccs del auxUio da- 
do á la faccwn de José María VaJlCy cuando o- 
braba contra la Administración de Hfksaraffua, y 
el Qobiemo los excitará y hará cuanto esté de su- 
parte, para que se terimnen prontameiiUe las eau^ 
sos que se instruganJ'^' 
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Art. 2 — En consecuencia del artículo anterior, 
el Ejecutivo arreglará, si fuere posible, oficial- 
mente con el Gobierno de N'icaraji^ua, la modi- 
ficación que se haci- al tratado, y, si Imbi^ c di- 
firnltíid para conseti^uirlo por este medio, iioia- 
l>rai á un (Comisionado para el efecto, ó para qiio 
so celebre un nuevo convenio, consultando en el 
que se hiciere, la justicia y la dignidad recipro- 
ca de ambos Estados, al cual dará las instruc- 
ciones correspondientes. 

Tratado de paz p andstad, entre el Saltador y 
Honduras, firmado en JSenseikHp á 21 de 
vieml^re de 1845. 

Art. 1 — Ambos GbbiernoB se comprometen to- 
Inntaríamente, á poner en libertad á todos los 
presos qne cada nno tenga por cansas políticas, 
no complicados en delitos comnnes, y á los pri- . 
sioneroB de gnerra cualquiera qne sea el Estado 
á que pertonesscan; pero nno y otro Gobierno po- 
drá por sn propia seguridad, dar pasaportes pa- 
ra los otros Estados á los que conceptúe perju- 
diciales á su tranquilidad, informando favorable- 
mentc á los Cuerpos Legislativos en m prózi- * 
ma reuuion, para que acuerden un olvido gene- 
ral de lo pasado. 

Art. 2 — Todos los Oficiales militares do Ca- 
pitanes abajo, que bubicscn tomado servicio en 
cualquiera de los dos Estados, ó asiládose en olios, 
y los particnlarcs qne se liallen en el mismo 
caso, puihán volver al Estado á que pertenez- 
can presentándose á su CJobierno respectivo: ios 
militares de Tenientes Coroneles arriba, cjue hu- 
biesen tomado servicio en ^cualquiera de los dt)s 

U 
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Estado», podrán volver cuando el Oaerpo Le- 
gislativo liaya otorgado el olvido de que habla 
el artículo anterior; mas si no lo hubiesen to* 
niadj^T podrán hacerlo con salvo-conducto del Go- 
bíorno rcspeotivo, y am' o« Oobieruos, respetan- 
(io el derecho de propiedad, devolverán los bie- 
nes existentes, V indíMiniizarÁu los ((ue se hayan 
enajenado de la pertenencia de estos individuos, 
y de los que habla el artículo citado; todo ch)u 
arreglo á las leven. 

Art. 3 — i.os (xenerales Señores Francisco Ma- 
lespin y Xieolas Espinela, no podrán volver al 
Estado del Salvador hasta que su Gobierno es- 
time conveniente darles salvo-conducto; ofrecien- 
do el de Honduras que mientras existan eiC sn 
territorio estarán concentrados, y sin pennitirles 
penetrar en los departamentos limítiñ&fbs del qiis- 
mo Estado con el del Salyador; ni leinontar ar- 
mas contra éste, y que observarán tma vida pa- 
cifica; y el del Salvador dejará en entera lijíer- 
tad á sus familias, para que vivan en donde quie- 
ran, dentro ó fuera del Estado, devolviéndolest 
los bienes existentes que les hayan tomado, ó in- 
demnizándoles los que se hubiesen vendido, co- 
mo se ha dicho en el articulo anterior. 

Art. 4 — Como por consecuencia de la jruerra, 
]>odrá quedar por algún tiempo una antipatía i)er- 
niciosa entre los pueblos fronterizos, ambos Cio- 
Tnernos se comprometen á que -las autoridades 
locales respectivas, temían el mayor celo y viji- 
laiieia en evitar los elio([ues y disensiones que 
puedan suscitarse entre individuos de uno 'y otro 
Estado; haciendo se castiguen con arreglo á la 
ley á los jueces omisos, y á los particulares que 
cometan tales excesos. Y los individuos de di- 
chos pueblos de uno ^ otro Estado, podrán re- 
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clainar íinte la autoridc'ul corcspontli(Mito la do- 
volu< i(in de los bioiitís existentes, que acrediten 
pcrlíiuccerles. 

Art. 5 — Manif(\stáudü8e por parte? del Guibier- ^ 
lio de Hüiiduia.s, que en la trashicion del añiia- 
ineato quo se vio precisado á hacer de la Ca- 
pital á otro punto, con luotivo de la inva8iuii 
del 2 de Junio ulUiiio, habia perdido iiiuchas ar- 
mas, el Gobierno del Salvador por via de in- 
demnissacipn le deja las qae lo corresponden on 
el depódtod'e N^aeaonie, y los demás' objetos com- 
prendidos en el de sn 4^ertenencia» quedando á 
favor del Salvador setecientos fnsiles, qne del 
mismo depósito se obliga á entregarle el Gobier- 
no de Hoaduran. 

'Art. 6-^ Quedando en los artículos anteriores 
concluidas todas las demandas que de uno á otro 
Gobierno se 'bacen^ á excepción del pago que de^ 
be Terifícarso á los subditos de uno y otro, y á 
las casas estraugeras de los intereses que les hu- 
biesen tomado las fuerzas del Salvador en Hon- 
duras y las de éste en el Salvador, «obre cnyo 
punto no han potiido convenirse, lo sonietcii. eou- 
siderándolo aislado y solo, á la decisión de ar- 
bitros quo nombra ra uno ca da parte, debiendo 
ser vecino de los otros Estados do la Union; y 
si los dos discordasen en su juicio, nombrarán los 
niisniüs arbitros un tercero, ante quienes se pre- 
sentarán las pruel>as (]ue les con veneran para quo 
el negocio sea .resuelto en rigor de justicia, cu- 
ya resolueioq será deünitiva, y deberá cumplir- 
se pot «ulm Sstados. < 

Art. 7 — Loa G-obieñios de los Sstados del Sal- 
vador f Honduras se ligan y couíbdei'ail en per- 
petua amistad y aliansa, reconociendo y res]>X3- 
taoLcle reciprecameate su ij^depeudeucia y sobe- 
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rania, sin inferirse de modo alguno, en su ré- 
gimen interior. 

Art. 8 — El Ciul>ie.i no de Honduras se compro- 
meterá mandar ú la mavor brevedad uii Oomi- 
hioiiado que lo repróbente cerca de el del Salva- 
- dor, para estrecliar de esta manera su amistad, 
ciando esplicaciones de lo que ocurra dudoso, y 
para proceder de acuerdo sobre la organizacioii 
del Gobierno Nacional; permaneciendo dicho Co- 
misionado hasta la instalación de aquel Gobier- 
no; y de la misma manera se compromete el del 
Salvador á nombrar el« sayo cerca de aqael con 
el propio objeto. * 

Art. 9 — H^i el Gobiorno del Salyador, ni el 
. de Honduras, podrán situar ñierzas qne excedan 
de doscientos hombres on cada uno de lo8 de- 
partamentos limítrofes, sin haberse confiado pró» 
vianiente el motivo que para ello tengan. 

Art. 10 — A los ocho dias de ratificado este 
tratado por ambos Gobiernos, se licenciarán laü 
fuerzas do los dos. poniéndose sobre el pió de 
paz; pero el de Honduras podrá conservar en 
Choluteca la necesaria para su seü^uridad, mien- 
tras exista la facción <ine altera eu qnietud. 

Art. 11 — El Gobierno del Salvador se oblig» 
^ . á desarmar á todo individuo que pise su terri- 
torio, y pertenezca á la facción de José Haría 
Valle [á] Clielou; .y se compromete ademas, á 
prestar al Gobierno de Honduras su auxilio cuan- 
do lo necesite, para destruir dicha fetccion, obran- 
do en BU território, con cuya mira podrá el mis- 
mo Gobierno consfirvar en Oholnteca la flieraa 
miencionada en el articulo anterior. 

Art. 12 — En caso que entre los Gobiernos de 
los dos EstadoB contratantes, ocurriese algún mo- 
tÍTO de desavenencia^ el ofioiidido reelamará por 
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primera, segunda y tercera vez al ofennor, la de- 
bida satisfíi ocian: si con esto no cesare la cansa 
qne la produce^ se procederá para ternn*Tt:írla, a.1 
arbitranieiito que se establece en el art. Ü? (io es- 
te tratado, para que falle en calidad de ffrhñra- 
doreSf ó úrhiii'os juris, según cunvougan anilxis 
Gobiernos; y el que no se someta á su decisión, 
y levante anuas contra el otro, será responsable 
por los daños y perjuicios que le causaren; y se 
repntará injusta su demanda. 

Art. 13*-E1 presente tratado se ratifieará por 
los respectivos Gobianioi, dentro de dies días» 
contados desde la fechá. 



X. 

Trufado de par, rnnútad y alianza, entre el Sal- 
vador y Cofita-Eica, firmado en San Jone, el 
10 de Diciemhre de 18á5. 

Art. 1 — Habrá una paz sólida é inviolable, y 
una amistad y alianza sinoeray entre los Estadoa 

del Salvador y Costa-Rica. 

Art. 2 — Estos reconocen y respetan la sobe- 
ranía de que cada uno goza actualniente, para 
gobernarse por sí y arrcülnr su adniinistracioa. 
ííinguno de los dos se ingerirá por pretesto al- 
guno, directa ó indirectamente, en los negocios 
interiores del otro; y se tratarán con la consi- 
deracion, urbanidad y contemplación que deman- 
dan los Estados en la capacidad de Cuerpos po- 
líticos, soberanos é independientes. 

Art. 3 — En consecuencia, siendo de nn co- 
liiun origen, y mirándose como hermanos los har- 
bitantef» del Salvador y Oosta-Bica, gozarán in- 
distintaanente» en nno ú otro Estado, de las mis- 
mas garantías y derechos gue por las leyes dis- 
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frutan sus propios hijos, salvo las disposiciones 
cúUHtitucionale8. 

Art. 4 — Loa dos Estados contratantes se pro- 
metan mutuamente, sin reserva ni except iou al- 
guiTa, íjiie lus reos de delitos eoiiiiincs de uno y 
otro Estado, serán entregados, á la voz que sean 
vecUmados eu la forma establecida por las le- 
yes: qae respecto de los asilados por opiniones 
Itoliticas, el Gobierno del Bstado en que se aco- 
jan, cuidará y queda en la obligación de im- 
pedales qae inquieten á aquel de dónde pro- 
ceden; y finalmente, qao los actos legales, docu- 
mentos públicos y jurídicos del uno, se conside^ 
rarán legítimos en el otro, siempre que se en- 
cuentren arreglados á las leyes respectivas y de- 
bidamente comprobados-,. » ^r- 

Art. 5 — En el caso que entre los Estados con- 
tratantes hubiere (lo que Dios no permita), al- 
gún agravio directo y conocido, se reelaiiiará el 
procedimiento de que nazca la (|ueja por prime- 
ra, segunda y tercera vez, hasta conseguir el res- 
tablecimiento de la armonía y l)neiui inteligen* 
cia que los dos se han prometido y se prome- 
ten. No obteniéndose esto, ambos (iohieruosfse 
someterán á la decisión imparcial dvl (robierno 
de uno de l(»s Estados dí^ la l'uioñ Oentro-ame- 
rieana, que de común acuerdo elijan, y el tall^ 
será inapelable y se conformarán con él, aun cnaU'- 
do á su parecer no sea justo. ISn todo naso, la 
justicia se considerará estar contra el primevo 
que tome las armas, el cual será responsfiblQ de 
los males y perjuicios que se ocasionen. 

Art. 6 ---Si uno de los do8 Estados centrar 
tantes se viese en lo sucesivo amenazado de guer- 
ra de alguno de los de la Bepública, ha^o cual- 
quier protesto que s(^i, el otro promete, se om- 
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peña y obliga á iTitcrponer eficazmcnto sus bue- 
nos olicios, con el Un do que vuelvan á la ar- 
monía, amistad y niúüiia inteligencia las dos ]^ar- 
tes contcndieTites; mas si la irnorra prommida 
afectase la iiulcpeudcnciíi, seguridad 6 integridad 
de la Kepública, las partes eontratantos empe- 
ñarán inutuamento todo su pudor, con arreglo á 
las disposiciones do la loy. 

Art. 7 — Habiendo convenido los Gobiernos de 
Guatemala y el Salvador en la organización de 
UB Gobierno Nacional por el artieulo 7 del tra- 
tado de cnatro de Abm* del presente año» que 
ba comensado á tener efecto por el nombramien- 
to de^ná sespeotiros Oomieipnados; y habiendo ma- 
nifestado Oo8tfr-Bica iguales deseos, segnn de- 
cceto.de las CímBvjvs de 10 de Jnlio ¿Itimo, ad- 
hiere á dicho artic^ulo bajo los conceptos qué 
e8pn»$a' el ^m^ncionado decreto, y en coQsecuen- 
eia queda oonTenido, qiie,CQsta-iÍÍGa mandará »uA 
dos OomisioDados a Sonsonat<>, tan presto como 
se haya celebrado la pas entre Mondaras y el 
Salvador. 

Art. 8 — Los dos Estados contratantos se pro- 
meten no convenir con otro de la ^lepiiblica ni 
Potencia (^xterior, en cosa alguna qne altere en 
lo mas mínimo este tratado, ni lo resulte perjui- 
cio el menor á ^u íiniigo y aliado, y antes bien 
])rocuraráii redunde en lo posible en beneficio 
directo suyo, oualquiora qiu) se celebro, á cuyo 
íin se le enterará del modo y tiempo conviQnido- 
para abrir y. seguir. las nogociQ/ciones. 

Art. 9 — El presente, tratado no tendrá' efecto^ 
sino es haata que las * partes conti'atatites lo ha-? 
yan ratificado en competente forma» j las rati- 
ficaciones se cangoarán en el it;órv^iao<de cnátr^ 
mes^ o ^ntes si faese poi^liley, contanda deisde 
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esta fecha. 



XI. 

Trmtñdo de eomerdo mire /Salvador y Hon- 
duras, firmado en Comal/agua^ el & de Marzo 
de 1S47, con las modifieaeionea que eontienen 

' los decretos de rafijicacion de amhos Oobier- 
nos i de 23 de Marzo y 2t'6 de Abrü del mié- 
mo año, 

Art. 1 — Los efectos y mereadíerias estrange- 
ras, que se introdnzeaiFj^r los puertos de Hon- 
duras para consamirse en el Salvador, pagarán 
en la respectiva Aduana marítima, un seis por 
ciento de derechos de importación ó tránsito; y 
nn catorce por ciento en el Estado del BalTm» 
dor, á donde van á consumirse. 

Art. 2 — Los artículos j efectos qne se intro- 
duzcan por los puertos y fronteras del Salvador 
á Honduras, pagarán al primero, en conformi- 
dad del decreto do aíjupl Cirobierno de 6 de Oc- 
tiilnv de 1846, un dos por ciento, y al sescundo 
un diez y salvo que vayan de tránsito pa- 

ra el exterior, en cuyo caso pagarán un cuatro 
por ciento. 

Art. 3 — Las Aduanas y Receptorías, por don- 
de se importen los efectos de comercio, tienen 
precisa obligación de estender por triplicado las 
guías, pólizas y demás documentos establecidos 
actualmente, para la seguridad de la renta y del 
comercio. XJn tanto de estos documentos se en- 
trará al comerciante interesado, y dos se re- 
mitirán al Gobierno de quién dependan aquellas, 
para que éste dirya nn tanto al otro para su co- 
nocimiento 7 demás determinaciones; y para que 
(ase el otro á la o^ina ú oficinas de cuentas. 
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cuyos empleados las teiidráti presentes en la re- 
visión (le las que deben rendir los íancáonariod 
de hacienda á quienes t<iqiie. 

Art. 4 — Los Gübieruos coiitrai;i iif pí^ estaWeee- 
rán en los pueblos fioiiterizos ó liinítrofes entre 
uno j otro Estado, la Recepto na o Keceptoi'ías 
convenientes, y á éstas será encomendado el ce- 
lo del contrabando, el examen de los bultos con- 
tenidos en las guías y la visación do éstas: co- 
mo asimismo la emisión de lasque se les pidan, 
si por causa de yenta lícitamente efectuada en 
el Bstado de donde salen los efectos, la primi- 
tiva estuviese diminuta * Mas en »ste último ca- ' 
80, los encargados de las Beceptorías exyirán al 
comerciante completo de los derechos, en con- 
ñ>rmidad de los artículos 1? y 29 

Art. 5 — Ooino los Gobiernos pactantes deben 
convenirse recíprocamente en la designación do 
los puntos en que han de establecerse las Be- 
ceptorías fronterizas, y esta desip:nacion debe pu- 
blicarse o\^ los peri()dicos oficiales de uno y otro 
Estado para inteligen^ in de los comerciantes; 
ninguno de rualqniera de los, dos Estados podrá 
hacer su tránsito con efectos mercantiles para 
uno 11 otro Estado, sino por las vias que seña- 
len los G<)l)icrnos; y á los que tomen otra, pa- 
ra eludir el registro y pago de deieclios, se les 
decomisarán sus efectos á beneficio del Estado 
defraudado. 

Art. 6-r-Ií08 artículos de comercio y demás 
frutos de ambos Sstados, solo pagarán un cua- 
tro por cientd por su venta, y nada de tránsito. 
En consecuencia» los objetos de esta especie, que 
vayan de uno á otro Estado puramente de trán- 
sito, no pagarán ningnn derecho, á excepción del 
peage para la composición de caminos que se 

• 45 
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pagará en los puertos, lo mismo que el dere- 
cho de bodegage. 

Art. 7— Este tratado será ratificado dentro de 
Tein^) dias, para que surta sas efectos como le^ 
de ftmbos Estados contratantes. 

DECRETO DE RATIFICACION DEL SALVADOR. 

Art. 1 — So ratiñca el anterior tratado con la 
limitación siguiente: 

*'Art, 6 — La9 producciones del sudo ^ de la 
industria de uno y otro JSstado, solo pagarán 
el que se consuman cuatro por ciento á su ven- 
ta, y si van de tránsito ^pavít el crfcrior, nada; 
exceptuándose los ganados que de Honduras pa- 
sen por el Salvador ú e(w sumirse en otro Esta- 
do, que pagarán de derechos dos reales por ca- 
hesay de conforuúdad con el decreto legislativo de 
10 del que rije,'^ 

DBOBBTO DE BATIFICACION DB HOKDÜBAS. 

Art. 1 — JSe ratifica el tratado de comercio, ce- 
lebrado el ñ de 3larsío del eorrie^ año, por él 
Comisionado del Gobierno del Salvador, Menor. Ma- 
nuel Mafael Beyee y el nombrado por éste,Pa' 
dre Conscripto de la Patriat Coronado Chavezr 
eon la excepción de pangar dos rendes por cabeza 
de ganado vo/cuno que pase de este Método por 
aquel á consumirse al de Quatemala, según el de- * 
ereto de aquella Legislatura de 10 de Marzo del 
corHente año. 

Art. 2 — Estando en est® mismo sentido lu ra- 
tiñcaeion dada por el Gol tierno, en 23 del próxi- 
mo ant-erior, al referido tr;it;ulo, se tendrá éste 
como una ley del Esta lo, eon la pequeña modi- 
ñcacion que queda indicada. 
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XII. 

Cómeme de eanvoeatana para una Ammblea ^^u* 
eknud ConstUupente, celebrado entre he J^eta- 
doe del JSahfadaTt Ñicaroffua y Hmd/arasfifai^ 
modo e» Naeaome, el 7 de Octubre de 1847. 

Art. 1 — LoH Cuerpos Legislativos de los Es- 
tados contratantes, convocarán á sus respectivos 
pueblos, para que elijan Diputados, que los ro- 
presenteii en una Asamblea Xacioual Gonstitn- 
jente, qae 86 rennirá el primero de Agosto de 
1848, en la Ciudad de T«gucigalpa, ó en el pun- 
to que designe la Junfa de Delegados, eonfor- 
me al artioulo 20, fracción 25, del Oonyenio ce- 
lebrado en esta fecha, para la erección de un Go- 
bierno provisionaL 

Art, 2 — Los individuos á quienes se confiera 
el cargo de Diputado, deben ser: ciudadanos en 
el ejercicio de sus derechos; de treinta años do 
edad, á lo menos; vecinos del distrito que los eli- 
ja; del estado seglar; de conocida in^^ínKoloii y 
moralidad; y dueños de un capital que oo ba- 
je de mil pesos, 6 Licenciados en alguna facul- 
tad, ó Catedráticos en alguna Universidad, ó Co- 
legio, establecido legalmente por el Gobierno. 

Art. 3 — Dichos Diputados serán electos por 
todos los ciudadanos, luavores de veinte y cinco 
años; en ejercicio de sus derechos; vecinos del 
lugar en que so practique la elección, y dueños 
^e un capital que no baje de trescientos pesos, 
'ó Licenciado en alguna ciencia, ó Catedrático en 
alguna UniTersidad, ó Colegio, establecido legal- 
mente por el Ctobicrno. 

Art. 4 — Para calificar á los ciudadanos, de 
que habla el artículo anterior, las Legislatüriis 
de los Estados mandarán establecer en los pnu- 
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tos con venientes, Juntas de calinciuion, com- 
puestas íle cinco individuos, ciudadanos en ejer- 
cicio de sus derechos, nia^ ores de veinte v cin- 
co a¿os, que sepan leer y escribir, y que sean 
dueños dé un capital, que no Inye de quinien- 
tos pesos, ó que sean Licenciados en alguna cien- 
cia, ó Catedráticos en alguna Universidad, ó Co- 
legio, establecido legalmente por el Gobierno. 

Ai*t. 5 — A fin de facilitar la rennion para las 
elecciones, á los cindadanos de qne habla el ar- 
tículo 3?, los Onerpos L^islativos de los Esta- 
dos, dividirán su territ<^o en distritos electora- 
les de treinta mil almas, v subdividirdn los dis- 
tritos en cantones, de tres á seis mil almas ca- 
da uno. 

Alt. G — En cada distrito se elejirá, por medio 
de Juntas de cantón y do distrito, nn Diputa- 
do ])ropietano, y mi siipleiitc. Cuando después 
« de hecha la división de distritos, quede un resi- 

duo que no baje de ((uiiue mil almas, se for- 
mará con este residuo un distrito, que también 
elejirá uu Diputado propietario y un suplente. 

Art. 7 — Las Juntas de cantón se celebrarán 
eu la cabecera de Ctula cantón, reunióudose (en 
el dia que designe la Legislatura del Estado), 
los ciudadanos que haya en el cantón, y qne 
con arreglo al artículo* 3?, sean hábiles para ele- 
jir. Una Junta de cantón debe componerse de 
quince individuos á lo menos, y reunidos que. 
sean eu este número, y presididos (para este so- 
lo acto) por la autoTidad poHtíca local, nombra- 
rán, de entre los presentes, que sepan leer y es- 
cribirr un Directorio, compuesto de nn Presi- 
dente, primero y segundo Secretario, y prime- 
ro y se<»^undo Escrutador. 

Art. 8 — Constituida así la Junta, oirá losre- 
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clamos que le has^aii los ciudadanos, que so crean 
i 11 justamente escluidos del deieclio de votar, por 
la Junta de caliíleacion, y lo que acerca del par- 
ticular resuelva la de cantón, se ejecntarj* sin 
otro recurso, por esta sola vez, y para eiéto* so- 
lo efecto. 

Art. O — £u seguida, pasará el Directorio á 
recibir los votos, escribiéndolos en listas de tres 
columnas» para que en la primera de éstas, se pon- 
ga el nombre del elector, en la segunda el del 
electo para Diputado propietario, y en . la terce* 
ra el del suplente. Estfk recepción de votos, se 
hará por espado de ti^ días consecutivos, des- 
de las ocho de la mañana, hasta las doce del 
día, y desde las tres hasta las seis de la tarde; 
y á fin de que concurran á dar sus sufragios to- 
dos los ciudadanos hábiles para elegir, dictarán 
las Legislaturas de los Estados, aqueilatí proYÍ- 
dencias que juzguen mas adecuadas. 

Art. 10 — Al siguiente día de los tres, en que 
se hayan recibido los votos, hará el escrutinio 
de éstos el Directorio <lel cantón, v formará lis- 
tas comprensivas del nombie de las persmms, en 
cuyo favor haya habiilo sufragio, y del muiiero 
de éstos, que cada una de aquellas haya obteni- 
do, firmará estas listas, y reuulendo á ellas las 
de la votación, las entregará, bf^íó redbo, al Pre- 
sidente y x>rjmer Secretario, para que pasen á re- 
presentar -su cantón en la Junta de distrito. 

Art. 11 — Por impedimento del Presidente del 
Directorio del cantón, hará sus veces el primer 
Secretario, al que subrogará el segundo; á éste 
el primer Escrutador, y por último el segundo; 
pero el impedimento deberá probarse ante la .Jun- 
ta de distrito, con certiñcacion de la autoridad 
local, de la cabecera del cantón. 
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Art. 12 — Las Juntas do tlistrito so celebrarán en 
las cabeceras do cmhi distrito, el dia que designe 
la Legislatura del Estado, y se compondrán do 
todo* los Presidentes, v priuicros SecrctaiióS de 
los Directorios de los respectivos cantones; pero 
las dos terceras partes de dichos indÍTÍduos, pre- 
sididos (para este solo acto) por el Presidente 
del Directorio del cantón de la cabecera del dis- 
trito, podrán pasar á elejir nn Presidente y dos 
Secretarios, y constitair asi la Junta de distrito. 

Art. IB^Instalada qne sea, oirá esta Junta 
los reclamos que haya^ sobro nnlidad total, ó 
parcial de las elecciones* hechas en las Juntas 
de cantón, por fuerza, ó coecho, ó soborno pa- 
ra la dación de los votos, y porque en el Di- 
rectorio se hayan apuntado en favor de una per- 
sona los sufragios que correspondían á otra. Lo 
que decida sobre el particular la Junta, se eje- 
• cutara sin ni«is recurso por esta sola vez, y pa- 
ra este solo < (Vu fo, quedando espodita la juris- 
dicción de los tribunales ordinarios, para casti- 
gar al acusado, ó acusador, conforme á lo que 
prescriba el códií^o particular de cada Estado. 

Art. 14 — Xo habiendo reclamos, ó decididos 
^tos, pasará la Junta de distrito á practicar la 
regulación de votos, oii vista de las listas de vo- 
taciones que exhibirán los i*epreBentantes de los 
cantones. Si algún individuo .reuniere la mitad, 
y un voto mas» del número total de los suíira- 
gios que se hayan dado, se tendrá por electo 
popularmente. Si ninguno reúne, esta mayoría 
absoluta, se tendrá por electo el que tenga el 
.mayor número do votos» con tal de que este nú- 
mero no bi^e de la tercera parte. Si fuere mas 
de uno el qne tuviere esta mayoría respectiva, 
elcjtrá la Junta al ^e le parezca mas 'digno, 
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filtre los qnc la tengan. Si ninguno reane una 
tercera parte de votos, elejir«á la Junta entre los 
' qtie tengan una ctiarta parte á lo menos. Si 
ninguno reniiicre una cuart:i pnrte de Toto.9,^ele- 
jira la Junta al que le parezca conveniente en- 
tre los que hayan obtenido yotos. La elección 
en lati Juntas de dÍ8lrito, debe hacerse por \oh 
sufragios de la mayoría absoluta de los vocales 
que concurran. 

Art. 15 — Para evitar toda duda, ge declara, 
que cuando el número de los votantes sea im- 
par, se tenga por mayc^i'ía absoluta la reunión 
de los Totos de la mitAd del número par, y un 
voto mas. 

Art. 16*-^ A los que resultaren electos, se les * 
estenderá, y mandará de oficio, una credencial, 

concebida en estos términos: ''En distrito 

electoral de . . . en el Estado de . . . Habiéndose 
procedido por la Junta de distrito á la regulación 
de los votos, dados en los cantones, para el Dipu- 
tado que debe nombrarse en este distrito, á la A- 
samblea Xacional Constituyente, que ha de reunir- 
se el dia primoro de Ago.sto del corriente año, 
según el decreto dn la Legislatura de este Es- 
tado, de ... . (aquí la fecha); resultó electo Di- 
putado (aquí se pondrá, si propietario 6 suplen- 
te), el Señor íí. como consta de las actas, lis- 
tas de votación y escrutinio practicado por la 
Junta; y se estiende la presente, á fm de que 
el nombrado pueda acreditar la legitimidad de 
su representación. iFirmada por nosotros, el Pre- 
sidente y Secretarios de dicha Junta de distri- 
to, á tantos de tal mes y año. (Aquí las fir- 
mas.)" 

Art. 17 — Be cada una de estas credenciales, 
so mandará una cópia, firmada por el Presiden- 
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te V Secretarios de la Junta de distrito, á la 
]>riincra antoridad política cinc haya en la cabe- 
cera del distrito; al Secretario de Kelaciones del 
(Tol)ifívno del Estado, y al Secretario de Kela- 
cioiicH del Gabierno provisional de la Confede- 
ración. 

Art. 18 — Las autoridades políticas proveerán 
á las ,1 untas de cantón y de distrito, de todos 
los litiles necesarios para practicar sus respecti- 
yas íhncionoa. 

. Art. 19-^Iniii6diataiiieiiie que por sos Minis- 
tros Uegne la eleoeion«á noticia del Ejecutivo 
*del Estado, diotará las <i$denes convenientes, pa^ 
ra que sean provistos los electos por DipnlÁdos 
propietarios» del correspondiente viático, á razón 
de veinte reales por legna, pagados nna sola vez, 
para los gastos de ida y vuelta. Igpaalmentc pro- 
Tcerá lo conducente, á fin de qne no se falte á 
los Diputados en el pago de una dieta de tres 
pesos diarios qne se les abonarán desde el dia 
en que llcg-ncn al lugar de las sesionr?, Imsta 
el siunioTile á aquel en que <5stas concluyan. El 
tí ático y dieta se satisfarán en moneda corrien- 
te en toda la Kepiiblica. 

Art. 20 — Tan luego < uino Jos Diputados re- 
ciban sus viáticos, se pondrán en camino para 
el punto en qiit^ liava de reunirse la Asamblea; 
y todas hm autoridades do los Estados, les pres- 
tarán cuantos auxilios les sean necesarios para 
su vi^e de ida y vuelta, y les guardarán las 
preeminencias inherentes á sn alta representación* 

Art. 21 — Desde el momento en que la Jun^ 
ta de distrito declare que algún individuo ha si- 
do electo Diputado, 1? será inviolable por las o^ 
piniones que esprese de palahra, ó por escrito: 
2? no podrá ser molestado por ninguna especie 



CONVENIO CON NICARAGUA Y HONDURAS. 301 



de demanda civil: 3? ni juzgado, ni reducido á 
prisión por ningún delito, sino es préviamente 
declarado delincuente, por la Asamblea general 
constituyente. De las dos primeras exenciones 
gozará desde que so declare electo, basta un mes 
después de haber llegada al luí^ar de su domici- 
lio. JJe la tercera, disfrutará desde que sea e- 
lecto, hasta (jue cierre sus sesiones la Asamblea 
Kacional Coustitu vente; inas cu los delitos de 
traición, ó de insurrección contra el Gobierno 
provisional de la Confederación, ó de el de al 
guü i*^!stado, podrán los^^Diputados ser reducidos 
á prisión, por cualquiera autoridad, pero debe- 
rán ser puestos inmediatamente á disposición de 
la Asamblea general. 

Art. 22 — En cuanto llegue un Diputado al 
Jugar designado para la reunión de la Asamblea 
Irracional Constituyente, comunicará por escrito 
su arribo» al Ministro de Eelaciones del Gobier- 
no provisional» y este empleado citará para la 
Junta preparatoria á los Diputados, inmediata- 
mente que haya tres Representantes de cada Es- 
tado. 

Art. 23 — Dicho Ministro presidirá la espresa- 
da reunión, mientras los Diputados- elyen un 
Presidente y dos Secretarios, y en t(nuando po- 
sesión estos individuos, se retirará el Ministro, 
y los Diputados decdararán que la Junta prepa- 
ratoria se halla Icg-ítimaniente instalada. 

Art. 21 — Corresponde á la Junta preparato- 
ria: compeler con multas, y los apremios que es- 
time convenieutes, á los Diputados electos, pu- 
ra que vayan á tomar asiento: aprobar, ó repro- 
bar las credenciales con que se presenten los Di- 
putados: mandar referrYiiir l;is que considere que 
uo están esteudidas en debida forma: reservar ul 
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conocimiento de \ix Asamblea, las (|ueja8 sobre 
nulidad en la elección, poi* faltas cometidas, ea 
cuanto A las formalidades que debió obscrrar la 
JuT#a do distrito, c» por defecto do alirnna de las 
circunstancias quo deben concurrir en ei electo; 
declarar que están los Diputados reunidos en nú- 
mero conípetcntc, para instalar la Asamblea Na- 
cional Constituyente: imponer arrestos, que no 
pasen de sesent^i dias, á cuabjuiera persona, ó 
personas que turben el orden, o le falten al de- 
bido respeto, estando dicba Junta en sesión. 

Art. 25— Kcunidas his dos terceras partes del 
níímero de Diputados, de que ba de constar la 
Asamblea, se instalará ésta» elijiendo un Presi- 
dente j cuatro Secretarios» de entre los indivi- 
dno8 de m seno, 

Art. 26-^ Corresponde á la Asamblea Nacio- 
nal Oonstifcny^ente: 1? formar sa reglamento inte- 
rior» y decretar en él si debe elejir un Pre* 
sidente 7 Secretarios, que no sean de sn seno, 
7 el tratamiento 7 honores militares qne les cor- 
respondan: 2? nombrar los empleados qne tenga 
á bien establecer, para el servicio de las Secre* 
tarias, 7 cuidado del edificio do SQS sesiones: 3? 
trasladar su residencia al punto que estime con- 
Teniente, »i el designado por este conirenio» ó en 
su caso por el (robiemo prorisional, no Ls par 
rece adecuado: 49 conocer en los recursos sobre 
nulidad de la elección de Diputados, por faltas 
babidas en las formalidades que debió observar, 
ó por fuerza, colieclio ó soborno en la Junta de 
distrito, ó por defecto de las circunstancias que 
exijcn en el electo, y mandar que se revali- 
de la elección, dejando espedita la jurisdicción 
de los Tribunales ordinarios, para conocer acer- 
ca de la criminaiid;ttl de los Leckus» contorme á 
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lo prescrito por el códif^o del respectivo Esta- 
do: T)? castíí^iir con multas que no pasen de cien 
]j('soí4, ó arresto», que no excedan de sesenta dias, 
;i los dependientes de sus oiicinas, por faltíiár; en 
e] ejercicio de sus destinos; á cualquiei- ]>ers^iia 
que turbo el orden, ó le falte al respeto en las 
- sioHcs; á cualquiera autoridad de los Estados 
íle la Ooní'ederaeion, que viole los ])rivileírios con- 
cedidos á los Diputados, y á ( uaiquiera perso- 
na (jue turbe la ejeencion de las órdenes de la 
Asamblea, en los asuntos que la concierncn; 
6? compeler (jon multas, ^ los apremios que estime 
conyonientes á log Pipatados, para que Tayan á 
tomar sus asientos, ó eoncarran á Tas sesiones 
de la Asamblea: 7? admitir las renuncias, quo 
con justas causas y legalmente comprobadas pon- 
gan los Diputados, y mandar reponer sus elec> 
clones: 8? declarar si ha ó no lugar á la for- 
mación de cansa contra los Dipuúidos» j man* 
dar que se les juzgue, conforme á lo que pres- 
criba su reglamento interior: 9? llamar al res- 
pectivo suplente, por impedimento absoluto, 6 do 
larga ó de inciei-ta duración del propietario: 10? 
mandar que se hagan nuevas elecciones, por im- 
pedimento fisieo y moral de un Diputado pro- 
pietario, y de su suplente; 11? decretar la Cons- 
titución futura del país. 

Art. 27 — Para el correspondiente decoro de 
la Asamblea ííacional Oonstitu vento, el Gobier- 
no provisional poinlrá á las órdenes inmediatas 
de aquel alto Cuerpo, iin;i fuerza de cien hom- 
bres, que le ba^^a la guardia en el edificio, y 
que podm disminuirse ¿ voluntad de aquella au- 
gusta Corpoi-at;ion- 

Art. 28 — La Asamblea Xacioual Constit uyen- 
te coiiiuuicará sus decretos,* por conducto de sus 



Digrtized by Google 



364 LIBRO til. TtTVtjO It. 



Secretarios, á los del Crohierno provisional; y és- 
te los maudará ejecutar eu toda la Confedera- 
ción, si son conformes á lo prescrito en el ar- 
tículo anterior. Si el Gobierno provisiou#l juz- 
gaáb que la Asamblea se estiende mas allá do 
los límites del citad<k artículo, se lo espondiii 
reverentemente. La Asamblea tomará de nuevo 
en consideración el asunto; y si ratifica su acuer- 
do, j el Gobierno prorisional insiste en sn opi- 
nionü los Secretarios de la Asamblea comanica- 
rán el hecho á coalquiera de los Cuerpos Legis- 
lativos de los SstadoB, «pa^ra los efectos que es- 
presa el articulo 51, derOouTenio celebrado en 
esta fecha, para la erección de un Gobierno pro- 
visional. 

Art. 29 — Este convenio será ratificado por los 
Cuerpos Legislativos de los Estados contratan- 
tes, dentro de cuatro meses, contados desde el 
día de la fecha. Los Estados que no hayan en- 
viado Bepresentantes á la presente Dieta, y que 
pertenezcan al territorio de Centro- América, po- 
drán también aceptarlo, dentro del mismo tér- 
mino, si lo juzgan conveniente. Si algún Es- 
tado de los que no han pertenecido al territo- 
rio de Centro-Amr'rica, quisiere entrar en el pre~ 
senté convenio, será admitido, si todos los Cuer- 
pos Legislativos do, los Estados la Coufede- 
racion convienen en que se le admita. 



XUL 

Pacto de Naciomlidad, celebrado en Jjean, entre 
el Salvador, Nicaragua y Honduras, el H de 
Noviembre de 1819, con las adiciones al articu- 
lo 1 de dicho iralado, * 

Art. 1 — Los Esta4os contratantes se unen y 
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confederan formando un Cuerpo que se llama- 
rá Mepresentacion Nacional de Centro^Ámérim, y 
que componiéndose de dos Eex)re8entante8 por 
cada Estado, su duración será la de cuatro áños. 

Art. 2 — Dicho Cuerpo se instalará en la Ciu- 
dad de Ohinandega, tan liie<z;() como allí se reú- 
nan cuando iiicuos, un HepresentaTito ])ür cada 
uno de los Kstadofí (ine deben eonstituirlo. 

Art. 3 — Pnicí icaiUi la reunión, eouicnzará por 
elejir un Prcijidcnte que lo será también de la 
Confederación, y un Yiec qno repondrá siem- 
pre las faltas de aquel, ^udo la duración do uuo 
y otro por dus aints. 

Art. 4 — El presidente elejirá en seíjuida uno 
ó mas Ministros cutre b^s Ue])rese]itantes pro- 
pietarios, si liiibiese número su li» i^ite, y si uo, 
entre b)s suplentes, pudiendo variar la elección 
cuando lo crea conveniente. 

Art. 5 — Los Representantes serán electos por 
las Asamblea» Legislativas de los Estados, quie- 
nes autorizarán á sus respectivos Gobiernos, pa- 
ra que en receso de ellas» puedan admitir renun- 
cias á lo» nombrados j elejir otros. 

Art. 6 — A los dos años de instalada la Repre- 
sentación se renovará por mitad, siendo uno de 
cada Estado los que salgan y designados por la 
sueiie, y en lo sucesivo por orden de auti^e- 
dad cada dos años; pero jamas desocuparán el 
asiento, sino basta que concurran los que deben 
reponerlos. 

Art. 7 — Las atribuciones de la Representación 

s( rán: llevar las relaciones exteriores: nombrar 
todos los Agentes diplomátic<is que deban ir á 
otras daciones v cerca de los mismos Goliiernos 
de la ünion: recibir los que con tal carácter ven- 
gan á la nuestra: acordar «los medios de pagar 
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la (leuda estran jifera, (lisponientlo del crédito de 
todos los Estados, y haciendo que loa que die- 
ron mas de lo que les correspondía, sean satis- 
fec^^ por aquellos por quieues suplieron algu- 
na cantidad: declarar los derechos de que los es- 
trangeros g(>(;en en la ííacion: sostener la inte- 
gridad del territorio, la independencia nacional, 
y la de los Estados: dirimir las cuestiones que 
ocurran entre ellos, y las que tengan con par- 
ticulares, y con otra [N^acion estraña, si ésta ocur- 
riese á la Bepresentacíon Nacional; entendién- 
dose, que en tales oasoQ^este Cuerpo obrará co- 
mo árbitro, y oaando entre los contendientes no 
liciya otra composición: cuidar de qne se cum- 
plan los compromisos de la Bepública: formar 
los aranceles que deban regir en ella: formar tam- 
bién su reglamento interior y presupuesto de gas- 
tos: elejír el Presidente j Yice cuando conclu- 
yan el período» ó falten por cualquier otro mo- 
tivo: designar y variar el lugar de su residen- 
cia; y exyir de los Estados con entera igualdad, 
la parte que les corresponda cubrir del dicho 
presupuesto de gastos. • 

Art. 8 — Son atribuciones del Presidente: nom- 
brar los Ministros en los términos que Cvspresa 
el artículo 4?: nombrar los Oliciulcs y sirvien- 
tes de las oficinas: presidir el Cuerpo, haciéndo- 
lo observar el mejor orden: llcvnr la palabra en 
la recepción de los Agentes d¡|i]<)i míticos, ó de 
otras personas que convenga r( t il»ir: dirijir in- 
mediatamente líus relaciones exteriores, arrcí^lán- 
dose á lo que hi llepresentacion Nacional dis- 
ponga: expedir los diplomas, cartas, instruccio- 
nes, &.,á ios Agentes diplomáticos por elhi nom- 
brados: dirijir inmediatamente la defensa de la 
independencia uacioifal é integridad del territo- 
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rio, según lo que aquel Cuerpo disponga; y eje- 
cutar laB providencias que el inismo Cuerpo dic- 
te en virtud de sus atribuciones. 

Art. 9 — Los Secretarios del Despacho del •pre- 
sidente, lo serán también de la Representación 
Xacional; pero si fueren suplentes, cuyos pro- 
pietarios estén fungiendo en el mismo Cuerpo, 
no tendrán en él voto resolutivo. 

Art. 10 — La votación será individual, es decir, 
por personas, y no por Estados; pero cuando so- 
lo luiya concurrido uno do los dos Representan- 
tes de un Estado, tend^^ voto doble. 

Art. 11 — Los Estados contratantes, y los de- 
más que se unan á este pacto, se obligan: 19 
á nombrar sus dos Representantes respectivos, 
y dos suplentes, en la próxima reunión de sus 
Asambleas y al fin de cada período, señalán- 
doles el sueldo que ellos mismos cubrirán direc- 
tamente: 2? á kapet c<mcurrír á los electos al lu- 
gar designado, euando mas tarde, treinta dias des- 
pués de la elección: 3? á someterse á lo que en 
sus cuestiones decida la Bepresentacion Nacio- 
nal: 4? á poner ¿ su disposición sus propias ñier- 
isas y recursos para defender la integridad ter- 
ritorial é independencia de la República: 5? á 
satisfacer por partes iguales y adelantado por año, 
el presupuesto de gastos, de dicho alto Cuerpo; 
7 6? á no embarazar las providepdas que dic- 
te en uso de sus facultades. 

Art. 12 — Las Asambleas podrán cuando quie- 
ran, reelejir á unos mismos Representantes; pe- 
ro estos solo una vez podrán liacerlo con el Pre- 
sidente de la República 

Art. 13 — Los Estados contrat;nites descono- 
cen la (|ue se ha querido llamar i\í nu;irquia do 
Mosquitia y los preteudidos«lorechos de ésta, que 
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sobre el puerto de San .hiiin y territorios adya- 
centes, pretende hacer valer el (Gobierno de la 
(frau Bretaña; y reconocen la soboranía de Oen- 
tr(\^u)érica sobre toda la estension del territo- 
rio que antes de la Independencia comprendía 
la Capitanía general de Guatemala. Los mís^ 
inos Estados reconocen la necesidad de sostener 
en nnlon de los Gt)biernos continentales, y de 
el de los Estados-Unidos de Xorte América, la 
independencia absoluta de todo inflcyo esiraño 
en los negocios políticos de los habitantes del 
Nuevo Mundo. % 

Art. 14 — En consecuencia, los Gobiernos con- 
tratantes invitarán á los demás de C( ntro-Amé- 
rica, que vse adhieran á los principios reconoci- 
dos en eji artículo anterior, á unirse con ellos pa- 
ra formar la Confederación conv^ida; declarando 
<luo ésta en nada perjudica los contratos que los 
Estados hayan celebrado hasta la fecJia de la ins- 
talación del Cuerpo Xaeional, y cuanto teñirá 
relación con los mismos contratos, ni menos pue- 
de alterar en sentido al'rnno la actual existencia 
política de los mismos Estados. 

Art. 15 — Todos h)s tratados de interés gene- 
ral ({ue en lo sucesivo se celchren, serán ratifi- 
cados por la Representación i^acional, para que 
sean válidos y subsistentes. 

Art. 16 — Las Asambleas de los Estados por 
medio de sus Representantes y éstos por sí, tie- 
nen el derecho de proponer reformas del presen- 
te proyecto, y serán aduiitidas las indicaciones 
que cualquier ciudadano haga con este objeto. 
8i la mayoría de los Bepresentantes aceptase las 
reformas, se dará cuenta con ellas á las Asam- 
bleas de los Estados de la Union; y si la ma- 
yoría de éstas también las aprobase, se tendrán 
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por ley nacional- 

Art. 17 — Este convenio tendrá efecto (aunque 
alguna de las ^isainbleas de los Estados contra- 
tantes TIO lo ratiñque) ea los otros dos dinde 
fuese ratificado. 

Art. 18 — Si llegada la época en que la Re- 
presentación Nacional deba instalarse, fáltasela 
de alguno de los Estados comprometidos, podrán 
las otras instalar el Cuerpo, quedando suspen- 
so este convenio para el que no concurrió; pe- 
ro una vez verificada tal concurrencia, aunque 
despucs falte la Ecpresdntacion del Estado, és- 
te queda con los cumproiaisos consignados en 
este contrato. 

Art. 19 — Perfeccionado que sea éste por la 
concurrencia de los Bepresentantes de los Esta- 
dos que lo celebran y que se aBan en lo suce- 
sivo, no podrá disolrerse sino por el asentimien- 
to de la mayoría. 

Art. 20 — Los Estados contratantes verán co- 
mo nn hecho atentatorio á la existencia de to- 
dos^ ' el de la Administración que por cualquier 
motivo promueva, y permita, ó consienta pro- 
mover desde sn territorio la guerra ó disensio- 
nes intestinas en otro de los de Centro- Amé- 
rica; y se comprometen los mismos Estados á 
sostenerse mútnamente, si otro cualquiera les pro- 
moviese ó permitiese que se le promuevan igua- 
les turbulencias, por cualquier motivo ó razón. 

Art. 21 — Siendo tantos y diversos los pactos, 
tratados, convenciones, <^^., celebrados entre los 
Estados, desde la desaparición del Gobierno Pe- 
derá! en 1839 basta la fecha, bi Representación 
^Nacional con vista do todos ellos, fijará las re- 
glan dei Pereclio piíblico vigente entre los mis- 
mos Estados^ declarando !# cesación ó perma- 

47 



Digitized by Goc^^Ic 



370 



LIBRO III. TITULO 11. . 



nencia de tales compromisos. 

Art. 22 — La ratificación de este convenio se 
hará por las ^Vsambleas de los Estados eu su 
pri^fima reunión; y el cambio respectivo se ve- 
rificará en esta Ciudad, dentro de veinte días de 
verificada la ratificación, si fuere posible. 

ADIOICSrES. 

Nosotros los infrascritos Comisionados del Sal- 
vador, ííicaragua y Honduras: habiendo adver* 
tido, después de firmado el Oonyenio de 8 del 
corriente, que el artic^o 7? del mistólo contra- 
to, debió decir así: 

Art* '¡—**La8 atrihucúmea de la Bepresenta^ 
don serán: Uevar las reladme» exteriores: nom- 
hrar toáos los Agentes diploméiieús ^[ue ékífun ir 
á otras Naciones f y cerca de los mimos 6^5fér- 
nos de la Vmon: ree&tir los que con t(d oará^der 
vengan á la nuestra: acordar los medios dé pa- 
gar la deuda estrangera, disponiendo deí crédito 
de iodos los Estados, y haciendo que los fue die- 
ron mas de lo que les correspondifit sean sa¡tis- 
fechos por aqueUos por quienes stipUeron edgwm 
cantidad: declarar los derechos de que los estrmp- 
(jeros gocen en la Xaeion: Hostener la integridad 
del temtorio y la independencia nacioyutl, pndien' 
do para esto mandar expedir patentes de corsOf 
declarar la guerra // Inícer la paz: sostener tam- 
hien 1(1 independeneiff (fe los Entadm, y dirimir 
las eitefitioncs que ocdiTan entre ellos y las que 
tengan con particulares, y con otra Nación extra- 
ña, si ésta ocnn'iese á la Representación Nacio- 
nal; entendiéndose que en tales casos este Cuerpo 
obrará como árhUro, y cuando entre los conten- 
dientes no haya otra composición: cuidar de que 
se cumplan los conifiromisos de la República: for- 
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mar los aranceles de comercio (pie deben rcfiir en 
ella: formar tamhien mi regíame tdo interior ¡/ pre- 
mpaesto de gastos: elejir el Presidente i/ Viee cáni- 
do concluyan el periodo, ó /alten por eíialqun rj)lrú 
mativo: designar y variar el lugar de su residen- 
cia; y exigir de los Pistados con entera if/Haldad, 
la parte que les corresponda cubrir del presapues", 
ta de gastos.^^ 

Y habiéndose omitido eu los ejemplares sella- 
4os algunas de las atribuciones consignabas en 
¿este awculo, tal como se ha visto en la pre- 
sente, declaramos haber ^conrenido en dicho ar- 
ticulo como arriba se esf^reei^; j para que »l tiem^ 
po de imprimirlo ó publicarlo, si este caso lle- 
gase, vaya correcto y como él es en si, fírm^ 
moB 1^ presóte declaratoria en la Ciudad de 
Xieon, á doce de NoTÍembre de mil ochocientos 
cuarenta y nueye.. 

AguaUn MoraUé* — FeUj^ Jawregm- — Chregorio 



XIV. 

Trabado de reeonoekmefiáo y mian entre la» Be- 
fébUeas dd Salvador y Guatemala, firmado en 
Ouatemcda, él 17 de Agosto de 18^. 

Art. 1 — Lofi Gobiernos contratantos reconocen 
las dos Rcpiihlicas del Salvador y ÍTuatemala, 
en 8u capacidad de soberanas é independientes, 
según lo han declarado en sus respectivas le- 
yes, y se comprometen á respetar sus territorios 
y á no ofenderse el uno al otro, y antes h'wii 
se Jiuxiliarán mútuaniente, prestándose todos a- 
qucllos biiuiios oficios que corresponden entre 
' dos pueblos ainii2;os y estreeliaineute unidos. 
Art, 2 — iios do^ Gobicrij^s del Salvador y Gua- 
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témala mantendrán entre sí la mejor inteli esen- 
cia, amistad y buenas relaciones, como lo deman- 
da el interés de los pueblos de ambas Ro])iibli- 
cas;»y para promover todo lo que concierna al 
hiefi común, iiom])rarán y acreditarán Encarga- 
dos de Negocios ó ^Vgcntes, que residan y los 
representen en üno y otro país. 

Art. 3 — [N^iugana fuerza armada de ninguna 
de las dos Bepdblicas contratantes, podrá tras- 
pasar los limites del territorio de la otra, sino 
es con sn allanamiento préyio. En el caso de 
qae tropas de la una República tenga que pa- 
sar ó residir en la otra, ya sea por ir en de- 
fensa de ésta, ó bien con el objeto de desempe- 
ñar cualquiera comisión, aunque las menciona- 
das tropas sean mandadas siempre por sus Che- 
fes y Oficíales propios, no d^arán por eso de 
reconocer y acatar las órdenes del Gobierno y 
autoridades de la en que residan. 

Art. 4 — Los desertores del qiército de la una 
Bepública, que se asilen en la otra, serán en- 
tregados siempre que fderen reclamados por su 
respectivo Gobierno. 

Art. 5 — Los reos prófugos do una á otra Re- 
pública por delitos comunes, serán igualmente en- 
tregados de requerimiento del Juez de su cau- 
sa, hecho por medio de exhorto. En estos ca- 
sos, el exhorto será pasado por la Corte de Jus- 
ticia al Gobierno, el que dirijirá su reclamo al 
de la República en donde se halle el reo, á ñu 
de que sea capturado y remitido con custodia, has- 
ta los limites de la República que hace la en- 
trega. 

Art. () — Quedando por el presente tratado es- 
tablecida perpétu.um ufe paz y ami&tad entre las 
.Rej)úblicas de Guate^uala y el Salvador, sus Go- 
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bierndis cuidarán de que si en lo sucesivo sea- 
gilaren en sus respectivos territorios algunos pró- 
fugos por causas políticas, no se mantengan en 
las fronteras ni causen daüo ni inqnietud al«ijpaÍ8 
de su procedenciíi. * 

Art. 7 — -Los ciudadanos de las dos Kepnblicas, 
en su jiro y relaciones mercantiies, se entenderán 
libremente, considerándose como miembros de una 
misma familia: en consecuencia, gozarán de to- 
das las seguridades y garantías que las leyes res- 
pectivas establecen para sus propios habitantes. 

Art. 8 — Lüs actos juí^ciales y docunieutt)s pú- 
blicos, de cualquiera importancia y naturaleza 
que sean, se considerarán lejítimos en las dos 
Bepúblicas, siempre que 8éaxi estendidos según 
las leyes de aquella de donde proceden, y es^ 
ten comprobados por la Secretaría del Gobierna 
ó por BUS Agentes diplomáticoB. 

Art. 9 — Queda convenido que para promover 
objetos de recíproca conveniencia y de interés 
general para todo Oentro-Améríca, en lo que 
respecta á su independencia j mútuas relacio- 
nes, el Gobierno del Salvador por su parte, y 
el de Guatemala por la suya, excitarán á los de 
Oosta-Bica, Nicaragua j Honduras, para que» 
nombrando cada uno sus Eepresentantes ó A gen- 
tes, puedan éstos tratar de los negocios de uti- 
lidad común. 

Art. 10 — En consecuencia del presente con- 
venio, quedan terminadas todas las desavenen- 
cias anteriores á él, y se considerarán como si 
no liubiesen existido. Ambas Kepúblioas no so- 
laviente estipulan su entero olvido, sino que se 
comprometen á auxiliarse y sostenerse mútiui- 
mente, siempre que lo requiera su independencia. 
Ademas, establecen como r(|gia permanente de su 
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conducta, que en ningiin evento se lial-án la 
guerra la una á la otra, ni conaentirán que des- 
de sus respectivos territorios se las hostilice ni 
ofeBda con pretesto ni motivo alguno; j que, en. 
el •caso de que sobrevengan algunas diferencias, 
se harán las correspondientes esplicacionctí, co- 
mo conviene y se practica en tales casos entre 
^Naciones amigas. 

Art. 11 — Este tratado será ratificado por ami- 
bos Gobiernos, y cangeadas las ratificaciones en 
eata Capital, dentro del ténnino de treinta dias. 



Convenio sobre correos^ ajustado en 3íamgua, en 



31 de Agosto de 1853. (5) 

Art. 1 — Habrá seis correos mensnales entre 
la Capital del Salvador y la de-Kioaaragna, obU*- 
gándoBO cada GoHemo contratante á poner des- 
de Inego en la mejor oombinaeion con eUos, la 
carrera de los correos establecidos dentro de sos 
limites territoriales. 

Art. 2 — Se obliga, ademas, el Gobierno áeL 
Salvador á promover el oonveniente arreglo con 
Chiatemala, á fin de obtener la correspondencia 
de aqnella Eepública hermana con ignal frecuen- 
cia y la posible celeridad, de modo que llegue 
á la Ciudad de San Salvador el mismo dia en 
que deba salir el correo para Nicara.írna; y ve- 
rificado aquel arrenlo, el (lobierno de JSíicaragua 
se compromete á promover el respectivo conve- 



(5) El trafjwlo con NirinMí,nm do 30 (h- Aposto de 1853, fulidonailo por 
el Sjilvatlor en «Icrn to ilc 10 do Marzo do H.>1. no t s miii ley iVl K8tn«(o, 
por un luilMíjtto pruiMiiitado la adheniou de I^'icaragiui. JLo miara o debe de- 
ciritc del tratado c<m HoBduros de 35 d» Junio & 854, por no miar «un 



tre los Estados 




rfttiÍle«Mlo m pubUeiido. 



Digitized by Google 



coy TEXTO SOBRE CORREOS COÍT NICARAGUA/ 375 



nio, dirijido á los mismos finos, con el Giobier- 
no de la Bepúbtica de Ooeta-Kica, de manera que 

la correspondencia llegne, con la menor demora 
posible, á tiempo de cambiarse con la del gi- 
rador y de Guatemala. 

Art, 3 — Los correos no deberán pernoctar en 
ningún punto, y caminarán tanto de noche co- 
mo de dia y sc^íiiiráu el itinerario que se Rgre- 
íja, partiendo de San Salvador los dias cinco, 
diez, quince, veinte, veinte y cinco y último de 
cada mes, coiDprometiénd()j>i' rada contratante á 
dictar las medidas convementes para que este ar- 
reglo tenga efecto y para asegurar dentro de su 
jurisdicción el respeto debido á los correos. Lle- 
garán los del Salvadt>r hasta Chinandega, en cu- 
ya Ciudad deberá estar al mismo tiempo otro 
correo de Nicaragua con la correspondencia de 
este Estado y la que hubiere de Oosta-Kica y 
de Ultramar; y cambiándose las balijas en la 
Administración, cada nno regresará al punto de 
su partida. 

Art. á^Oada uno de los contratantes harA 
los costos de correos en la ostensión de sn ter- 
ritorio; pero los de travesía entre la TJnion j el 
Tempisqne se pagarán por mitad; j conTinién- 
doie en qne el correo del Salvador deberá lle- 
gar basta Obinandega, la distanda qne media 
entre esta Ciudad y Tempísqne será de cuenta 
de Nicaragita» á precio de arancel. 

Art. 5*^Por el tránsito de la correspondencia 
estrangcra ó de los otros Estados de la Amé* 
rica-Oentral, no se cobrarán cosa alguna los con- 
tratantes; á no ser los portes que se cobren ó 
la francatura de aquella, que debiendo cubrirse 
por el Estado del tránsito, si fuere necesario, de- 
berán pagársele por el de su oi%en ó destino. 
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Art. 6 — Las cartas que se dirijan á países es- 
traiifreros deberán franquearse en la estafeta en 
donde se pusieren, y las que se reciban de log 
1lli^#Ilos países pagarán porte eü la estafeta do 
su'destino, conforme á la tarifa que se agrega, 
sobre el costo que causaren en el lugar de su 
introducción ó exportación, debiendo anotarse, co- 
mo es costumbre, en la cubierta de cada plie- 
go; salvo que por convenio especial con aluuno 
de los Estados de la América-üeutral, pueda se- 
guirse la misma regla que para la corresponden- 
cia que tienen entre sá. 

Art. 7 — Los pliegos o enoomieiidAS, que se di- 
rijan de uno á otro contratante 6 á los demás 
Estados de la América-Central ó TÍceversa, su- 
puesta la reciprocidad establecida, podrán ó no 
franquearse ó certificarse á voluntad de los por- 
tadores; j los que se fh^nquearen se entregarádi 
libres en la es&feta de su destino, la cual co- 
brará porte por los no fran(¡ueados, todo confor- 
me á la tarifa adjunta, cediendo el pago en fíEir 
Tor del Estado en donde se veriñcare. 

Art. 8 — Solamente deberá franquearse de ofi- 
cio: 1? la correspondencia euiare ambos Gobier- 
nos contratantes, sus Directores j Presidentes, 
sus Ministros do Estado y sus A frentes diplomá- 
ticos y Cónsules de eoTiiereio: y 2? la de oñcio 
ó propia de los Administradores. 

Art. 9 — A inas! de las facturas que acostum- 
bran y deben mandarse de unos á otros los Ad- 
ministradores de correos, de cada una remitirán 
otro tanto al Ministerio de Hacienda del Gobier- 
no respectivo (al lugar á donde la corresponden- 
cia fuere destinada.) 

Art. 10 — A víuhx uno de los Gobiernos con- 
tratantes corresponda reglamentar las Adminis- 



Digrtized by Google 



CONVENIO SOBKE COBREOS COK KICABAGUA. 377 



tracioiics necesarias dentro de su territorio, y po- 
ner ou yií^or ó dictar las disposiciones dirijidas 
á la represiou de ios fraudes que en su juris- 
dicción puedan cometerse, contra la renta de^r- 
reos propia ó do su aliado, y á castigar los Üe- 
litos que se cometieren contra la inviolabilidad 
de la correspondencia. 

Art. 11 — Para que pueda tener lugar el com- 
promiso contraído en el artículo 2?, este conve- 
nio comenzará á tener efecto el 15 de Diciem- 
bre del corriente año, y ambos contratantes se 
prestarán á las reformasi» y adiciones que la es- 
períencia indique, las chales, convenidas y can- 
geadas las ratificaciones, haráii parte de este con- 
Tenio. 

Airt* 12— Para eer obligatorio el presenta oon- 
Tenio,. deberá ser ratificado por los Gobiernos 
contratantes» j cangeadas las ratificaciones, den- 
tro de dos meses de la fecha. 



Tarifaf eawoemda en^ los Estadas del Báboor 
ior y Nicaragua^ para la frarícaMura y cobro 
de portes de la co^*re»pondencia que tienen en- 
tre siy con los demos Estados de la América- 
Cendal y con las Naciones estrangeras, cim- 
forme ai arreglo cdebrado en esta fecha. 

Para la correspondenda de los Estados con- 
tratantes entre si, y con los demás de la AmÁ- 
rica-Oentral. 

Cartas sencillas de menos de media 

onza 1 real. 

Id. dobles, de media onza 2 reales. 

Id. triples, de tres cuartas ouiía . 3 reales. 
Yalor de cada onza ^ á reales. 

0 
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Para las IS'acíones e s tr a ngeraa, pagando los in- 
temados el porte exterior que se cobrare á al- 
guno de los Estados contratantes, se cobrarán» 

adMfias, los precios fijados arriba. 

Cnalqniera que fncre el mmicTo de onzas de 
11 TI pHrrro, siempre se cobrará á razón de cuatro 
reales cada on/a. 

Los plieí^os de cualquiera peso, que se quieran 
certificar, d» berán franquearse préviameiite, y por 
derechos de certificación se cobrarán ocho reales. 

Por las encomiendas se cobrará á razón de 
cuatro reales libra. \ 



Itinerario de las earreoe que^ por eonvenio de ee- 
ta feeha, se esktbikeerán wJI^a Btm Sahmdor 



Entre San SalTBdory Gojntepeqne. 5 

»f Oqjntepeque y San Vicente 6 4 

n Ohinameca 16 10 

„ San Miguel-...:..*. 6 4 

n La UnioB 16 Üh 

„ TempiBqne, tres mareas útiles j 
una que podrá perderse por 

contraiia para el embarque. 36 

9f OMoandega 7 4^ 

„ León • 12 7| 

„ Managua 22 1(> 



Este itinerario se ha formado para la estación 
de lluvias, ])ues en las secas se exijirá de los 
correos qno ha^au por tierra dos leLnias por hora. 

Los correos solo deberán tocar en las Admi- 
nistraciones do las poblaciones nombradas en es- 
te itinerario y no pedráu ser detenidos en cfk- 
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da una mas de media hora, exceptuados los puer- 
tos, en que puede ser necesario que se demoren 
seis horas y iio mas. Los correos deberán en- 
trar á las poblaciones referidas to<;ando una^cor- 
neta, y, ademas, se izará á su llegada nna b&u- 
dera en la Administración. 



XVI. 

Convención eélebrada en Üojutepofue, entre el í^al- 
vador y ffonáuraif el 26 de Mérgo de 18^, 

promoviendo una Dieta de Comisionados, para 
adoptar medidm qtiejkahen la independencia 
de Centro^América. 

Art 1 — Hallándose peligro la Independen- 
<^ia 7 soberaDÍa de las Secciones de la Amén- 
Cft-Oentral, por la inyasion de fuerzas estrañas 
en !fi^ioa«agiia, los Goteemos de Honduras j el 
Salvador se comprometen á nombrar Oomidona- « 
dos por su parte, para que á la mayor breve- « 
dadae sitáen en Guatemala, á fin de que, asociados 
con los que nombre el Gobierno de dicha Be- 
pública y el de Oostar-Bica, cdlebren un Pacto 
de alianza y adopten de comnn acuerdo las me- 
didas convenientes para hacer reaparecer eníí'i- 
cíiragua, uu Gobierno libre é independiente, sal- 
dando su nacionalidad y preservando la de los 
demás Estados de Centro-América» de toda do- 
minación estraña. 

Art. 2 — Si mientras que se reúne esta Die- 
ta de Comisionados, 6 si reunida no se hubie- 
sen acordado los medios de asegurar la Indepen- 
dencia del país, llegare el caso de que el ter- 
ritorio de alguno de los Ciobiernos contratantes 
fuere invadido por fuerza armada de Nicaragua, 
<S por partidas do aventuraos que amenacen su. 
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nación al i dad, los dos Gobiernos contratantes se 
obligan á auxiliarse pronto y eñcazniente, hasta 
reclia/ar á los invasores y dejar asegurada sti 
IndQ{)erul encía, acordándose préyiamente por los 
misólos Grobiernos de Honduras y el Salvador, 
la manera de liacer efectivo este auxilio. 

Art. 3 — Esta convención será ratificada por 
ambos Gobiernos, y el cange de las ratificacio- 
nes se verificará en la Ciudad de Cojutepeque, 
dentro de treinta días, ó antes, si faere posible. 

X>JLÍ. 

Oomenio celebrado en Cojutepeque, entre el Sa^ 
vador y Nicaragua^ reconociendo el Gobierno 
de hecho de Dan Fatrioio Mivas, éL 17 de J^. 
nio de 1856. 

Art. 1 — El Gobierno FroYÍsorio' de IHcaragita 
80 compromete y obliga á reducir 8a fáerssa es- 
trangera al número de do8Ciento8 liombre8 den- 
tro del término de qnince días, contado8 desde 
la fecha de la ratificación de este tratado, j á 
no aumentarla despnes por ningnn protestó. 

Art. 2 — El Gobierno del Salvador se compro- 
mete á interponer su amistad y buenas relacio- 
nes con los Estados de Guatemala, Honduras y 
Costa-Kica, á fin de que sus fuerzas no penetren 
al territorio de !N^icaragua, ni ejecuten ningún 
acto de hostilidad contra aquel Gobierno, mien- 
tras esté pendiente el cumplimiento de este con- 
venio, ni después que se haya cumplimentado. 

Art. 3 — Podrá, sin embargo, permanecer en 
la frontera de ISTiraragua la vanguardia de los 
Ejércitos aliados, con el to de dar respetabi- 
lidad y fuerza al Gobierno do a (fuella Repúbli- 
ca» para el camplimi^nto del mismo convenio. 
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Ari. 4 — El Grobierno del Salvador reconoce al 
Gobierno de fació del Señor BÍTas, con la con- 
dición de qne dicho Señor procure lo mas pron- 
to posible, la reorganización de las autoridl^es 
constitucionales de aquella República, si ann no 
. lo hubiere reriñcado; comprometiéndose el del 
Salvador á concluir con el Gobierno Oonstitn- 
eional, un tratado perfecto de amistad, alianza y 
comercio, basado sobre los términos on que se 
Imyau igustado otros con las naciones mas favo- 
recidas. 

Art. 5 — El Gobierno,*dei Salvador y el Pro- 
visorio de Nicaragua, se obligan á prestar S( I m 
auxilios do fuerza armada que recíprocn mente 
necesiten, á fin de dar el debido cumi>]iii liento 
á este convenio; siendo de cuenta del Gobierno 
protejido los gastos del ejército auxiliar, desdo 
el momento en que éste pise .el territorio del 
que solicito ül auxilio. 

Art. G — El Gobieiuo do Nicaragua, olvidan- 
do todo lo pasado con respecto á los nicaragüen- 
ses qne no han reconocido su autoridad, y de- 
seando qne éstos Tuelvan á Tivir en perfecta con- 
cordia con sns concindadanos, ofrece espontánear 
mente sos maa eficaces y segnras garantías á to- 
dos los partidosi cualesquiera que sean ó hayan 
sido sos opiniones y antecedentes políticos, y re- 
conocerá los peijuicios qne tanto los democrár 
ticos como los legitimistas hayan suMdo, acor- 
dando los medios de indemnizarles de una ma- 
nera cierta y eficaz, dcTolviéndoseles la parte qne 
estuTiere existente de sns bienes secuestrados ó 
en cualquier modo confiscados; todo bajo la ga- 
rantía del Gobierno del Salvador .y de s^is aUa- 
dos. 

Art. 7 — %\ Gobierno do Nicaragua se com-. 
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promete a no at^redir ni hostilizar á la Repú- 
hVu'ii de Oosta-Kica, ni las otras Repúblicas a- 
liadas del Salvador, y antes bien se prestará á 
}iac#r la paz con la de Oosta-Kíca, bajo la ga- 
itiiftía del Gobierno del Síalvador y sus aliados. 

Art. 8 — Ambos Gobiernos reconocen el dere- 
cho que cada cual tiene de acreditar Comisio- 
nados recíprocamente, siempre que lo juzguen 
oportuno, para la mejor inteligencia de éste y 
cualesqi^iera otros con v euios ó tratados que pue- 
dan celebrar entre sí. 

Art. 9 — La ratificaciyu del presente convenio 
se verificará dentro de veinte dias contados des- 
de esta fecha, y se hará en esta Ciudad el can- 
ge de las ratificaciones respeotivas» dentro del 
menor ténnino posible. 

xvni. 

Convenio secreto, entre la licptíhJica del JSalva- 
vador y Nicaragua, comprometiéndose á no ser- 
virse de fuerzas estranyeras, celebrado en Co- 
jutepeque, el 17 de Junio de 1856. 

Art. 1 — Ni el Gobierno del Salvador ni el de 
iNícaragna podrán servirse, en ningún tiempo, de 
faerzas estrangeras, mandadas por Gefes estran- 
geros, sin qne preceda el asentimiento del nno 
respecto dél otro; pero podrán emplear algunos 
Oficiales con el olgeto de disciplinar fuerzas del 
país. 

Art. 2 — Los doscientos hombres de fuerza es- 
trangera á que, según el artículo 1? del trata- 
do público de esta fecha, debe quedar reducida 
la qne actualmente reside en Nicaragua, serán 
desarmados tres meses después de la ratificación 
de este convenio. « 



Digitized by Google 



383 



Art. 3 — En cualquier tiempo y por cualquier 
circunstancia que los otros Estados, Guatemala» 
Honduras y Costa-Bica» se aparten de éstas re- 
glas, aunque á ellos no les ol>lÍL'^ne ningún «om- 
promiso; los del Salvador y ísicaragua queíañ 
en libertad para obrar del modo que mejor les 
convenga, previo avenii^iionto dn ambas partes, 
y declaratoria que harán de un modo secreto.* 

Art. 4 — El presente tratado, sin perder su na- 
turaleza de secreto, es adicional al público de 
esta misma fecha, de que se ha hecho mención 
en el artículo 2? 



XIX. 

Camencion militar de liga y aUtínza, celebrada 
en Quatemxalaj entre la» £€púhlica^ del Salvador^ 
Guatemala ¡f Mondurofi ellS de JuUo de, 1850. 

Art. 1 — Las Eepáblicas de Gnatemala, Hon- 
dnras y el Salrador, unidas ya por oenyenios 
anteriores para defender sn independencia y su 
soberanía, se comprometen por el presente tra- 
tado> á mantener alianza comnn con el mismo 
olgeto* 

Art. 2 — En consecuencia de lo establecido en 
el artícnlo anterior, se comprometen á nnir sus 
ñterzas, en el número y proporción que en nna 
convención separada se ^JA^ llevar ade* 
lante la empresa de arrojar á los aventureros 
qne pretenden usurpar el Poder público en Híi' 
carftgua y que oprimen á aquella República, a- 
m^nazando la independencia de los demás Es- 
tados. 

vVrt. 3 — Habiendo el Señoí Don Patricio Ri- 
vas destituido al aventurero William Walker, del 
Mando militar y declarádoio traidor, requirien- 
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do el apoyo do los Estados contratantes para des- 
armarlo y arrojarlo de Xicaragua; liallándose el 
hiíkiik) Señor líivaS) libre ya de la opresión do 
Wa^ícr, ejerciendo de faeto la autoridad en a- 
qTiAla República, los Gobiernos contratantes lo 
reconocen como Presidente Provisorio de Nica- 
ragua, y se comprometen á auxiliarlo eficazmen- 
te con el objeto de libertar á a(¿uel Estado de 
los usurpadores cstrangeros. 

Art. 4 — Los Estados contratantos se compro- . 
meten á mediar é interponer para que cese en 
Nicaragua toda dÍTÍsio» interior, y para que se 
dÍT\ja el esñierzo comal á arrojar á loa usurpa- 
dores estrangeros; obligándose igaalmentoi á con- 
tinuar esa mediación j esos buenos oficios, pa- 
ra qne, llegado el caso, pueda el pueblo de aque- 
lla Bepúbuca constituir, por actos libres de su 
voluntad, un Gobierno; justo y conciliador, que 
• ^ dé á todos los habitante de l^icaragua según- 
* dad y confianza. 

Art. 5 — Los Estados contratantes se compro- 
meten solemnemente á cumplir, cada uno por 
su parte, con las estipulaciones anteriores, y i 
proceder de acuerdo en todo lo relativo al obje- 
to de la alianza en ellas convenida. 

Art. 6 — Para facilitar este común acuerdo, 
los Gobiernos contratantes nombrarán Comisio- 
nados completaincnte autorizados, que los repre- 
senten cerca de cada uno de los tres» respecti- 
vamente. 

Art. 7 — El GoT)icni() de Costa-Rica, que por 
la distancia en que se baila, no ha podido con- 
currir á la celebración de este convenio; pero que 
ha sido el primero en combatir por la seguri- 
dad de Centro- América, será invitado á adhe- 
rir á él; debiendo eu^nderse entre tanto, que for- 
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xna parte de la liga igtiBtada en los anteriom 

artícalos. 

Art. S — El presente tratado será ratificado 
por los Gobiernos respectivos, y las ratifioacio- 
nes cangeadHS en esta Capital, dentro de cuaf^* 
ta días, é antes, si fuere posible. 



XX. 

(fomenoion celebrada entre las lUjpúbUeaa de Quor- 
témala, Salvador y Honduras^ firmada en Oua- 
témala, el 18 de Ji(l¡<)^ de 1856, con el objeto 
de ddir él conveniente» desarrollo al articulo 2? 
de la üomeneiún mSUiar de la misma fecha, 

Art. 1 — En TÍrtnd de lo estipulado en el ar- 
tícnlo 2? de la OonTencton celebrada en esta 
misma fecha, íos Gobiernos contratantes eonTÍe- 
nen en que, sin perjuicio de las ' ftierzás que de 
Guatemala y él Salvador han marchado á ISíi" 
caragna g^a obrar combinadas, en. la empresa 
de arrojar de aquélla Bepáblica á los estrange- 
ros, armados que al mando de Wiilliam Walker. 
.ptotendeu usurpar el Poder público, si no bas- 
tasen dichas fuerzas, «on las de Hondnras y las 
d^l mismo Xicaragua, que obran ya contra los 
aventureros, se aumentarán las de los tres Esta- 
dos contratantes, por lo menos, á cuatro mil hom- 
bros, dos mil de (hiateniala, mil quinientos del 
Salvador y quinientos do Tfondnras, las cuales 
procedei^ln en perfecto acuerdo )m«ta loirrar el 
fin que se han propuesto los Gobiernos contra- 
tantes, de libertar á Nicaragua y asegurar la íut 
dependencia de Centro- América. 

Art. 2 — En consecuencia, y con (1 (»bjeto do 
que el movimiento de tropas sea pronto y eñcaz, 
queda convenido que éstasLpuedan transitar iior 

áO 

4 
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los territorios respectivos de los Estados < ontra- 
tantes, sin necesidad de recabar previamente per- 
iiii«o, bastando los ayisos oportunos, á efecto de 
que «lio íalten alojamientos y los víveres nece- 
sárfos. 

Art. 3 — Queda asimismo convenido, que los 
Gobiernos contratantes sufragarán los gastos de 
sus tropas, y pagarán religiosamente los qne és- 
tas ocasionen por donde tensan qne transitor, 
SRtíB&.ciendo á precios equitativos los TÍyeres y 
bagajes qne necesiten. 

Art. 4 — El presente» tratado será ratificado 
por los Gobiernos respectiToe, y las ratificacio- 
nes cangeadas en esta Capital dentro de cuaren- 
ta dias, 6 antes» si fheiis posible. 



^ 'ye 

Convenio celebrado entre el Salvador y Co8t<i^Iti- 
ca, sobre continuar la guerra c&ntra los filibus- 
teros ^ firmado en Cojutc^equef el 13 de Marzo 
de 1857. 

Art. 1 — Los Gobierncjs de1 Salvador y Oos- 
ta-Kica se coniprometen á coutiiiuar la guerra 
empezada contra los filibnsteros, que aun perma- 
necen en Nicaragua, y al efecto el Salvador pon- 
drá en el territorio de Nicaragua, tan pronto co- 
mo se pueda, y lo mas tarde en la primor quin- 
cena de Abril, mil quinientos Jiomhres, á las ór- 
denes del Cxeneral en gefe de los líjércitos alia- 
dos, Don José Joaquin Mora; debiéndose llenar 
por el Salvador las plazas necesarias, para man- 
tener la base mencionada de mü ^[umienioe hom- 
bres. 

Art. 2 — Oosta-Kica se compromete á mante- 
ner, en cuanto pueda, el OastiUo Yiejo, el Ener- 
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te de San Carlos y los Vapores dol Lago do ?s i- 
caraiTiin, liasta el irios de Mayo próximo eiiti an- 
te; pero en Ueeraiído dicho mes, puede Oosta-Ki- 
ca, si lo tiene m n, poner estos puntos b^o la 
guarda de las fuerzas legitiuiistas de Xíearafiiíi, 
las cuales estarán dispuestas á recibir a' guardar 
los puntos mencionados, ©n virtud de excitativas 
que al efecto hará el Gobierno del Salvador. Lle- 
gado este caso, las fuerzas de Oosta-Kica se tras- 
ladarán al teatro de las operaciones, ó al Ingar 

Í[a6 lo tenga por ooBT^niente el Cheneral en ge- 
é de las Aierzas aUadaa^ 

Art. 3 — Kingnna de ''laa dos Repúblicas em- 
pleará en sus filas, en calidad de Oefes, personas 
que haya.n militado b%jo las órdenes de Walker, y 
para poderlas admitir como Oficiales 6 soldados, 
será predso qae en ellas tenga plena confianza - 
el General en gefe de los Ejércitos aliados. 

Art. á — Las dos Bepúblieas se comprometen ^ * 
& aumentar la foerza con que concurre cada una, * 
según lo vayan exigiendo las necesidades de la 
guena. 

Art. 5 — Para sostener el triunfo que se ob- 
tenida, ambas partes se ohli cran á uiantoTu r í iier- 
za» en ííicaragua, hasta tanto se dé cumplimion- 
to v se ejecute la Oonyeneion de 12 de Setiem- 
bre* de 185^. • 



XXII. 

S^akuh célébrado entre el Salvador y Guatema- 
mala y renovando la Convención de 18 de Julio 
de 1856, firmado en Guatemala, el 14 de A- 
brU de 1858. 

Art. 1 — Los dos Gobiernos, en la previsión de 
que puedan repetirse ataques contra la indopen- 
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dencia de los Estados de Oentro-Américji, re- 
nuevan por su ¡)artc, la alianza y liga ajusta- 
da eu la Con vención de 18 de Julio de 1856, 
y S€|^ comprometen á coucurrir á la común de- 
tmSBk j á afiistÍEse efioassnwnte el unO' al Qtüo» 
ai sa territorio fuese amenazado. 

Art. % — Siempre que cualqui^ punto del teiy 
rítorio de los oinoo Estados fueae inyadide^ ó' ae. 
tenga conocimiento que se prepam una espedi-^ 
clon para invadirlo próximamente» las foerzaa 
de los dos Estados se combinarán y unirán ba~ 
jo el mando del JBxcelpntísimo Señor General 
Don Kafoel Carrera, Pfesidente de Guatemala. 
£stas fuerzas serán por lo menos de dos mil 
quinientos hombres de todas armas; mil quinien- 
tos de Guatemala y mil del Salvador, y serán 
« equipadas y pagadas por los respeetlTOS, (gobier- 
nos. 

^ ^ Kn el caso de que sea necesario que estas 

* fuerzas obren en el territorio de alguuo de los 

otros Estados, deberá preceder á toda opcrai iüii 
militar un convenio, en que se lijen claramente 
las condiciones y el concepto bajo los cuales 
se comprometan los dos Gobiernos á prestar Sd 
auxilio. 

Art. 3 — El presente convenio será comunica- 
do á lo¿ Gobiernos de Costa-Rica, Honduras y 
Nicaragua, proponiéndoles que accedan á él por 
su parte, y ^en el contingente con que, en su 
caso, concurrirán ¿ la común defensa. 

Art. 4 — Loe dos Gobiernos mantendrán un 
Bepresentante en las Córtes de Inglaterra, Fran- 
cia y los SSstados-Unidos, con el preciso objeto 
de promover los intereses exteriores de estos Es- 
tados, procurar llamar báoia ellos la atendon 
de las daciones marítimas y solicitar su apoyo 
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moral para consorvai su ludepeRdenoia. 

Si no pudiere obtenerse el que sea una mis- 
ma la persona que represente la*^ dos Hepúbli- 
cas en loa países mencionados, bi^ qm fjÉüi-en 
ó estuvieren ya nombradas recibirán instrwíbiT)- 
nes para proceder de entero acuerdOjt ©tt to4Q h> 
que eoncierna á dichos objetos. 

Art. 5 — Los d(.ks Cjubiüinos bien persuadidos 
de la importancia de que se restablezca en lo po- 
sible, la unidad entre todos los Estados de Centro- 
Anibérica» qa^ componen un «olopneblo y están 
ÚAmad^s por muchoft titu^o&á fom^r con él tiem* 
pe una sola nadionaVclad^ se prometegi: mútaiinirar 
te ainoera amifiiad y pn recíproco buen proce* 
der. Iin consecuencim. mantendrán ^tre & &e* 
cuente eomnnlcadion con el o%|jetodetnM»vñm* ' 
ca j amiatesamente los. niegoeioe de* ambos paí- 
ses* procurando el bien coman j faroaíeoáiendo»^ 
en todo lo relativo ác su oomei^io) agricultura. ^ ^ 
é induatriaf las relaciones íntimas y naturales que ' 
se mantienen entre los doe pueblos» j prestán- 
dose en todos caaos y circunstancias, asistencia 
y ayuda, para asegurar la paz y prosperidad do 
los doíí KstadoR, y de los domas que^ueyqon Jj^o^ 
gidos antes ]n)v un solo Oobicrno. 

Art. 6— El presente convenio será smuetido á 
la aprobación de los respectivos (iobieniós, y las 
ratilicaciones cangeadas en Ciuatcinala, ó en Co- 
jutepeque, dentro de tres mese») ó Q,utm, si fue- 
re posible. 



XXIII, 

T^'atado de Ihniie»- entre Coitt(o-^iCa y Nicaragua, 
hafo la íimdáudoii fmtmnwl d^l (¿oínemo éél 
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de 1858, ca» una aMa adicional* 

Art. 1 — La lii ])úblioa de Costa-Ríea y la Re- 
públKa de Mcaragua, declaran, en Ioa términos 
m&s* espresivüs j solemnes: que, si por un mo- 
mento llegaron á disponerse para combatir en- 
tre sí, por diferencias de límites y por razones 
que cada una de las altas ]^ artes contratantes 
consideró legales y de honor, hoy, después de re- 
petidas pruebas de buena inteligencia, de prin- 
cipios pacíficos y de verdadera confraternidad, 
quieren, y se compróme^ n formalmente^ á pro- 
cnrar que la paz, felizmente restablecida, se con- 
solide cadadia mas y mas, entre ambos Gobier- 
nos Y entfe ambcMS pneblos; no solamente para 
el bien y provecho de Oostár-Bica y Nicaragua, 
sino para . la ventora y prosperidad qne, en cier- 
ta manera, redunda en beneficio de nuestras her- 
manas las demás Bepúblicae de Centro-América. 

Art. 2 — La línea divisoria de las dos Bepú- 
blíeas, partiendo del mar del Korte, comenzará 
en la estremidad de Punta de Castilla, en la des- 
embocadura del rio de "San Juan" de Nicaragua, 
y continuará marcándose con la márgen derecha 
del ospresado rio, hasta un punto distante dol 
Castillo Viejo, tres millas inglesas, medidas des- 
de las fortificaciones exteriores de dicho Casti- 
llo, hasta el indicado punto. De allí partirá una 
curva cuvo centro serán dichas obras, v distará 
de el tres millas inglesas en toda su progresión, 
torminando en un punto que deberá distar dos 
juillas de la ribera del rio, aguas arriba del Cas- 
tillo. De allí so continuará en dirección al rio 
de Sapoá que desagua en el Lago de ííicaragua, 
siguiendo un curso que diste siempre dos millas 
de la márgen derecbg. del rio de San Juan con 
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SUS circunvoluciones, hasta su origen en el La- 
go, y de la niárgeu derecha del propio Lago has- 
ta el espresado rio de Sapoá, en donde termi* 
nará esta línea paralela á diiiliaB riberas.^ Del 
punto eii que ella coincida con el rio do*Ba- 
poá, el que por lo dicho debe distar dos miliar 
del Lago, se tirará una recta astronómica has- 
ta el ponto céntrioo de la Bahía de Salinas^ en 
el mar déi Snr, donde quedará terminada la de« 
marcación del territorio de laa dos Bepúblicas. 

Art. 8 — Se practicarán las medidas correspon- 
dientes á esta linea divj^oria, en el todo ó en 
parte, por Comisionadcíft de loa dos Gobiernos» 
poniéndose éstos de acuerdo para señalar el tiem- 
po en que haya de verificarse la operación. Di- 
chos Comisionados tendrán la facultad de des- 
viarse un tanto de la curva al rededor del Cas- 
tillo, de la paralela á las márgenes del rio y el 
Lago, ó de la recta astronómica entre Sapoá y * 
Salinas, caso c^ue en ello puedan acordarse pa- * 
xa buscar mojones naturales. 

Art. 4 — La Bahía de San Juan del Korto, a- 
si como la de Salinas, serán comunes á ambas 
llopúbiicas, y de consiguiente lo serán sus ven- 
tajas y la obligación de concurrir á su defensa. 
También estará oblii^ado Oosta-Kica por la par- 
te que le corrospoudc cii la8 márgenes del rio 
de San Juan, en los mismos términos que por 
tratados lo está Kicaragua á concurrir á la guar- 
da de él; del propio modo que concnrrirán las 
dos Bepúblicas á su defensa, en caso de agresión 
exterior, y lo harán con toda la eficada que es- 
tnTÍese á sn alcance. 

Art. 5 — Mientras tanto que Nicaragua no re- 
cobre la ¡plena posesión de todos sus derechos 
en el puerto de San Juan del Norte» la Punta 
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•de Castilla será nso y posesión ent^Taiiieiite 
coixjun é iguñl para Costa-Rica y Nicaragnn, mar- 
cándose para entre tanto dure esta comunidad, 
com#fímite de ella, todo el trayecto del rio "Oo- 
l<ft'ífdo." Y ademas se ostipnla, que mientras el 
indicado Puerto de San Juan del Norte liara de 
existir con la calidad de franco^ Oosta-llica no 
podrá Cobrar á Nicaragua derechos de puerto en 
Punta de Oaatilla. 

Art« Bepúbüca de Kimi^ppaa te^rá cMh 

xshicfiTAiiieiite ^ domimo y «amo imperio fiebre 
las aguas del rio de San «Juan, desde Sd salida d^ 
líago basta su de0embo<»áiita en «1 AHántieeg 
pero la Bepáblica de Oosüi^-Bica tendió en di*- 
cAias aguas los dereobos perpétnos de libre na- 
Wgamon, desde la espresada desembocadura bas- 
ta tres millas inglesas antes de llegar al Casti^ 
lio Yi^o, -eom objetos de comercio, ya sea den 
* líicaragua 6 al interioip de Oosta-Rica, ^oí les 

rios San Carlos ó Sarapiquá, 6 cualquiera Otm 
vía procedente do la parto que en la ribera de 
San Juan se establece corresponder á esta Re- 
pública, lias embarcaciones de uno y otro país 
podrán indistintamente atracar en las riberas del 
rio, en la parte en que la naveiiácíoii rs co- 
mún, sin cobrarse ninguna clase de impuestos; 
á no ser que se establezcan de acuerdo entre am- 
bos CTobiernos. 

Art. 7— (¿ueda convenido, que la división ter- 
ritorial que se bace por e^e tratado, en nada 
debe entenderse contrariando las obligaciones con- 
signadas> ya sea en tratados políticos, ó en con- 
tratos de canalización ó de tránsito, celebrados 
por paf^ ^e Kkaira^gtea con anterioridad -al ^oo- 
nodniieiite del iveseirte congenio; f airtes bien 
se 'entenderr&, que» ^osto-BSoa «sume aqnellas 
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oblip; aciones en la parte que corresponde á su ter- 
ritorio, sin que en manera alguna se contraríe 
el dominio eminente y derechos de soberanía 
que tiene en el mismo. # 

Art. 8 — Si los contratos de canalización tS tle 
tránsito celebrados antes de tener el Gobierno de 
Nicaragua conocimiento do esto convenio, lle- 
gasen á quedar insubsistentes por cualquiera cau- 
sa, Nicaragua se compromete á no concluir otro 
sobre los espresados objetos, sin oír antes la opi> 
nion del Oobiemo de OostaEir^Bica, acerca de los 
inoonyenientes que el sesocio pueda tener pa- 



epiita dentro de treinta dias después de recibi- 
da la consulta» caso qne el de Sicaragna ma^ 
nifíeste ser urgente la resolución; j no dañán- 
dose en el negocio los derechos naturales de Oos- 
ta-Bica, este voto solo será consultiyo. 

Art. 9 — Por ningon motiyo, ni en caso yes- ^ » 
tado de guerra, en que por desgracia llegasen * 
á encontrarse las Kepúblicas de Costa-Rica y 
Nicaraü^nn. les será permitido ejercer uingun ac- 
to de hostilidad entre ellas en el puerto de Rhu 
Juan del Norte, ni en el rio de este nombre y 
Lago de N icaragua. 

Art. 10 — Siendo lo estipulado en el artículo 
anterior, esencialmente importante á la debida 
guarda del Puerto y del rio, contra agresiones 
exteriores que afectarían los intereses generales 
del país, queda su estricto cumplimiento bajo la 
especial garantía, que á nombre del Gobierno 
mediador, está dispuesto á dar, y en efecto da su 
Ministro Plenipotenciario presente, en virtud de 
las fScbcnltades qne al intento declara estarle con- 
feridas por su Gobierno. 

Art. ll^En testimonio de la buena y cor- 



ra los dos 




opinión se 
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dial inteligencia que queda establecida entre las 
Repúblicas de Costa-Kica y Nicaragua, renun 
cian á todo crédito activo que entre sí tengan 
por «ualesquiera titulo» hasta la signatura del 
pfleíente tratado, é igualmente prescinden las al- 
tas partes contratantes de toda reclamación poir 
indemnizaciones á que se considerasen con de- 
recho. 

Art* 12— Este tratado terá ratificado, 7 sos 
ratificaciones cambiadas dentro de cuarenta dias 
de la signatora» en Santiago de Managoa. 

ACTA JUDIdOSTAL. 

Deseando los infinwcriios SOnisfros de Hica' 
ragua y Oostar-Biea, dar un pábUco testimonio 

de su alta estimación y de siis gratos sentimien- 
tos hácia la República del Salvador, y á su dig^» 
no Representante el Señor Coronel Don Pedm 
R. Kegrete, acuerdan que se acompañe al tra* 
tado de límites territoriales, la solemne declara- 
ción siguiente: ="^(nr5?>?7íf o el Gobierno del l^al- 
vador dado al de Coita-Rica y Xicaraffwa, el mas 
auténtico testimonio de »m nobles sentimientos y 
de saber apreciar en todo su vaJor, y euliivar 
fraternales sinipatius que median entre todas es- 
tas Bepúhlkas, interesándose tan eficaz y anmto- 
sanicnfc en el equitativo an'eqlo de las diferen- 
cias que por desgracia han existido .entre las al- 
tas partes contratantes; y obtenido este feliz re- 
sultado por las Li'gaí'iüíirs dt ambos, debido e» 
gran parte á los estimahh\s y activos oficias e&n 
que el Hmioráble Señor légrete, Mmuírú JPhni-' 
2)oteneiario de aquel GMwnOf Ses^fnado eon el 
mayor acierto para desempeñar su generosa me^ 
diaeum, ka sabido etj^responder pcrfeeiameHte á 



Digrtized by Google 



TRATADO CON NICARAGUA T COSTA-RICA. 395 



^í/t intenciones, y dehido también al importante 
auxilio de las luces é impareialcs indicaciones del 
nimno Señor Ministro, en la discusión de las ma- 
tei-ias concernientes al propio arreglo; los mear- 
gados de las Legaciones de Nicaragua y Vésia- 
Mica, d nombre de nuestros respectivos Comiten- 
tes, mmpliínos con el grato deber de declarar y 
consignar aquí, todo el reconocimietUo que eon Um" 
ta justicia les merece él ehimo, ümttro/ewn, fra- 
terÍMad y Jmmokima qne earaeterizan al Gíh 



XXIV. 

Tratado de paz, amistad y aUanxa mtkre las Be* 
públicas del Salvador, Nicaragua y Costor^Miea^ 
firmado en la Ciudad de Mwatt de Niearmguai * « 
él 29 de Ahrü de 1858. • 

Art. 1 — Habrá paz y perpátua alianza entre 
las Repúblicas del Salvador, Xicaraíxiiíi y (los- 
ta-Kira, y amistad y buena armonía cutre sus 
liabitantes respectivos, como miembros de una so- 
la familia, no obstante la disolución del Pacto 
federativo que los unía entre sí y con los otros 
Estados de Ceutro-América, y á pesar de ser 
cada una de las tres Kepúblicas, una entidad 
política separada de las otras; cuyas entidades de- 
claran ]as altas partes contratantes, deben ser te- 
nidas y consideradas como de pUra forma para 
los •fines de éste tratado. 

Art. 2 — Siendo conveniente que la polítioa de 
laa tres Bepúblicas sea unifonue, y que lo fae- 
za la de todas las demás de Oentfo-AméTica pa- 
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ra las relaciones y negocios exteriores, se esta- 
blece, que desde el momento en que puedan a- 
eordarao todos \oñ Gobiernos de Centro-América 
sobrí^estc punto, los jUinistros Plenipotenciarios, 
loft Enviados Extraordinarios, Encargados de iM'e- 
gocios, Gónsnlea 6 cnalquiera otra áase de A- 
gentes, serán Bepresentantes comnnes y únicos 
para el desempeño de las relaciones exteriores» 
mediante nn Gonvenio en qne las instrucciones 
dadas á los dichos Representantes» sean confor<> 
mes en su esencia j demás circnnstancias. 

Art. 3 — Mientras tai^to so obtiene un acuer- 
do tal, como se indica en* el artículo anterior, las 
tres altas partes contratantes so comprometen á 
no dar á sus respectivos Ministros ó J^presen- 
tantes, diversas ó contrarias instrucciones á las 
dadas por las otras partes, en los neíjocios comu- 
nes y de interés general; á cuyo efecto se pon- 
drán de acuerdo, ó nombrarán unas mismas per- 
senas; bien entendido que, en los casos en que 
algnna ó algunas de las tres Repúblicas, carez- 
can en uno ó mas puntos del exterior, de Mi- 
nistros, Agentes ó Cónsules cjuo las representen, 
serán representadas por los Ministros, Agentes 
ó Cónsules de la que los tuviese, sin solicitud 
de la parte que de ellos necesite. 

Art. 4 — Ko habiendo desaparecido los ries- 
gos de invasiones contra la Independencia, So- 
beranía y Libertad de estas Bepúblicas, se de^ 
clara j establece: que en el caso de ser Inva- 
dido cualquiera de los territorios de las mismas», 
al primer aviso 6 solo con noticia que tengan, 
aquellas de las tres que hayan quedado il^sas 
moverán las fuerzas de que puedan disponer, en 
■ auxilio de la otra, entrando á su territorio; bien 
entendido que, en cualquier caso de esta natur 
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raleza, los tres Gobieraos se pondrán de acuer- 
do para unir sus fuerzas y recursos, á efecto de 
rechazar al enemigo y de salvar la integridad é 
independencia de la República agredida, l^ps ya 
mencionados Gobiernos, unida ó separadamente, 
solicit ai an el concurso de los de Guatemala v 
Honduras, para que la alianza centro-americana 
sea establecida, sobre bases de recíproco ínteres. 

Art. 5 — Las faerzas auxiliares estarán b%jo el 
mando del Chobiemo de la Bepública que reci- 
be el auxilio, j los gastos en todo caso serán de 
cuenta del Ghobiemo á ^ue pertenecen las fúer- 
zas respectivas» salvo lot convenios sucesivos que 
puedan hacerse con presencia de las circunstan- 
cias. 

Arti 6 — En el caso de que peligre la Inde- 
pendencia» por razón de agresiones estrangeras, 
los hijos de cada una de las tres Repúblicas que 
se hallasen en alguna de las otras, podrán ser , 
obligados á prestar en ésta toda clase de ser- » 
vicios militares, ó de toda otra naturaleza per- 
sonales y de contribuciones para los gastos ex- 
traordinarios que con este motivo se hagan; to- 
do conforme á los preceptos de la ley, y con en- 
tera identidad y proporción á lo que se obligue 
á los naturales en las respectivas Repúblicas. 

Art. 7 — Se establece como lev internacional, 
para las Repúblicas del Salvador, Nicaragua y 
Costa-Rica: 1? Que el botin ó la presa hecha al 
enemigo común, pertenecerá á la República en 
que se haga; y los prisioneros de guerra serán 
juzgados por las leyes de la Bepública donde 
sean capturados: 2? Que el botin ó la presa he- 
cha en territorio común, será de las Bepúbllcas 
que tienen comunidad territorial; y el que se 
baga en las aguas de ambos .Océanos» pertene^ 
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cerá por iguíile s partes, á las Repúblicas qne alia- 
das hacen la guerra; y í^? Que por el derecho 
de poatUmmio, serán devueltas á cada una de las 
tres •Repúblicas 6 á sns ciudadanos, las propic- 
d^tfes suyas quo en la guerra les hubiesen sido 
tomadas, sin que hará responsabilidad por las 
perdidas ó deterioradas durante la campaña; pe- 
ro si uno de los aliados emplease dichas pro- 
piedades para nso de interés común, su valor se- 
rá reconocido por todas. 

Art. 8 — Los Gobiernos de las tres Eepúblicas 
se comprometen á acr«¿itar Encargados de Ke- 
godos cada uno cerca de los otros, para entrete- 
ner 7 fomentar las relaciones que deben existir 
entre las altas partes contratantes. 

Art. 9 — A efecto de qne todas las BepábHcaa 
de Centro-América estrechen sos reladones j 
teDgan un centro de nnion, para la defensa de 
la Independencia» Soberanía ó Integridad nació- 
nal, se comprometen los Gobiernos contratantes 
á emplear sus esñierzos y sns amistosos oficios, 
para obtener la reunión de una Dieta Oentro- 
iamericana que represente á las cinco Bepúblicas. 

Art. 10— El presente tratado se propondrá á 
la aceptación de las Repúblicas de Guatemala 
y Honduras, para que lo adopten, si lo tuviesen 
á^bien. 

Art. 11 — Las ratificaciones de este tratado se 
harán á la mayor posible brevedad, y serán can- 
geadas en la (Jiudad de Santiago de Managua. 
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ca del Salvador y la de IfondiiraSt firmado en 
la Ciudad de Santa Mosa, d 2b de Marzo de 
1862. (6) 

Art. 1— Habrá una paz perfecta, firme é^iil- 
violable, y amistad sincera entre las Kepúblicas 
del Salvador y Honduras, en toda la cntension 
de sus territorios, y entre sas ciudadanos res- 
peotivam^ie^ sin cüstiiidoii de personas ni In- 
gira* 

Art. 2 — Las dos Bepúblicas contratantes se 
iDonserrarán siempre nnijas oon los TÍnonlos de 
la mas indisoluble firaimddad; prestándose mú- 
toamente» en todas ocasiones, ayuda j socorro. 

Art. 3 — Las Bepúblicas del Salvador y Hou- 
dnras» deseando no solo vivir en armonía la 
nna con la otra, sino también que sean respe- 
tados y acatados sus derechos respectivos, como 
Ilaciones libres é independientes, forman alian- ^ • 
za ofensiva y defensiva, en los casos de guerra • 



(6) "El PreAtdente de la República del Salvador á aua habitante*, aábod: 
que la Asamblea general ha decretado lo siguiente: 
La C6maia de leñadores de la Repáblioa del Salvador, 

Contiderando: 

Qae el tratado celebrado por el Salvador oon la SepúUiea da HanihirM 
en 35 de Mano de 1883, hm ctm»ña vam justa al«Tma á loe demás Estados 

c«^ntrn-ainericanoe, por haberse pactado alianza ofensiva y defeusivu ontru 
laa dos Repúblioas; para remover este inoonTenieate é inspirar couüaiua á 
los Oobieruos vecinos, en mo de 1m ftooltedM qvo 1» conflen Ift Consti- 
tución, ha venido en decretar y 

Decreta: 

Art. 1 — Se antoriza al Poder E^ecntivo para que, de aooerdo oon el Qo- 
biemo de Honduras, reforme el artículo 3. ^ du Imtftdo odebindo por Im 
doe Bepáblicas, en 35 de Marzo de 1862. 

Art. 3— El Gobierno dará cuenta del uso hag» d» mIr flMwltad al 
Cimpo Legislativo en su próxima reunión. 

Dmo en el Salón de senones del Senado en Bu Salvador, á 15 da Va* 
Inoro de 1865.— JfantMl OaUardo, Senador Preeidsnte.'^Jfa r fa i i a Mkn umám; 
Senador Secretario. — F. Sodriguez, Senador Secretario. 

Cámara de Diputados: San Salvador, Febrero 18 de 1865.— Al Poder Eje- 
cutivo. — Horacio Parker, Diputado Presidente. — Joté López, Diputado Secreta- 
rio. — Lúc\o UUoa, Diputado Pro-Secretano. 

Casa de Gobierno: San Salvador, Febrero 32 de 1865.— Por tanto: E^ecritesa- 
JVwMfto» /Hfüiat. 

£1 Ministro ds Kelaciones Exteriores, 
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exterior, y coiuprouicton á auxiliarse con to- 
da clase tle elementos, siempre qne sean reque- 
ridos por el Crobierno que los necesite^ para la 
conservación del orden interior. 

•Árt. 4 — Las Kepúblicas del Salvador y Hon- 
duras, en sil })ropÓ8Íto de nnii'se de la manera 
mas fraternal ó íntima, ya que las circunstan- 
cias no las permite establecerse un Gobierno co- 
mún, se obligan mútuaiuente á no otorgar fa- 
vores particulares á otras Naciones, ya, del an- 
tiguo ya del naero continente, y ni ann de la 
América-Oentral, con v^gpeoto á comeieio y na- 
iregadon, que no se hagan inmediatamente es- 
tensivos por el mismo hecho á la otra parte» 
qoien gozará de los mismos fárores, si la conce- 
sión ñiese hecha libremente» ú otorgado la mis- 
ma compensación si la concesión fnese condicio- 
nal. 

Art. 6 — Las dos Repúblicas contratantes, qne- 
liendo no esponer sn amistad á los asares de 
cnestiones estrañas» y considerándose en todas 
circunstancias amigas y hermanas, se obligan á 
no tomar participio en ninp^nn caso la una con- 
tra la otra, en cuestiones de nintiuna naturale- 
za, que les sean promovidas por oí va Nación ó 
(Jobierno, si no es en su defensa, en ios térmi- 
nos del artírnlo 39 de esta convención. 

Art. i) — Las dos Repúblicas contratantes se 
comprometen mutuamente, sin reserva ni excep- 
ción alguna, á entrepcarse los reos de delitos co- 
munes, y á dar cumplimiento á los suplicatorios 
debidamente instruidos, que se comunicarán por 
los Gobiernos respectivos. En las causas civi- 
les» ordinarias ó sumarias, se diligenciará el su- 
plioatoiio insertándose el escrito de demanda y 
el auto de emplazamiento. Bn las igecntiyas» el 
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documento ejeoutivo j el aaio da reqnerimien- 
to« En loa aecuestroa y embargos, el luotivo 
por qué se secuestra y el auto. En las causas 
criminales, las diligencias que prueban la-aexis- 
tencia «leí dí^lito, y por lo menos, la que seifii- 
plenamentc coiui)ruí^bt> la delincuencia de la per- 
sona. Si, fuera da lus casos espresados, se ofre- 
ciese alguu otro, se insertará el auto del requi- 
riente. 

Art. 7 — Las do.s Kepúblicas contratantes se 
comprometen, á que los actos legales y los do- 
cumentos públicos ó ai^ténticos de la una, sean 
considerados como It i^itiuios en la otra, siempre 
que se encuentren arreglados á las leyes do la 
Bopública eu que han sido emitidos, y debida- 
mente comprobados por el Ministerio de Bela- 
ciones Exteriores respectivo. 

Art. 8 — Los individuos de una Bepúbiica asi- 
lados en la otra por opiniones políticas, serán 
eoncenti^dos por la República qne concede el 
asilo» para evitíir las perturbaciones que pndie* 
t# ran promover desde la frontera. 

Art. 9 — Si, lo que no es de esperarse, ocur- 
riese desgraciadamente algún motivo de guerra 
entre las dos Bepúbli< as contratantes, no podrá 
declararse sin preceder las formalidades siguien- 
tes: 19 Debe pasarse un reclamo de parte del 
Kstado que se considere ofendido y b^s esplfca- 
ciones del ofensor, reproduciéndo -¡^ ron (al yi^. 
jeto lo nier.os dos oficios ó notas por cada par- 
te: 2? Los GobivMuos en este estado, elevarán el 
asunto al conocimiento de las respectivas Legis- 
laturas para que declaren la una si es casus 
hcllij y la otra si deben darse las satisfacciones: 
39 Hecha esta declnrntoria, según las reglas del 
dcreciio iuteruacioual, se «jpm¿>rometeu los Go- 

51 
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bienios, (le la manera mas eüoax» á nombrar ano 

ó dos ái bitros con nn tercero en discordia, que 
dirima la cuestión. Los arbitros seiáii precisa- 
in^r^^, algunos de Iok Gobiernos do la América 
( Vil t ral: 4v La resolución del arbitro ó arbitros 
debe cinnplirse reí i idiosamente por ambos Gobier- 
noH, co!no mi compromiso sai^rado que afecta los 
derechos mas caros de la sociedad, cuales son la 
conservación de la paz y la arjnonía con nna Re- 
pviblica liermaiia: o? 8i desgraciadamente uno do 
los Gobiernos relmsasc el nombramiento de ár- 
bitro, ó el cumplimiento de la resolución arbi- 
tral, el Gobierno á quien se falte le dirijirá un 
ultimátum, á que contestará aquel en el preci- 
so termino de dos meses, pasados loe enales, ja 
sea que se relinse el nombramiento de áirMtro 
6 el cumplimiento de la resoludon arbitral, é ya 
sea que se guarde silencio, el GobieiBO á ^len 
ge ha faltado está, en su derecho de declarar la 
guerra; pero no podrán comentar las hostilida- 
des, sino después de tres meses de notiñcada la 
declaratoria. 

'Art. 10 — Este convenio será ratificado por el 
Supremo Gobierno del Salvador, que se haUa 
competentemente autorizado al efecto, dentro de 
(piince dias, y por ol Sol)erano Cuerjm Legis- 
lativo de Honduras, on su próxima reunioB or- 
dinaria. 8e señala esta Ciudad para el cangé 
de las ratiticacioncs, que tendrá lugar quinoe- 
días después de la última. 



XXVI- 

Tratado de amistad y cumm'ciOf ceU^brado eñn 
iré las licj}%iblícm Jlcl Salvador y Nkara^ua^ 
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firmado cii Üiui iSalmdort él 17 üe M^r^o íU 
1808. (7) 

Art. 1- — Habrá paz constante y amistad per- 
petua y sincera, entre la Kepnl)lica <lei iSílItar • 
dor y la Itepiiblica de Nicaragua, 

Art. 2 — Ambas Kepúblicas convienen en que 
en niii;;un caso se harán la guerra, y ocur- 
riese a iguna diferencia, se darán previamente las 
csplicucionoB debidas, recurriendo en todo even- 
to, caso que no puedan avenirse, al arbitramen- 
to de algún Gobierno j|e Nación amiga. 

Si por desgraoia» algnna Ilación Liciere la guer- 
ra al SalTador ó á Nicaragua, las dos altas par* 
tes contratantes convienen, de la manera mas 
absoluta, en no hacer alianza ofensiva ni pres- 
tar ninguna clase de auxilios, á los enemigos de 
alguna de las dos Kepúblicas; pefo esto no Im- 
pide que puedan celebrar alianzas defensivas, pa- >* « 
ra la defensa de sus respectivos territorios, en f 
jcaso de ser invadidos. 

Art. 3 — Si la desavenencia fuere entre algu- 
nos otros Kstados de Centro- América que no seau 
los contratantes, éstos do acuerdo, ó cada Tino 
por sí, ofrecerán sus buenos oficios y mediación, 
á ñn de mantener la armonía general en todo 
el país. 

Art. 4 — Si la cuestión fuere entre alguno de 
los Gobiernos contratantes y una Potencia es- 
trangera, el otro ofrecerá sus buenos oficios, ex- . 
citando, según el caso, á los otroá Estados, á que 
por su parte hagan lo mismo, hasta conseguir 
un arreglo equitativo y satisfactorio. Este com- 
promiso tendrá lugar desde que se tenga cono- 

(7) Ti<ngaHc pro.scutA, v«A|i4«cto de €Btii tratado, to qne liemoi «lidio on 

la Htíla 4, i>^ig. 3;il. 
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Cimiento de la cTiestion, y los debidos informes 
de su naturaleza y circunstancias. 

Art. 5 — Los sal vadtn'cños y nicarafrnon^íoíi? go- 
zarais en los territorios respectivos, do los dere- 
chas civiles, cüiQo si íuci ("11 naturales, y podrán 
ejercer sus diferentes proíesioues y oñcios con 
arreglo á las leyes del país en que residan, sin 
necesidad de mas requisitos que la autenticidad 
de los títulos, la identidad de la persona y el 
pase correspüjiUicnte del íSupicino Gobierno. 

Ai i. O — Los documentos, títulos académicos y 
escrituras públicas, de t^^alquier nataraleza qne 
sean, otorgadas confomie á las leyes de cada una 
de las dos Repúblicas, valdrán respectÍTamente 
en la una y en la otra, y se les dará fé, presen- 
tándose con los requisitos necesarios. 

Los Tribunales evacuarán los exhortes y de- 
mas diligencias judiciales que solicitaren, bacíén- 
dose en la forma debida. 

Art. 7 — Los reos de homicidio, incendio, hur- 
to, robo, falsificación de moneda, sellos 6 ins- 
trumentos públicos, quiebra frauduleuta ó alza- 
miento con peijoicio de acreedores legítimos, rap- 
to ó violencia, que fueren reclamados por haber 
delinquido en uno ú otro de los territorios do 
las partes contratantes y haberse aeqjido al de 
la otra, soráu eutrcuados siempre que la requi- 
sitoria se despache en \ \ forma debida, cons- 
tando en ella haberse cometido el delito y que 
el reclamado es el autor de él. 

Se entiende que ios exhortos, requisitorias, <fc., 
tanto para la extradición de los reos en los ca- 
sos antedichos, como para la práctica de cual- 
quiera otra diligencia judicial, pasarán del Juez 
exhortante á la Suprema Oorte de Justicia del 
país de donde procede el exhorto: de dicho Tri- 
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bnnal al Poder EjecntÍTo;*de éste al Poder Í¡je- 
catÍYO del país del Juez exhortado; del Poder X^e* 
eutivo á la Suproma Corte de Justicia, y de es- 
te Tribunal al Juez que debe ( nTiiplimentfjt el 
exhorto ó requisitoria; y evacuado que sea estof 
volverá al Tribunal ó Juzgado de su origen por 
medio de las mismas oficinas, en un orden in- 
verso al que queda mencionado, autenticándose 
en todo caso, las respectivas firmas, en la forma 
acostumbrada. 

Art. 8 — Si algunos emigrados por causas po- 
líticas, se acogieren al ^rritorio de una ú otra 
República, gozarán do su asilo; pero en este ca- 
go, se cuidará que este asilo no se convierta en 
perjuicio del país de donde procedan. 

Art. 9 — En el comercio de productos natu- 
rales y artefactos de una y otra Kepública, no 
se cobrarán mas derechos que un cuatro por cien- 
to donde se consuman, como se lia acostumbra- 
do; y los buques de una y otra se considerarán 
como nacionales en los puertos respectivos, no 
pagando derecho alguno extraordinario ni mayor 
del que satisfagan los del país. 

Art. 10 — Los ciudadanos y súbditos de cual* 
quiera de las dos partes contratantes, en los tcsr^ 
ritoríos de la otra, tendrán plena libertad do ad- 
quirir, poseer y disponer por compra, venta, do- 
nación, cambio, casamiento, testamento, sucesión 
ab íntentato ó de otra manera, toda clase de pro- 
piedad que las leyes del país permitan tener á 
sus respectivos subditos. Bus herederos y repre- 
sentantes pueden suceder y tomar posesión de 
la j)ropicdad, por sí ó por medio de agentes que 
obren en su nouil>re en la forma ordinaria de 
ley, de la misma numera que los ciudadanos ó 
subditos del país; y en ausencia de herederos ó 
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repreBentanteSi la propiedad será tratada de la 
misiTi a manera que si semejante ^yropiedad fue- 
1*6 perteneciente á un ciudadauo ó subdito del 
imíg^ biyo iguales circunstancias. En ninguno 
de estos casos pagarán ellos, sobre el valor do 
la propiedad, otros ó mas crecidos derechos im- 
puestos ó cargas, que los que pagan los ciuda- 
danos ó subditos del país. En todo caso, á los 
ciudadanos ó subditos de las partes contratíin- 
tes, les será permitido exportar su j^ropiedad ó 
los productos de ella: á los ciudadanos salvado- 
reños, de los territorioSl^de Xicaragua; j á los 
RÚbditos de Nicaragua, de los territorios 'del Sal- 
vador, libremente, y sin estar sujetos por la ex- 
portación á imgav derecho alguno por no ser 
naturales, y sin tener que pagar otros ó mas ere* 
cidos derechos, que aquellos á que están sigetos 
los ciudadanos ó súbditos del país. 

Art. 11 — ^Los salvadoreños residentes en los 
dominios de Nicaragua, y los nicaragüenses re* 
Bidentes en la República del Salvador, estarán 
ezentos de todo servicio militar obligatorio, cual- 
quiera qne sea, por mar ó por tierra, y de to- 
dos los empréstitos forzosos, exacciones ó reque- 
rimientos militares; y no so les oblig;ará bajo 
ningún pretesto, á p{iiz;ir ntvn^ ó mas crecidas car- 
cas ordinarias ó extraordiiiin i:is, rccjuerimientos 
ó taxas, que aquelbis que pagan <» < n lo suce- 
sivo pagaren los ciudadanos ó súbditos naturales. 

Art. 12 — El comercio de ganados de toda es- 
pecie, será libre de todo dereebo 6 impuesto en 
su importación j exportación, entre ambas Re- 
públicas, exceptuándose solamenle el ganado va- 
cuno macho, el cual queda gravado con solo el 
Impuesto , de dos reales por cabeza en su intro- 
ducción de uno á otjo país, ys¿ sea para el con- 
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samo, ó aunque eea solamente de tránsito para 
otro Estado. 

^rt. 13 — Los Gobiernos contratantes se com- 
prometen á recibir en sus respcftivos territ«rios, 
los Oomisinnados y Ai,^entes diplomáticos y ¿oft^ 
sillares qne respectivamente tengan por conve- 
niente acreditar, acojiéndolos y tratándolos cbn- 
íbrm« ai dercclu) y práctica general de las Xa-. 
eiones. 

Art. 14 — El presente tratado será perpét ñá- 
mente obliíjatorio, en todo lo referente á la \mz 
y amistad, y en los p^tos concernientes á co- 
mercio y navegación, permanecerá cu su vigor 
y fuerza por el término de ocho años, conta- 
dos desde el dia del cange de las ratificaciones. 
Sin embargo de lo dicho» si ninguna de las par- 
tes notifícase á la otra, on año antes de espirar 
el término de su validación, su intención de 
terminarlo, continuará siendo obligatorio para ^ 
ambas partee, hasta um año después de haberse ^ 
notificado la espresada intención. 

Art. 15 — El presenta tratado será ratificado 
por las respectiyas Legislaturas en su primera 
reunión; y el cange se hará en esta Ciudad ó 
en la de Managua, dos meses después de veri- 
fícada la última ratificación, para lo cual se da- 
rán ambos Gobiernos reciprocamente, oportuno 
aviso. 



NOTA. 

Quedan suprimidos en eisUi colección^ los tra- 
imlm ó cmivencioiies que no han nido publicados 
ni ratificados, rcspectivainen^, por las partes con- 
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tratantes; Jos de carácter puramente trawitíiMrio 
ó cuyo objeto etttá cumplido ^ y otro» de menos im- 
j)ort<^nciat los cuales no Jiarian mas que autneu- 
tarjthneceftaria c inútilmente el volumen de c^ta 
otra; advirtiendo que, si en ella aparece uno que 
otro convenio ó tratado de eata naturaleza, lo 
heñios reprodifrifh con el fin únicamente, de que 
se cono zea el efu^iritu y tendencias de las ideas 
dominantes en sus respectivas épocas, cuya apre- 
(dación sabrá hacer el lector discreto, para quien 
no sea un misterio la situación actual de la polí- 
tica centro-americana, 



FIN DEL LIBBO TEBCEBO Y ÜI/TIMO. 



Digrtized by Google 



ÍNDICE. 

11 - 



IXDICE. 



Dpdirafnria .T. 

EMmen ñAfico • 

Advfirtoncia . , 

Introducción. — Ideas generales 



19 er echo jHtisdiccional civil. 

TÍTULO T.— T>o los estninireros 13 

— JI. — Dq los estatüto.'j y do hils otee- 
toa en país estrangero. 17 

TTT. — Kfoctoa do los actos lícitos. . . .S7 

— I V. — De la com potencia de los j ucees 45 

— V. — Oonocimicnto do las causas de 

presas 53 

— YI. — Fuero de estrangcría en Ea- 

])aña- ... - 61 

— Y\\. — ^Do los emplazamientos, y de 

los cxhortos ó suplicatorios 07 

— Vlir.— Du his pruebas. -■- 73 

— IX. — Pela ejecución de las senten- 

cías cu país estranyero 83 

— X. — AI)int(^statos de cstraii^cros en 

España • • • • - 



409 



ILL 
Y. 

1 

. 3 



410 



ÍNDICE. 



I.IBRO 8£OUi>DO* 

I^crecho jurisdiccional criminal* 

TIl^JLQ I. — Procedimientos contra estran- 
• • geros, 6 por delitos cometidos 

en país catrangero - 101 

— H. — Penas que pueden iiuponcrsé 

á los estr aniseros 111 

— III. — Práctica criminal de España 

con respecto a los estrangeros. 117 
- — TV. — De la jurisdicción criminal de 
' á bordo., - 119 

— V. — Del asiloS" de la extradición. 125 

— YI. — Tratados de extradición entre 

Es])aña y otras potencias - - . . 131 

L.IBRO TERCERO. 

MPerecho internacional posilivo» 

* TITULO I. 

Tratados y convenciones concluidos entre la Bepú- 
hlica y algunas naciones estrangei^as, 

I. — Convención de nnion, liga, y confe - 
doracion perpetua, entre la llcp u- 
blica federal do Centro- América y 

la Repiiblica de Colombia 139 

II. — Tratado general de amistad, nave - 
ación y comercio entre el ^alva - 
or y los Estados- Unidos de .Norte- 

^ 

América, ajustado en León, el 2 do 

Enero de 1850 147 

III. — Tratado de amistad, comercio y na - 

vegacion entre el Salvador y S. M. 

olKey de Prnsia, firmado en ^an 
' ■ Salvador, el 30 de Diciembre de 



ÍNDICE. 



411 



1852 105 

lY. — ConYcncion de alianza y oonfede- 
ración, celebrada cii Wasliington, 
á 9 de Noviembre de 185(), cutre^ 
las Repúblicas de Mcjico, yueva ^ * 
Granada, Perú, Venezuela, Giiatc ^ 

mala, el Salvador v Costa-Eica 182 

y. — Convención en que el Salvador sus- 
cribe condicional mente al tratado 
de lif^a y alianza, iirmado en San - 
tiaf?o,por los Representantes del Pe - 
ni, Oliilo y Eciyidor, cuya conven - 
ción se concluí) en Oojutepeqae, á 
18 de Junio de 1857 18(> 
VI. — Tratado de paz, amistad y comercio, 
ajustado entre las Kepiiblicas del 
Salvador y el Perú, firmado en Oo- 
jute])cque, el 18 de Junio de 1857- 198 
VII. — Tratado de amistad, comercio y na- 
veji^acion, entre la Kepública del 
SalTador y la Francia, firmado cu 
Oiiatemala. el 2 de Enero de 1858. 202 

VTTI. — Tratado de amistad, comercio v na- 
yepicion, entre la República del Sal- 
vador y el Reino de HcljL^ica, iirma - 
do en Cqjutc])equo, el 15 de Febrc - 
rndP. 185S , 220 

« IX. — Tratado de amistad, comercio y na - 
Te^aciou entre la Re])ública del 
Salvador y la de Méjico, firmado 
en Guatemala» á 19 de Febrero de 

1858 '2t\A 

X. — Tratado de amistad, comercio y ná- 
ycuacion, entre la Re]>úl)lica d(4 
Salvador y el Reino de Ccrdcfut. 
tirntado en Turin, igualmente r[ue 



412 



ÍNDICE. 



una declaratoria de peniianecer se- 
creta con calidad de anexa á dicho 
tratado, el 27 de Octubre de 1800. . 242 
XI. — Concordato celebrado entre la Re- 
* pública del Salvador y Nuestro 



>antísimo Padre el Papa Pío. IX, 
firmado en Boma, á 22 de Abril de 
1862, con una Escala de dotaciones 260 
XII. — Tratado de amistad, comercio y na - 
vegación, ajustado entre la Kepu - 
blica del Salvador y S. M. B., fir - 
mado en (xiiateiuala, el 24 de Oc - 
tubre de 18üf» ■ 269 

XIII. — Tratado de reconocimiento, paz y 

amistad, entro la República del Sal - 
vador y 8. M. la Keina de España, 
firmado en Madrid, el 24 de Junio 
de 1S()3, con dos notas adicionales. 281 

XIV. — Tratado de unión y alianza defen- 

siva, cek'})ríulo entre las Kcpúblicas 
del Salvador. J3ülivia> Estados- Uni^ 
dos de Colombia, Chile. Ecuador, 
Peni y Estados- Unidos de Yene - 
zucla, firmado en Lima, el 23 de 

Enero de 18(^5 289 

XV. — Tratado sobre conservación ih) la 
paz, celebrado cutre las K(^))ública8 
del Salvador, Estados- Ihiidos de 
Venezuela, Estados-Unidos de Co - 
loutbia, Bolivia, Chile, Ecuador y 
el Peni, firmado en Lima, el 23 

de Enero de 1865 20.^ 

XT^T. — Tratado sobre correos, ajustado cn - 
tro las Repúblicas del Salvador, 
Estados-Unidos de Venezuela, Ko- 
livia» Estados- Unidos de Colombia, 



413 



» 



Ecuador, Guatemala y ol Perú, fir- 
niailo en Lima, el á de Marzo de 

1S05 295 

XYÍI. — Tratado de comercio y navegación, 

celebrado entre las llcpiiblicas def • « 
Salvador, Bolivia, Estados- Unidos 
de Colombia, Ecuador, Guatemala, 
Perú y Estados-Unidos de Yene- 
zuela, firmado en Lima, el 10 de 

Marzo de 1865 298 

XVITI. — Tratado de extradición, celebrado 
entre la República del Salvador y 
S. M. el Key^e Italia, li miado en 
San Salvador, el 31 de Marzo de 
18G8 301 

TITULO \L 

Tratados y convenciones concluidos con las demás 
itejyúhlicas cen tro- a me rica n as . 

I. — Tratado d.e paz, amistad y alian - 
za, entre los Estados del Salvador 
y Honduras, iiriiiado en la Ciudad 
do San Yiccutc, el 5 de Juuio de 

1839 309 

II. — Tratado de amistad v alianza, en- 
tre los Estados del Salvador v ^i- 
caragua, firmado en León, á 24 de 
Julio de 18J0, con los decretos de 
ratiücacion de 9 de Enero y 21 de 
Marzo do, 1841 - 313 

in. — Tratado do amistad, alianza y co^ 
merejo, cutre el Estado del Salva - 
dor y Honduras, firmado en Couia- 
yn«^na, el 9 do Diciembre do 1841 . , 317 

ly . — Pacto permauoute de Confedera- 



414 



ÍNDICE. 



cion, celebrado en la Ciudad de 
Ohinandega, á 27 de Julio de 1842, 
entre los Estados del Salvador, 

^ Honduras y líicaragua 319 

* * y» — Oonvenio, adoptando medidas para 
llevar adelanto ol Varia (^(infeda - 
rativo, celebrado en Comayagua, 
entre Comisionados del Salvador v 
Honduras, el 15 de Abril > de 1843. 334 

VI. — Tratado de amistad v alianza en- 
tre los Estados de Cxuatemala y el 
Salvador, firmado en Guatemala, el 

4 de Abril de TS45, , , TT7T 336 

VII. — Tratado de paz y unión, celebra - 
do entre el Salvador y Nicaragna, 
firmado en San Fernnndo de Ahv 
saya, el di a 6 de Mayo de 1845. . 340 
VIII. — Oonvenio ajustado entre Comisiona - 
dos del Salvador y yicara^ua, con 
el objeto de dar á este último Es - 
tado alffuttas esplica^ioDcs, hrma - : 
. do en León, á 25 de Octubre de 
1845, con la modificación que ea - 
presa el decreto de su ratiticacion, 
de 10 de Marxndf^ ISifí 342 

TX. — Tratado de paz y amistad, entre el 
Salvador y Honduras, firmado eñ 
Sonsenti, á 27 de y^oviembre de 

184 5 345 

X. — Tratado de paz, amistad y aliauza, 
entro el Salvador y Costa-Bica, fir - . 
niado en San José, .el 10 de l>i- 
ciembr^ de 1845.. 849 

XI. — Tratado de comercio, entre el Sal - 
vador y Honduras, firmado e^^Q " 
nuiyagua, el 5 de Marzo do 1847, 



ÍNDICE. 



415 



con las modificaciones que contie- 
nen los decretos de ratificación de 
ambos Gobiernos, de 23 de Marzo 
y 28 de Abril del mismo año ^ 352 

XII. — Convenio de convocatoria para una* • 
Asamblea Nacional (Joiistitnyciite^ 
celebrado eutro los Estados del S al- 
vador, Kicarai^ua y Honduras, fir - 
mado en yacaoiiio, el 7 do Qctg - 
bre de 1847 , 355 

XIII. — Pacto de Nacionalidad, celebrado 
en León, entrg el Salvador, Xica- 
ragna y Hondfnras, el 8 de Noviem- 
bre de 1849, con las adiciones al 
artículo 7 de dicho tratado 364^ 

XIY. — Tratado de reconocimiento y unión, 
entre las Repúblicas del Salv^ador 
y Guatemala, firmado en Guate ^ 
mala, el 17 de Agosto de 1853. . 371 
XV. — Convenio sobre correos, ajustado en 
Managua, entre los Estados del Sal - 
vador y Nicaragua, en 31 deTA- 
^osto de 1853- ■" 374 

XYI. — Convención celebrada en Cojute- 
peque, entre el Salvador y Hon^ 
duras, el 2 (i de Marzo de 1856, pro - 
moviendo una Dieta de Ccmiisio - 
nados, para adoptar medidas que 
salven la independencia de Centro^ 

América 77 37ft 

XYII. —Convenio celebrado en Cojutopeqne, 
cutre el Salvador y Nicaragua, re ^ 
cx^nociendo el Gobierno de liet^i 
de Don Patricio Rivas, el 17 de 

Junio de 1856 380 

XYIH. — Convenio secreto, entre la Repúbli- 



416 



ca del Snlvíulor y Nicaragua, coni- 
proinetií'ndose á no servirse de fuer- 
zas cstrauireras, celebrado en Coju- 

^ tepeque, el 17 de Junio de 1856, . 382 

* ^TX. — Convención militar delira y alian - 
xa, celebrada en Guatcniala, entro 
la.H K<^piiblica8 del Salvador, Gua - 
touiala y Hondura.^, el 18 de Ju - 
lio de 1856 .S83 

XX. — Ctmvencion celebrada entre las Re- 
públicas de Guatemala, Salvador y 
. Honduras, tir^ada en Guatemala, 
el 18 (le Julio de 185(i, con el ob - 
y'io de dar el couvcincuto desarro - 
llo al artículo 2? de la (^)nvencion 

militar de la misma fecha ,'^85 

XXT. — Convenio celebrado entre el Salva- 
dor y Costa-Rica, sobre continuar 
la ffuerra contra los tilibusteros, fir - 
mado en Cqjutepe(|ue, el 18 de Mar- 

y.n dft 1S;i7 , , .W> 
XXIT. — Tratado ceb^brndo entre el Salvador 
y Guatemala, renovando la Con - 
vención de 18 de Julio de 1856, 
finuado en Guatemala, el 14 de 
Al>ril (le 1858 ^^87 

XXm. — Tratado de límites entre Costa-Kica 
y ]S'iearaa:ua, bajo la iiiediaeion fra - 
ternal del Gobierno xlel Salvador, 
iiruiado en Sau José, el 15 de A- 
bril de 1858, con una acta adicional . 389 

XXIV.^ — Tratado de paz, amistad y alianza, 
entre las Ke])úblicas del Salvador, 
Nicaragua y Costa-Rica, firmado 
en- la Ciudad de Kivaa de Nicara - 
gua, el 21) de Abril de 1858 395 



ÍNDICE. 



417 



XX Y. — Tratado de amistad y alianza entre 
la República del Salvador y la de 
Honduras, firmado en la Ciudad de 

Santa Rosa, á 25 de Marzo de 1862 #308 

0 — B — 

XXYI. — Tratado de amistad y comercio, ce- 
lebrado entre las Repnbliras del Sal - 
vador y yicaragna, tirniado en San 
F^aLvad'or. el 17 de 31 arzo de 1 868 . . 402 

NOTA , 407 




Digitized by Google 



ERRATAS. 



119 



EBBATAS SrOTABLES. 











a» 


98 .... 


. .. 14. •» 




... . 12. «» 











Dfa» 

dal seSoift» • del 

Sorquo por que. 

ecrecho derecho. 

la ciencias ............ Im ciencias. 

covencioa ••••.•.á..«. Convención. 

ea 17 de JvJáo. en 27 d» Julio. 




Digitized by Google 




u), i.od by Google 




Digitized by 0OOgle 



Digitized by Google 



Digitize<j by Google 

r. 



